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LIBRO NOVENO. 

i . 

E L gobierno habia llenado de entusiasmo á 
todo el pueblo, haciendo cesar la efusión de 
sangre, protegiendo las personas, salvando las 
propiedades, proclamando la república y recha-
zando los símbolos del terror y de la anarquía. 
A su voz habíase restablecido la concordia en-
tre todos los ciudadanos, resaltaba la alegría en 
los rostros, la fraternidad de las palabras se con-
vertía en hechos, y la revolución parecía una 
fiesta mas bien que una catástrofe. 

Las disposiciones del gobierno eran secunda-
das por las tres pasiones mas poderosas del co-
razon humano: el miedo, la esperanza y el en-
tusiasmo. Las clases ricas, la c'iasé acomoda-
da, la clase media de propietarios, de industria-
les, de comerciantes, que habian temido funda-
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dámente que el hundimiento del trono y el nom-
bre de república fuesen la señal de las espolia-
ciones, de las matanzas, de los cadalsos, cuyo 
recuerdo se confundía hacia cincuenta años con 
la imágen de las instituciones republicanas, so 
admiraban y hasta se enternecían de ver y oir 
programas y decretos que repudiaban altamen-
te toda analogía y toda relación entre ambas 
repúblicas. Estas clases olvidaban por un mo-
mento las ventajas, los monopolios, los empleos 
públicos, los emolumentos y los favores quo 
perdían con la caída del trono de Julio, para 
no pensar mas que en la seguridad que el go-
bierno les proporcionaba por su título y por su 
fortuna; y reuniéndose, agrupándose anhelo^ps 
á su al rededor, como los náufragos se asen á 
una tabla con la esperanza de salvar su vida, 
afluian al Hotel de Vi lie á ofrecer sus bolsas, 
sus brazos, sus corazones, á los hombres quo 
se habian apoderado del timón de la sociedad 
para salvarla de un abismo, resignándose á la 
república, con tal que ella fuese la salvación do 
todos. 

El pueblo propietario ó industrial, que vive 
con el orden, el crédito, el cambio, el trabajo, 
había abrigado los mismos, temores y partici-
pado de los mismos sentimientos. Los proleta-
rios, los obreros, los trabajadores, que no tie-

" nen mas capital que sus brazos, mas rentas quo 
su salario, mas patrimonio social que su mora-
lidad y su economía, se hallaban fanatizados do 
reconocimiento y de esperanzas por una revo-
lución que los elevaba al rango de ciudadanos, 
y que les «restituía la participación debida en 
los derechos sociales y en la soberanía política, 

poniendo para lo sucesivo su suerte en sus roa-
nos. La república, admitiendo en sus consejos 
representantes escogidos por ellos, y algunas 
veces de entre sí, prometía una era providen-
cial, de igualdad y de justicia, para una clase 
inmensa y desheredada largo tiempo hácia de 
toda participación en las leyes. Sin embargo, 
no exageraban entonces ni sus quejas, ni sus 
derechos, ni sus exigencias; antes por el con-
trario, proclamaban en alta voz el respeto á la 
propiedad, la inviolabilidad de los capitales, la 
libre apreciación de los salarios entre el traba-
jador y el traficante, que los proporciona en 
beneficio suyo. Puede decirse que la sociedad 
tenia la inteligencia, la conciencia de sí misma, 
y de lo que convenia á su conservación y pro-
greso. Durante medio siglo había penetrado 
por todos los poros en esta parte de la pobla-
ción, una masa incalculable de razón, de luces, 
de moderación en los deseos y de moralidad re-
iigiosp; y no solo se calmaba, se resignaba, se 
clasificaba á la voz de un gobierno desarmado, 
sino que tomaba las armas para apoyarle, le 
concedía tiempo para las determinaciones que 
debía tomar en su favor, y le manifestaba su 
paciencia, contentándose con medio salario en 
sus talleres libres, ó con un débil socorro ali-
menticio en los talleres nacionales abiertos por 
los maires de París, en sus respectivos distri-
tos. Algunos obreros rehusaban con desinte-
res este salario de socorro, para no agravar la3 
cargas de la república, y algunos hasta hacian 
mas: reuniendose por gremios, al solo impulso 
de su patriotismo, contribuía cada uno con la 
cuota que le era posible, y de hora en hora He-



vaban á las arcas del tesoro el impuesto volun-
tario escatimado de su alimento, el diezmo de 
su sudor; y esto lo hacian sin ost<mtacion, por 
virtud, con las lágrimas en los ojos. Quien 
vió entonces á esta parte del pueblo, no deses-
perará jamas de ella. Es el corazon del pais, 
y basta conmoverlo para que salgan de él teso-
ros de desinteres, de resignación y de valor. 
La esperanza solamente los gobernaba. 

-II. 

En fin, la audacia con que algunos hombres 
exentos de ambición habían arriesgado su vida, 
poniéndose en el Hotel de Ville á la cabeza del 
pueblo para evitar la anarquía, y salvar al mis-
mo tiempo la revolución y la sociedad; la re-
sistencia desesperada y victoriosa de estos hom-
bres á la bandera roja, al terror, á los escesos, 
á las locuras que se les habian exigido, todo 
habia inspirado á las partes sanas de la pobla-
ción una verdadera deferencia hacia ellos. Las 
relaciones de las escenas dramáticas del Hotel 
de Ville, estendidas y exageradas en París y 
en los departamentos por cien mil testigos, ha-
bian demostrado á la nación que no tenia á su 
cabeza débiles juguetes de las insurrecciones, 
sino hombres capaces de hacerles frente y de 
vencerlas. Estas jornadas, en que algunos hom-
bres lucharon sin ceder contra las masas arma-
das, habian inspirado confianza y dado una in-
mensa autoridad al gobierno provisional, quien, 
aventurando su popularidad, la consolidó, y de 
aérea que era, la convirtió en un poder. E l 
nombre de Lamartine, el menos popular al prin-

cipio, se habia grabado profundamente en la 
imaginación del pueblo, por sus actos y sus pa-
labras, y su popularidad, que en vez de gastar-
se se aumentaba con la resistencia, habia llega-
do á ser para el pueblo, que lo veia y lo oia de 
continuo, una especie de inviolabilidad. E l 
favor público, que lo hunde todo, sostenía al 
gobierno al borde de tantos abismos. Todo pa-
recía volver á entrar naturalmente en las vías 
de la legalidad, de la razón, de la regularidad, 
del orden, por esa fuerza oculta que impulsa á 
las naciones á levantarse á la altura que les cor-
responde, cuando han caído en los trastornos y 
en las revoluciones. El instinto organizador de 
las agregaciones humanas que los materialistas 
denominan hábito de la sociedad, que la histo-
ria denomina civilización, y que el filósofo lla-
ma por su verdadero nombre, ley divina de 
nuestra naturaleza. el dedo de Dios, jamas fué 
mas visible al espíritu y casi á la vista del hom-
bre religioso, que en esta crisis en que un pue-
blo sin gobierno, fué para sí mismo su verda-
dero dominador, su propia fuerza y su única 
ley. 

ra. 

Pero mientras que el antiguo gobierno se re-
tiraba del pais y el nuevo se constituía en el in-
terior, la Europa entera no se separaba un mo-
mento de la imaginación de éste. Tiempo era 
ya de ocuparse de ella. La revolución, la re-
pública, las disposiciones necesarias para evitar 
la guerra civil y hacer aceptar el nuevo régimen 
por la armada, por el ejército, por la Argelia; 



el laborioso restablecimiento del orden en París, 
el proporcionar subsistencias a esta capital, la 
creación de talleres, la organización de socorros 
para tres millones de bocas sin pan, la reorgani-
zación del ministerio, las medidas preparatorias 
para la formacion de la nueva guardia nacional 
en que debia alistarse á todos los vecinos; la ne-
cesidad, en fin, de renovar y estenderlos resor-
tes de la administración en un pais de tantos mi-
llones de almas, de vaciar y llenar el tesoro to-
dos los dias, de completar el ejército, de cubrir 
las fronteras, de vigilar los puestos, de pronun-
ciar arengas, de recibir los consejos y las dipu-
taciones tumultuosas, y de rechazar los asaltos 
sediciosos en el foco siempre atestado de gente, 
siempre voraz, del Hotel de Ville, habian ocu-
pado hasta entonces al gobierno de dia y de 
noche. 

IV. 

Hasta la noche del sestodia de haberse insta-
lado el gobierno provisional en «1 Hotel de Vi-
lle no pudo Lamartine abandonarlo para ir á to-
mar posesion del ministerio de negocios estran-
geros. El ministro del interior y los demás mi-
nistros, que eran á la vez miembros del gobier-
no, encargados de los inmensos detalles de la ad-
ministración y de sus diversos atribuciones mas 
urgentes, habian tomado desde el 24 por la tar-
de la dirección de sus respectivos departamen-
tos. Los negocios estrangeros podian esperar 
sin inconveniente á que se apaciguase la Fran-
cia, cuando la presencia del ministro mas en 
contacto con el pueblo habia sido mas necesaria 

en el foco de la revolución que en el gabinete 
de su ministerio. 

El 27 habia nombrado á Mr. Bastide subse-
cretario de Estado, y rogádole que fuese en su 
nombre á hacer evacuar el palacio del ministe-
rio, ocupado todavía por los combatientes, y al 
que un destacamento de guardia nacional de la 
primera legión habia preservado de la 'destruc-
cion y del saqueo. El celo voluntario de estos 
ciudadanos y el respeto espontáneo del pueblo 
á los principales elementos de su organización 
social, habían sido mas fuertes que el odio y la 
cólera de los insurrectos contra la habitación del 
ministro fugitivo; y aunque el palacio fué inva-
dido por la multitud, se respetó el interior de él, 
así como el personal, el despacho del ministro 
y Jos archivos. Mr'. Bastide, hombre de sangre 
fria y de resolución, á quien una larga oposicion 
republicana en El Nacional habia hecho muv 
popular, gozaba de una reputación merecida 
de probidad. Lamartine no le conocía antes del 
24 de Febrero; pero durante el tumulto de aque-
lla noche y los~ asaltos del dia siguiente en el 
Hotel de V ille, habia llamado su atención la ac-
titud, el buen sentido, la impasibilidad de un 
hombre de elevada estatura, de rostro severo, 
con el continente de un soldado que se dá á sí 
mismo una consigna que observar, y pensado que 
este hombreseria un auxilio precioso en una re-
volución que iba á ser un combate diario, duran-
te muchos meses, contra la demagogia; revolu-
ción en la cual sus gefes querían permanecer 
puros ó morir, llabia calculado ademas, que la 
notoriedad del nombre de Bastide republicano 
rancio, cubriría el de Lamartine, cuyo renubli-
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ca ni srno, puramente filosófico hasta entonces, se-
ria muy pronto sospechoso á la multitud. A la 
vista, y con la intervención de Bastide, no era 
de temer que se hiciese traición á !a república; 
y el ministro podia moderar la revolución en 
sus relaciones con la Europa, impedir ó conte-
ner la guerra, y salvar la sangre de la Francia 
y de la humanidad, sin ser acusado de venderá 
la revolución. Bastide acepto con modestia un 
puesto que le parecía superior á sus ííTerzas, 
pues su única ambición era servir la causa que 
habia abrazado, sacrificándole su reposo v su vi-
da. Sus palabras y su carácter conmovieron pro-
fundamente á Lamartine, como si hubiese vuel-
to á hallar Ja estatua casi, destruida de la incor-
ruptib'ilidad en una época de intrigas, de moli-
cie y de corrupción. 

V. . 

Lamartine escogió también sobre el campo de 
batalla para gefe de su secretaria particular á 
Payer, joven activo, honrado, intrépido, adicto, 
á quien desde el 34 de Febrero por la tarde se 
le habia vista siempre en los momentos mas crí-
ticos en el- Hotel de Ville, en la ine^a de las de-
liberaciones, ó al lado de ftquel.y le escogió sin 
conocerle mas que de vista; pero no se arrepin-
tió, porque en semejantes momentos las horas se 
cuentan por años, un rasgo de Garácter revela 
una aptitud, y cuando se pone 1& mano sobre un 
hombre, es difícil engañarse sobre sus cualida-
des, porque se sorprende su carácter en acción. 

Cuando Lamartine entró en el ministerio de 
negocios estrangeros, lo halló ceupado por des-
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taca mentes d? guardias nacionales y de comba-
tientes. Bastide habia establecido uri orden mi-
litar en el servicio, y los soldados vivaqueaban 
en los patios, en las antesalas, en los salones y 
sobre, las escaleras. Mas bien que un palacio 
ministerial, parecia aquello una plaza de guerra. 

El nuevo ministro penetró en el despacho y 
eii la cámara de Mr. Guizot, en los que parecia 
distinguirse aún su sombra. Las habitaciones, 
el techo, las mesas, los muebles, los papeles cg-
parciilos en el mismo estado en que el hombre 
de la monarquía los habia dejado en la noche 
del 2:}, todo manifestaba ¡a partida precipitada 
de un ministro que cree haber salido por un ins-
tante y que ha salido para siempre. Una ami-
ga del antiguo ministro acompañaba á Lamarti-
ne ep esta primera inspección del aposento, y 
reclamó en nombre de la madre y de los hijos 
del proscripto los papeles íntimos, las reliquias 
queridas del esposo ó del padre, los objetos de 
pertenencia particular del ministro, y , e l poco 
oro que habia dejado allí. Lamartine hizo en-
tregar con respetuosa inviolabilidad estas pro-
piedades del corazon á la persona que represen-
taba á la familia de Mr. Guizot, y se apresuró 
á dejar aquellas habitaciones donde dos gobier-
nos se encontraban y se sorprendían, por decir-
lo así, en tan pocas horas. Sin ódio contra la fa-
milia destronada, sin animosidad contra un hom-
bre eminente cuya caida habría enternecido has-
ta á su misma enemistad, si hubiese sido capaz 
de ella, Lamartine no veia en este inventario 
mas que un triste juego de las vicisitudes polí-
ticas, la versatilidad de un pueblo, el eclipse de 
una gran fortuna y de un elevado talento, el lu-
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tode una familia,el abandono de una casa ocupa-
da y llena de felicidad la víspera: repugnóle, 
pues, habitar un aposento que habia hecho des-
graciados á sus huéspedes. Aunque exento de 
superstición, era sensible; y sin temor á los pre-
sagios, pero si á los recuerdos que estas paredes 
despertarían en él, hizo colear las de los salones 
sombríos y descubiertos del piso bajo, y resol-
vió aposentarse en ellos, mas bien que instalarse 
en un palacio que devoraba á sus habitantes. 

VI. 

Examinando Jos papeles políticos olvidados 
por el ministro de la monarquía sobre la mesa 
de su despacho reservado, Lamartine distinguió 
su propio nombre en uno de ellos, y la curio-
sidad le hizo lijar en él la vista: era una nota 
de su último discurso en la cámara de los dipu-
tados, tomada por Mr. Guizot, y que contenia 
estas palabras: "Cuanto mas escucho á Mr. 
de Lamartine, mas me persuado de que jamas 
podremos entendernos." La revolución había 
interrumpido la discusión y hundido la tribu-
na antes de que tuviese lugar la réplica. ¡Es-
traño juego de la suerte el que habia hecho ar-
rojar á Mr. Guizot -esta nota sobre la mesa, pa-
ra que la hailase su sucesor! Lamartine no vió 
un triunfo en ella, como no veía un despojo en 
aquel ministerio, donde entraba arrojado por 
las olas de la revolución, siuo una vicisitud, 
una tarea, y un acto de abnegación que cum-
plir. Pasó, pues, una parte de la noche re-
flexionando sobre la actitud que haría tomar á la 
república en el esterior. 

VII. 

La república, tal'como la entendía Lamarti-
ne, no era un trastorno completo, y enteramente 
á la ventura de la Francia y del mundo, sino un 
advenimiento de la democracia, revoliícinario, 
accidenta!, repentino en la reforma, pero regular 
en su desarrollo; un progroso en las vías de la 
filosofía y de la humanidad; una segunda ten-
tativa, mas feliz que la primera, de un gran 
pueblo para sustraerse á la tutela de las dinas-
tías y para aprender á gobernarse á sí mismo. 

La guerra, lejos dé ser un progreso para la 
humanidad, es un asesinato en masa, que la 
retarda en su camino de perfección y de me-
jora, que la aflige, la diezma y la deshonra. 
Los pueblos que juegan con la sangre son ins-
trumentos de ruina y no instrumentos de vida 
en el mundo: estos pueblos se'engrandecen á 
veces, pero se engrandecen contra los designios 
de Dios, y acaban por perder en un dia de jus-
ticia todo lo que han conquistado en muchos 
años d<? violencia. El homicidio ilegítimo no 
es menor crimen en una nación que en un indi-
viduo: la conquista y la gloria lo ocultan, pero 
no lo disculpan: todo crimen nacional es un 
cimiento falso que no huude, pero que retrasa 
el edificio de la civilización. Bajo este punto 
de vista filosófico, moral y religioso, y el punto 
de vista mas elevado es siempre el mas exacto 
en política, no quería Lamartine que la guerra 
fuese la tendencia ni la distracción de la nueva 
república, porque una distracción de sangre so-
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lo puede convenir á los tiranos ó á los secta-
rios de Maquiavelo. 

Bajo el punto de-vista republicano, no disgus-
taba menos á Lamartine la guerra, porque pre-
veía damasiado la instabilidad del pueblo euya 
historia habia escrito, para no comprender que 
antes que el tiempo y las costumbres hubiesen 
cimentado la república, perecería á la primera 
victoria brillante que ganase. Al volver á l 'aris 
un general victorioso, acompañado de la popu-
laridad de su nombre y apoyado por un ejercite 
numeroso, debia hallar el ostracismo ó la dicta-
dura. El ostracismo seria la deshonra de la re-
volución. la dictadura el fin de la libertad. 

Por último, bajo el pumo dé vista po ítico y 
nacional, L amartine consideraba la guerra ofen-
siva como funesta á la institución de la misma 
república, y como fatal á la nación. 

VIH. 

La situación de la Eurepa era esta. Los tra-
tados' de 1815, base del derecho público euro-
peo, habian reducido á la Francia á límites ter-
ritoriales demasiado estrechos para su «rgullo, 
y quiza también para su actividad, dejándola en 
Uti aislamiento diplomático que la hacia cons-
tantemente recelosa é inquieta. La restaura-
ción, gobierno impuesto á la Francia, tanto como 
aceptado por ella, habria podido renovar sus 
alianzas y crear sobre el continente y sobre los 
mares un sistema de influencia francés, ora 
coaligándose con la Alemania contra la Rusia 
y la Inglaterra, ora con la Rusia contra la Ingla-
terra y el Austria. 
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En el primer caso, la Francia habria obteni-

do la estension de su territorio en Savoya, en 
Suiza y en las provincias pruso-renanas, por 
concesiones hechas/ al Austria en Italia, en ei 
bajo Danubio y en litoral del Adriático. 

En el segundo caso, la Francia habria estre-
chado y ahogado al Austria entre si y la Rusia, 
desbordádose libremente en Italia, recobrado la 
Bélgica y 1>»* fronteras del Rhin, y ejercido in-
fluencia en España, asegurándole estas conquis-
tas la concesiop^ de Coñstantinopla, él mar Ne-
gro, los Lardártelos y el Adriático á la ambición 
rusa. Esta alianza es el grito de la natureleza; 
la revelación de la geo-rafia; la alianza de 
guerra para las eventualidades del porvenir de 
dos grandes naciones; el equilibrio de la paz 
por medio de dos grandes pesos á las estremida-
des del continente, que deberían contener su 
centro y relegarci la Inglaterra como potencia 
satélite sobre el ( ceano y el Asia. 

A cualquiera de estas alianzas ofrecía garan-
tías la restauración por su naturaleza monár-
quica y anti-revo'ucionaria: como de la familia 
legítima de los reyes tenia el parentesco de los 
tronos, y no podia amenazarlos sin trastornar su 
propia naturaleza. 

IX . 

La dinastía de Orleans bien hubiera querido 
llevar consigo estas condiciones de seguridad 
moral para las casas reinantes, y naturalizarse 
pronto en las familias soberanas, pero tenia dos 
tachas sobre sí que la hacian reconocer y temer: 



una apariencia de usurpación en so advenimien-
to al irono, y una naturaleza semi-revoluciona-
ria en su elección popular de 1830. La Rusia 
rechazaba sus insinuaciones; el Austria se hacia 
pagar cara su tolerancia; la Prusia la observaba: 
únicamente era aceptada por la Inglaterra, pero 
con condicionen de dependencia, y algunas ve-
ces de humillante complicidad con la política ' 
británica. Aquella dinastía, odiosa á la revolu-
ción que hafcia falseado; sospechosa á los pue-
blos que nada esperaban de ella; inquietante pa-
ra los reyes que la acusaban d<rhaber usurpado 
el trono, no podiatener otra política que una per-
sona aislada, temporal, de treguas con lodo el 
mundo, pero con nadie de alianzas. Su misma 
caída, aun cuando alarmase áJos reyes, les cau-
saba una especie de satisfacción secreta, en con-
tradicción con su Ínteres, pero en armonía con 
su naturaleza. La revolución de Febrero era á 
sus ojos una espincion, y aun cuando con aque-
lla sufriese un contratiempo su política, dilatá-
base su corazon con la venganza. 

La Rusia, que no tenia ningún contacto con la 
Francia, no se inquietaba mucho por la revolu-
ción de Paris, pues estaba bien convencida de 
¡a imposibilidad material de la intervención de 
la Francia en Polonia mientras que la Alemania 
no le abriese el camino y auxiliase la indepen-
cia de los polacos. 

Por el contrario, el Austria debía alarmarse 
de la revolución de Febrero; pero el eminente 
hombro de estado, el príncipe de Metternich, 
que gobernaba hacia treinta años la monarquía 
austríaca, seguía desde mucho antes de aquel 
movimiento una política senil que lo sumergía 
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todo en su letargo y que permitía á la fatalidad 
monárquica gobernar en su lugar. Hombre de 
gran esperiencia, pero lleriode cansancio, había 
visto con tanta frecuencia á la fortuna abandonar 
y volver á favorecer al Austria, que no se ocu-
paba ya de sus movimientos. También la Hun-
gría, la Croacia, la Galitzia, la Bohemia y la Ita-
lia se agitaban y desconcertaban bajo su gobier-
no, tocando á su cénit la influencia de la casa de 
Austria. La república vino á agitar este letar-
go, sin disiparlo enteramente. 

Pero el punto sensible," vivo y activo de la re-
volución era la Rusia. La Inglaterra fundaba 
sobre esta corte los cimientos de su diplomacia 
continental, y también la Rusia obraba por me-
dio de ella sobre, la Alemania- Mas, disgusta-
dos los pueblos prusianos del ascendiente„que el 
gabinete británico ejercía sobre ellos, humilla-
dos de la omnipotencia rusa, inquietados por la 
ambición de gobernar ála Alemania, y atacados, 
por medio de su provincia renana, del contagio 
de las ideas liberales, se inclinaban de parte de 
la Francia, arrastrando hacia ella á sus hombres 
de estado. La república les parecía el cumpli-
miento del doble destino de la Prusia; el siste-
ma constitucional, en vez de la monarquía mili-
tar; la influenca sobre el Austria, en vez de un 
papel secundario^ poco en armonía con su civili-
zación y con su ejército. La inquietud que la 
Prusia podía concebir sobre las provincias del 
Rhin no era bastante á turbar el gozo de la am-
bición nacional, pues aunque debiera perderlas 
para ser agregadas al centro francés, entreveía 
compensaciones en Alemania, en el Hannover, 
en el Holstein y en otras partes. 
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X. 
T - . - > V. " YJF «Í 

En cuanto á la Inglaterra, desde lue°-0 había 
sido favorable á la dinastía de Orleans, porque 
mal cimentada debía haecr oscilar á la Francia 
por largo tiempo, y mantener á la Euroi a en 
un sistema de indecisión y de recelo, de que el 
gabinete británico sabria aprovecharse en bene-
ficio de su nación, pero los vanos intentos y ame 
nazas-del ministerio de Mr. Thiers en 1810 de 
disputará Ja Inglaterra su derroteronatur.il para 
Jas Indias y su necesarióascendieme en Egipto 
enagenando la Wuntad de aquella potencia, ha-
bía irritado el espíritu nacional de ambos pue-
blos, renovado antiguas preocupaciones, y resu-
citado odios mal estinguidos. Verdad es que 
este Ministerio habia rurocedido ame la guerra 
en el ulumo momento y terminado la querella 
por la nota humillante de 8 de Octubre; pero á 
pesar de esta reconciliación, siempre subsisüa 
la desconfianza. 

La Inglaterra, viendo al rey levantar las for-
tificaciones de Paris y animor'con la VQZ v con 
los ademanes el canto de la Marsellesu, señal de 
guerras estremas, se habia inclinado mas hacia 
a Kusia; y aunque el ministerio de xVlr. Guizot 

le había hecho desde luego todas las concesio-
nes necesarias para recol rnr su confianza, este 
ministro, grato en un principio á la Inglaterra, 
porque parecía haber sido formado s< lo el mo-
delo de los hombres de Estado déla Gran Bre-
t a ñ a ^ porque adoptaba con una gran a tivez y 
un gran talento el papel de un tory de la revo-
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lucion, habia perdido también bastante en el áni-
mo de los ingleses. 

Embajador en Londres durante el ministerio 
belicoso de Mr. Thiers, Mr. Guizot se Labia ha-
llado en la situación eminentemente falsa de un 
hombre que quiere la paz y que amenaza con la 
guerra á sus amigos por una mala causa. Lla-
mado á Francia |Jor el rey y por los conserva-
dores para reparar#faltas de que él misino habia 
sido cómplice como miembro de la coalicion par-
lamentaria en Paris y como-embajador en Lon-
dres, su posición era falsa en Francia y mas fal-
sa aún en Inglaterra, pues necesitaba á un mis-
mo tiempo sostmer y repudiar hasta cierto pun-
to lo que en la oposicion había diclioen la tribu-
na, y lo que,como agente del ministerio de 184-0, 
había hecho en Londres; necesitaba ademas, á 
á vez tranquilizar, halagar, pacificar al partido 
conservador, del que habia llegado á s»r gefe. 
No hay genio humano que esté á ia altura de 
una situación'falsa. Mr. Guizot, concediendo 
enteramente la razón á la Inglaterra en la cues-
tión de Egipto, se veia impulsado á inquietarla 
con una lucha de influencia en España, por la 
necesidad de reconquistar cierta popularidad. 
De este modo servia ó lisonjeaba también la am-
bición del rey, dejándole entrever en Madrid una 
corona mas para su casa. 

El impolítico matrimonio del duque de Mon-
pensier con la hermana de la reina de España, 
dispuesto como una intriga, descubierto como 
una emboscada y proclamado en seguida como 
una vicloria, habia ofendido vivamente á la In-
glaterra, y su frialdad impulsado al gabinete de 
las Tullerías á acercarse al Austria, haciéndole 
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concesiones en ios negocios de Suiza, contrarias 
á la seguridad de la Francia, á la independencia 
de los puebles, y mas aun al espíritu de la revo-
lución. Este matrímoníoque llevaba en sí tales ' 
gérmenes de destrucción para la política y hasta 
para el trono de Luis Felipe, que sorprendían 
á los diplomáticos, debia producir inevitablemen- ' 
te un rompimiento con la Inglaterra y una guer-
ra de sucesión, en que la Francia tendría que 
prodigar su sangre y sus tesoros por un Ínteres 
puramente dinástico. El dia en que se supo este 
pretendido triunfo de la dinastía de Orleans, La-
martine dijo ante muchos hombres políticos.— 
"La casa de Orleans dejará de reinar en Francia 
por haber querido reinar también en España. 
Antes de dos años se verificará la revolución en 
Pijris." 

XI . 

La Inglaterra debia, pues, ver sin pena hun-
dirse una dinastía que, despues de haberla lison-
jeado largo tiempo, la había amenazado una vez 
en Egipto y engañado otra en España. La 
noticia del establecimiento de república fuá 
por tanto recibida en Londres sin repugnancia. 
Los hombres de estado de Inglaterra eran bas-
tante imparciales, bastante sensatos, y estaban 
demasiado versados en la historia para no com-
prender que cincuenta años de revolución, de 
esperíencia, de libertad y de progreso en la ra-
zón pública, introducirían entre la nueva repú-
blica y la república de 179:}, la diferencia que 
existe entre la rnzon y la có'era, entre una esplo-
sion y una institución. Una nación como la 

Francia no dá á su revoluc:on sino ¡o que tiene 
en su naturaleza: la república del 24 de Febre-
ro no podia ser otra cosa que la Francia del dia 
anterior, pasando á sus instituciones del dia si-
guiente. 

En las disposiciones de la Inglaterra se halla-
ba cifrada toda la cuestión de paz ó de guerra 
para la república. No es posible coalicion algu-
na de las naciones si la Inglaterra no la fomen-
ta, porque tiene á su sueldo al continente des-
de el momento en que se arma: sin ella toda 
guerra continental no puede ser mas que par-
cial. No pudiendo inquietar á la Francia nin-
guna guerra de esta clase, la paz era, por consi-
guiente, posible; pero para que fue^e verdadera 
se necesitaban dos cosas: respetar la Bélgica, cu-
ya independencia era á un mismo tiempo un 
ínteres ingles y un ínteres prusiano, y á la Ale-
mania, cuya violación por la Francia habría ar-
mado contra ella al Austria, aliada á la Ingla-
terra y á la Rusia. 

En cnanto á la España, la caida de la dinas-
tía de Orleans desvanecía las preténsioues riva-
les de la Francia y de la Inglaterra al otro lado 
de los Pirineos. 

La Italia no se agitaba aun, y únicamente co-
menzaba á pedir á sus principes el primer gra-
do de libertad por medio de instituciones cons-
titucionales, y el primer grado de independen-
cia itálica, por medio de una confederación de 
sus diversos y pequeños estados 

Pero si era fácil á los hombres de estado 
comprender esta situación de la Europa, y la 
feliz coincidencia de la república con unas cir-
cunstancias europeas que permitían conservar 



la paz en el continente, no lo era tanto hacer 
comprender á una revolución nueva y ardiente 
que era necesario se contuviese, se encerrase 
en su pais, y brillase desde él sobre el horizon-
te de los pueblos, sin desbordarse sobre otros 
estados, y sin incendiarlos al instante. Los 
tratados de 1815 pesaban fatalmente en los re-
cuerdos'-de la Francia: los desastres de 1813, 
de | 4 y de 1815 se habían acumulado como 
remordimientos de la gloría en el corazon de 
las poblaciones; y ella, tan esencialmente- mili-, 
tar, estaba, no solo cansada de la paz, sino hu-
millada por su cauba. La revolución parecía 
abrir por sí misma las-puertas del templo de la 
guerra; el ejército la deseaba vivamente; el 
pueblo la cantaba; el esceso de brazos ociosos 
y activos la motivaban y ha^ta la fraternidad 
por la emancipación de las naciones oprimidas 
parecia santificarla: el odio de Ifs republicanos 
reflexivos contra los tronos la hacia reclamar 
por la pasión; los labios y las acciones de hom-
bres de estado violento proclamábanla á la mul-
titud; y en fin, hasta los hombres de estado em-
píricos veian en ia guerra un recurso precioso 
que se debia aprovechar para desembarazarse de 
los revolucionarios de las ciudades, para hacer 
una feliz, diversión á las agitaciones interiores, 
y para arrojar sobre las fronteras los tizones de 
la hoguera, que ésta devoraría en el interior, 
si no se echaban sobre el con'inente. Las re-
voluciones no duran mas <¡ue una Jiora, decían 
para justificar sus,, pretensiones, y es menester 
aprovechar fas mientras arden, porque cuando 
se han estioguído, se las ahoga con los pies. 
Las revoluciones desenfrenadas no duran, en 
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efecto, mas que una hora, tas respondían los 
hombres sensatos del partido de la paz; pero las 
revoluciones humanas, moderadas y reflexivas, 
tienen años y siglos ante sí: no juegan la suer-
te de la libertad y del progreso de los pueblos 
á una carta en uti acceso de energía inmoral, 
sino á golpe seguro, y cuando tienen de au parr 
te el derecho, la razón, la justicia de su causa, 
á los pueblos y á Dios. 

XII . 

Convencido Lamartine de estas verdades, te-
nia también el convencimiento de que si la 
Francia tomaba la iniciativa del ataque, esta 
agresión seria el pretesto y 1a señal inevitable 
dé una coalicion de los ejércitos y de una liga 
de los reyes contra la república. No dudaba de 
que la energía ^cumulada de la Francia triun-
faría por mucho tiempo de esta coalicion;-pero 
la historia y su bueu sentido le decían que la 
guerra ofensiva de un pueblo contra todos los 
demás acaba tarde ó temprano poruña invasión, 
aun cuando este pueblo ten?a un ejército como 
el de Napojeon y una cabeza como la suya "para 
conducirlo. La república, ocasionando la in-
vasión de la Francia, retardaba medio siglo la 
libertad: ademaS, y en esto se cifraba todo su 
pensamiento, Lamartine sabia por la historia y 
por la naturaleza, que la guerra de un solo pue-
blo contra todos los demás es.una guerra estre-
ma y desesperada; que toda guerra estrema y 
desesperada exige en la nación qutfla sostiene 
esfuerzos tan estremos y tan desesperados como, 
la misma guerra; que esfuerzos y medios de es--
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ta naturaleza no pueden emplearse siho por un 
gobierno estremo y desesperado también, y que 
estos medios son los impuestos escesivos de 
dinero y de sangre, los empréstitos forzosos, 
el papel moneda, las proscripciones, los tribuna-
les revolucionarios y los cadalsos. Inaugurar la 
república con tal gobierno, era inaugurar la ti-
ranía en vez de la libertad; el crimen en vez de 
la virtud pública; la ruina del pueblo en vez de 
su salvación, y Lamartine y sus colegas habrían 
preferido entregar sus cabezas á la revolución 
á que derramase una sola gota de sangre del 
pueblo. 

Lamartine tenia ademas una fé absoluta en el 
poder de la honradez y del derecho en política: 
sabia que todas las guerras no eran mas que es-
piaciones de las injusticias de los pueblos entre 
si, y estaba persuadido de que la justicia y el 
respeto de la república para con las naciones ve-
cinas serian para la Francia dos ejércitos que 
cubrirían mejor sus fronteras que dos millones 
de hombres, y que propagarían mas las ideas de-
mocráticas que el estampido del cañón. La Fran-
cia es amada de las demás naciones: las simpa-
tías que inspira por su inteligencia, su carácter 
y su genio es una desús grandes fuerzas en el 
mundo: la Francia desarmada es aun objeto de 
afecto en el universo. Cambiar este prestigio 
nacional de afecto y de atracción en temor y 
horror á sus armas, es desfigurar, hacer desco-
nocer á la nacicn: el-miédo que puede inspirar 
por algunos momentos, no valetanto como el po-
der de simpatía de que Dios la ha dotado. 

Lo mismo sucedía con la democracia, que iba 
á hacer una "nueva prueba del poder del conta-

gio moral en el espíritu de los pueblos. Lamar-
tine presentía con mucha exactitud que si la de-
mocracia francesa era agresiva, y desde el pri-
mer dia se dejaba desnaturalizar por el espíritu 
de conquista, ó confundir con Ja ambición nacio-
nal, rechazaría, en vez de atraer prosélitos. El 
principio de patriotismodomina en todos los hom-
bres al principio de libertad interior: mas bjen 
que perder su nacionalidad los pueblos, perde-
rían sus instituciones liberales, y los soberanos 
los tendrían de su parte en el momento en que 
pudiesen mostrarles una bayoneta francesa in-
vadiendo su territorio. Por otra parte, ¿cuál era 
la naturaleza de la revolución de Febrero? ¿Era 
una revolución territorial, ó una revolución de 
ideas? Evidentemente una revolución de ideas, 
una cuestión de gobierno interior. Convertirla 
en revolución territorial, militar y conquistado-
ra, era debilitarla en sus principios, desnaturali-
zarla y hacerla traición. Cien leguas de esten-
sion al territorio francés 110 la habrían hecho 
abandonar una idea. Era menester, pues, decla-
rarla fraternal é inofensiva para con las nacio-
nes, cualquiera que fuese su gobierno, ora des-
pótico ó monárquico, ora misto ó republicano. 

Pero estas ideas eran demasiado filosóficas 
para penetrar por sí mismas en las masas suble-
vadas é impacientes por desbordarse sobre la 
Europa, si solo las hubiese anunciado la voz de 
un ministro de negocios estrangeros ó de un go-
bierno. Felizmente fueron apoyadas por tos 
hombres influyentes de todos los partidos filosfr 
fieos, y aun de los socialistas, á los que la historia 
debe la justicia de haber secundado entonces leal 
y poderosamente las ideas de fraternidad v de 

To&r. rr.—3 
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paz. Has talos obreros, predispuestos á ia guerra 
por su ardor y su valor, fueron atraídos, por me-
dio de sus mismas doctrinas y teorías, á. senti-
mientos pacíficos. La idea de la organización 
del trabajo amortiguó la idea de la guerra en las 
masas: el .socialismo ahogó el deseo de conquis-
tas, y el pueblo comprendió la razón. 

XIII . 

Antes de someter estas ideas al gobierno pro-
visional, Lamartine dirigió á lodos los agentes 
diplomáticos una comunicación corta y vaga, 
ordenándoles que diesen conocimiento del esta-
blecimiento de la república á las diferentes cor-
tés cerca de las cuales residían. 

"La república, decía á sus agentes, no ha 
cambiado la situación de la Francia en Europa, 
y está dispuesta á renovar sus relaciones con las 
demás naciones." 

Esta frase, deslizada á propósito en la prime-
la comunicación, tenia por objeto tranquilizar á 
ros gobiernos y á los pueblos sobre el carácter 
de civilización que la nueva república queria 
dar á la política estrangera. 

Lamartine reunió á todos los empleados del 
ministerio:—"Tranquilizaos, les dijo; yo repre-
sento á una revoluc-ion, pero á una revolución 
paternal: los que quieran servir lealmente á la 
república, serán conservados en sus puestos. 
La patria no ha desaparecido con el trono. Los 
diplomáticos son como los soldados; su punto de 
reunión es la bandera, y su deber constante la 
defensa y la grandeza de la nación en el este-
ior." 
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Sin embargo, una revolución en el momento 

en que acaba de verificarse, sin hacerse traición 
á sí misma, no puede confiar sus secretos yel 
cuidado de salvarla á los que el día antes debim 
temerla y combatirla. Lamartine no queria al-
terar el mecanismo y el personal de la adminis-
tración central de los negocios estrangeros, que 
el tiempo había organizado y que contaba en su 
seno hombres fieles, especiales, prácticos y emi-
nentes. Los dejó, pues, en sus puestos sin ha-
cer nada ú ocupados solo en trabajos de puT& 
'formalidad, y reconcentró en su secretaría par-
ticular ó en sí solo todos los secretos de la diplo-
macia de la república. 

Pero estos hombres, tanto mas patriotas de 
corazon cuanto mas esclusivamente tienen dedi-
cado su ánimo á los intereses permanentes del 
pais, no tardaron en adherirse con todo su pa-
triotismo á la república, como representación del 
órdeft y del pais, y hasta los mismos que por un 
escrúpulo de delicadeza se habían retirado vo-
luntariamente de sus puestos, como el consuma-
do director de la parte política, Mr. Desages, 
suministraron al gobierno las tradiciones y las 
luces que poseían. MM. de Vielcastel, Bren-
nier, Cintra y Lesseps, permanecieron á la ca-
beza de las diferentes secciones del ministerio, 
prestando á la república con infatigable afán 
grandes servicios durante el prolongado tumulto 
de acontecimientos y de asaltos, en que el pala-
cio de negocios estrangeros era á la vez un mi-
nisterio y un campamento. 



XIV. 

En cuanto al esterior, por el contrario, Lamar-
tine llamó á Francia á todos los embajadores y 
casi á todos los ministros plenipotenciarios, pues 
su presencia en las diferentes cortes ofrecía un 
doble inconveniente. No habiendo sido recono-
cida la república, su residencia cerca de gobier-
nos indecisos ú hostiles era un peligro de coli-
siones perjudiciales al establecimiento de las 
nuevas relaciones. Ademas, estos embajadores 
eran por lo general hombres políticos, antiguos 
ministros afectos personalmente por sus senti-
mientos y por consecuencia á la monarquía des-
truida. Confiarles las negociaciones de la repú-
blica en el momento mismo en que luchaba con 
la monarquía, era esponer á aquella á ser mal 
servida. En lugar de estos agentes oficiales, el 
ministro envió á las cortes agentes secretos ele-
gidos entre los hombres de opiniones republica-
nas ó entre los que no tenian lazos algunos con 
la dinastía fugitiva, dándoles á cada uno verbal-
mente las instrucciones convenientes para el pais 
a que los enviaba. Estas instrucciones se rea-
sumían en las siguientes palabras: "Observad, 
informad, y en vuestras conversaciones con los 
soberanos, con ¡os ministros y los-pueblos, pre-
sentad á la república bajo su verdadero carác-
ter;"pacífica, si se la comprende; terrible, si se 
la provoca." 

Ademas, confió á cada uno de estos agentes 
en el esterior, el plan diplomático que se propo-
nía seguir, á fin de que en medio de la vague-
dad necesaria de sus instrucciones y en las in-
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ciertas y súbitas eventualidades de su misión, 
estuviesen de antemano iniciados en el pensa-
miento esterior de la república, y pudiesen com-
binar sus palabras y sus actos con el plan ge-
neral. 

IjJsperar con dignidad á la Inglaterra; buscar 
á la l 'rusia; observar á la Rusia; calmar á la Po-
lonia; halagar á la Alemania; evitar al Austria; 
simpatizar con la Italia, sin escitarla; tranquili-
zar á la Turquía, y abandonar á la España á sí 
misma; no engañar á nadie con vanos temores y 
ni con vanas esperanzas; no proferir una pala-» 
bra que fuese necesario retirar algún día; ha-
cer de la probidad republicana el alma de una 
diplomacia, tan esenta de ambición como de de-
bilidad: tales eran estas instrucciones confiden= 
ciales, pues Lamartine quería que, cualesquiera 
que fuesen los acontecimientos, la república tu-
viese siempre razón. * 

El mismo lenguaje tuvo con los embajadores, 
ministros y encargados de negocios que repre-
sentaban en Parjs á las diferentes cortes. La 
rapidez de la revolución; el entusiasmo con que 
había sido aceptada unánimemente en toda la 
Francia, sin que una voz ni un hecho protesta-
sen-contra ella; la magnanimidad del pueblo, in-
trépido en el combate, moderado, clemente, cor-
dial despues de su victoria; el espectáculo de 
aquella capital en que siete hombres gobernaban 
á treinta y seis millones de habitantes, sin otra 
fuerza que la de la palabra: la abolicion de la 
pena de muerte; el repudio del espíritu guerre-
ro; el orden restablecido voluntariamente en tan 
pocos dias; la inviolabilidad de las religiones; el 
respeto á jos estrangeros; las diputaciones d« 
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todos los departamentos, de los distritos y de los 
pueblos que acudían al Hotel de Vi lie, como es-
plosiones de la razón nacional, á felicitar y á 
ofrecer su apoyo al gobierno; el tono firme y 
enérgico, pero respetuoso para los pueblos como 
para los gobiernos, de los discursos ccn que La-
martine y sus colegas respondían á estas decla-
maciones de los pueblos; todos estos predigios 
habian causado una profunda y feliz impresión 
á los ojos y en el ánimo de los embajadores. El 

,entusia>mo por la Francia habia llegado á apo-
derarse hasta de los enemigos de la república. 

Sin haber reconocido aun estos diplomáticos 
al nuevo gobierno, tenían conferencias oficiosas 
con el ministro de negocios estrangeros. Los re-
celos que á sus cortes habió inspirado la repú-
blica, desvanec anse en estas francas conversa-
ciones entre dos hombr^p qye deseaban igual-
mente evitar desgracias al mundo y ahorrar la 
sangre de la humanidad. Fué una dicha para 
el género humano este acuerdo preexistente de 
buenas intenciones, de luces y de sabiduría en-
tre el gobierno provisional y los representantes 
de Ir. Europa en París. Lord Normahby, em-
bajador de In<; ¡.térra; el barón de Arnim, mi-
nistro de Prusia; Mr. de Kisst-lef, de Rusia; 
Mr. de A( poni, de Austria; Mr. de Brignole, 
de Cerdeña; el príncipe de Ligni, ministro de 
Bélgica; el nuncio del papa y tedos los princi-
pales miembros del cuerpo diplomático en P a : 
ris eran felizmente en aquella época hombres 
de grande inteligencia, de previsión y de paz. 
El carácter de los hombres de estado influye 
tanto sobre los acontecimientos como sus ideas: 
éi es el comentario de sus instrucciones, y ellos 
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predisponen á sus cortes, á la justicia y á la 

, paz. 
Asf no tardaron en establecerse relaciones 

secretas, pero benévolas, entre el gabinete fran-
cés y los gabinetes estrangeros. 

El primer síntoma del deseo de establecer 
relaciones pacíficas con el nuevo gobierno, fué 
una palabra del duque de Wellington á Lamar-
tine, en respuesta á una indicación indirecta y 
verbal que éste le habia dirigido por medio de 
un sobrino de aquel hombre de estado. Lamar-
tine replicó por escrito á esta palabra de la ma-
nera conveniente; ésto es, ensalzando la idea 
de paz proferida por la boca de un guerrero. 
La primera impresión de la Inglaterra, mani-
festada por medio de su primer ciudadano, era 
un augurio favorable al mundo, pues cuando 
la Francia y la Inglaterra se entienden para dar 
la paz á la Europa, ninguna potencia puede 
turbarla impunemente. 

XV. 

A la Francia que acababa de obrar, y sobre 
la que se fijaban todas las miradas, correspon-
día hablar la primera: la Europa y la misma 
Francia esperaban con an>iedad la primera pa-
labra de la república al mundo. Prudente y 
digno era hac. r'e aguardar algnnos dias. La 
república 110 debía implorar la paz precipitada-
mente, como un poder tímido que teme la guer-
ra, sino declararla posible y no considerarla ne-
cesaria; pero antes de proclamar los dogmas de 
la paz, debia asegurarse secretamente mas y 
mas de que estos dogmas no serian recibidso 
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con insultos por las demás potencias. Do otro 
modo, se esponia á ver desnaturalizados sus 
principios pacíficos, y á obtener, en vez de las 
simpatías que merecía, retos que la habrja sido 
necfesario aceptar y vengar. Lamartine no se 
apresuró, pues, á liablar, y en los cortos inter-
valos de la noche que le dejaban los tumultos 
de la plaza pública, redactó un manifiesto de la 
república, el cual sometió el 6 de Marzo á la 
deliberación de sus colegas los ministros, y de 
algunos hombres eminentes de la opinion repu-
blicana que asistieron aquel día al consejo. 

La sesión era solemne. Siete hombres sali-
dos algunos días antes de una tempestad, tenian 
en sus manos la paz ó la guerra: con una palabra 
iban á armar y á hacer chocar entre sí sobre toda 
la superficie de la tierra los principios y los 
hombres, ó a serenar de nuevo el horizonte del 

, globo. Lamartine se hallaba decidido á exigir 
la declaración de paz como condicion absoluta 
de su continuación en el gobierno, y la gene-
ralidad de Jos asistentes, asi como los minis-
tros, no estaban menos decididos que él. El ma-
nifiesto no sufrió discusión en el fondo, pues 
todos estaban de acuerdo sin haberse entendi-
do antes: el resultado de su examen se redujo 
á tachar y modificar, casi por unanimidad, 
algunas espresiones acerca de la manera con 
que la república declaraba entender los tratados 
de 1815. El mismo Luis Blanc aplaudió la era 
fraternal que esto manisfiesto abria á la huma-
nidad. Los partidos impacientes á quienes la 
resolución pacífica del gobierno disgustaba en 
secreto, tenían tal persuasión de que las pala-
bras de paz, eran palabras arrojadas a! aire, y 
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de que el pueblo se desbordaría bien pronto so-
bre la Europa, qtie no se tomaron el trabajo de 
rechazar el manifiesto. Los. conciliábulos bel-
gas, alemanes y polacos, se agitaban ya en tor-
no de algunos conspiradores ocultos, y el parti-
do de la propaganda armada se disponía á des-
trozar esta página de filosofía nacional, atacan-
do con ella el fusil de la invasión. 

Al dia siguiente se publicó este manifiesto: 

M A N I F I E S T O A L A E U R O P A . « 

"Ya conocéis los sucesos de París, la victo-
ria del pueblo, su heroísmo, su moderación, su 
cordura, el restablecimiento del orden pop la 
cooperacion de todos los ciudadanos, como si 
en ese interregno de los poderes visibles la ra-
zón general hubiese sido por sí sola el gobierno 
de la Francia. 

"La revolución francesa acaba ,de entrar en 
su periodo definitivo. La Francia es república: 
la república francesa no tiene necesidad de ser 
reconocida para existir: es de derecho natural, 
es de derecho nacional. Es la voluntad de un 
gran pueblo, qufc no pide su titulo mas que á sí 
mismo. Sin embargo, deseando Ja república 
francesa entrar en ¡a familia de los gobiernos 
establecidos como una potencia regular, y no 
como un fenómeno perturbador del orden euro-
peo, conviene que hagais conocer prontamente 
al gobierno, cerca del cual estáis acreditado, 
los principios y tendencias que dirigirán en 
adelante la política esterior del gobierno francés. 

" L a proclamación de la república francesa no 
es un acto de agresión contra ninguna forma ds 



—34— 
gobierno en el mundo. Las formas de gobier-
no tienen diferencias tan legítimas como las di-
ferencias de carácter, de situación geográfica y 
de desarrollo intelectual, moral y material en 
los pueblos. Las naciones, lo mismo que los 
individuos, tienen diferentes edades. Los prin-
cipios que las rigen tienen fases sucesivas. Los 
gobiernos monárquicos, aristocráticos, constitu-
cionales, republicanos, son la espresion de esos 
diferentes grados de madurez del espíritu de 
los pueblos, y piden mas libertad, según se van 
sintiendo capaces de tolerar mas; piden mas 
igualdad y democracia, á medida que se hallan 
inspirados por un sentimiento mayor de justicia 
y amor hácia el pueblo. Todo es cuestión de 
tiempo. Un pueblo se pierde anticipando la 
hora de esa madurez, como se deshonra deján-
dola escapar sin aprovecharla. La monarquía 
y la república no sori á los ojos de los verdade-
ros hombres dp estado principios absolutos que 
se hacen la guerra á muerte; son hechos que 
forman entre sí contraste, y pueden vivir frente 
á frente comprendiéndose y respetándose. 

"La guejra no es de consiguiente'el princi-
pio de la república francesa, como lo fué por 
una necesidad fatal y gloriosa en 1792. Entre 
1792 y 1848 existe medio siglo. Volver des-
pues de medio siglo al principio de 1792 ó al 
principio de conquista del imperio, no seria ade-
lantar, siao retrogradar en el tiempo La revo-
lución de ayer es un paso hácia delante, y no 
hácia tras. El mundo y noso ros queremos ca-
minar hácia la fraternidad y la paz. 

"Si la situación de la república francesa en 
1792 esplicaba la guerra, las diferencias que 
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existen entre aquella época de nuestra historia 
y la época en que vivimos espücan la paz. Con-
sagraos á aplicar esas diferencias y á hacerlas 
comprender en rededor vuestro. 

" E n 1792 la nación no era una. Existian 
dos pueblos en un mismo suelo. Una lucha 
terrible se prolongaba todavía entre las clases , 
desposeídas de sus privilegios y las clases que 
acababan de conquistar la igualdad y la libertad. 
Las clases desposeídas se unian con el trono 
cautivo, y con el estraiigero receloso para ne-
gar su revolución á la Francia, y para volverle 
á imponer la monarquía, la aristocracia y la teo-
cracia por medio de la invasión. En él día no 
hay clases distintas y desiguales. La libertad 
todo lo ha emancipado: la igualdad ante la ley 
lo ha nivelado todo. La fraternidad, cuya apli-
cación proclamamos y cuyos beneficios debe or-
ganizar la asamblea nacional, va á unirlo todo. 
No hay un solo ciudadano en Francia, cualquie-
ra que'sea su opinion, que no se asocie al prin-
cipio de la patria ante todo, y no la haga pOr esa 
misma unión inespugnable á las tentativas y á 
los temores de invasión. 

En 1792 no era el pueblo entero el que h a -
bía entrado en posesion de su gobierno; era solo 
la clase media la q'ie quería ejercer la libertad 
y gozar deella. El triunfo de la clase media 
era entonces egoísta como el triunfo de toda oli-
garquía: la clage med a quería retener para sí 
sola los derechos conqeÍMados prr lodos. Era 
preciso para eso dar otra direccicn al adveni-
miento del pueblo, precipitándole en los cam-
pos de batalla para impedirle entrar en su pro-
pio gobierno. Esa dirección era la guerra. La 



guerra fué el pensamiento de los monarquistas 
y de los girondinos, no el pensamiento de los 
demócratas mas avanzados que querían, como 
nosotros, el reinado sincero, completo y regular 
del pueblo mismo, comprendiendo bajo este 
nombre todas las clases,sin escepcion ni prefe-
rencia, de que se compone la nación. 

"En 1792 el pueblo era solo el instrumento 
de la revolución, no su objeto. Hoy la revolu-
ción se ha Hecho por él y para él. El pueblo 
es la revolución misma. Al entrar en ella lleva 
sus necesidades nuevas de trabajo, de industria, 
de instrucción, de agricultura, de comercio, do 
moralidad, de. bienestar, de propiedad, de vida 
á precio módico, de navegación, en fin, que son 
todas las necesidades de la paz. El pueblo y 
la paz son una misma palabra. 

•'En 1792 las ideas de la Francia y de la 
Europa no estaban preparadas para emprender 
y aceptar la grande armonía de las naciones en-
tre sí, en beneficio del género humauo. E l 
pensamiento del siglo que terminaba, no estaba 
mas que en la cabeza de algunos filósofos. La 
filosofía es hoy día popular: cincuenta años de 
libertad de pensar, de hablar y de escribir, han 
producido ese resultado. Los libros, los perió-
dicos, las tribunas, han verificado el apostolado 
de la inteligencia europea. La razón, partien-
do de todas partes y salvando las fronteras de 
los pueblos, ha creado entre los espíritus esa 
gran nacionalidad intelectual, que será el com-
plemento de la revolución francesa y la consti-
tución déla fraternidad internacional en el globo. 

"Por último, en 1792 la libertad era una no-
vedad, la igualdad un escándalo, la república un 
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problema. El título de los pueblos, descubierto 
apenas por Fenelon, Montesquieu y Rousseau, 
se hallaba de tal modo olvidado, sepultado y pro-
fanado por las añejas tradiciones feudales, di-
násticas y sacerdotales, qüe la intervención mas 
legitima del pueblo en sus asuntos parecía una 
monstruosidad á los hombres de estado de la an-
tigua escuela. La democracia hacia temblar á 
la vez los tronos y los fundamentos de las socie-
dades. Hoy los tronos y los pueblos se han acos-
tumbrado á la palabra, a las formas, á las agita-
ciones regulares de la libertad ejercida en dis-
tintas proporciones en casi todos los Estados, 
hasta en los monárquicos. Ellos se habituarán 
á la república, que es su forma completa en las 
naciones mas preparadas para la libertad; reco-
nocerán que hay una libertad conservadora; re-
conocerán que puede existir en la república, no 
solo un orden mejor, sino mas verdadero orden, 
en este gobierno de todos para todos, que en el 
gobierno de algunos para algunos. 

"Pero aparte de es;as consideraciones desin-
teresadas, el interés solo de la consolidacion y 
de la duración d é l a república inspiraría á los 
hombres de estado de la Francia ideas de paz. 
No es la patria la qce corre los mayores peligros 
en la guerra; es lalibertad. La guerra es casi 
siempre una dictadura. Los soldados olvidan 
las instituciones por los hombres. Los tronos 
tientan á los ambiciosos. La gloría deslumhra 
al patriotismo. El prestigio de un nombre vic-
torioso cubre el atentado contra ¡a .soberanía na-
cional. ¡La república quiere, sin duda alguna, 
gloria, pero la quiere para sí misma y no para 
Césares ó Napoleones! 
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"No os equivoquéis, sin embargo: eslas ideas 

que el gobierno provisional os encarga presen-
tará las potencias como prenda de seguridad eu-
ropea, no tienen por objeto hacer perdonar á la 
república la osadía de su nacimiento, y menos 
todavía pedir humildemente el puesto de un 
grau derecho y de un gran pueblo en Europa. 
Tienen un objeto mas noble: el de hacer reflexio-
nar á los soberanos y á los pueblos: el de no per-
mitirles que se engañen involuntariamente so-
bre el carácter de nuestra revolución; el de pre-
sentar bajo su verdadero aspecto y carácter este 
acontecimiento; el de dar, en fin, prendas á la 
humanidad antes de darlas á nuestros derechos 
y á nuestro honor, si fuesen desconocidos ó ame-
nazados. 

La república francesa no hará la guerra á 
nadie. Sin embargo, es inútil decir que si se 
pouen condiciones de guerra al pueblo francés, 
las aceptará. E l pensamiento de los hombres 
que gobiernan en este momento la Francia es el 
siguiente:—"¡Feliz la Francia si le declaran la 
guerra, y de este modo hacen que crezca en po-
der y en gloria, á pesar de su moderación! ¡Ter-
rible responsabilidad para la Francia si la repú-
blica declara la guerra sin ser provocada á ello!" 
Bn el primer caso, la harian invencible y aun 
terriMe mas allá de las fronteras su genio mar-
cial y su fuerza acumulada durante tantos años 
de paz. En el segundo, volvería contra sí mis-
ma el recuerdo de sus conquistas, y comprome-
tería su primera y universal alianza: el espíritu 
de ios pueblos y el genio de la civilización. 

"Espuestos estos principios, que son los prin-
cipios de la Francia pacifica, principios que pue-

de presentar sin temor á sus amigos y enemi-
gos, tendreis á bien penetraros de las siguientes 
declaraciones: 

"Los tratados de 1815 no existen ya para la 
república francesa: no obstante, las circunscrip-
ciones territoriales de estos tratados son un he-
cho que admite como base y cortio punto de par-
tida respecto á las demás naciones. 

"Pero si los tratados,de 1815 no existen sino 
como un hecho que hade modificarse de común 
acuerdo, y si la república declara altamente que 
tiene por derecho y por misión llegar regular y 
pacíficamente á estas modificaciones, existen el 
buen sentido, la moderación, la conciencia, la 
prudencia de la república, y son para la Euro-
pa mejor garantía que la letrado esos tratados 
violados ó modificados con tanta frecuencia. 

"Tratad, pues de hacer comprender y admi-
mitir de bulma fé esta emancipación de la repu-

, blica de los tratados de 1815 y de mostrar que 
esta franqueza no tiene nada de inconciliable 
con el reposo1 de Europa. 

"Así, pues, lo decimos en alta voz: si en los 
decretos de la Providencia nos pareciese que ha-
bía sonado la hora de la reconstrucción de algu-
nas nacionalidades oprimidas en la Europa; si la 
Suiza, fiel aliada nuestra desde Francisco I, fue-
se amenazada en el movimiento de progreso quo 
"está verificando en sí misma para prestar' fuer-
zas al conjunto de gobiernos democráticos; si 
fuesen invadidos los Estados independientes de 
Italia; si se opusiesen obstáculos á sus'trasfor-
maciones interiores; si se disputase á mano ar-
mada el derecho de aliarse para consolidar una 
patria italiana, la república francesa se creería 



con derecho á armarse también para proteger 
estos movimientos legítimos de progreso y de 
nacionalidad de los pueblos. 

«'La república, en sus primeros pasos, ha 
atravesado la era de las proscripciones y de las 
dictaduras. Está decidida á no velar nunca su 
libertad en lo interior, y también está decidida 
á no disfrazar nunca su principio democrático 
en lo esterior. No dejará que se interponga na-
die entre el pacífiao resplandor de su libertad y 
la mirada de los pueblos. Se proclama aliada 
intelectual y cordial de todos los derechos, de 
todos los progresos y de lodos los legítimos des-
arrollos de las instituciones de las naciones que 
quieran vivir con el mismo principio que el su-
yo. Sabe que 110 hay libertades mas duraderas 
que las que nacen en el mismo suelo. Pero á 
la luz de sus ideas y por el espectáculo de orden 
y paz que espera dar al mundo, ejercerá el úni-
co proselitismo legítimo: el proselitismo del afee-« 
to y de la simpatía. Esta 110 es la guerra, sino 
la naturaleza. Esta no es la agitación de En-
ropa, sino la vida. Esto noes incendiar al mun-
do, sino brillar en el horizonte de los pueblos 
para adelantarlos y guiarlos á la vez. 

"Deseamos por el bien de la humanidad que 
se conserve la paz. Lo deseamos y lo espera-
mos. Una sola cuestión do guerra mediaba ha-
ce un año entre la Francia y la Inglaterra. Es-
ta cuestión no fué la Francia republicana quien 
la propuso, sino la dinastía. La dinastía se lle-
va ahora consigo ese peligro de guerra suscita-
do en Europa por la ambición personal de sus 
alianzas de familia en España. Así. pues, es-
ta política doméstica de la dinastía caida, que 
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pesaba hacia diez y siete años sobre nuestra dig-
nidad nacional, pesaba al mismo tiempo por sus 
pretensiones á una corona mas en Madrid, so-
bre nuestras alianzas liberales y sobre la paz. 
La república no tiene nepotismo. Ríjase por 
sí misma la España y sea independiente y li-
bre. La Francia cuenta mas con la conformi-
dad de principios que con las sucesiones de la 
casa de Borbon. 

"Tal-es el espíritu de los consejos de la re- , 
pública. Tal será invariablemente el carácter 
de la política franca, fuerte y moderada que 
vais á tener que representar. 

"La república ha pronunciado en medio del 
calor de una lucha no provocada por el pueblo, 
tres palabras pue revelan el fondo de su alma, 
y que atraerá sobre ellas las bendiciones de Dios 
y de los hombres: Libertad, igualdad y frater-
nidad. Al'dia siguiente de su nacimiento, abo-
liendo la pena de muerte por causas políticas, 
dió el verdadero comentario de estas tres pala-
bras en el interior; dadlas también su verdade-
ro comentario en el esterior. 

"E l sentido de estas tres palabras, aplicadas 
á nuestras relaciones esteriores, es el siguiente: 
emancipación de la Francia de las cadenas que 
pesaban sobre su principio y sobre su dignidad; 
recuperación del rango que debe ocupar al ni-
vel de las grandes potencias europeas: en fin, 
declaración de alianza y de amistad á todos los 
pueblos. Si la Francia tiene el convencimien-
to íntimo de la parte que ie toca en la m sion 
liberal y civilizadora en el siglo, no hay ningu-
na de estas palabras que signifique guerra. 

"Si la Europa es prudente y justa, no hay 
TOM. ii.—4 
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ninguna de estas palabras que no signifique 
paz. 

"Recibid mi mas distinguida consideración. 
— Lamartine, miembro del gobierno provisio-
nal y ministro de negocios eslrangeros.—I'aris 
2 de Marzo dé 1848. 

XVI. 

* Este manifiesto fué recibido con aplauso por 
la Francia entera, y con respeto por la Europa. 
Dando á la república la actitud conveniente, á 
la democracia su palabra, á la guerra su signi-
ficación, si debia promoverse; á. la paz su senti-
do si debia subsistir, formaíta de la democracia 
uua parte diversa pero "integrante del sistema 
europeo, que, sin amenazar con la violencia á 
los gobiernos fundados sobre otros principios, 
haría adherirse sucesivamente al principio frun-
ces á los pueblos que habían llegado á diferen-
tes grados de libertad. El manifiesto era la ra-
zon°de la revolución tomando su puesto y es-
presándose á la faz-del mundo, en vez de su có-
lera, conmoviendo y trastornando á la Europa 
en 1793. Sin crea'r un'solo caso de guerra qua 
no admitiese el derecho de gentes, abolía mu 
chos de ellos, y abolía sobre lodo la ambición y 
las conquistas. " 

No tardaron, pues, en manifestarse por todas 
partes de Europa el efecto que Lamaitine espe-
raba de esta actitud, y los resultados que habia 
prometido al gobierno. Muy pronto nos haré-
saos cargo de ellos. • 

XVII . 

Pero la actitud diplomática del gobierno exi-
gía un ejército correspondiente á las eventuali-
dadesque podrían sobrevenir. El ministro de 
negocios estrangeros pidió, pues, al gobierno el 
aumento de la fuerza armada sobre el cálculo de 
los peligros posibles y de la prudencia que or-
denaba la nueva situación. 

l a España no esplicaba aún sus intenciones, 
é informes secretos revelaban disposiciones po-
co benévolas en Madrid. Entre tanto, reunían-
se tropas al otro lado de los Pirineos, á las in-
mediaciones de la frontera francesa. El recien-
te matrimonio del duque de Montpensier con la 
hermana de la reina de España-, habia debido 
establecer entre la.dinastía proscrita de Fran-
cia y el gobierno español una solidaridad de in-
tereses y una intimidad que podían convertirse 
en hostilidades. Decíase que los príncipes de 
la casa de Orleans iban á buscar un asilo en Es-
paña, y esto anunciaba ideas confusas de res-
tauración armada por aquel lado: E l ministro 

reclamó, y el gobierno decretó, la formación in-
mediatamente de un ejército de observación en 
los Pirineos de.quince ó veinte mil hombres. 

La Italia, agitada ya en uno de sus estremos 
por la revolución de Nápoles, que habia prece-
dido á la de Paris, iba probablemente á sentir 
de rechazo la influencia de la república. La 
palabra y los actos del Papa habían despertado 
el espíritu de independencia y de odio contra la 
Austria. El Pontífice, bien intencionado pero 
temerario y tímido á la vez, apenas podía ya 



contener el movimiento que habia impulsado. 
No habia querido masque reanimar el calor en 
el cuerpo aletargado de la Italia central, y ha-
bia echado en ella algunas chispas de fuego; pe-
ro el huracan que los shcesos de Paris desenca-
denaban sobre el mundo, iba á soplar con vio-
lencia la hoguera que el Papa habia encendido. 

Su influencia se haria sentir inevitablemente 
en la Toscana, y aunque libre y feliz d e hecho 
bajo el gobierno municipal y paternal del des-

, cendiente de Leopoldo, quería cambiar el he-
cho en derecho, y los hábitos de libertad en 
instituciones escritas. 

Venecia y Genova se estrcmecian al nombre 
de república, que les recordaba su antigua 
gloria. 

En fin, el Piámonte, única potencia militar 
de la Italia, se hallaba preparado mucho tiempo 

, antes á la guerra. La ambición de su rey so-
fiaba para sí dos títulos: el de libertador y el de 
protector de la Italia. Vacilante hacia muchos 
años entre la alianza austríaca, (jue le constituía 
en un satélite de la tiranía, y la alianza france-
sa, que podía hacerle el dominador de la pe-
nínsula: arrastrado, en sentido contrarío, por la 
influencia sacerdotal que lo habia hecho el pros-
criptor y el carcelero del liberalismo, y el espí-
ritu liberal de sus pueblos que quería convertirlo 
en innovador y rey constitucional, ¿de qué lado 
te inclinaría Carlos Alberto? Si se declaraba 
hostil á la república y quería formar con su ejér-
cito de cien mil hombres la vanguardiadel Aus-
tria contra la Francia, era menester esperarla en 
ios desfiladeros de ¡a Saboya y del litoral de los 
¿lipes: si queriaJlevantar él mismo el estandarte 

de la independencia italiana, era necesario pre-
veer igualmente el caso de su derrota y el de su 
victoria porque lo mismo uno que otro, podían 
llevarnos involuntariamente á Italia. Un ejér-
cito de observación en los Alpes, di spuesto á 
cualquier eventualidad, ora á cubrirlos desde el 
Yar hasta Grenoble, ora á traspasarlos, era tan 
necesario á la república por prudencia como por 
energía. El ministro pidió, y el gobierno no 
vaciló en concederle, la formacion instantánea 
de un ejército de sesenta y dos mil hombres. 

La situación de este ejército al pié de los Al-
pes, y en los valles del Ródano, tenia también un 
objeto interiorv La república podía verse ame-
nazada en el Mediodía, ya por tentativas de res-
tauración monárquica en favor de la rama pri-
mogénita de los Borbones, ya por algunos des-
tacamentos del ejército de Argel impulsa-
dos por su.afecto á ios príncipe desembarcasen 
con ellos en las costas meridionales; ora por las 
agitaciones anárquicas con que Tolon, Mar-
sella, A vignon y Arles habían contristado á la 
primera república; ora, en fin, sobre todo, por 
movimientos socialistas semejantes á los que ha-
bían estallado en la capital de la industria, en 
Lyon, en 1830 y 1832. De esta suerte una 
fuerza armada, movible, disciplina é impo-
nente, atendía á la vez al interior como al es-
tenor. 

En fin, el ministro pidió que se distribuyese 
en las orillas del Rhin un ejército de cieo mil 
hombres» destinado si observará la Alemania y 
á reunirse al ejército del Norte, compuesto de 
treinta mil soldados, para cubrir ó atravesar nues-
tras fronteras en el caso de que los movimientos 
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6 los actos de la Bélgica, de la Prusia 6 de la. 
Austria lo hiciesen necesario, , * 

XVIII . 

Adoptadas todas éstas medidas por el gobier-
no provisional, el 13 de Marzo creó un comité 
de defensa, compuesto de los gerterales mas emi-
nentes, sin distinción de opiniones. El ejército 
francés estaba á cubierto de toda sospecha, y el 
reconocimiento que algunos de sus gefes podían 
conservar á- los príncipes, desaparecía ante el 
sentimiento de la patria. El gobierno no les 
preguntó si eran republicanos: sabia que eran 
franceses,' y estó le bastó. 

Desde los primeros dias, el mariscal Bugeaud 
habia escrito á* Lamartine adhiriéndose á la re-
pública, en términos dignos de su rasgo y de su 
carácter. Este le habia respondido qufe la repú-
blica era la Francia, que se enorgullecía de to-
dos sus hijos, en quienes cifraba su fuerza; que 
esperaba no tener que hacer uso de la espada, 
pero que si se la desenvainaba contra ella, con-
fiaría el puesto mas importante; es decir, el 
Rhin, á un general cuyo nombre, valor y talen-
tos eran apreciados del"ejército é imponentes 
p'íira la Europa. El mariscal mismo compren-
día que su intervercíon en el gobierno actual so-
lo podia ser justificada en un caso de guerra, 
porque la adhesión que recientemente habia ma-
nifestado á la familia real desterrada: los servi-
cios que le habia hecho: la franqueza militar con 
que habia demostrado su sentimiento por este 
destierro; en fin, la susceptibilidad dél puéblo y 
la reserva que forzosamente debia guardar el 
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gobierno, exigían de aquel un alejamiento tem-
poral hasta eldia en que, ratificada la república 
por la asamblea nacional, no pudiese tentar á 
tn general con el papel desacreditado de Monck. 
Pero los generales Lamoriciere, Oudinot, Be-
deau, que no habian vacilado'tin instante en ad-
herirse á la república despues de haber satis-
fecho sus deberes para con el rey, fueron llama-
dos á este comité de guerra. 

El gobierno asistió muchas veces á sus deli-
beraciones para imprimirle sus ideas, sus ins-
piraciones y su energía. Lamartine fué de opi-
nion de que se mandasen venir inmediatamente 
cuarenta ó cincuenta mil hombres dej ejército 
de Africa, que constaba entonces.de cien mil, 
fuerza que, para resguardar una colonia casi 
deshabitada contra algunas tribus sin gefe, sin 
gobierno y sin ejército, era, al menos en tiempo, 
le crisis para Europa, un lujo inútil y oneroso. 
El ministro pensaba que cincuenta mil hombres 
(jastarian para contener esta colonia; que si la 
Francia tenia guerra con la Inglaterra, esos 
cien mil hombres, separados de la madre patria,, 
tendrian el mismo fin que el ejército de Egipto 
despues de la abdicación de Napoleon; que si, 
por el contrario, no se alteraba la paz, los ar-
mamentos que la prudencia exígia contra las 
eventualidades del continente, gravarían el te-
soro con las gastos de cincuenta mil soldados 
que seria necesario levantar, armar y equipar 
en vez de los cincuenta mil.cuyo regreso pedia; 
y en fin, que las tropas de Africa, ya discipli-
nadas y aguerridas, equivaldrían en los Alpes ó 
en el Rhin á cien rail soldados bisoños. 

Los generales de Africa oponian á esta re-
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duccion de nuestras fuerzas activas en ia Arge-
lia una resistencia invencible. Lamartine se 
irritaba con esta predilección, que le parecia 
la paralisis sistemática de una parte de las 
fuerzas que la prudencia y la política debian 
concentrar en el territorio de la república. La 
pérdida de una batalla en Bélgica, en el Rhin ó 
en el Piamonte por falta de cincuenta mil 
hombres, perdiaá la república, mientras que al-
gunas escaramuzas mas ó menos felices en la 
Argelia, no podian hacer perder mas que un 
lesierto fácilmente reconquistado despues- de 
!a paz. Sobre este punto se renovaron y se pro-
longaron discusiones obstinadas, cambiándose 
.»alabras vivas y objeciones diversas entre el 
general Lamoriciere y Lamartine. Este descon-
fiaba entonces del joven general, no de su fran-
queza, sino de sus relaciones, que creia muy 
íntimas cen el partido implacable en su resen-
timiento contra la república; mas despues re-
conoció que se habia equivocado, y que el ge-
neral, tan valiente en el campo de batalla co-
mo entendido en el consejo, no economizaba 
su sangre, su palabra y su popularidad para la 
salvación del gobierno. 

Los generales Bedeau y Oudinot, ambos dig-
nos de los mandos mas elevados, se esforza-
ron entonces vanamente en justificar á sus com-
pañeros de armas y en destruir en el ánimo de 
Lamartine injustas prevenciones. El gobierno, 
concediendo á medias la razón al ministro de 
negocios estrangeros, decretó que desde luego 
se llamasen de Argel 20.000 hombres y 10.000 
despues, reemplazándolos en el territorio de 
Africa con soldados de las nuevas quintas. 
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El general Subervie, ministro de la guerra, 

era presidente del comité de defensa nacional, 
y secretario un joven coronel de estado mayor, 
Mr. Charrás. Las medidas de este comité no 
solo fueron aceptadas unánimemente por el go-
bierno, sino provocadas y apresuradas por él 
con un ardor parecido á impaciencia. La reor-
ganización de las fuerzas militares era urgen-
te, porque la Argelia las habia absorvido to-
das. Él gobierno precedente estaba organizado 
para la paz. No le acusábamos por esto, pero 
la república á su nacimiento debia reorgani-
zar la Francia militar en la doble previsión de 
la paz ó de la guerra. Para que á la vez estu-
viese alerta, como la Francia en 1792, y fuese 
laboriosa, como la Francia de 1847, era menes-
ter que su ejército activosulo fuese la vanguardia 
de la poblacion armada. En esta inteligencia, 
Lamartine provocaba ya la creación de trescien-
tos batallones de guardias movilizados de los de-
partamentos, con sus cuadros de oficiales, dis-
ciplinados y armados en sus hogares, que asi 
podian servir do reserva sobre nuestras fronte-
ras, como de fuerza moderadora de la repú-
blica en el interior, idea que acabó por realizar 
mas tarde. 

Este plan, votado por la asamblea nacional y 
abandonado momentáneamente por los gobier-
nos que sucedieron al gobierno provisional, hu-
biera proporcionado á la república una fuerza 
de orden presente por todas partes en el inte-
rior, y una fuerza defensiva muy pronto dis-
puesta para obrar en el esterior. En el plan de 
Lamartine entraba la idea de la federación per-
pétua de los departamentos, de la propiedad y 
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de la sociedad contra las facciones anti-sociales 
y contra las coaliciones anti-francesas. 

X I X . 

En primero de Marzo el ejército se com-
ponía de trescientos treinta y seis mil com-
batientes, de los cuales se hallaban en la Ar-
gelia ochenta y dos mil. Este número parecía 
suficiente para las necesidades puramente even-
tuales de un gobierno "resuelto á no atacar; pero 
cuando él preguntaba á les generales con qué 
fuerzas inmediatamente activas podía contar 
para una campaña en el Rhin ó una espedicion 
al otro lado de los' Alpes, reducíase de tal ma-
nera por las guarniciones, la .defensa de las cos-
tas, las colonias y las bajas de soldados enfer-
mos, que el ministro de negocios estrangeros y 
sus colegas temblaban ante la posibilidad de ser 
adelantados por los sucesos al ver la impotencia 
del pais. Ganar tiempo, dijeran lo que quisie-
ran los partidarios de la guerra agresiva, era, 
pues, ganar fuerzas; salvar á la vez la sangre 
de la Francia y los destinos de la república. 

Pero ínterin el gobierno ganaba tièinpo á la 
Europa, no lo perdía por sú parte. Habiendo re-
suelto aumentar el ejército hasta quinientos 
ochenta mil hombres, todas sus órdenes, sus 
llamamientos, sus compras de caballos, todos 
los trabajos de los comités de defensa, todas las 
vigilias de los dos ministros de la guerra que se 
sucedieron, el general Subervie y Mr. Arago,se 
encaminaron á completar este número, que se 
aumentaba cada semana, cada mes. El primero 
de Abril contábanse trescientos treinta y ocho 

mil-combatientes; el primero de Mayo, trescien-
tos cuarenta y ocho mil; el primero de Junio, 
cuatrocientos mil. Las medidas del gobierno 
provisional, ejecutadas sucesivamente con toda 
la rapidez posible por Mr. Arago, por Mr. Char-
ras, por el general Cavaignac y el general 
Lamuriciere, hicieron por. último ascender la 
fuerza del ejército antes de concluir el año hasta 
mas de quinientos mil hombres. El número do 
caballos, que en 1? de Marzo era de cuarenta y 
seis y mil, llegó á sesenta mil en Julio y á setenta 
y cinco mil en Noviembre. La guardia movili-
zada y la guardia republicana, cuerpos de cir-
cunstancias, improvisados, armados, discipli-
nados, intrépidos, montados y equipados, com-
ponían ademas en Paris cerca de veinte mil sol-
dados escelentes, sacados de las calles y de las 
conmociones populares. 

El gobierno confió al general Duvivier, mili-
tar, filósofo y republicano, el encargo de orga-
nizar y de mandar la guardia movilizada. Jamas 
general alguno tuvo que formar el ejército d e l 
orden en una capital revolucionada con elemen-
tos mas confusos, mas heterogéneos y turbu-
lentos, ni cumplió en menos tiertipo una tarea 
mas difícil. De sus manos salían ácada horaba-
tallones compuestos en su mayor parte de jó-
venes del pueblo de París, en harapos (jun,pero 
ya soldados. El general Duvivier los ganaba por 
el corazón; el gobierno por la confianza que 
hac a de ellos. Pupilos heroicos adoptados por 
la república, fueron mas tarde los salvado-
res del orden social. Sus generales, Duvi-
vier y Damesme, murieron á su cabeza. Ellos 
solqs reprimieron en «odas partes la sedición 
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durante los primeros meses; ellos formaron una 
muralla con sus batallones al gobierno provi-
sional el 16 de Abril; rodearon á la asamblea á 
su instalación; la libertaron el 15 de Mayo en 
unión con la guardia nacional, prodigaron su 
sangre por ella el 23 de Junio y abrieron !aa 
puertas de Paris al ejército, vanagloriándose de 
someterse á ios que les eran superiores en el 
arte de la guerra. Bien merecían haber sido 
adoptados por la asamblea nacional en vez de 
ser licenciados y olvidados. Pero si la actualidad 
olvida, la historia no, y en las páginas de la 
guardia movilizada se escribirán sus servicios 
con las go'.as de su sangre. 

X X . 

Mientras que los generales Subervie y Duvi-
vier secundaban de esta suerte Ies esfuerzos del 
gobierno para reorganizar las fuerzas terrestres, 
Mr. Arago, cuyo nombre lisonjeaba el orgullo de 
la marina, mantenía con mano fuerte la disci-
plina de nuestras flotas, armaba nuestras escua-
dras, fortificaba nuestros puertos, concedía sin 
reserva la confianza del gobierno á los oficiales 
de este ejército escogido, en quienes el honor era 
la mejor garantía de su fidelidad á la república, 

Ícon miras patrióticas, á la vez que pacíficas, 
acia flotar la bandera de nuestos buques en las 

costas del Mediterráneo. 

X X I . 

Pero tan grande acrecentamiento de nuestras 
fuerzas nacionales para prevenir cualquier sor-

presa por mar ó por tierra, cualquier probabili-
dad de invasión y cualquier afrenta á la repú-
blica, exigía del tesoro los esfuerzos correspon-
dientes. 

El gobierno habia hallado la hacienda en una 
situación que hubiera sido grave en tiempos or-
dinarios, y exigido dentro de pocos meses u n 
empréstito de seiscientos millones. Para con-
traer empréstitos se necesita crédito. Las re-
voluciones son los eclipses del crédito, porque 
trastornan, no solo los intereses, sino también las 
imaginaciones, y hacen cerrar las manos á los 
poseedores del oro en una nación industrial. La 
cuestión de hacienda preocupaba mas que nin-
guna otra á los hombres previsores del gobierno, 
porque sabían que la revolución tomaría un ca-
rácter de violencia ó de moderación, según las 
medidas financieras que adoptase el gobierno 
desde un principio. 

Estos hombres decían en voz alta que no ha-
bia mas que dos medios de hacer atravesar á la 
república el abismo de una revolución imprevis-
ta, sin precipitar en él la fortuna pública: la dic-
tadura armada con el instrumento de los supli-
cios, ó el crédito. 

La dictadura armada de esta suerte podia 
adoptar la bancarrota, los asignados, los ináxi-

•mum, y sostener contra las fortunas estas medi-
das desesperadas por medio de una apelación á 
los pobres contra los ricos. No faltaban las fuer-
zas necesarias para ello. El solo hecho de una 
revolución súbita y completa verificada sin r e -
sistencia por los brazos de los proletarios; la exis-
tencia de doscientos mil obreros en Paris á quie-
nes en cualquier tiempo se podia fanatizar con-
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tra las fortunas como se les entusiasmaba por 
la virtud; y de dos millones c'e trabajadores des-
ocupados sobre la superficie de la república, 
clamando por pan en las ciudades manufactu-
reras en que los talleres iban á economizar unos, 
y á cerrarse otros, eran elementos bastantes do 
terror para las clases poseedoras, y de irresisti-
ble comprensión para un gobierno desesperado. 
No habia nada en el mundo que semejante go-
bierno no se sintiese con fuerzas para hacer du-
rante los dos primeros meses de la república, 
cuando llevaba consigo el impulso y el peso de 
una revolución que le habria empujado hacia 
un abismo*, pero sin que nada pudiese resistír-
sele. Si el gobierne no se decidió por la tira-
nía, fué porque era bastante sabio para despre-
ciarla y demasiado político para no temerla, 
pues mas trabajo le costó á cada instante rehu-
sarla que aceptarla. Una palabra suya en aque-
llos momentos, habria hecho inclinar ante él á 
la Francia entera.—"Nosotros tenemos bastante 
fuerza para hacer todo el mal que un hombre 
puede imaginaT, decía Lamartine á Dupont de 
í 'Et íre; en cuanto al bien, es diferente, j\orque 
se hace lentamente, con calma y medida." No 
era, pues, la falta de medios de compresión so-
bre las fortunas lo que inquietaba al gobierno, 
porque los tenia con esceso. ' • 

Pero todos estos medios, la bancarrota, los 
asignados, los empréstitos forzosos, la contribu-
ción sobre los ricos, el diezmo de los capitales, 
los secuestros y las confiscaciones en favor de 
los pobres, impuestas y hecho efectivas á los 
ricos por medio de soldados de apremio, exi-
gían la violencia contra las cosas. Los miem-
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bros previsores y moderados del gobierno, sa-
bían que de la violencia contra las personas á la 
violencia contra las cosas, apenas hay distancia 
alguna, y que cada una de estas medidas habria 
hecho ocultar el oro, imposibilitado la recau-
dación de los impuestos, estinguido el crédito y 
destruido el trabajo. Para hacer circular de 
nuevo el oro, pura recaudar los impuestos, re-
cobrar el crédito y proporcionar trabajo, era ne-
cesario castigar con crueldad. Las crueldades 
de la ley habrían producido las resistencias de 
los contribuyentes; las resistencias, las delacio-
nes, las condenas, las multas, los encarcela-
mientos, y de aquí á los cadalsos no habia mas 
que un paso. Dado este paso, verteríase la 
sangre; la primera gota de ella, derramada por 
la revolución en nombre de la república, la ha-
ría correr á torrentes, y de esta suerte se sacri-
ficaba á la humanidad, se pervertía la revolu-
ción, se deshonraba la libertad, se entregaba la 
Francia al crimen, el rico al terror, el pobre á 
las guerras civiles, y la república á la execra-
ción del porvenir. 

Semejantes ideas, que preocupaban incesan-
temente el ánimo de los miembros del gobierno, 
y que fueron reproducidas con energía en el 
consejo de los hombres políticos y por los fi-
nancieros, no permitían vacilar á la mayoría 
de él, cerca del partido que debían tomar, y á 
la primera medida de aquella naturaleza que se 
hubiese decretado, se habria retirado para de-
clinar la responsabilidad de los crímenes y de 
la deshonra, que necesariamente habían de ser 
su consecuencia. Retirarse del gobierno los 
hombres sabios y prudentes.que formaban par-
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Paris al desorden y á un rompimiento, la Fran-
cia á los helores, y ninguno pensaba en ello 
sin estremecerse. 

Al mismo tiempo sentíase un temor sinies-
tro al sondear el estado del tesoro, que no po-
dia llenarse á medida que se vaciaba sino con 
recursos diarios tan abundantes y tan inagota-
bles como eran urgentes las necesidades á que 
había que hacer frente. El 25 de Febrero exis-
tían en caja ciento noventa millones, suma muy 
inferior á la que por lo regular contiene el te-
soro en este mes para pagar en el de Marzo si-
guiente los intereses de la deuda y las libranzas 
que se agolpan durante él. Si el gobierno hu-
biera mostrado la menor vacilación en cubrir 
los compromisos del tesoro, la palabra bancarro-
ta, sinónimo para el pneblo de la de ruina, ha-
bría corrido de boca en boca, asustado las ima-
ginaciones, retirado de la círculaciou los capi-
tales, hecho cerrar las cajas y diezmado los 
impuestos, tocando así el escollo á los pocos 
días. Era, pues, necesario demostrar confian-
za para inspirarla. E l nombre del ministro de 
hacienda inspirábala en efecto á los capitalis-
tas y á los banqueros de Paris, porque Mr. 
Gondchaux tenia la probidad, los obstinados es-
crúpulos, la rectitud de intención, la esperien-
cia de crédito y la intrepidez de resistencia á 
los sistemas aventurados necesarios para afian-
zar todo lo que podia y debia ser afianzado en 
la región de los negocios: en una palabra, era 
lo que debia ser en semejantes momentos: la 
regularidad financiera en medio de la revolu-
ción política. Pero tenia el defecto correspon-
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diente á sus cualidades; el crédito tan tímido 
como su alma, y alarmándose con demasiada 
viveza de las doctrinas espuestas temeraria-
mente por los" que, inmediatos al gobierno, 
veían en la tiranía impuesta á los capitales lo 
que llamaban la orrranizacion del trabajo, los 
discursos del socialismo industrial en el Lu-
xem burgo, á pesar de evaporarse en la atmósfe-
ra del buen sentido, de la Francia y de los mis-
mos obreros, le causaban como guardian dél te-
soro incesantes desvelos. 

Estos discursos producían en efecto una fatal 
influencia en los negocios. Los obreros se en-
tusiasmaban los primeros días eon las palabras 
sonoras que parecían contener riesgos para los 
capitalistas; los fabricantes, inquietos con las 
teorías de los salarios fijados absolutamente por 
el estado, las creían al principie reas peligrosas 
que en realidad lo eran; el pánico hacia cerrar 
ías fábricas, y la production y el consumo se 
disminuían. Y sin embargo, como lo habian 
previsto los miembros ilustrados del gobierno, 
los obreros en masa empezaban ya á conocer la 
nada de las teorías del Luxeinburgo. La dis-
tribución igual de los salarios entre obreros des-
iguales en fuerzas, en habilidad, en conducta, 
en trabajo, era un escándalo para su equidad; 
la sujeción del capita1, obligado á invertirse en 
trabajo, sin hallar Ínteres en ello y sin que los 
productos tuviesen salida, causaba inquietud á 
su buen sentido. La elocuencia de su joven tri-
buno, Luis Blanc, los seducía; pero al salir de 
sus cursos se preguntaban unos á otros acerca 
de lo que había aplicable, á su condicion en 
aquel evangelio de los asalariados. Desmenu-
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zando las frases no hallaban en eilas mas que 
éonídos; pasando á las consecuencias, solo les 
conducían á lo imposible, y empezaban yaá me-
near la cabeza diciéndose con láenergía vulgar 
de su lenguaje: 

— " E l Luxemburgo es un pasatiempo que la 
revolución ha proporcionado á los ociosos, don-
de se nos adormece con palabras halagüeñas pa-
ra que no sintamos el hambre. Consultemos 
fimplqraenre el buen sentido. No hay capital, 
ni salario, ni trabajo sin libertad; si prhamos de 
elia al fabricante y de su rapital-ál rico, seremos 
todos tan miserables unos como clros. l .o que 
se nos predica es la igualdad del hambre." 

Los problemas de Luis Blanc, de los socia-
listas y de los comunistas se confundían en el 
Luxemburgo como las lenguas en la torre de 
¡ ' bel. El corazón de Luis Blanc se manifes-
i•:!« en sentimientos fraternales, su palabra en 
imágenes; pero en su sistema solo habia tinie-
blas. Otro O'Connell de los trabajadores hacia 
lucir sus problemas, prometiendo lo imposible y 
aplazando los resultados á los que ño podiap di-
ferir eus necesidades. 

A Igunos miembros de Ja mayoría del gobier-
no se reunieron en casa dé Mr. Cremieux, mi-
nistro de justicia, para sondear la situación de 
la hacienda y oir la triste csposicion de su esta-
do, hecha por Mr. Goudchaux. Allí, á presen* 
oía d e MM. Marie, Bethinon, Cremieux, Gar-
1 ier-Pagés, Duclerc, Pagnerre, Carnot y La-
martine, anunció Goudchaux su irrevocable re 
solucionóle retirarse del ministerio. Este anun-
cio consternó á los individuos presentes de¡ go-
bierno, quienes conocian que la retirada de un 
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minisiri lo y que inspiraba confianza á 
los capii&lieias era un golpe funesto para el cré-
dito y una declaración de apuros al paisr Du-
pont de l 'Eure, Garnier-Pagés, Lamartine y 
todos los circunstantes suplicaron á Mr. Goud-
chaux que desistiese de su resolución, repre-
sentándole patéticamente las deplorables conse-
cuencias que iba á originar: la zozobra de los 
hombres de dinero, el terror de los contribuyen-
tes, el pánico de los capitales, la clausula de un 
gran numero de fábricas y el aglomeramiento 
en Paris de grandes masas de obreros sin tra-
bajo. 

Mr. Goudchaux no cedió, sin embargo. Hu-
bo entonces un triste- silencio, durante el cual 
todos pensaban que en un momento tan crítico 
en que la hacienda lo era todo, en que de la 
desaparición del numerario podia resultar una 
bancarrota, y en que el numerario iba probable-
mente á desaparecer con Mr. Goudchaux, la 
dimisión del ministro de hacienda era el golpe 
mas terrible que podia recibir el gobierno. 

Estos momentoá lo fueron de angustia, y de-
bieron causar penetrante impresión en el alma 
de los qne comprendían las consecuencias de 
aquelfa catástrofe de la hacienda y de los capi-
tales, recien proclatñada la república. 

Lamartine particularmente se estremecía de 
ellas. En su opinión, la bancarrota, el terror y 
la guerra eran una misma palabra; pero tam-
bién se hallaba convencido de que el gobierno 
no debia declararse vencido sino sucumbiendo 
todo él. 

—"¡Mas bien morir todos de pena, esclamó 
levantándose con desesperación, que declarar-



nos vencidos é impotentes ante ios peligros del 
tesoro; que hacer decir á los enemigos de la 
Francia que la república ha comenzado su car-
rera por «na bancarrota! La retirada del mi-
nistro de hacienda nos consterna; pero no nos 
desanimará, y ya que hemos hecho todo lo que 
había que hacer para evitar esta desgracia, no 
omitamos nada para repararla." 

El misino impulso se apoderó de todos los 
que asistian á la conferencia. Garnier-Pagés, 
aunque casi espirante de debilidad, de cansan-
cio y de enfermedad, volvió á hallar en su co-
razon el valor del hombre de bien que no se 
amilana jamas, para aceptar la carga de la ha-
cienda, cuyo peso conocía mejor que nadie, con 
una abnegación igual á su patriotismo religioso. 
Su aceptación salvó al tesoro, y preservando á 
la hacienda de las medidas estremas y acerbas 
que la imprudencia aconsejaba á la desespera-
ción, salvó realmente también á la república. 

F I N D E I L I B R O i r . 

LIBRO DECIMO. 

i , 

ü m el tiempo trascurrido, el gobierno no ha -
bía recibido aun ninguna noticia exacta sobre la 
suerte del rey, de la reina y de la familia real. 
Los comisarios nombrados por Lamartine para 
ir á proteger su fuga esperaban en vano la or-
den de su partida, porque deseando el gobier-
no, como se ha visto, facilitar la salida de Fran-
cia del rey, de IÜS príncipes y de los ministros, 
en vez de poner obstáculos á ella, se creyó que 
aquel medio podría suscitarlos mas bien que fa-
vorecerla. Lamartine no empleó, pues, mas que 
medios oficiosos para instruirse de las diversas 
direcciones que la familia real había lomado. 
Sin conocimiento del gobierno y por un acto es-
pontáneo de la justicia, el procurador general, 
ordenó el arresto de los ministros fugitivos 
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mandato que sorprendió y afligí© el gobierno! 
I'díxplií este proceso eontrariabá todas sus ideas, 
proporcionaba á la ca"pital omoc'ones penosas, y 
desnaturalizaba el carácter de mansedumbre y 
de~ magnanim dad que sus miembros querían 
dar á la revolución. Lamartine llamó al minis-
terio al procurador general para manifestarle 
estos sentimientos, que parecían ser también 
les de este magistrado, que no babia hecho mas 
que obedecer, seguri dijo, una orden superior. 
Mr. Portalís prcmet ó á Lamartine que el man-
dato de arr- sto seria considerado como una 
simple formalidad qué se dejaría olvidar. 

Lo mismo sucedió con un decreto del go-
bierno, su¡ rimiendo los títulos nobiliarios. Sus-
citada esta cuestión el 27 de Febrero en el Ho-
tel de Ville, se dej j á un lado desdeñosamente." 
No inauguremos la repúl líca con un acto ridí-
culo, había dicho Lamartine; la nobleza está 
abolida de hecho, pero no pueden abolirsé los 
recuerdos ni las vanidades. Los miembros del 
gobierno quedaron, pues, sorprendidos al leer 
algunos días despues en el periódico oficial un 
decreto que abólia el uso de los títulos. Los in-
numerables decretos que se estendian con la 
mayor urgencia en níedio del tumulto del Hotel 
de Ville ocasionaron algunos errores de seme-
jante naturaleza. Muchos de ellos no estaban 
firmados mas que por uno ó dos ministros, y 
apenas Se estendian, eran arrebatados de la 
mesa del consejo, sin ser examinados por éste. 

I í . 
Ya hemos visto que el rey, la reina y la du-

quesa de Nemours con sus hijos subieron en la 

plaza de la Concordia á dos coches de alquiler 
tirados cada uno por un solo caballo, y escol-
tad :s por uri escuadrón de coraceros, al mando 
del general Ilegnaud de Saint-Jean-d' Angely, 
tomaron el camino de Saínt-Cloud. Aquí el rey 
tomó carraages.de la corte, y marchó á Tria-
non, donde se detuvo algunos momentos, como 
para dar á fa fortuna tiempo de alcanzarlo y de-
tenerlo; y habiéndole preguntado el general 
Regnaud si quería dar alguna orden á las tro-
pas y deseaba reunirías en torno suyo eu S íint-
C l o u d : " E s t o no me corresponde ya á mí, con-
testó el rey; quien debe disponerlo ahora es el 
duque de. Nemours." El maestro de postas de 
Versalles le trajo á Tríanon veintiocho caba-
llos para sus trenes, y bien distinto por cierto 

xlel famoso maestro de postas de Sainte-Men-
heould, que, deteniendo á Luis XVI en su fuga, 
fué causa de que decapitaran á este infortunado 
monarca y á toda su familia; el de Versalles 
dijo al rey:—Aquí tiene V. M. los mejores caba-
llos de m s cuadras; yo mismo los he escogido, 
fogosos é infatigables para asegurar la vida y 
la salvac on de V. M. por los caminos escusa-
dos que le convenga tomar. Hacedlos correr 
mientras respiren, siu pensar en mí; reventad-
los, señor, con tal que os salven. ' ' 

A la caída del día tomó el rey el camino de 
üreux, á cuyo punto llegó á las primeras ho-
ras do la noche, cuando todavía se ignoraban 
los últimos sucesos de París. Al saber el subpre-
fecto de Dreux, Mr Marechal, la llegada de al-
gunos carruages de la corte á una hora inusita-
da, creyó que conducían al sitio real á algunas 
princesas asustadas por las escenas de las Tu 
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llerías; pero habiéndose dirigido al palacio, re-
conoció al rey. 

—"Ignoro, le dijo éste; ignoro dónde podré 
ya poner á cubierto mi vida. Paris está ardiendo I 
en el fuego de una insurrección; he abdicado 
para evitar las últimas desgracias, y en eí 
colmo de la mia me fio de vos, como me-he 
fiado en la prosperidad. Instruidme de la mar-
cha de ios sucesos que ignoro,, y aconsejadme, 
según las circunstancias, qué podáis saber esta 
noche." 

Al acabar de pronunciar estas palabras, en-
tró el «taire; de Dreux á presentar al rey sus 
respetos: nada sabia; pero tomando el rey de 
nuevo la palabra, tuvo que ser el mensagero de i 
sus propios infortunios. Detallada y apasiona-
damente refirió la série de acontecimientos de 
los dias anteriores, hasta el momento en que, 
cercado en su palacio por la insurrección cre-
ciente; mal aconsejado por sus ministros dé la 
víspera; mal socorrido por sus ministros del 
dia; mal defendido por sus tropas, aunque 
fieles, y abandonado por la guardia nacional, 
con cuyo apoyo habia reinado, no tuvo otro re-
curso que abdicar y" huir por medio de los tiros, 
Conmovido, triste y apasionado, indignóse de 
la ceguedad de la guardia nacional, de la de-
bilidad é irresolución de sus ministros, y de la 
ingratitud de los pueblos que elevan á lyi hom-
bre al trono para que los saque de la anarquía, 
y que por un capricho lo precipitan en el abismo 
de que los habia sacado, compadeciéndose de 
la vanidad dé los servicios que se dispensaban 
á los hombres, de la suerte de la reina, y de 
su ancianidad, relegada en algún regio des-

tierro distante de Paris que tanto habia amado, 
distante del gobierno que babia dirigido, y de 
los consejos que habia ilustrado con su espe-
riencia y su luces. 

Los dos magistrados lloraban al oir estos car-
gos, hechos á la fortuna y á ¡a nación por un 
anciano á quien agobiaba su caida. Pero en 
seguida abandonó el rey estos tristes objetos, 
hizo recaer la conversación sobre su nieto, y 
lamentando la suerte de sus hijos espulsados 
de un trono que toda su sabiduría no pudo afir-
mar, dejó entrever presagios funestos, dirigien-
do al cielo votos desesperados por su suerte. 

Sin embargo, todavía se lisonjeaba el rey. d e 
que su abdicación lo habría apaciguado todo, y 
de que dejaba en pos de sí un trono, las cáma-
ras y un gobierno; así es que declaró al maire 
y al sub-prefecto que .pensaba detenerse cuatro 
dias en Dreux, para aguardar allí la resolución 
de las -cámaras respecto á la designación del 
punto de residencia, y á 5a asignación que la 
Francia le. señalara. E n seguida tomó algún 
alimento, y visitó á la luz de las antorchas las 
obras que habia dispuesto se hiciesen en el pa-
lacio, como un hombre segnro del porvenir. 

El palacio, que hacia mucho tiempo no se ha-
bia habitado, careci a de todos los objetos abso-
lutamente necesarios par¡i el rey y los prínci-
pes: los vecinos de Dreux, adictos á la familia 
real, se apresuraron á llevarle muebles, ropa 
blanca, vestidos y vajilla; facilitaron al rey al-
gunos centenares de monedas de oro, y el sub-
prefecto le propuso hacer venir al regimiento 
de Charlres, que se hallaba de guarnición en el 
pueblo de su nombre; pero el rey no accedió á 



filo, y la guardia nacional de Dreux cubrió las 
guardias de seguridad y de honor. 

Después de comer el rey, escribió despacio 
á Mr. de Montalivet, mayordomo de palacio, 
pidiéndole sus carteras, estuches y objetos de 
tocador, y dándole instrucciones preliminares 
acerca de lo qire deba hacer respecto á su 
caudal. 

A las dos marchó el correo que llevaba este 
pliego. El rey se acostó entonces, y se quedó 
profundamente dormido. Durante su sueño lle-
gó de Paris un amigo de Mr. Bethmon, y anun-
ció al sub-prefecto que se babia proclamado la 
república. Mr. Marecbal no quiso interrumpir 
el reposo del rey, á fin de que, reparadas sus 
fuerzas, pudiese resistir el golpe que le aguar-
daba. A las siete se dirige á palacio, é instru-
ye á los ayudantes de campo y al duque de 
Montpensier de lo que acababa de saber. To-
davía se hallaba durmiendo el rey; pero su fa-
milia lo despierta, y despues dea'lgunos rodeos, 
le trasmite la noticia, que la reina trata de dul-
cificar con su ternura. Celébrase un consejo 
de familia y de amigos en rededor de la cama 
del rey, y se decide que los fugitivos se sepa-
rarán, á fin de evitar lar; sospechas y las con-
mociones que carruages notables y semblantes 
conocidos podrían eseitar en los camincs. 

Señalóse como punto de reunión á la reina y 
al rey una casa de campo aislada é inhabitada, 
perteneciente á Mr. de Penlnus, en el cabo de 
Honfleur, desde la cual esperaban encontrar 
con facilidad medios para embarcarse furtiva-
mente, y ganar la costa de Inglaterra; el duque 
de Montpensier, la duquesa de Nemours y los 
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niños tomarían el camino de Avranches, para 
desde allí refugiarse á la isla de Jersey ó a la 
de Gueruesey. 

Dejando los cochos de la córte, que fueron 
reemplazados por otros menos sospechosos de 
algunos vecinos de Dreux, que buscó el áub-
prefetlo; disfrazáronse los fugitivos con los tra-
ges mas sencillos; un carruage abierto lleva á 
Avranches al duque de M«>nt| ensier y á la du-
quesa de Nemours; el rey, la reina, una cama-
rista, un ayuda de cámara, y Mr. de Rumígni, 
ayudante de campo del rey, suben á uñ coche 
cenado. La reina, que había dispuesto que al 
dia siguiente se dijera una misa en la capilla, 
sobre la tumba de su hijo, no puede siguiera 
dar el último adiós á sus Cenizas: la hora apre-
miaba; el sub-prefecto de Dreux partió con ellos 
subido en el pescante, y tomaron el camino de 
Anet y de Lotiviers. 

Al llegar á Anet, primera paiada de posta?, 
fué reconocido el rey y saludado con respeto. 
Mr. Marechal le faci itó ocho ó diez mil francos 
en oro, y pasaportes con noinbrt s supuestos. 

En San Andrés no estaban listos los cal alio?; 
el pueblo se h.allaba reunido |>or ser dia de mer-
cado; empezó á sospechar, é inspecciónala el 
carruage á cierta distancia: creyendo reconocer 
á Mr. Guizot, oy< ronse gritos de «¡es Guizot, 
esGuizot!" Entoi.ces la conmocion se propaga 
y empieza á hacerse amenazadora. El sub-
prefecto, á quien conocen algunns vecinos «fe 
San Andrés, 3e esfuerza por desengañar á la 
multitud, y tiene al fin que hacer algunas se-
mi confidencias, que fueron entendidas y respe-
tadas. 
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Sin embargo, acércanse tres hombres, y miran 
al fondo del carruage, en el qué se manteniael 
rey medio oculto, con un gorro negro encasque-
tado hasta la frente, con unas gafas que altera-
ban en parte su fisonomía, y sin peluca. Du-
dan aquellos, y retirándose, vuelven al momen-
to acompañados de dos gendarmes, que piden 
los pasaportes. Mr. Marechal los presenta; lla-
ma aparte á uno de los gendarmes, y confia á 
su genorosidad el Secreto de la salvación del 
rey y de la reina: conmovido el gendarme, apa-
renta examinar los pasaportes y hallarlos en re-
gla, y estando ya listos los caballos, se mar-
chan. 

III. 

Continuaron todo el dia su camino sin obstá-
culo; el único peligro estaba en la travesía de 
Evreux. Temblaba Mr. Marechal de que fue-
se reconocido y arrestado el principe en una 
ciudad tan próxima á Paris, y donde la eferves-
cencia del pueblo podía hacer !emer alguna con-
mocion al oir el nombre -del rey. Ya estaban 
muy próximos, y la ansiedad del hombre que 
velaba por la salvación de los dos ancianos se 
aumentaba á cada vuelta del camino; ya se 
veian las torres del pueblo, cuando de repente 
le ocurre una idea; recuerda que uno de sus 
amigos tenia una casa de campo cerca del ca-
mino, en las inmediaciones de Evreux; hace pa-
rar los caballos, pregunta á un caminero que 
parlia piedras á la orilla de una de las cunetas, 
y habiéndole señalado éste con el dedo la casa 
y el camino que conducía á ella, dió orden al 
postillon de que dirigiera allí el carruage. 
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La casa estaba desocupada; el colono y su 

muger admiten á los viageros, sin conocerlos, 
en su propio hogar, y oí rey y la reina se insta-
lan en un cuarto cerca de la cocina, donde reci-
ben algún calor, y la hospitalidad de estas po-
bres gentes, que los toman por amigos de sus 
amos. 

Mientras disfrutaban estas horas de descan-
so, fué Mr. Merechal á pié á Evreux, é infor-
mó á su amigo del depósito confiado á su casa. 

La ciudad se hallaba conmovida con las noti-
cias que sucesivamente llegaban de los aconte-
cimientos de Paris, y por lo mismo era imposi-
ble pasar por ella. Mr. Marechal y su amigo 
se informan de los medios de evitar este paso, 
y dando vuelta á las murallas del pueblo, se in-
corporan con la familia real en su retiro. 

Instruido el colonp por su amo del rango y 
desgracia de los huéspedes que ha recibido, se 
consagra enteramente á su salvación: conoce los 
caminos escusados, engancha los caballos al co-
che, y por sí mismo conduce al rey. 

Un hombre de confianza conduce á la reina 
por otro camino. A las siete emprenden la mar-
cha; no dejaron de andar en toda la noche, y an-
tes de amanecer llegaron el rey y la reina, cada 
uno por su parte, al cabo de Honfleur, y sin ha-
ber llamado á nadie la atención, se albergaron 
en la casa de Mr. dePerthuis . Esta casa, ro-
deada de árboles, se halla construida sobre una 
altura, á media hora de camino de la poblacion. 

IV. 
Corría el 26 de Febrero. El dueño de la ca-

sa no la habitaba, y un jardinero inteligente jr 
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fiel estaba instruido de antemano del misterio 
que iba á-proteger. Este hombre habia inspi-
rado á su muger y á sus hijos la discreción so-
bre que descansaba todo el plan que había de 
asegurar la evasión del rey y de la reina. Na-
die en la comarca suponia que esta casa desier-
ta encerrara á los que pocos dias antes eran los 
soberanos de la Francia y los huéspedes de tan-
tos palacios. Habíase tenido cuidado de que 
estuvieran cerrados los postigos de ¡as ventanas, 
y ni el humo de la chimenea salia sino de co-
che. Este confinamiento duró nueve dias, los 
cuales se emplearon por el general Rumigny, 
por e! general Dumas y por otras personas fie-
les al rey, en procurarle medios seguros de em-
barcarse para Inglaterra, ignorando el principe 
y sus amigos que el gobierno habia autorizado á 
Lamartine para procurarles por sí mismo, con 
los miramientos y con la prudencia debidos al 
peligro y al infortunio, esos medios de fugarse. 

Temiendo el rey ser reconocido y arrestado en 
el Havre, si iba á este puerto á tomar el paque-
te inglés, marchó de noche y á pié á 'frouville, 
donde un comerciante de este pueblo, Mr. Guel-
tier, le dió asilo por espacio de dos dias. Con-
forme á los consejos de su huésped, decidióse el 
rey á fletar una barca de pescador del puerto de 
Trouvílie para que le condujese al paquete in-
glés que hallaria en alta mar. E l primer pa-
trón á quien se dirigióla! efecto, concibe sospe-
chas de que se trata de salvar fugitivos; regatea 
y quiere una suma exhorbitante por su servicio, 
por io que se le despide: otro sospecha también 
lo mismo, y ofrece gratuita y generosamente 
su barca: acéptase su oferta; pero envidioso y 
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avergonzado ei primero, al saber el proyectado 
viage de su compañero, divulga el secreto y le 
denuncia. Sabedor el rey de los rumores que 
circulan por la poblacion, teme se practiquen 
visitas domiciliarias: á consecuencia de ello mu-
da de asilo, y de noche, por caminos intransita-
bles, en medio de la lluvia, desalentado y cre-
yendo ser perseguido, vuelve á la casa del jar-
dinero, donde le aguardaba la reina. La costa 
parecia cerrarse ante ellos; el entusiasmo por la 
república, aunque inofensivo y generoso, pare-
cia dar al pais entero las apariencias de ódio 
contra el trono. 

Un jóvea oficial de marina, residente en el 
Havre, que no estaba en el secreto de que el 
rej' se hallase en las inmediaciones, pero que 
por algunas revelaciones incompletas sospecha-
ba que la familia real buscaba en-vano medios 
de fugarse, tomó á su cargo el preguntar al ca-
pitan de la marina inglesa, Pol, si se prestaría 
á recibir á bordo en alta mar al rey, en el caso 
de que éste fuese á buscarle en una barca de 
pescador. E l capitan Pol contestó que sus ór-
denes so oponían á ello; pero al llegar á Sout-
hampton avisó al almirantazgo secretamente 
sin pérdida de tiempo á las indicaciones que 
se le habían hecho, y del servicio que un pa-
quete que cruzase en Jas costas de Francia po-
dia prestar al rey, y en seguida lord Palmers-
ton espidió órdenes en este concepto á los cón-
sules ingleses en nuestros puertos del Norte. 

Advertido á su rey el joven oficial por el cón-
sul de Inglaterra en el Havre, consigue descu-
brir el asilo del principe fugitivo; lleva á él al 
vice-cónsul, y se conviene en que el rey se em-
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bareará en el Havre en uno de les buques que 
trasportan de la costa de Francia á la de Ingla-
terra ganados y víveres. 

Por espacio de cinco dias enteros un viento 
contrario y una mar borrascosa se opusieron á 
la salida dé los buques; el rey, devorando el 
tiempo, se consumía de impaciencia y de in-
quietud; multitud de veces va y viene por me-
dio de los campos, y á pesar de lo tempestuoso 
de la noche, desde su refugio al puerto del Ha-
vre, y desde este puerto á su refugio. Decí-
dese al fin por el medio más peligroso que nin-
gún otro, de embarcarse cerca de Rouen, á bor-
do del paquete que va desde este puerto al del 
Ilavre, y como el buque hacia *su arribada de 
noche, tendría así mas probabilidad de atrave-
sar la ciudad sin ser conocido, y pasar inmedia-
tamente, como un viagero que viene de París, 
desde el buque del Sena al de mar, que recoge 
los pasageros para trasportarlos en seguida á 
Inglaterra. 

Disfrázase el rey: toma el nombre de Teodo-
ro Lebrun; el maire favorece con cierta piado-
sa connivencia este embarque; el vice-cónsul 
ingles dá el brazo á la reina, y los dos ancianos 
reconocen al subir sobre el puente el mismo 
buque que un año antes habian fletado para sus 
paseos por mar durante su residencia de recreo 
y de fiestas en el palacio de E u . 

Todavía forman parte de la tripulación algu-
nos de los marineros de entonces: el encargado 
de pasar-revista á los viageros para exigirles el 
precio del pasage tiene en la mano una linterna 
cuya luz refleja casualmente en la cara del rey, 
á quien reconoce y á quien ninguna mirada 

mas que la suya puede delatar; pero se apre-
sura á separar la linterna, haciendo á'su an-
tiguo señor una seña de respetuosa discre-
ción. 

De confidencia en confidencia espárcese en-
tre la tripulación el rumor de que elTmque con-
duce á los fugitivos de Eu ; mas á ninguno de 
los marineros le ocurre, la idea de servir á la 
república cometiendo una cobarde traición con 
la ancianidad y la desgracia: solo Cuando el bu-
que estuvo amarrado en el muelle del Havre, 
colocáronse en fila y sin afectación al paso de 
los viageros; descubriéronse la cabeza, é ineli-« 
nándose con un profimdo respeto:—"¡T)ios os 
salve!" dijeron á media voz. Ésto era tomismo 
que había dicho la república por boca de ¿su go-
bierno cuando todavía resonaban los tiros y 
cuando aun no habia desaparecido del pavimen-
to la sangre derramada en Paris. 

Y. 

Para pasar del paquete de Rouen al paquete 
de Southampton no había mas que atravesar el 
muelle: el rey y la reina, precedidos de los ge-
nerales Dumas y Rumigni, lo pasan sin ser 
vistos, y suben al buque ingles; pero en o! mo-
mento de poner el rey el pié en la escalera, 
aproximase una muger con una linterna en la 
mano, y esclama:—"¡El es, el rey!" Y al acer-
carse un oficial para cerciorarse por sus pro-
pios ojos de la identidad del principe:—"Ya es 
tarde," dijo el capitan del buque, y mandó reti-
rar la escala. 

Esta circuntancia causó viva inquietud en la 
T O H . I I . — 6 
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servidumbre del rey, que creyó que su salva-
ción habia pendido de este momento, y que 
pudo haberse comprometido por el grito de 
aquélla muger y la curiosidad de un soldado: 
pero nadie habia dado orden alguna pora impe-
dir la marcha del rey, antes bien, todos los agen-
tes del gobierno tenian instrucciones para no 
adoptar medida alguna contraria á su libertad 
y seguridad. 

Díóse el buque á la vela, y en una noche^e 
temporal y por un mar terrible, condujo al rey 
á Southampton, donde le aguardaba la hospitali-
dad de su yerno el rey de los belgas, en su si-
tio real de Clairemont. 

VI. 

Otras vicisitudes, producidas por el mismo 
error, acerca de las intenciones del gobierno y 
de la magnanimidad del pueblo, ocurrieron por 
algunos dias en la fuga de la duquesa de Or-
leans y de sus hijos, del duque de Nemours, de 
6us hijos y de la duquesa de Montpensier. 

Hemos visto que, obligada la duquesa de Or-
leans á huir de la cámara de los diputados á la 
segunda invasión del pueblo, se habia retirado 
con el conde de Paris y con los Sres. de Mor-
nay, Scheffer, Lasteyrie, Courtais y Clement. 
Con una presencia de ánimo y un valor admi-
rable habia protegido Mr. de Mornay su salida 
y travesía de la cámara de los diputados ai cuar-
tel de los Inválidos: él carruage en que iba la 
princesa se habia sustraído de las miradas del 
pueblo; el mariscal Molitor habia recibido en 
sus habitaciones á la princesa, al conde de Pa-

ris y al duque de Nemours por algunas ho-
ras; pero el anciano militar, enfermo y turbado 
por la responsabilidad de los sucesos, habia de-
jado entrever sobre las disposiciones de los invá-
lidos y sobre la seguridad de este asilo recelos 
que desanimaron profundamente la confianza 
de la princesa y de sus amigos. 

Mientras que el máríscal hacia preparar ia 
comida para sus huéspedes y se celebraban va-
rios consejos de amigos en rededor de la prince-
sa, ésta, que sin cesar tenia presente el recuer-
do de la prisión del Temple y la imágen de. su 
hijo entre las manos de otro Simón, resolvió no 
estar ni una hora mas en los Inválidos; y an-
tes de anochecer se marchó, custodiada por 
Mr. Anatolio de Montesquiou, en dirección al 
palacio de Ligny, situado á algunas leguas de 
Paris. 

Mr. Anatolio de Montesquiou, antiguo ayu-
dante de campo del emperador, adicto despues 
á la c u t e de la reina Amalia, era uno de esos 
caractéres que 110 tienen del cortesano mas que 
la gracia; pereque reúnen el valor de los Sol-
dados, la caballerosidad de los poetas y la ad-
hesión del hombre honrado. Protegida la prin-
cesa por Mr. de Montesquiou, sabiendo hora por 
hora por sus amigos de Paris todo lo que podia 
interesar á su corazon de madre, suspender ó 
favorecer su fuga, pasó muchos dias oculta en 
el palacio de Ligny, devorada ds inquietud por 
la suerte de su segundo hijo, el duque de Chur-
res. 

En el momento de salir la princesa de la cá-
mara de los diputadlos, se vió separada de sus 
hijos por el puyólo que inundaba sus salones, 
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las escaleras y los corredores: el duque de 
Chartres había sido arrollado por la multitud; 
en vano le buscaban los gritos de su madre: las 
oleadas del pueblo eran sordas como las del 
Océano. 

Algunos diputados y empleados de la cámara 
le prometieron traerle, al memento á su hijo, 
conjurándola á no perderse ella misma y al 
conde de Paris, obstinándose en permanecer en 
medio de un tumulto que podia amenazarla, 
sofocarla ó retenerla prisionera. En efecto, 
como se le había ofrecido, dos hermanos ugie-
Tes de la asamblea, llamados Lípmann, natu-
rales de Alsacia y adictos á la princesa, agota-
ban sus fuerzas per encontrar y salvar al jo-
ven príncipe; al fin uno de ellos, Jacobo Líp-
mann, se apodera del niño, lo toma en sus 
brazos para que pudiera respirar, y lo sustrae 
de entre la multitud, mientras el otro sostiene á 
la entrada de un corredor el peso de la mul-
titud que amenaza derribarlo con sus ondu-
laciones. E l ugier se lleva al niño á su habita-
ción, inmediata al palacio, lo pone én la cama, 
le prodiga sus cuidados y dá parte á Mr. de 
Lespée, cuestor de la asamblea, del depósito 
que los azares del dia habian puesto entre sus 
manos. 

A las ocho de la noche Mr. de Lespée, que 
suponía aun á la duquesa de Orleans en ios In-
válidos, fué á casa de Lipmann á -recoger al 
duque de Chartres, á quien éste lleva en sus 
brazos, vestido como un niño del pueblo; pero 
cnando llegó la duquesa.se habia marchado ya. 
Mr. de La Valette y Mr.d 'Elchingen lo dejan al 
cuidado de Mr. y Mad. de Mornay: dos dics es-
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tuvo enfermo en casa de una muger de la calle 
de la Universidad, á quien temeroso de una 
pesquisa, lo habia confiado Mr. de Mornay; 
pero tranquilizados luego éste y Su esposa acerca 
de las intenciones del gobierno, se lo volvieron 
á llevará su casa, le dispensaron toda clase de 
cuidados, y lo volvieron sano y salvo á los bra-
zos de su madre. 

La primera salió disfrazada del palacio de 
Ligny, P a r a e ' de Versalles, á donde la condujo 
un coche que le habian preparado sus amigos, 
En Amiens tomó el camino de hierro de Lille, 
y pasó la noche en vela y orando cerca de la 
cama de sus hijos. 

I -a sombra de la revolución la perseguía por 
todas partes: en las fronteras de la Francia 
temblaba todavía de que la detuvieran y de te-
ner que dejar á sus hijos abandonados á la 
misma suerte que cupo á las de María Anto-
nieta; pero no existia ya la Francia sin justi-
cia y sin piedad, la Francia de los calabozos y 
de los cadalsos. 

El general Baudrand, ayo del conde de Paris 
y consejero de la princesa, aunque enfermo é 
imposibilitado de moverse; se había hecho lle-
var á su puesto en el palacio, en el momento 
de invadirlo el pueblo, y cuando éste penetró 
en él, á muy poco tiemp'o de salir la duquesa, 
el general dijo á los invasores que se hallaban 
en las habitaciones del duque de Orleans. Al 
oir esto se habian descubierto, y, respetando 
las habitaciones, puesto centinelas á las puer-
tas, á fin de preservar los recuerdos de la ma-
dre y de la viudd*combatían la institución del 
trono, pero respetaban la naturaleza. 
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La princesa tenia amigos entre los gefes q n e ' 

mandaban en Lille: el numeroso ejército que 
- daba la guarnición en esta plaza fuerte podia 

animarse con sü presencia, y abandonar la re-
pública, entusiasmado por una muger y un 
niño. Toda la noche la ocupó el pensamiento 
de presentarse á las tropas y revindicar el 
truno para su hijo; pero entre esta idea y el 
irono se le presentó la imagen de la guerra ci-
vil: retrocedió ante ella, y volvióse á Lille, 
desde donde se dirigió á las riveras del Rhin, 
con el nombre de condesa de Dreux, á reunirse 
con su madre en Eras, acogiéndose á los re-
cuerdos purísimos de su efímera felicidad en 
Francia, de su duelo, de su desgracia, de la 
ruina de su porvenir, debida á las faltas de 
otro, y resignándose á las voluntades de su se-
gunda patria, en la cual nunca inspiró á los 
hombres de todos los partidas sino admiración, 
ternura y respeto. 

El duque de Nemours salió de Francia sin di-
ficultad, despues de haber llenado sus deberes 
para con su padre, su cuñada y su sobrino; mas 
digno de popularidad se habia mostrado en el 
infortunio que en la prosperidad; valiente y des-
interesado, 110 tuvo en cuenta su vida ni sus 
derechos á la regencia para salvar la vida al 
hijo de sü hermano. La historia debe hacerle la 
justicia que la opinion no le dispensó. 

Dos princesas habian sido separadas del rey y 
de la reina en el momento tfe la fuga precipi-
tada de las Tullerías. Eran la princesa Clemen-
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tina, esposa del. duque de Sajonia-Coburgo, y 
la duquesa de Montpensier. El duque,al acom-
pañar á su padre hasta los coches que lo espe-
raban en la plaza de la Concordia, habia creido 
que podría volver sin obstáculo á las Tullerías y 
cuidar por sí mismo de la seguridad de su es-
posa, á quién un embaraZC muy adelantado te-
nia inmóvil desde muchos dias antes en sus ha-
bitaciones. Las turbas que se precipitaban por 
todas las salidas de los jardines convencieron 
muy pronto al príncipe de que era imposible 
volver. Al separarse antes de su esposa, la ha-
bía confiado al cuidado de algunos dependientes 
de su servidumbre y al de Mr. Julio Lastey-
rie, cuya lealtad, cuya popularidad y cqyp 
nombre lo tranquilizaban en cualquier evento. 
El príncipe montó á caballo precipitadamente, 
y siguió al rey á Saint-Cloud. 

Cuando fué invadido el palacio, Mr. de Las-
teyrie dió el brazo á la princesa, y penetró con 
ella en medio de la turba, demasiado confusa y 
demasiado tumultuosa en aquel momento para 
hacer caso de una joven que atravesaba el jar-
din. 

Mr. de Lasteyrie esperaba llegar á tiempo al 
puente Tournant para que la infanta pudiese 
marcharse con toda seguridad con la real fami-
lia. En el momento de salir de los jardines el 
coche del rey, lleno y cerrado con precipitación 
por Mr. Cremieux, partió al galope, dejando 
á la princesa Clementina abandonada, errante, 
y sin poder seguirlo ni volver á la plaza. Feliz-
mente alcanzó á ver á Mr. de Lasteyrie y á la 
infanta SM cuñacla, y se unió á este resto de su 
familia. 
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Mr. de Lasteyrie condujo á las dos jóvenes á 

casa de su madre,' sin que por el camino fuese 
conocido ni interrogado por nadie. Esta casa, 
popular por el doble nombre de Lafayettey por 
las virtudes de Mad. de Lasteyrie. su hija", era 
un asilo inviolable á las sospechas-.y á las inves-
tigaciones del pueblo. Pocos instantes despues 
salió de ella la princesa Clementina y se unió á 
su padre en Trianon. La joven infamase quedó 
en la casa hasta el 25. Su esposo le habia en-
viado á decir desde Dreux con su edecán, el 
general Thierry, que se le reuniese en el pa-
lacio de Eu , creyendo que el rey podría pasará 
este punto y fijar en él su residencia. Pero 
la rapidez de la fortuna se le habia adelan-
tado hasta en el camino de la espatriacion, y 
á aquellas horas hallábase errante á orillas del 
Océano. 

VIII. 

Cuando llegó á E u la joven princesa, se apeó 
en el palacio, y lo encontró vacio. Rumoresalar-
mantes anuncian la aproximación de una co-
lumna de obreros de Rouen, que van á saquear 
la residencia del rey, como en Neuilly. La in 
fanta abandona el palacio de su padre, pide un 
asilo á Mr. Estancelin, diplomático agregado á 
la embajada de Munich, y acompañada de éste 
y del general Thierry, emprende al anocher el 
camino de Bélgica. 

En Abbeville, el paso de un coche llama la 
atención, y coomueve y agrupa al pueblo, que 
detiene los caballos, y empieza á gritar que son 
principes que se fugan. Mr. Estancelin, cono. 
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cido en el país, se asoma á la portezuela, y ase-
gura al pueblo que la princesa es su esposa, y 
que se marcha con ella á su destino en el es-
trangero. Para desvanecer toda sospecha mandá 
al postillon que lo conduzca á casa de uno de 
sus amigos, cuyas opiniones republicanas son 
una gran garantía para el pueblo. Baja á la 
puerta de la casa de este amigo, y le confia en 
voz baja el nombre, la clase y la fuga de la jo-
ven. Este hombre, de-corazon estéril ó débil, 
tiembla ó se endurece; teme que el descubri-
miento del misterio comprometa su popularidad 
ó su vida. En vano insisten y suplican Mr. Es-
tancelin y el general Thierry, manifestando la 
inviolabilidad de' la desgracia, de la edad, del 
sexo y el estado de embarazo y de desfalleci-
miento de una muger á quien su negativa va á 
entregar á la turbulencia de un motin, al ter-
ror de una prisión ó al azar de una fuga im • 
posible yendo á pié. El miedo es sordo, y el 
egeismo ímplacable.-

Viendo los viageros que alguna gente del pue-
blo se agrupa á la puerta, byjan del coche, lo 
dejan vacio en ja calle, y van á buscaren otra 
parte un asilo. Sepáranse, y Mr. Estancelin in-
dica al general Thierry la dirección de una de 
las puertas de la ciudad, conviniendo en que 
saldrá por ella con la infanta, esperando en el 
camino de Bélgica el coche que les llevará mon-
sieur Estancelin entre once y doce de la noche. 
Mr. Estancelin entre tanto va en busca de otros 
amigos para que le proporcionen los medios da 
encontrar caballos. 

El general Thierry y la joven infanta siguen 
su canino incierto, inundados por una lluvia 
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helada y en medio de las profundas tinieblas de 
una ciudad desconocida. El viento habia apa-
gado los faroles, y caminaban poco menos que 
á tientas en la dirección que se les habia indi-
cado. 

Después de haberse perdido muchas veces y 
rodeado bastante, llegan por fin á una puerta 
de la ciudad que se estaba construyendo, y cuyo 
arco, que conservaba aun la armadura, estaba 
cubierto con tablas por el lado del campo. 
Vuelven entonces atrás, y habiendo conseguido 
salir por una puerta lateral muy estrecha y baja 
que habian dejado abierta los albañiles para co-
modidad de la gente de á pié, se creen ya fuera 
de ta ciudad. 

Pero este falso camino, destrozado por la 
lluvia y por las ruedas de los carros, inundado 
de charcos, cubierto de materiales y de pie-
dras de sillería, termina en una cantera sin sa-
lida visible. La joven infamase hunde hasta los 
tobillos en ej agua, y pierde sus zapatos en el 
fango. El general se desespera. Teme que el 
esceso del cansancio y la intemperie maten á 
una nifta que lleva á olro niño en el seno. Hace 
sentar á la princesa sobre una piedra, la en-
vuelve en su capa, y la dice que lo espere sin 
moverse, mientras que él vuelve á la ciudad á 
implorar de la fortuna ó de la compasion un al-
bergue ó un guia. 

Vacilaba en llamar á una puerta, temiendo 
que se convirtiese para la princesa en una ce-
lada en vez de un asilo, cnandoun desconocido, 
amigo de Mr. Estancelin, y enviado por éste 
para buscar y guiar á los fugitivos, se acerca 
al general, se dá á conocer, corre con él en 

busca de la princesa, conduce á los fugitivos 
fuera de la ciudad, y deposita á la infanta bajo 
el techo sin lumbre de un tejar abandonado. 

En este sitio la infanta y el general Thierry 
cuentan lentamente las horas; pero por fin llega 
el coche, y se lleva á la princesa en dirección de 
Bruselas, en busca de su esposo. 

La infanta se habia manifestado intrépida co-
mo una heroína, é indiferente como un niño en 
esta noche de dolor y de angustias. Cuando bus-
caba en vano sus zapatos en el fango, y andaba 
descalza por el barranco, el general Thierry, 
para reanimar su valor, halagando á lo menos 
una imaginación romántica, le decia:—"¡Q.ué 
aventuras tan estrañas hemos sufrido en esta 
horrible noche!—Es cierto, respondió lainfanta; 
pero mas me gustan estas aventuras que la mo-
notonía de la mesa redonda en que trabajába-
mos en los salones abrigados y suntuosos de las 
Tullerías." 

IX, 

El duque de Wurtemberg, esposo de aquella 
princesa María, tan llorada por las artes de su 
pais como por la corte de su padre, fué el últi-
mo individuo de esta familia que quedó en Pa-
ris. Lamartine le hizo espedir pasaporte bajo 
un nombre menos conocido, á fin de que volvie-
se á'Alemania. 

Tal fué la emigración de esta familia, encum-
brada por la revolución, espulsada por ella mis-
ma, salida del destierro, elevada al trono y otra 
vez desterrada. Ninguna imprecación la se-
guía á las fronteras de la Francia, antes muchos 
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de sus individuos quedaban venerados, otros de-
jaban amigos afectuosos, y otros esperanzas. La 
nación aparecia justa y digna en su emancipa-
ción: ia república, nacida de las ideas y no de 
la cólera, se limitaba á hacer desaparecer el tro-
no. Al separarlo de sus instituciones, no pros-
cribía á los príncipes, consideraudo y a á l o lejos 
el momento en que estuviese bastante asegura-
da y fuese bastante fuerte para permitir volver 
al seno de la patria á los que no aspirasen á otro 
título que al de ciudadano francés. 

La confiscación de los bienes del rey y su 
familia se propuso entonces muchas veces por 
los republicanos irreflexivos que asediaban al go-
bierno provisional con sus cohsejos y sus inti-
maciones, pero fué rechazada unánimemente 
por él. Los miembros del gobierno.no querían 
de ningún modo fundar la república sobre una 
espoliacíon y una injusticia, y seJimitaron á dis-
tribuir en socorros alimenticios á les obreros 
hambrientos el millón vencido que la nación pa-
gaba cada mes al rey. 

En cuantó á la situación pecuniaria que !a 
república formaría al rey y á los príncipes, se 
aplazó resolver para cuando el tiempo hubiese 
restituido al pueblo toda su calma y su equidad. 
Unicamente se convino en principio que los 
bienes particulares del rey y de los príncipes 
continuarían siendo de su inviolable propiedad: 
que en el caso de no ser suficientes, la nación 
señalaría al rey desterrado la pensión propor-
cionada á su rango y á las necesidades de su 
casa; que en el de ser escesiva su fortuna y la 
de los príncipes en el territorio francés, se les 
ndminisíraria por el estado dur.:nte los prime-
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ros años de la fundación del nuevo gobierno, 
dándoles la parte conveniente de sus rentas, y 
reservando la restante para capitalizarla y en-
tregarla á los príncipes, cuando les fuese impo-
sible promover la guerra; y en fin, que se ofre-
cería á la duquesa de Orleans y á su hijo un 
subsidio digno del rango que habia ocupado en 
Francia, y de los sentimientos que habia inspi-
rado. Mr. Lherberte, antiguo miembro de la 
cámara de diputados, de una reputación inta-
chable y amado á la vez de la nación y de la 
familia real, fué nombrado administrador y li-
quidador de estos bienes^ pero rehusó su encar-
go por honrosos escrúpulo^de delicadeza, y en-
tonces se suplicó á Mr. Vavin que lo aceptase. 
Siempre que se reprodujo la cuestión en el con-
sejo, el gobierno la trató y resolvió en el mismo 
sentido, y ccm semejante plan aguardó la con-
vocacion de la asamblea, la que adoptó dándo-
le la autoridad y la dignidad de un gran pueblo. 

En igual sentido trató Lamartine muchas ve-
ces con los ministros de España y del Brasil las 
cuestiones sobre la propiedad particular de los 
príncipes y de las princesas. Todo lo que se 
ha contado al otro lado de la Mancha de la ra-
pacidad y de la dureza de la república con el 
rey y su familia, es inexacto. Estas fueron las 
proscripciones y las espoliaciones de su primer 
gobierno. 

S . 

Los temores da una guerra civil que habia 
hecho concebir la posicion del duque de Auma-
le á la cabeza del ejército de Francia, no tarda-
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ron en desvanecerse. E l gobierno habia nom-
brado al general Cavaignac, gobernador general 
de la Argelia. El nombre de este oficial estaba 
consagrado entre ¡os republicanos por el recuer-
do de su hermano primogénito. Godofredo Ca-
vaignac era un nombre tan estimado como el 
de Carrel en la opinion republicana: habia 
muerto antes de ver realizadas sus ideas, y es-
tas ideas llevaban -luto por él, le rendían home-
nage en la persona de su hermano. Este era 
por sí mismo un oficial de mérito, que habia 
sabido obtener por su valor la confianza del ejér-
cito, y, sin repudiar las tradicciones de su her-
mano y las aspiraciones de su madre á la repú-
blica, conquistarse la estimación de los prínci-
pes: la franqueza de sus opiniones le ponia á 
cubierto de toda acusación; la franqueza no 
conspira, y él era incapaz de hacer traición á 
nadie. El duque de Aumale, al saber la abdi-
cación de su padre, dirigió al ejército de su 
mando una proclama y una despedida, dignos 
de los primitivos tiempos de la primera repú-
blica, en que el hombre se sacrificaba ante la 
patria. 

'^Habitantes de la Argelia: F ie lá mis deberes 
de ciudadano y de soldado, he permanecido en 
mi puesto mientras he creído mi presencia útil 
al servicio de la Francia. Mas la situación ha 
cambiado. El general Cavaignac ha sido nom-
brado gobernador general de la Argelia, é ínte-
rin llega á Argel, desempeñará sus funciones el 
general Changarnier 

"Sumiso á la voluntad nacional, me alejo de 
vosotros, pero desde lo mas hondo del destierro 
todos mis votos serán por vuestra prosperidad y 

"Nombrado el general Cavaignac gobernador 
general de la Argelia, desempeñará interina-
mente este cargo hasta su llegada á Argel, el 
general Changarnier. Al separarme de un ejér-
cito modelo de hon&r y de valor, en cuyas filas 
he pasado los mas felices dias d e mi vida, solo 
puedo desearle nueve« triunfos: una nueva car-
rera va á abrirse á su valor, y abrigo la firme 
creencia de que la llenará gloriosamente. -

"Oficiales, sargentos y soldados: yo habia es-
perado combatir aún con vosotros por la patria. 

' No me es concedido este honor, pero desde Iq 
mas profundo del déstierro mi corazon os segui-
rá por todas partes y os recordará la voluntad 
nacional; él se envanecerá de vuestros triunfos, 
y todos sus votos serán siempre la gloria y la 
felicidad de la patr ia .—H. D E O R L K A N S . " 

Tranquilizada sobre este punto la opinion pú-
blica, se preocupaba mas y mas cada día deles-: 
tado de la hacienda. E l congreso de los obre-
ros en el Luxembui^o causaba un estremeci-
miento de. terror. Sin duda ofrecía él un pe-
ligro, pero la historia deberá reconocerlo: la pa-
labr í y la intervención de Luis Blanc, omnipo-
tentes en un principio, sobre doscientos mil 
obreros, tenían al mismo tiempo una acción mo-
deradora sobre las pasiones del pueblo: desarro-
llábales los sistemas falsos, pero no les predica-
ba malos sentimientos: habia esperanzas funós-
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por la gloria de la Francia, á la que yo habría 
deseado servir por mas tiempo.—H. D E O R L E A N S . 
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ron en desvanecerse. E l gobierno había nom-
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de la Argelia. El nombre de este oficial estaba 
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tas y exageradas en sus teorías, pero no ven-
ganzas; y prometiéndoles quimeras, no Ies per-
mitía ni desorden, ni violencia, ni sangre. El 
Luxembergo y sus insinuaciones contribuyeron 
mucho á intimidar los capitales, pero también 
influyeron en mantener el orden, evitar las es-
propiaciones, despopularizar la guerra, y hacer 
prevalecer el espíritu de humanidad en las ma-
sas. Tal era en un principio el carácter de la 
enseñanza de Luis Bianc en eí Luxemburgo. 

Los demás miembros del gobierno consentían 
estas reuniones cómo un mal sin duda, pero co-
mo un mal inevitable, y que producía un bien 
mayor. Luis Bianc, aliado del gabinete espul-
sado del Luxemburgo, y "convertido á causa de 
esta misma persecución en el ídolo y el Masa-
niello elocuente de doscientos ó trescientos mil 
obreros ociosos y fanatizados en Paris, hubiera 
sido un elemento mucho mas peligroso de tur-
bulencia que disertando en una enseñanza, con-
tenido por su solidaridad con el gobierno, y con-
teniendo á esas masas en un círculo fantástico 
de que no las dejaba salir. No se podía conce-
der menos á los obreros, soldados de una revolu-
ción hecha en nombre: del trabajo, que una in^ 
formación sincera y libre sobre las cuesi¿ones 
de ese mismo trabajo, que eran su política y su 
vida. 

Sin embargo, á fin dé evitar el pánico, que se 
aumentaba por momentos, se adoptaron medidas 
para inspirar confianza á los capitalistas, y rea-
nimar el trabajo y el crédito, respondiendo á la 

palabra bancarrota, imbuida en los ánimos, con 
un decreto que ar.ticipaba algunas semanas el 
pago de los intereses á los acreedores del esta-
do. Esto era responder con un hecho ó supc-r 
síciones de ruina, con un desafío á la descon-
fianza. Sin embargo, esta medida no bastó pa-
ra tranquilizar los ánimos: los banqueros solo 
vieron en ella una bravata para ocultar los pe-
ligros de la situación de la hacienda, y calcula-
ron que despues de pagada la renta, el tesdro 
•quedaría exhausto. Se aumentaron, pues, los 
receles, y escaseó cada vez mas el numerario. 
Los setecientos millones que el estado debía á 
las cajas de ahorros, á los tenedores de bonos del 
tesoro, y á diferentes servicios públicos, apura-
ban esiraortlinariamente al ministro de hacienda, 
quien prévfcía siniestras eventualidades, á l^fi 
cuales se estremecía de tener que unir sif nom-
bre. Gamier Pagés había tomado sobre sí el 
peso de la hacienda, sin disimularse en nada la 
estremidad de los peligros, y cediendo menos á 
las instancias de sus colegas que al propio im-
pulso de su ánimo. Es uno de esos hombres á 
quienes tienta el peligre, y que se crecen en ¡as 
crisis. A él espuso su nombre y su vida, y es-
cogió para sub secretario á Duclerc, tan decidi-
do y tan infatigable como él. 

XIII . 
Estos cícs hombres sondearon en pocas horas 

el estado de !a hacienda, y cobrando la confian-
za, inspiráronla al gobierno. Antes del y de 
Marzo, Garnier Pagés mostró al consejo todas 
las llagas dé la situación financiera y todos ¡os 
remedios aplicables á ella. 

Toa. ii.—7 



—90— 
La Francia resultaba mas gravada por quin-

ce años de paz,que hubiera podido gravarla una 
larga guerra, y los recursos estaban empeñados 
hasta el punto de impedir toda libertad de ac-
ción al pais, si de repente hubiese tenido gran-
des necesidades estraordinarias. El rey liabia 
formado á su imagen el sistema financiero. To-
do estaba émpeñado para una larga paz. E s e 
sistema, intenciona (mente bueno, había llegado 
al esceso con la creación de innumerables accio-
nes industriales, moneda ficticia que, abultando 
las carteras de los particulares y de los banque-
ros,' ño representaban aún mas que capitales pro-
blemáticos, que no producían renta alguna, y 
que solo servian para el juego de agiotage. Ha-
bía de esas acciones por un valor al menos de 
tfos mil millones, que iba á desaparecer ó á ¿es-
tancarse en las cajas de los industriales, y de los 
contratistas de los grandes trabajos públicos, 
las sumas necesarias y fijadas en el presupues-
to para el servicio de un año ascendían á mil se-
tecientos doce millones, de los cuales quinientos 
catorce se debian y esta*ban destinados para los 
trabajos en curso de ejecución. La deuda pú-
blica reconocida ascendía á cinco mil ciento se-
tenta y nueve millones. El trono pródigo del 
porvenir habla en siete años aumentado la deu 
da en novecientos millones. La república iba 
pues, á cargar con el peso de la responsabilidad 
y de la impopularidad de-una liquidación que 
no le pertenecía en nada. Ni la deuda ni la re-
volución eran obra de los que iban á cargar con 
la odiosidad do ellas. El trono había coutraido 
la deuda, y sus ministros habían dejado hacer 
la revolución. 
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Pero ademas del presupuesto de mil setecien-

tos millones, y de los quinientos de deuda por 
los trabajos públicos, dt̂  los dos mil millones de 
acciones industriales lanzados á la bolsa por el 
gobierdo, y de los cinco mil de capital de la 
deuda, e! trono dejaba novecientos sesenta mi-
llones de próximo vencimiento, ó inmediata-
mente exigibles en trescientos veinticinco mi-
llones de baños del tesoro y de los fondos de la 
cajas de ahorro, de que era simplemente depo-
sitario. 

El tesoro debia, pues, hacer frente instantá-
neamente á mil millones de fondos exigibles, y 
ademas á setenta y tres millones para pagar el 
semestre de la renta del 22 de Marzo, sin con-
tar con los servicios ordinarios y las eventua-
lidades repentinas dé un pais en revolución, 
y pronto quizá en guerra entre sí y con la Eu-
ropa. 

Para atender á este descubierto, el gobierno 
hallaba ciento noventa y dos millones en la ca-
ja, un empréstito de doscientos cincuenta millo-
nes que debia ser realizable, pero que los pres-
tamistas se negaban á realizar, y contribuciones 
directas é indirectas que era casi imposible re-
caudar por el malestar y pánico de los capita-
listas y de los consumidores, asi como por la des-
aparición del oro y la plata. 

El banco de Francia, instrumento indepen-
diente de crédito y de recursos momentáneos pa-
ra el gobierno, se había hallado él mismo apu-
rado de numerario pocos meses antes, y solo pu-
do desahogarse un poco por la entrada de cin-
cuenta millones en especie, procedentes de Ru-
sia. Las letras de cambio que suplen entre los 
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particulares á una cantidad incalculable de nu-
merario, eran retiradas, suspendidas, ó no se les 
daba valor alguno por temor de una liquidación 
general. De suerte que solo el numerario, y 
e sc l avamen te en manos del gobierno, iba a te-
ner que alimentar sin auxiliar alguno tcdo ía vi-
da y teda la circulación del pais. Por una coin-
cidencia mas desgraciada aún, esta crisis era 
igual en toda la Europa, y nadie podía prestar 
socorro á otro. Los negocios se habían multi-
plicado desde San Pitersburgo á Londres, á 
Vtena, á Berlín, á París, en una proporcicrt que 
no guardaba armonía con el capital en circula- * 
cion. Fallaban, pues, el oro y la plata, y el 
papel no valia ya nada. 

XIV'. 

E l problema que semejante concurso de cir-
cunstancias ofrecia á un gobierno revoluciona-
rio que tenia que alimentar á un pueblo de obre-
ros al mismo tiempo que reclutar y que equipar 
á un ejército; que hacer frente á la miseria, á 
los pobres, al orden en el interior, á la guerra 
en el eslerior, que hacer circu'ar el numerario, 
y restablecer el numerario, el crédito, la indus-
tria y el trabajo sin recurr irá las exacciones y á 
las sevicias de la revolución, era un próblema 
de tai naturaleza, que hacia palidecer y auyen-
taba á los hombres de mas fuerte temple-

Garnier Pagés io abordó sin embargo con esa 
resolucioñ que hace milagros, porque se atreve 
á esperarlos cuando todo el mundo los cree im-
posibles. Participó, así como sus colegas, de la 
fé de la honradez, v la Previdencia le te cora-
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pensó por ello. Concibió por inspiración el 
único plan que podia salvar á la república de 
la bancarrota, y si faltaron algunos detalles ó se 
frustraron algunas medidas en la ejecución de 
este plan, el conjunto al menos fué tan lógico 
como atrevido. 

Lo primero que hacia falta al gobierno era 
dinero, y no habia mas que tres medios de pro-
curarlo: el crédito, el papel moneda ó las exac-
ciones. Las exacciones equivalían al derrama-
miento de sangre á la primera resistencia, y el 
gobierno quería á toda costa vivir ó morir puro. 
Los asignados eran el pánico general, y la des-
aparición del último escudo. Para hacerlos 

- aparecer habría sido necesario castigar, y casti-
gar en una revolución es, proscribir confiscar es 
matar. La mayoría del gobierno fué, pues, siem-
pre inflexible en las proposiciones que se la hi-
cieron de crear asignados. 

Solo restaba el crédito; pero la revolución ha-
bia privado do él al gobierno. Era menester 
volverlo á hallar en una institución indepen-
diente de él, y que fuese, por decirlo así, su 
sanción ante la Francia. Esta institución, muy 
débil aun en proporcion del papel que. se le 
queriá hacer desempeñar, era el banco de Fran-
cia. Dos medios habia de servirse de él: for-
zarle ó protegerle. Algunos querían forzarle, 
pero se decidió protegerle. 

Garnier Pagés, salvó tres veces al banco de 
Francia: primero, rehusando obstinadamente 
conceder al comercio de Paris los tres meses de 
suspensión de pagos al banco; después, recha-
zando el papel moneda que habria sumergido á 
este establecimiento; y por último, adoptando la 
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osada, pero feliz medida de autorizar la admi-
sión forzosa de los híl eles de banco como dine-
ro. Salvado de esta suene el banco, salvó á su 
vez al gobierno prestándole doscientos treinta 
millones, y asocí'íidose inteligente y patriótica-
mente al gobierno. Mr. de Argolt, dir< ctor del 
banco, olvidó sus anticuas relaciones ron la fa-
milia destronada para consagrarse esclusivamen-
t(?á la salvación de la hacienda de su pais. 
Hombre á la vez del banco y del tesoro.^mostró-
se verdaderamente patriota y hombre de esta-
do por su intrepidez en los apuros y su fecun-
didad de recursos en las dificultades. El ban-
co no habia sido útil hasta allí mas que al co-
mercio, y entonces lo fué también á la patria. 
Antes no tenía mas que la estimación, y á ve-
ces 'a envidia del público, y en aquel trance 
mereció el ree. nocimiento de la ntlcion. El go-
bierno provisional no tardó, pues, á inspiración 
deGamie r Pasrés, en refundir en el créd to cen-
tral del banco de Francia, haciendo nacionales 
los demás bancos de la república. 

XV. 

Pero para que el banco, protegido y centrali-
zado asi, ¡ludiese hacer préstamos al gobierno 
por cen er.a:es de millom s, nece.-iiaba una hi-
poteca moral. Esta hipoteca era la certeza de 
que el tesoro, agolado impensadamente, se lle-
naría de nuevo. Los impuestos territoriales se 
pagaban bi> n. y aun él entusiasmo | or la repú-
bl.ca hac:n á los contribuyentes anticipar los 
pagos. Todo el imuidoauxi iaba las buenas in-
tenciones del gobierno para quitarle la tentación 

ó la necesidad de recurrir á estremos revolucio-
narios. Los curas predicaban y reconccian co-
mo una virtud publica el pago de los impuestos: 
los ricos pagaban adelantado todo el año, y los 
pobres su mensualidad. Las oficinas de recau-
dación estaban atestadas de gentes que se apre-
suraban á pagar como podian haberse apresura-
do si se tratase de recibir, comprendiendo que 
el peligro estaba en el vacío del tesoro. 

Un empréstito nacional de entusiasmo y de 
salvación común era posible, y hubiera sido 
productivo durante el primer arranque del espí-
ritu público. Muchos miembros del gobierno lo 
reclamaban de Garnier Fagés,con la impacien-
cia de aprovechar aquellos efímeros mementos; 
pero consideraciones de crédito le impidieron 
generalizar tal medida. Pasaron los momentos, 
y se estinguió el ardor, limitándose todos á pa-
gar las contribuciones directas. Esta fué una 
falta de parte del gobierno. 

Pero las contribuciones indirectas, productos 
inmediatos y cotidianos de la producción y del 
consumo, se «¡goiaban casi enteramente. El e-
jército exigía una reorganización pronta y one-
rosa. El tesoro podia hallarse de pronto des-
provisto, y por esta causa la patria misma es-
puesta. Los socerros, cada vez en aumento, 
que habia que. d a r á los obreros sin salario, y 
por consiguiente sin pan, los sueldos y el equi-
po de la guardia movilizada, las caj;>s de des-
cuento que era necesario crear en todas las ciu-
dades manufactrreras. los prestamos dé dineros 
que hacer á los erandes centros de la industria, 
los trabajos públicos que sostener en cierta pro-
porcion para evitar un desbordamiento de oc io 
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eos en los departamentos, la marina, lo? nego-
cios estrangeros, las elecciones, la justicia, la 
administración interior, en fin, á cuyos agentes 
no se podia abandonar, dejaban entrever la si-
niestra eventualidad de que quedara vacío el te-
soro, Un solo dia en que no hubieran bastado 
los recursos para hacer frente á las atenciones, 
hubiera sido la señal de una catástrofe general. 
Los empleados y los capitalistas podían esperar; 
pero el hambre no se aplaza. Seis millones do 
obreros vivian de la asistencia pública, y un dia 

«de retardo de sus socorros habria producido 
una inmensa sedición de la desesperación y dei 
hambre. Era, pues, necesario proveer á esta y 
evitar aquella. 

Resuelto el gobierno á evitar á toda costa la 
bancarrota, no tenia otros partidos que tomar 
mas que la creación de un papel moneda ó un 
impuesto de crisis como en 1SI5 y en 1S30. 
Se trataba de salvarla propiedad, y á la propie-
dad correspondía salvarse á sí misma. 

Los asignados, al dia siguiente de su emisión, 
hibrian.perdido quizá la mitad de su valor: el 
dinero con que se hubiera querido cambiarlos, 
ae habria ocultado; los géneros habrian subido 
en proporcion del descrédito de los asignados. 
Eutonces hubiera sido necesario crear máxi-
mum, para poner estos géneros al alcance del 
pobre; pero el máximum produce el hambre, 
ésta la desesperación, y la desesperación los 
crímenes, y en quince dias hubiéramos ido á 
parar á los asesinatos y á los cadalsos. 

No quedaba, pues, mas que el impuesto ter-
ritorial que reasume todas las cargas, como rea-
sume también todas las riquezas, en Ies moraen-
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tos en que desaparece todo valor convencional. 

Girnier P a j e s y el gobierno se decidieron á 
imponer á la contribución territorial un recargo 
de cuarenta y cinco céntimos sobre todas las im-
posiciones. 

Este impuesto hizo murmurar á la propiedad, 
pero la salvó como salvó á los propietarios del 
hambre, al trabajo de la paralización, al tesoro 
del déficit, á las grandes ciudades industriales 
de las sediciones de la ociosidad y de la mise-
ria; á la patria, en fin, de los peligros esteriores, 
permitiendo al gobierno Sostener el crédito, es-
tablecer cajas de descuento en las ciudades im-
portantes que lo p- dian;*alistar en la guardia 
movilizada el escéso mas peligroso de la pobla-
ción de Paris; -fortificar el ejército; papar su 
sueldo; calmar la ' escita cion contra los ricos¡y 
los murmullos contra el egoísmo de la propie-
dad; suprimir el impuesto del timbre sobre la 
prensa; abolir casi inmediatamente el de la sal; 
reducir ¡os derechos de puertas de los comesti-
bles en París, y reducir á la mitad los derechos 
sobre el vino erf este mismo punto. El citado 
impuesto debia producir al tesoro ciento noven-
ta millones, si se hubiera repartido sin indul-
gencia y percibido de la totalidad de los contri-
buyentes; pero el gobierno autorizó á los recau-
dadores para apreciar con equidad las fuerzas 
contribuyentes de los pequeños propietarios, y 
para no exigir el pago mas que de los ricos, y 
estas consideraciones que exígia la justicia co-
mo la política, redujeron su producto á ciento 
sesenta ó ciento cincuenta millones. Estos cien-
to cincuenta millones y los doscientos treinta 
adelantados por el banco bajo la garantía de los 
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bosques del estado bastaron para todo, y deja-
ron aún en las cajas las sumas necesarias para 
cubrir todos los gastos ordinarios y estraordina-
rios de 1848, empleando un millón por dia en 
trabajos para los brazos inactivos. Tal fué el 
precio de una revolución: ninguna costó menos 
cara á un pueblo, y, sin embargo, este impues-
to, aconsejado por la prudencia, de salvación, 
de crédito, de trabajo, de asistencia al pueblo 
que sufría; este impuesto que se interpuso en-
tre la bancarrota y la república; entre la patria y 

estrangero; entre la vida de los ciudadanos y 
las violencias del hambre, escitó mas tarde tan-
tos murmullos, como^si el gobierno hubiese vio-
lentado á la propiedad y saqueado á la fortuna. 
Los ricos á quienes este impuesto había,salva-
do; los pobres á quienes había aliviado; los pro-
letarios que lo habían consumido en socorros, 
todos se unieron para prenunciar á una voz una 
maldición común. El pueblo de Paris se su-
blevó él mismo, no contra el recargo, sino con-
tra la disminución, hecha en su favor, de los de-
rechos sobre los comestibles y el vino. La his-
toria juzgará el egoísmo de los propietarios y la 
ingratitud de los proletarios: ella proclamará la 
verdad, y es que el impuesto de ciento sesenta 
millones por el recargo de cuarenta y cinco 
céntimos fué, á la vez que una medida de nece-
sidad y de prudencia, de paz y de salvación pa-
ra la república. La Francia se avergonzará de 
sus murmurac ones cuando compare este pre-
cio con el que costaron á la Francia en sangre y 
oro la primera república, el imperio, la restau-
ración, la invasión de Eonaparte en ISI5, la se-
g u n d a restauración y la revolución de Ib30. 

XVI. 

Gamier Pagés tenia intención de coronar su 
plan con el proyecto de adquirir por cuenta 
del estado todaS las pr inc ip ies líneas de ca-
minos de hierro. Las acciones de estos cami-
nos halíian descendido i¡ precios ruinosos para 
las compañías que las poseían. Adquiriéndo-
los á un precio convenido y equitativo, la repú-
blica aumentaba al instante sus valores con las 
garantías del esta'do, y | oniendo desde luegogn 
circulación una propiedad nula ó desacreditada; 
restítuia así una foituna á los particulares, en 
vez de los valores hct cios que tenían en su 
cartera; acababa las líneas; aseguraba las es-
putaciones, y, en fin, hacia un empréstito de 
mil millones en muchos años sobre esta hipo-
teca de tres ó Cuatro mil millones. 

Las compañías mismas pedían algunas al go-
bierno con instancia esta medida de salvación 
para ellas, mientras que otra? la acusaban de 
espoliacion, á fin de hac> r subir mas el precio 
de la adquisición. Todos los esfuerzos de La-
martine dirigíanse á la ejecución de esta me-
dida, que suspendió demasiado tiempo el con-
sentiinien o de las compañías, porque preveía 
bien que es:« tratado entre ellas y el estado, 
posible con un gobierno centralizada y dictato-
rial, seria impracticable < on una asamblea so-
berana, en quien influirían en diveisos sentidos 
las compañía mas exigentes. El aplazamien-
to de este negocio fué la única falta que Lamar-
tine atribuía al minisuo de hacienda. ^ 

Pero el gobierno que atendía asi al pago ae 
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loa intereses de la deuda y á los servicios pú-
blicos, no podía pagar la totalidad de los sete-
cientos millones de capitales de la deuda flo-
tante de próximo vencimiento, sin crear nn pa-
pel moneda. Hubo, pues, que aplazar el reem-
bolso de los bonos del tesoro y" de las cajas de 
ahorro: medidas tristes, pero necesarias, quo 
se trató de hacer menos sensibles con un au 
mentó de intereses á los acreedores y • reembol-
sos parciales y limitados á los depositarios in-
digentes. 

XVII . 

Mientras que el gobierno provisional salvaba 
de esta suerte á la república de las consecuen-
cias incalculables da una bancarrota, el minis-
tro de. la guerra activabi ctnnto lo permitía el 
tesoro público las disposiciones adoptadas para 
elevar al ejército á la proporcion de nuestros 
peligros estertores. 

Los primeros síntomas de indisciplina, re-
sultado inevitable de la anarquía momentánea 
de París; se habían reprimido muy luego por 
sí mismos. Los soldados, desbandados un mo-
mento, liaban vuelto á sus regimientos, y so-
metídose voluntariamente de nuevo al yugo do 
la disciplina, que era para ellos un deber do 
patriotismo y un virtud de honor. El espíritu 
de la Francia apareció en s-i f jprcito: la agi-
tación revolucionaria no traspaló b« tyiiíiratea 
de los cuarteles. La sociedad sentía que le era 
necesaria toda la fuerza del ejército, y éste so 
l^conservó intacta. Solo una ó dos sediciones 
insignificantes de una ó dos regimiento? de ca-
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ballena é infantería, tan pronto conocidas como 
reprimidas, afligieron al gobierno. Algunos 
sargentos intentaron introducir .en él la insu-
bordinación, por medio de los discursos de los 
clubs; pero el buen sentido de los soldados, la 
impasibilidad de los oficiales, la energía del 
ministro, ahogáton al instante estos gérmenes 
de insubordinación militar. Jamas un ejéfeito 
de nación alguna presentó mas bello ejemplo de 
calma en medio del trastorno general, de obe-
diencia á sus gefes, de fidelidad á sus banderas, 
de adhesión al poder. Puede decirse que el 
ejército fué el instinto de la patria. Aquellos 
cuatro meses de incrrruptibil.dad en medio del 
desorden, de resignación en el alejamiento for-
zado de .Pa r í s en que se le tuvo, de respeto á 
sus gefes, de impaciencia contenida sobre las 
fronteras, de moderación hácia el pueblo, sen 
para el ejército francés una de las mas gloriosas . 
campañas de la historia. Su conducta mostró 
cuánto habian trasformado al pueblo porque el 
ejército es siempre el síntoma del verdadero es-
tado del pueblo, la libertad y la instrucción sem-
brada en nuestras poblaciones rurales, desde el 
fin de las guerras del imperio. Cuando des-
pues de una revolución intestina el soldado con-
tinúa siendo soldado, bien se puede estar segu-
ro de que la rcvolucion no degenerará en anar-
quía. 

Un solo síntoma doloroso contristó el alma del 
pais1 y vino á recordar las horribles escenas de 
la primera revoiuHon francesa; pero él no fué 
una deshonra para el ejército activo. Mostróse 
en la ociosidad de ese establecimiento fastuoso 
que Lüis XIV levantó á los veteranos de la guer-



ra: en los Inválidos. Justo y glorioso es en una 
nación proveer con pensiones y retiros á la ve-
jez y á las enfermedades de los que han derra-
mado su sangre y perdido sus miembros por 
ella; pero estas pensiones y estos retiros deben 
ser pagados en la residencia y en la familia del 
invalido. Una reunión de tres ó cuatro mil mi-
l í taos ociosos bajo una disciplina necesariamen-
te relajada en un centro dfe desarreglo y de vi-
cios como una gran capital, es, mas que una 
pompa para el país, un peligro para las costum-
bres, para el orden y para el régimen militar. 
Una administración mas modesta, pero que re-
munerase con mas verdad y discreción los ser-
vicios militares, disolvería estas reuniones de 
ociosos, distribuyendo en las chozas los socor-
ros que se dilapidan en palacios. 

Existía mucho tiempo antes en el palacio de 
. los Inválidos no sé qué quejas continuamente 

renovadas sobre la clase de alimento que se da-
ba a estos, y acusábase á la administración in-
terior de estas faltas con esas sordas murmura-
ciones que preceden á las sediciones. 

Una tarde de los últimos días de Marzo, ai 
entrar Lamartine en el palacio de negocios es-
trangcros. después de una sesión de "nueve-ho-
ras en el Hotel de Ville, se le anunció que una 
diputación numerosa de inválidos,exahados por 
la cólera y el vino, se habia presentado en el 
ministerio durante su ausencia. Estos hombres 
habían espuesto en términos violentos é incon-
venientes pretensiones inconciliables con el or-
den y el régimen del establecimiento, retirándo-
se al saber la ausencia del ministro. 

Apenas se habia entelado Lamartine de esta 
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noticia, cuando se vino á hacerle saber la insur-
rección,de los inválidos» Algunos malvados, 
amotinando á sus compañeros, habían penetra-
do por fuerza en el aposento del general l'etit, 
teniente gobernador del cuartel de Inválidos. 
Este lual y valiente bficial, reliquia y honor del 
antiguo ejército francés, era históricamente cé-
lebre por el abrazo que le había dado el empe-
rador Napoleon en la trágica escena de la des-
pedida de'Fontainebleau. Sin respeto á este 
recuerdo, á los cabellos blancos del general, ni 
á la autoridad que ejercia, este grupo de sedi-
ciosos, á la vista de tres mil veteranos mudos o 
cómplices, habia arrancado al anciano general 
de sus aposentos, atrastrádole al patio, y ha-
ciéndole subir á una carreta, le habia atado á 
ella como á un criminal. En seguida habían 
salido á la calle acompañados de un horrible 
cortejo de esos hombres y mu ge res que. como 
las aves de presa, presienten ó siguen á las víc-
timas. 

Dos ó tres inválidos subidos en la trasera de 
la carreta, con el sable desenvainado en la ma-
no, hacían resonar furibundas imprecaciones y 
llamamientos al pueblo, é iban, según decían, á 
pedir justicia del mando del general al gobierno. 
En su marcha seguían los muelles del Sena, y 
era de temer que un, crimen nocturno precipíta-
se al general en sus olas. 

XVIII . 

Al recibir esta noticia, Lamartine, que aca-
baba de sentarse á la mesa, interrumpió su co-
mida, y sin esperar que se le buscase un car-
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ruage, corre á pié, acompañado solamente de 
nn secretario hacia los muelles, donde se le dijo 
haber sido visto el odioso cortejo. Resuelto á 
interponerse entre los sediciosos y su víctima, 
cubriendo con su cuerpo el del infortunado ge-
neral, teme las consecuencias funestas de este 
atentado, y se indigna del primer ejemplo cri-
minal dado por los veteranos á un pueblo paci-
fico y humanó, á quien semejante suceso puede 
depravar. Interroga á todos los puertos y á to-
dos los pasageros sob^e el camino que sigue la 
carreta, y despues de enviar á prevenir de todo 
al geneial Lluvivier, comandante de la guardia 
movilizada, así como al estado mayor de la guar-
dia nacional, prosigue su camino, espniesto á 
una fuerte lluvia, tras de las huellas del carro, 
al que noticias confusss le tacen muel as veces 
perder y volver á hallar. Al llegar al Hotel de 
Ville pregunta inútil me mé. á Mr. Marrsst. Di-
rígese en seguida á la prefectura de policía; pe-
r¡> Mr. Cr.ussidiere no sabia nada. Prosigue 
entonces su carrera por los muelles, lleno de 
u»¡a angustia inexplicable, y temblando de que 
el crimen se haya ejecutado en medio de lacs-
curidad en algún arenal del Sena, sabe al fin 
que el infortunado general habia sido libertado 
de mano de los sediciosos por el general Cour-
tais, cuando se dirigí, n al Hotel, de Ville, que 
ha hallado un í silo durante, la noche en el esta-
do mayor de la plaza, y que su vida está así ase-
gurada. 

En la misma noche, el gobierno, penetrado 
de horror y de indignación, delibtr > sobre las 
consecuencias y los medios de reprimir este 
atentado. I «i guardia na< ic nal que esperaba su 
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reorganización, no existia mas que en su estado 
mayor de sus cuadros, y en algunos buenos ciu-
dadanos que volaban en auxilio del gobierno al 
menor peligro. No habia tampoco tropas en 
Paris. l íejar impune semejante crimen era 
abandonar las riendas del ejército, sancionar la 
indisciplina y la sedición por la impotencia de 
arrestar á los culpables. Arrestarlos en medio 
de tres mil hombres que tenian cañones, era in -
tentar un imposible, y esponerse á ver destrui-
da escandalosamente la autoridad del gobierno 
en sus manos. Este último partido, aunque 
desesperado, era, sin embargo, el que exigían 
tomar el honor y el deber, y el gobierno lo to-
mó en efecto. 

El ministro de Ja guerra, Mr. Arago; el gene-
ral Courtais y Mr. Guinard, gefe de estado ma-
yor de la guarnición, se encargaron de ejecutar-
lo. Al efecto reunieron al dia siguiente al-
gunos hombres de valor, metieron en medio de 
ellos al general Petit, y se dirigieron al campo 
de Marte, donde trabajaban dos ó tres mil obre-
ros en los talleres nacionales. Mr. Arago y el 
geperal Courtais arengaron á estos obreros, con-
táronles los ultrajes de que aquel resto vivo .de 
nuestras glorias babia sido objeto por parte de 
una soldadesca indisciplinada, y les hicieron 
conocer la necesidad de auxiliar al gobierno en 
la represión de tales atentados,que deshonraban 
á la nación y podian destruir el ejército. El 
sentimiento y la razón hablaban enionces muy 
fuertemente al corazon del pueblo, y dando vi-
vas los obreros á los generales y á Arago, se 
ofrecieron á ir ellos mismos á imponer la repa-
ración y la obediencia á aquellos indignos sol-

. Ton. ii.—8 



• — M o -
dados. MM. Arago, Courtais y Guiñará pe-
netraron á la cabeza de estos hombres en el pa-
tio del cuartel, reunieron á los inválidos, y re-
presentándoles la deshonra y el crimen en quo 
habían incurrido, hicieron arrestar sin resisten-
cia á los principales culpables, y reinstalaron 
en su puesto al general Petit, eij medio de acla-
maciones de arrepentimiento y de entusiasmo. 

P^ste acto de vigor, y dos ó tres de la misma 
clase ejecutados por el general Subervíc ó por 
Mr. Arago, consolidaron la djseiplina del ejér-
cito, y contuvieron toda tentativa de desorgani-
zación en los cuerpos. Estos dos ministros, no 
desconfiando de su autoridad, la hicieron incon-
testable en adelante. El ejército, por su parte, 
hacia justicia al gobierno, y no permitiendo és-
te ninguna pesquisa sobre la opínion de los ofi-
ciales, adoptaba en nombre de la república ,á 
todo el que servia á la patria. 

El ministerio de la guerra y el de marina 
acababan de reunirse en manos de Mr. Arago. 
Este acto del gobierno fué una prueba de defe-
rencia y confianza merecidas á Mr. Arago, una 
injusticia respecto al general Subervie, y una 
sorpresa para algunos de los miembros del go-
bierno. Ved aquí cómo se verificó. 

Hacia algunos dias que se proferían quejas 
vagas contra el ministro de' la guerra. Supo-
níase que los años del general Subervie no lo 
permitían desplegar toda la actividad necesaria 
en las circunstancias, ó se fingia al menos creer-
lo así, porque este general habia demostrado en 
favor de la república todo el uidor de su juven-
tud. Pero el verdadero origen de estas voces 
era que el nuevo ejército deseaba hacer desapa-
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recer de la escena á los veteranos del antiguo. 
Los jóvenes oficialesde Africa anhelaban sin con-
fesárselo á sí mismos quizá, tomar en los conse-
jos del ministerio de la guerra la autoridad do-
minante y esclusiva que esperaban conservar 
mejor con un ministro estraQo al ejército que 
con un antiguo general de la república y del 
imperio. 

Hacia algún tiempo que los generales, reuni-
dos en consejo de defensa, afectaban deliberar 
sin contar para nada con el ministro de la guer-
ra, y comunicarse directamente, y no por su 
conducto con el gobierno. Algunos artículos de 
El Nacional, que infundadamente pasaba por 
órgano del gobierno, acababan de atacar inopi-
nadamente al ministro de la guer/a presentándo-
le como cansado ó abrumado de un peso despro-
porcionado á su edad. Estos artículos parecían 
descubrir los hilos de una traína hurdida en el 
seno mismo del gobierno contra el general Su-
bervie. No era así en verdad, pero el ministro 
aparécia agobiado por esta sospecha, y justa-
mente resentido de una oposicion que parecía 
tener cómplices en el gobierno mismo. Una ó 
dos veces se quejó de ello á Lamartine, quien 
resuelto á conservarle en el ministerio, trató de 
tranquilizarle y de desvanecer sus sospechas. 
Una sesión incompleta del gobierno, á laque no 
asistieron Lamartine, Flocon, Ledru-Rollin ni 
otros ministros, vino á descubrir el pensamiento 
de El Nacional y de los militares opuestos á 
Subervie, y en ella fué destituido este general, 
encargándose provisionalmente el ministerio de 
la guerra á Mr. Arago. Este estaba muy lejos 
de desear, y aun se resistió mucho tiempo á con-



traer la responsabilidad de este doble encargo. 
A las seis de 1a tarde, al volver Lamartine del 

Hotel de Vi l le, donde habia pasado todo el dia, 
se le presentó el general Subervie, quien le par-
ticipó lo que acababa de pasar en el Luxemburgo: 
— " Y a veis, le dijo, que eran fundadas mis sos-
pechas, y que no se esperaba mas que vuestra 
ausencia y la de algunos de vuestros colegas 
para llevar á efecto la proscripción de El Na-
cional y sus amigos.—No hay nada hecho, le 
respondió Lamartine: un acto tan importante co-
mo la destitución y nombramiento del ministro 
de la guerra no puede ejecutarse en ausencia del 
ministro de negocios estrangeros y de dos ó tres 
miembros mas del gobierno. Yo os he prome-
tido sosteneros con todas mis fuerzas, y os cum-
pliré mi palabra, ó me pondj-é en escisión con el 
gobierno. Mañana pediré una nueva delibera-
ción, reclamaré contra la resolución que os eli-
mina del gabinete, y haré votar sobre la cues-
tión del gobierno entero. Tengo la confianza 
de que la república no se verá privada de los 
servicios que tan infatigablemente le habéis he-
cho desde el primer dia de su instalación.—No, 
replicó el general; bástame saber que estáis dis-
puesto á cumplirme vuestra palabra y que he 
sido sacrificado sin vuestra participación á una 
enemistad óá una ambición. No aceptóla re-
paración que me ofreceis; roe creería muy des-
graciado en ser causa de la división del gobier-
no, y por otra parte veo que tengo enemigos, ó 
en su seno, ó entre los que le rodean, que no me 
perdonarían mi triunfo sobre ellas, y que que-
riendo perjudicarme, harían daño á la causa pú-
blica. Yo soy del tiempo de aquellos soldados 

que se sacrificaban por su patria, y quiero ser 
digno de mi época." Dichas estas palabras, dió 
un abrazo á Lamartine, y se retiró. 

Al instante que Mr. Arago tomó posesion del 
ministerio, los generales, miembros del consejo 
de defensa, se ocuparon, bajo su presidencia, 
de la reorganización del ejercito, bajo las ba-
ses propuestas por Lamartine, como ministro de 
negocios estrangeros. El antagonismo que se 
habia suscitado entre aquellos y éste con motivo 
de los cuarenta mil hombres que el último que-
ría traer de Africa, y que los generales querían 
conservar allí, subsistió siempre, estalló muchas 
veces en discusiones casi acerbas, y acabó por 
ahogarse en el secreto de las deliberaciones del 
consejo de defensa, que continuó sus trabajos, 
sin asistir á ellos el gobierno, y bajo la respon-
sabilidad únicamente del ministro de la guerra. 
Por lo demás, las luces, la actividad y la ener-
gía de este consejo, correspondieron al pensa-
miento del gobierno. Monsieur Arago, prosi-
guiendo los planes del general Subervie y ' de 
los generales que le auxiliaban, hizo subir el 
ejército en pocos meses de trescientos setenta á 
cuatrocientos setenta, y cinco mil hombres, y los 
caballos de cuarenta"}' seis mil á setenta y cin-
co mil. Las armas, los equipos, los uniformes 
la defensa de las costas, siguieron en una pro-
porción análoga de progreso. La república, 
contando con sus fuerzas navales y su guardia 
movilizada, iba á tener en el mes de Octubre 
un ejército de quinientos ochenta mil hombres, 
sin comprender en él los trescientos batallones 
de guardia movilizada en los departamentos, 
pedidos despues en clase de reserva por Lamar-



tine y por Flocon, decretados por el gobierno, 
y votados por la asamblea nacional. Mas ade-
lante me ocupare del doble motivo de esta crea-
ción, qne era el pensamiento constante de La-
martine, en Ínteres de la fuerza este^ior y de la. 
confederación interior de la república, contra 
los ataques previstos por él, que debia sufr i r la 
sociedad. 

XIX. 

Mr. Bétbmont, ministro de comercio y de 
agricultura, se ocupaba en aquellos momentos, 
en que todas las transaciones comerciales esta-
ban suspensas, en aliviar y disminuir el mal 
estado de la industria. Ningún carácter era mas 
propio que el suyo para semejante tarea Se-
reno, resignado, atento, elocuente, lleno de 
compasion por las angustias de sus semejantes, 
Mr. Bethmont daba á la república el carácter 
de probidad, de solicitud y de simpatía que 
constituía el suyo. Asiduo y reflexivo en las 
sesiones, se aprovechaba del tiempo desocupado 
que le dejaba su ministerio para asistir al con-
sejo de gobierno, en el qug se ponía siempre 
del lado del partido de la moderación, de la le- ' 
galidad y del orden republicano, como un tipo 
de los grandes magistrados de la asamblea de 
1?í)0. Su puesto verdadero hubiera sido ha-
llarse á la. cabeza de la magistratura. 

Mr. Marie, mas activo por temperamento, de 
ideas mas atrevidas, y mas universal y masejn-
prrndedor en los negocios, contemporizaba con 
los trabajos públicos que se habían suspendido 
demasiado. Una de las soluciones políticas y so-
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cíales de la crisis hubiera sido, según algunos 
miembros del gobierno, hacer un estenso reclu-
tamiento de los hombres ociosos, y ocuparlos 
en grandes trabajos de fecundación del suelo 

, francés. En este punto, Lamartine pensaba 
como ellos, y algunos socialistas, moderados y 
políticos entonces, despues irritados y facciosos, 
reclamaban qne el gobierno tomase la iniciativa 
en el mismd sen'iilo. Una gran campaña en el 
interior, con herramientas de trabajo por armas, 
como 1 ¡s campañ is de los romanos ó de los egip-
cios, para la apertura de canal s ó el deseca-
miento de las lagunas Pontinas, les parecía el 
mejor paliativo ind'cado á una república que 
quería ser pacifica y salvar á la propiedad, pro-
tegiendo y levantando de la abyección al prole-
tario. Este era el pensamiento de la actuali-
dad: un gran ministerio de trabajos públicos ha-
bría sido la inauguración de una era apropiada 
á la situación. Fué también una de las mas 
graves faltas del gobierno en esWpunto esperar 
demasiado para realizar sus pensamientos: mien-
tras que esperaba, los talleres nacionales, au-
mentados por la m seria y la ociosidad, se ha-
cían cada dia mas estériles y mas amenazadores 
para el ó den público. 

En aquel momento no lo eran aún: no eran 
mas que un recurso de orden y un medio de 
asistencia pú! l ea, exigidos al dia siguiente de 
la revolución por la necesidad de alimentar al 
pueblo, y no alimentarle en la ociosidad, para 
evitar los desordenes de ella. Mr. Marie los or-
ganizó con inteligencia; pero sin utilidad para 
el trabajo productivo: los alistó en brigadas, les 
dió gefes, les inspiró un espíritu de disciplina 
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mieipbros del gobierno, hacer un estenso reclu-
tamiento de los hombres ociosos, y ocuparlos 
en grandes trabajos de fecundación del suelo 

, francés. En este punto, Lamartine pensaba 
como ellos, y algunos socialistas, moderados y 
políticos entonces, despues irritados y facciosos, 
reclamaban que el gobierno tomase la iniciativa 
en el mismd senii'lo. Una gran campaña en el 
interior, con herramientas de trabajo por armas, 
como 1 ís campan is de los romanos ó de los egip-
cios, para la apertura de canal s ó el deseca-
miento de las lagunas Pontinas, les parecía el 
mejor paliativo indicado á una república que 
queria ser pacifica y salvar á la propiedad, pro-
tegiendo y levantando de la abyección al prole-
tario. Este era el pensamiento de la actuali-
dad: un gran ministerio de trabajos públicos ha-
bría sido la inauguración de una era apropiada 
á la situación. Fué también una de las mas 
graves faltas del gobierno en esté'punto esperar 
demasiado para realizar sus pensamientos: mien-
tras que esperaba, los talleres nacionales, au-
mentados por la m seria y la ociosidad, se ha-
cían c¡ida dia mas estériles y mas amenazadores 
para el ó den público. 

En aquel momento no lo oran aún: no eran 
mas que un recurso de orden y un medio de 
asistencia púi l ea, exigidos al dia siguiente de 
la revolución por la necesidad de alimentar al 
pueblo, y no alimentarle en la ociosidad, para 
evitar los desordenes de ella. Mr. Marie los or-
ganizó con inteligencia; pero sin utilidad para 
el trabajo productivo: los alistó en brigadas, les 
dió gefes, les inspiró un espíritu de disciplina 



y de orden, é hizo, en fin, de ellos durante cua-
tro meses, en vez de una fuerza á merced de los 
socialistas y de los motines, una fuerza preto-
riana; pero ociosa, en manos del poder. Man-
dados, dirigidos; contenidos por gefes instruidos, 
de la idea secreta de la parte anti-socialista del 
gobierno, estos talleres contrabalancearon, has-
ta la instalación de la asamblea nacional, á los 
obreros sectarios del Luxemburgo y á los obre-
ros sediciosos de los clubs. Ellos eran un e s -
cándalo por su consi9erable número y por la 
inutilidad de sus trabajos á los ojos de Paris; 
pero á su vez lo protegieron y salvaron muchas 
veces-. Muy lejos de estar á sueldo de Luis 
Blanc, como se ha dicho, eran inspirados por el 
espíritu de sus adversarios. 

Al principio no ascendían mas que á veinte 
mil, pero cada dia recibían un refuerzo de jor-
naleros llenos de miseria y sin trabajo. La obra 
funesta de las fortificaciones, emprendida sin 
previsión, había atraído y fijado en Paris una 
masa de cuarenta mil obreros mas, quienes^una 
vez fijados en la capital, no querían salir de ella. 
Estos obreros de albañilería no tenían ninguna 
de las condiciones de unapoblácion domiciliada. 
De esta suerte !a república espiaba las impru-
dencias de la monarquía. Los trabajos de lujo4 

que son Jos primeros en que se hacen sentirlas 
crisis, cesaban en todas las fábricas: los ahorros 
de los obreros seles agotaban, y Jas necesidades 
de sus familias empezaban á hacerse sentir 
cruelmente. Los fabricantes, ricos y generosos 
con sus obreros, conservaban una parte de ellos 
á medio salario: en otras manufacturas, la mi-
tad de los obreros, en vez de trabajar toda la se-
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mana, no trabajaban mas que cuatro dias, mien-
tras que la otra mitad quedaba ociosa; despues 
aquella mitad cesaba en el trabajo para dejarlo 
á su vez á sus camaradas. Pero cada semana 
se cerraban nuevas fábricas, y los doscientos 
mil obreros que poblaban los talleres de Paris , 
venían asi sucesivamente á alistarse en el ejér-
cito temporal de los talleres nacionales. -

A estos obreros manuales juntáronse muy 
pronto obreros de las artes liberales, que habian 
agotado - también sus últimos recursos: artistas, 
dibujantes, correctores de imprenta, empleados 
dé las librerías, dependientes de los almacenes, 
escribientes, actores, hombres que jamas habian 
manejado mas que el buril, la imprenta ó la 
pluma, venían animosamente á los talleres na-
cionales á pedir el pico ó la espiocha, para re-
mover la tierra en el campo de Marte y en las 
diferentes canteras que se les señalaba. 

Por las mañanas se encontraban en los bu-
levares, en los Campos-Elíseos y en todos los 
cuarteles de los arrabales, grupos de veinte á 
cien hombres de todas edades, y en toda clase 
de trages, que se dirigían al trabajo, precedidos 
de una bandera, y conducidos por un capataz. 

Estos hombres estaban tristes, pero resigna-
dos entonces. Veíanse que tenian el honroso 
sentimiento del deber para con sus familias que 
cumplían; y del que el gobierno llenaba con ellos 
dándoles trabajo. Desgraciadamente este t f t -
bajo mal organizado no era mas que.un pretes-
to de asistencia pública, un recurso de urgencia 
para prevenir el hambre, las turbulencias, la 
desesperación. Por las tardes los obreros vol-
vían á sus cuarteles del mismo modo que ha-



bían ido al trabajo. Ellos mismos ejercían la 
policía y una disciplina voluntaria y mùtua en-
tre sí. Todos los sábados pagábanseles sus 
jornales. No era esta una organización del go-
bierno, como mas adelante se ha queripo hacer 
creer, sino una limosna sagrada é indisdensable 
del estado, honrada con las aparienciasdel traba-
jo. Esfos talleres de París, que la misma necesi-
dad hizo organizar por instinto en todas las ciuda-
des industriales, es verdad que hicieron perder á 
los obreros la costu robre de. un trabajo formal, 
pero salvaron á las masas del hambre y de la 
desesperación, á la sociedad de conmociones, y 
á la propiedad del saqueo. 

El gobierno no hizo mas que una cosa mala 
en un principio, y fué no aplicar los obreros á 
grandes trabajos de utilidad púb'ica, dispersán-
dolos lejos de Paris y de las grandes ciudades, 
foco de las sediciones. Cuando quiso hacerlo 
era demasiado tarde; porque assendianáochen-
ta ó ci?» mil hombres en Paris, y hubiera sido 
necesario igual fuerza del ejército para obligar-
los á evacuar la capital. Se les toleró, pues, por 
humanidad y á la fué rza, hasta que, atravesada 
la época revolucionaria, el trabajo privado reab-
sorvió ^stos elementos, y reorganizada 1a fuerza 
pública, se pudo contener el desbordamiento. 

Tales fueron los talleres nac oaales que se 
han presentado como un sistema, y que no eran 
inesqua un recurso pasagero. terrible, pero ne-
cesario. Los hombres previsores del gobierno 
no dejaban de considerar con temor el momento 
en que la sedición se introdujese en este núcleo 
de miseria y de ociosidad, y en que fuese nece-
sario disolverle por medio de la prudencia ó de 
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la fuerza. La sedición no estalló, sin embargo, 
hasta despues de la instalación de la asamblea 
nacional en Paris, y este fué el éfecollo casi in-
evitable del primer gobierno regular dé la repú«-
blica. Mas adelante veremos cómo estuvo á 
punto, de estrellarse en él. 

XX. 

De todas las instituciones republicanas, una 
de las mas orgánicas y de las mas vitales era la 
enseñanza pública y la institución elemental 
gratuita para el pueblo. Los gérmenes de la 
civilización de un pueblo están en sus institu-
ciones de enseñanza. Mientras que una gene-
ración crece, y muere, otra generación nace y se 
adelanta tras de ella para reemplazarla: las tra-
diciones de la primera son el patrimonio de la 
segunda. De esta suerte la humanidad tiene 
siempre un niño que instruir y educar. 

El gobierno, demasiado preocupado con la 
tempestad contra que debia luchar dentro y fue-
ra, no habia tenido tiempo de madurar, en algu-
nos dias y noches mal gastados en las tempes-
tades públicas, un pian completo de educación 
popu'ar; pero queria Cumplir esta promesa de 
la república a! pueblo, y abrir el camino á la 
asamblea nacional. 

Un hombre de temple antiguo, de alma tier-
na, de espíritu firme. Mr. Carnrt, desconocido y 

* calumniado despues por a'gunas palabras firma-
das imprudentemente en medio del tumulto de 
incesantes trabajos, é interpretadas por la ma-
lignidad del esp ritu de partido en un sentido 
desmentido por una vida entera, f u é encargado 
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de esta obra. E l pensamiento de la revolución 
era el que debia ser: prodigar la enseñanza al 
pueblo por medio de una institución emanada 
de la república misma; hacer obligatoria la par-
te elemental general y neutra de esta enseñan-
za, especie de sentido de la luz intelectual que 
una sociedad verdaderamente moral debe á to-
dos los que nacen en su seno, sin subordinar 
el alma de los niños al monopolio de una corpo-
racion de enseñanza, y dar á la sociedad lo que 
pertenece á la sociedad, á la familia lo que per-
tenece á la familia, á Dios ló que pertenece á 
Dios. L a república puede combinar todo esto 
en una buena organización de la universidad y 
un sistema completo de libertad de enseñanza, 
en consecuencia con las instituciones de ense-
ñanza del Estado. 

La república nacional no podia querer enca-
denar la civilización y la conciencia al clero, ni 
interponer una mano profana entre la religión 
del padre y el alma del niño: debia, pues, eman-
cipar la conciencia religiosa de la tiranía del es-
tado, como la inteligencia del pueblo de la su-
premacía impuesta de los dogmas. Su pensa-
miento, como el del porvenir, era la libertad ci-
vil de los cultos; la fé individualizada en el hom-
bre; Dios libre de manifestarse por la razón 
siempre creciente en el espíritu humano; el sen-
timiento religioso admitido solamente bajo todas 
sus formas, pero instituido, propagado, honrado, 
cultivado como dogma universal de toda socie- " 
dad espiritualista. 

Mr. Carnot, que pensaba y obraba en este 
mismo sentido, tenia á su lado á Mr. Regnaud, 
su subsecretario. Las tradiciones*de la época 
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filosófica, corregidas por el sentimiento religio-
so y aplicadas por el sentimiento democrático; 
las luces de la asamblea constituyente; los ins-
tintos fraternales de la primera república, la to-
lerancia, la libertad y la moderación de nuestra 
época, eran el espíritu de este ministra, y de 
todos ellos, él fué quien tuvo mas tiempo para 
reflexionar,'y el que meditó mas y mejor. 
. E l primer acto de Mr. Carnot fué dirigir una 
circular al clero para declarar que la república 
queria ser religiosa, y para animarle á volver á 
sus lemplos, respetados por el pueblo, y prote-
gidos por el gobierno. Propuso varias leyes, 
de las cuales, la mas importante, la de la instruc-
ción primaria, concillando en ella los tres prin-
cipios antes enunciados: libertad de enseñanza 
obligatoria y gratuita. Esta ley hacia de cada 
profesor un funcionario de moral y de inteligen-
cia pública. Fundó la escuela de administra-
ción, cuyo único defecto consistia en abrazar to-
do el conjunto de ella, en vez de ser especial 
para cada ramo: fundó también la escuela ma-
terna, plantel de caridad para formar las ma-
dres adoptivas de las salas de asilo; aumentó el 
sueldo de los profesores de instrucción; esten-
dió la enseñanza agrícola en las escuelas prima-
rias; provocó la adopcion por el esjado de los 
discípulos notables que manifestaban vocacio-
nes trascendentales; restableció los colegios, y 
ordenó que se estudiase en ellos la historia de 
la revolución francesa, reprimiendo enérgica-
mente la indisciplina que de rechazo debia ha-
cer temer en elios la crisis de Febrero. Pro-
puso asimismo un ateneo libre, complemento de 
los mas elevados estudios y de los cursos públi-
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eos, para ejercitar el espíritu público en las pro-
fundas investigaciones de la filosofía; organizó 
bibliotecas públicas para las horas de ociosidad 
del pueblo; estimuló á la literatura popular de 
que se carece casi enteramente en Francia, y 
dió dirección y recompensas á este medio de 
propagar las ideas. 

* Engañado por la mala redacción dé éstos li-
bros populares, se le echó en cara como una 
propaganda funesta lo que no había sido mas 
que la omision de su censura. Carnot hizo, co-
mo los antiguos, de la enseñanza dé la música 
un precepto para la elevación y dulcificación 
deLsentido moral y civilizador del pueblo, y 
agrupó en torno suyo, como consejo filosófico y 
literario, ios nombres mas esclarecidos y puros 
de la filosofía y de la literatura republicana, en 
cuyo número contemplaba el pueblo á Beranger, 
su poeta predilecto. 

Una frase mal redactada, y peor interpretada, 
de una circular de Mr. Carnot, bastó para ca-
lumniar su administraeion y desconocer todos 
sus servicios. No era Otra la intención de esa 
frase, que completar la representación de la 
agricultura, diciendo á Iós cultivadores que eran 
mas aptos para conocer y hacer valer sus inte-
reses, que otros representantes de mas instruc-
ción, pero estraños á este arte. Advertido Mr. 
Carnot d é l a errónea interpretación que se le 
había dado, la rectificó al instante en términos 
que no podían dejar ninguna duda á la buena fé. 

—"Se ha presentado, dijo, mi circuler de G 
de Marzo como complemento de las que emana-
ban del ministro de lo interior, y e s necesario-
que me esplique sobre este punto. Dos tenden-
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cias opuestas se personificaban, á los ojos del 
público particularmente, en Mr. de Lamartine 
y el ministro de lo interior. No tengo necesi-
dad de decir que mis simpatías eran hacia e! 
primero." Carnot, en efecto, era el último de 
los hombres á quien se podia acusar de violen-
cias ó de embrutecimientos demagógico;^ Si la 
nueva república hubiese tenido que presentar á 
sus amigos ó á sus enemigos un modelo de re-
publicanismo inteligente y moral, á Carnot hu-
biera dirigido la vista. H<?y espía esas pala; 
bras, y se olvidan su pensamiento y sus actos-
pero el hombre existe aún puro, y la república 
tendrá necesidnd de echar mano de él tarde ó 
temprano. 

Despues de los ministros de lo interior yde 
la guerra, el de justicia era el que tenia mas 
atribuciones y mas importancia por el personal, 
objeto de importantes cuestiones. Mr. Cremieux 
las tocó todas con tal precisión, que la asamblea 
constituyente convirtió en leyes casi todos loa 
decretos de este ministro; 

En cuanto á las medidas concernientes al mi-
nisterio de lo interior, consistieron sobre todo en 
el envió á los departamentos de comisarios y de 
subcomisarios destinados á reemplazar á los pre-
fectos y á los subprefectos, pues casi todos los 
departamentos, sin esperar las órdenes de París, 
habían trasformado sin violencia su administra-
ción monárquica en administración republicana. 
En ninguna parte habían hecho la menor resis-
tencia, ni un prefecto, ni un general, ni un sol-
dado. Parecía que, verificada ya la reyolucion 
en los espíritus, no habia necesitado mas que 
mostrarse para ser reconocida. En todas par-
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tes, y sin lucha alguna, los ciudadanos notables 
de la oposicion habían sido rodeados al recibir 
la noticia de los acontecimientos de Paris por el 
pueblo, y conducidos á la prefectura ó á la sub-
prefectura, habian recibido pacíficamente de 
manos de la antigua autoridad las riendas de la 
administración. En todas partes, y con el mis-
mo acuerdo, habian sido reemplazados los con-
sejos de prefectura, los maires, los ayuntamien-
tos, ó introducídose en ellos'nuevos miembros 
poseedores de la confianza de los pueblos. La 
anarquía no había imperado un minuto, ni teni-
do tiempo para interponerse entra ambos go-
biernos. 

Estas nuevas autoridades habian sido obede- . 
cidas por instinto con mas unanimidad aun que 
las antiguas. Hubiera podido decirse que la 
Francia entera tenia el genio de las revolucio-
nes y ejecutaba esta trasfortnacion completa 
de un orden monárquico al orden republiano, 
como un ejército ejecuta una maniobra en la 
que ha sido ejercitado por la disciplina. Este 
era el fruto de treinta años de libertad constitu-
cional de que la Francia habia disfrutado desde 
1814. L a libertad y la razón progresan á la 
par en los pueblos. 

E l ministro de lo interior, Mr. Ledru-Rolün, 
confirmó muchos de los nombramientos de co-
misarios hechos por las poblaciones de los de-
partamentos, y envió otros de Paris á los de-
más. Estos nombramientos, acertados desde 
un principio, manifestaban el espíritu de eleva-
da y liberal conciliación que la mayoría del go-
bierno y que el mismo ministro del interior 
querian seguir entonces é inspirar á los depar-
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tamentos como tipo de la administración repu-
blicana . 

Seguir el buen espíritu de los départaniéntos 
en sus elecciones espontáneas; atraerlos por 1a 
confianza que les inspiran sus administradores; 
moderar sus escesos, templar su demasiado ar-
dimiento; reanimar su escesiva [templanza; go-
bernar con el apoyo y los consejos de las bue-
nos ciudadanos; no dejar tiempo á las poblacio-
nes agitadas para apercibirse de una interrup-
ción en la ejecución de las leyes del orden pú-
blico; evitar á todo trance las guerras civiles y 
la efusión de una sola gota de sangre; compade-
cer, consolar y proteger á los vencidos; ennoble-
cer el entusiasmo de los vencedores por su pro-
pia generosidad; hacer olvidar las quejas mú-
tuas de los partidos, y confundir en la familia 
nacional á todos los amantes dé la patria y de-
fensores de la sociedad: tales eran las intencio-
nes del gobierno unánimamente espresadas, co-
mentadas á cada momento por Lamartine en 
sus arengas á las diputaciones de los departa-
mentos y al pueblo en el Hotel de Vi lie ó en la 
plaza pública, y comunicadas por el ministro 
del interior á los comisarios del gobierno en las 
primeras instrucciones que se les dirigieron. 

La mayor parte de estos primeros comisarios 
del gobierno eran miembros de la cámara de di-
putados, conocidos por su oposicion moderada 
al antiguo gobierno, redactores de los diarios 
democráticos, acreditados por la estimación de 
que gozaban, ó clientes de la prensa republica-
na de Paris, y particularmente de El Nacional. 
El ministro de lo interior añadió á ellos clientes 
del diario La Beforma, el centro mas activo y 
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revolucionario de las conspiraciones anti-mo-
nárquicas, y un corto número de protegidos t}e 
las escuelas socialistas, hombres entonces de 
conducta tan prudente como aventureras eran 
en sus ideas. 

X X I . 

Estas elecciones precipitadas, hechas, por de-
cirlo así, al grito de !a urgencia y á indicación 
de los diversos partidos, no escitaron en el pri-
mer momento ninguna reclamación. El ministro 
indicó á sus agentes el'espírUu de su adminis-
tración en su primera circular de 8 de Marzo. 
En ella les decia:—"La Francia entera no lia 
tenido mas que una sola voz, porque no tenia 
mas que una sola alma. Esta unión de todos 
"en un mismo pensamiento es la mas segura ga-
rantía de la duración de la república, debe 
también.ser el origen de la moderación despues 
de la victoria. Vuestro primor cuidado debe 
ser hacer comprender que la república está 
esenta de toda idea de venganza y de reac-
ción; pero que esta generosidad no degenera, 
sin embargo, en debilidad. Absteniéndoos de 
toda pesquisa contra las opinipnes y los actos 
anteriores, sírvaos de regla que las funciones 
políticas, cualquiera que sea su gerarquía, no 
puedep confiarse sino á republicanos probados; 
en una palabra, á todos los hombres de la víspe-
ra, y no á los del diu siguiente. 

Las primeras palabras de esta instrucción 
eran enteramente conformes al espíritu del go-
bierno; las últimas eran una purificación de la 
Francia, y purificarla de todo lo que no era re-
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publicano de la víspera, era separarla de la re-
pública. La república, enagenándose á la ma-
yoría de la Francia, se convertía en un gobier-
no de minoría: un gobierno de esta clase nece-
cita intimidar á la mayoría; es decir, á la nación 
para cimentarse y conservarse; y de esta suer-
te se desnaturalizaba y pervertía la república 
del 24 de Febrero. 

La diferencia radical que existia entre los 
miembros del gobierno sobre la manera de com-
prender y practicar la nueva república, se re-
velaba desgraciadamente en estas primeras pa-
labras. Era evidente que el espíritu postumo 
convencional y dictatorial de los clientes de La 
Reforma trataba de, empeñar á la política inte-
rior en las vias_de retroceso de la purificación y 
de la intimidación revolucionaria. Aunque los 
actos fuesen tolerantes, las palabras eran acer-
bas, y esto bastaba para inquietar al pais en el 
momento en que era necesario tranquilizarle y 
ver de atraerle á la república. 

Esta provocacion intempestiva dirigida á to-
dos los que no admitían la república, sino con 
la condition" de llevar á ella puros su honor y 
sus derechos, suscitó los primeros resentimientos 
y recelos. Sin embargo, las medidas del mi-
nistro de lo interior y la mayoría de los comisa-
rios que liabia nombrado, no correspondieron 
por entonces £n nada á este lenguaje. Las pa-
labras parecieron una concesión á un partido' 
violento para negarles los actos. Corrieron, 
pues, sin que'el gobierno juzgase conveniente 
recogerlas y desmentirlas. E l ministro de lo 
interior, enteramente ocupado por los inmensos 
detalles de siu.deparUmento, no podia material-



— r a í -
mente responder de todo lo que se redactaba 
bajo su responsabilidad moral, mucho menos 
cuando rara vez asistía á los consejos de gabi-
nete que aun se celebraban en el Hotel de Vi-
lle, en medio de una concurrencia constante del 
pueblo, y dirigía aisladamente la parte del ser-
vicio público que le habia sido confiada. 

Lamartine dirigía por su parte con una in-
dependencia absoluta la política estertor y la 
paríe de espíritu público que convenia á sus mi-
ras. Cada ministro era sob<eraflo en su centro 
de acción, y no se sometian al consejo de go-
bierno sino las cuestiones muy graves que te-
nían relación con la política general de éste. 

Luis Blanc y Albert, ligados de antemano 
con el partido de La Reforma, se reunían á 
otros hombres activos de él, y trataban de ha-
cer prevalecer los unos sus doctrinas socialis-
tas, los otros su suspicacia republicana. Flo-
con, espíritu mas bien político que especula-
tivo, se esforzaba por establecer un término 
medio entre estas pretensiones de los socialis-
tas ~y de los republicanos ardientes. A él se de-
ben las hábiles contemplaciones que los dos 
partidos del gobierno tuvieron la prudencia de 
guardarse mútuamente, para no romper estre-
pitosamente su aparente unidad, que debia evi-
tar convulsiones y hostilidades en el pais. 

Caussidiere, espíritu flexible y sutil, bajo un 
estertor rudo y poco favorable, se inclinaba al 
parecer á la política del ministerio de lo interior; 
pero se servia de sus amigos en ínteres de su 
propia importancia mas aun que los servia á 
ellos. Hombre de acción en contacto con el pue-
blo, rodeado de una milicia dispuesta á todo, 

sus amigos no podian nada sin Caussidiere, y 
este afectaba una independencia que lo hacia 
algunas veces sospechoso, pero siempre temi-
ble. El partido de El Nacional era su adversa-
rio, porque creia que el prefecto de policía era 
un agente y un seide del ministro de lo interior 
contra ellos. 
. Una ojeada habia bastado á Lamartine para 
comprender el partido que podia sacarse de 
Caussidiere en favor del restablecimienio» del 
orden, y que para ello era necesario hacerlo 
superior á enemigos mas peligrosos. En esta 
idea le demostraba confianza, y le escitaba á pe-
dí r al gobierno atribuciones de policía mas es-
tensas y inas fondos; en el consejo tomaba la 
iniciativa en su favor para la creación de cuer-
pos municipales armados, guardia republicana 
y guardianes de Paris á las inmediatas orde-
n e ! del prefecto de policía; Je veia algunas veces 
particularmente; hablaba con él confidencial y 
francamente de la política general interior y 
estertor, y sin disimularse nada de la situación 
complexa y de la ambición de Caussidiere, veia 
probidad en su ambición, lealtal en su sutileza. 
Caussidiere era ademas hombre de corazon hon-
rado y generoso; y se podia uno confiar, si no á 
sus opiniones, al menos á su naturaleza. Podia 
él meditar grandes actos revolucionarios, pero 

. jamas actos criminales: hombre de combate y 
no de anarquía, aspiraba á regularizar pronta-
mente la victoria, á conservar la confianza de los 
amigos que habian conspirado y combatido con 
él, á conquistar la estimación de los vencidos 
y el reconocimiento de Paris, á legitimar su 
conquista por sus servicios, y á convertir al cons-
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pirador en un magistrado. Caussfdiere amaba 
al pueblo, pero no le lisonjeaba sus escesos, ni 
aun sus sueños. 

Lamartine le hablaba con frecuencia de los 
•peligros de la propaganda comunista de sus 
amigos de Luxemburgo, y de la necesidad de 
que las teorías de trastorno social viniesen á 
convertirse en instituciones de asistencia, de 
instrucción, de socorros, dé trabajo y de ac-
ceso de los proletarios á la propiedad. Caussi-. 
diere era enteramente de este parecer.—"El 
socialismo me confunde, respondía á aquel con 
desprecio: el orden, el trabajo, la fraternidad 
en acción, y no quimeras, es lo que yo deseo." 

Caussidiere ayudó poderosamente á Lamar-
tine á contener á los refugiados políticios ale-
manes, belgas é italianos, que querían compro-
meter,á la república en guerras de agresión, 
forzada por intereses de facciones estrangeras. 
Al principio estos complots habían parecido, 
si no favorecidos, al menos tolerados y secreta-
mente animados por hombres muy cercanos al 
gobierno. Lamartine hizo comprender á Caussi-
diere los peligros de estas tentativas que su-
blevarían á la Europa contra la república, y 
que producirían una nueva coalicion como la de 
1814, mientras que una política mas leal y mas 
hábil en su lealtad haria imposible esta coa-
licion. 

XXII . 
» 

Una muger escepcional por su estilo, y un 
orador distinguido, Mad. Sand y Mr. Julio Fa-
vre, prestaban entonces el auxilio de sus talentos 
á la política del ministro de lo interior. 
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Mad. Sand, que había volado á París á la pri-

mera noticia de la revolución, habia visto á su 
llegada á Lamartine. E l ministro de negocios 
estrangeros se habia esforzado por atraer á sus 
miras á aquel genio viril en las formas, femeni-
no por la volubilidad de sus convicciones, y en 
una conferencia de muchas horas con aquella 
muger importante en una crisis en que la tem-
pestad popular no podia ser dominada mas que 
por los vientos que se hiciesen,soplar sobre« las 
olas, la habia convencido de que solo podía en-
contrarse la salvación de las nuevas institucio-
nes en la condenación pronta, enérgica y com-
pleta de los escesos y de los crímenes que ha-
bían deshonrado y perdido á la primera revolu-
ción. Habia, pues, conjurado á Mad. Sand á 
prestar la fuerza de que Dios la habia dotado á 
la causa del orden y de la moralización del pue-
blo, y ella le habia prometido hacerlo así con 
ese acento de entusiasmo apasionado que revela 
la sinceridad de las convicciones, pidiéndole úni-
camente algunos dias para ir á Berri á arreglar 
sus negocios. A su regreso debia redactar un 
periódico popular, que sembraría en el espíritu 
de las masas los principios de paz, de subordi-
nación y de fraternidad, á los que su pluma y 
su nombre habrían dado todo el prestigio y toda 
la celebridad de su nombre. 

Con estas intenciones partió á Berry; pero a 
su vuelta las antiguas predilecciones de su espí-
ritu por las teorías aventuradas del socialismo, 
la ligaron por medio de Luis Blanc á un centro 
de política enteramente opuesto. Lamartine su-
po que ella redactaba en el ministerio de lo in-
terior un periódico oficial, titulado Boletín de la 
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República, cuyo periódico incendiado por las 
inspiraciones del comunismo, traia á la memoria 
por sus términos los recuerdos nefastos de la 
primera república, y fanatizando á unos de im • 
paciencia llenaba á los otros de terror. 

La mayoría del gobierno, cuando supo la exis-
tencia de este Boletín, sintió el estravio de aquel 
talento de primer orden, y lo sintió doblemente, 
porque ponia bajo la responsabilidad del gobier-
no palabras y doctrinas en abierta contradicción 
con sus ideas. £1 ministro de lo interior 110 te-
nia tiempo para inspeccionar p'or sí mismo aque-
llos escritos que emanaban de su secretaría, y no 
prohibió siquiera sus exageraciones maléficas. 
Se convino que ningún Boletín se dirigiría á 
las provincias sin haber sido examinado antes 
por un miembro del gobierno, compartiéndose 
los días de la semana para su exámen; pero los 
innumerables detalles que los abrumaban, y ios 
incidentes urgentísimos que se suscitaban á ca-
da instante, fueron causa de que muchas veces 
descuidasen este deber, y algunos Boletines se 
deslizaron aun llevando escándalos y una tea 
incendiaria á los departamentos. Algunos co-
misarios tomaron sobre sí, con mucho acierto, la 
responsabilidad de prohibir la fijación de anun-
cion y la circulación del-Boletín en sus depar-
tamentos. 

XXII I . 

Sin embargo, Paris estaba tranquilo, aunque 
alerta. El gobierno habia convocado á la Fran-
cia entera para e l 2 4 de Abril, á fin de hacer las 
elecciones. Este era el tiempo estrictamente 

—129— 
necesario para las operaciones materiales del 
mecanismo del sufragio universal. 

Esperando esta gran instalación de la sobera-
nía del pueblo, se calmaba la generalidad de los 
ánimos, mientras se incitaba á otros, porque dos 
meses de revolución y de dictadura que pasar 
aún, parecían dos siglos. El partido ultra-re-
yolucionario se lisonjeaba de que estos dos me-
ses, fecundos en acontecimientos, y agitados por 
facciones contrarias, por amenazas de guerra en 
el esterior, por turbulencias y miserias en el in-
terior, no permitirían al gobierno realizar, aquel 
gran acto. Entre él y el 24 de Abril entreveían-
se mil abismos, en los que se precipitaría antes 
de llegar el día que había fijado para restituir 
el poder á la nación. 

F I N D R L L I B P O X . 



LIBRO UNDECIMO. 

l i a , partido moderado del gobierno, que lo era 
entonces casi todo él. consideraba de lejos con 
espetanza el momento en que la nación, evocan-
do de su seno todos sus derechos y sus fuerzas, 
viniese en socorro de sí misma á apoderarse ella 
sola de su revolución. E l partido anárquico y 
terrorista de fuera del gobierno no pensaba sin 
estremecerse en Ja hora que debia arrebatarle 
toda la probabilidad de trastornos y de prolon-
gar su reinado. Este partido, confundido des-
de los primeros dias por la derrota que habia 
sufrido en el Hotel de Ville, y por el entusias-
mo unánime que se habia apoderado del pue-
blo, comenzaba á intentar pervertir la república 
en sus clubs. 

Los clubs, instituciones ó mas bien resultado 
revolucionario, no son otra cosa que la reunión 
tumultuosa regularizada y periódica1, la plaza 
pública reconcentrada en un recinto mas estre-

cho, pero animado de las mismas pasiones, agi-
tado por las mismas tempestades. Pero aun tie-
nen un peligro mas que lá plaza pública: el es-
píritu, de secta y la disciplina combinada de los 
partidos. Al instante que el orden fué restable-
cido en la calle por el buen espíritu espontaneo 
del pueblo y la vigilancia del poder naciente, 
formáronse clubs en todos los cuarteles de I á-
rís. El gobierno no hubiera podido oponerse a 
su establecimiento sin desmentir su naturaleza 
y sin desconocer la situación. En tales momen-
tos los clubs no eran mas que las voces domi-
nantes de la opinion, los cuerpos deliberantes de 
la rSvolucion. . 

Algunos hombres, asustados demasiado por 
su analogía con la reunión de los jacobinos, cre-
yeron que la república estaba perdida y el go-
bierno oprimido desde el dia en que vieron for-
marse los primeros clubs: otros comprendieron 
la diferencia que exástia entre un solo club re-
volucionario, afiliándose á él todo el espíritu de 
una revolución, como el de los jacobinos, y do-
minando á la convención misma, y entre una 
multitud de clubs animados de diversas ideas, 
difiriendo en el fin y en las teorías, haciéndose 
oposicion y equilibrándose los unos a los otros 
despopularizados de antemano en el animo de 
los pueblos por los siniestros recuerdos de 17»3, 
y ofreciendo, por el contrario, á un gobierno há-
bil y firme, puntes de apoyo y de resistencia 
contra la unidad peligrosa de una sola facción. 
Por eso no inspiraron Jos clubs á los miembros 
del gobierno provisional el temor que se trato 
hacerles concebir.—"Yo temblaria,dijo L a m a r -
tine á los alarmistas, si no hubiese mas que un 
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club de los jacobióos, y no intentaría lachar con-
tra una reunión^ semejante, de otra manera-que 
insurreccionando á los departamentos. Pero con 
clubs numerosos, libres, sin privilegios como sin 
fuerzas, yo no temo nada sino tentativas confu-
sas ó aisladas, contra las cuales el espíritu pú-
blico y ios mismos clubs nos servirán unos con-
tra otros. ¡Que me llamen á su seno! Estoy 
dispuesto á presentarme á ellos, como Dumou-
riez en 1792, y á aceptar los diálogos y las acu-
saciones con sus oradores." 

II. 

Lamartine, en efecto, ayudó él mismo á los 
buenos ciudadanos á alquilar salas, á formar ofi-
cinas, á fundar clubs con buenas intenciones en 
los diferentes cuarteles de Paris, para distraer 
por las noches la peligrosa ociosidad del pueblo 
y dirigir los ánimos en el séntido de su política. 
También entró en relaciones indirectas con los 
clubs mas vehementes y ' peo r inspirados para 
prevenir las esplosiones y hacer refutar las mo-
ciones incendiarias por oradores que neutraliza-
sen las sediciones. A escepcion de algunos ex -
presidarios que pedían de cuando en cuando la 
acusación de Lamartine y su cabeza, y que eran 
silbados y echados de la tribuna por los concur-
rentes, el espíritu de los clubs habla sido esce-
len tey su acción útil por lo general hasta enton-
ces. La presión del buen sentido público se ha-
cia sentir sobre los malos ciudadanos, mientras 
que fortificaba á las buenos el sentimiento de su 
unanimidad. Para facilitar estas reuniones, el 
maire de Paris habia puesto provisionalmente á 

su disposición muchos edificios públicos y salas 
de asilo ó teatros. D e esta suerte el mayor nu-
mero de los clubs estaba en armonía con el go-
bierno, y propagaban entre la multitud sus ideas 
de orden, de patriotismo, de examen y de con-
ciliación. Un acontecimiento vino a darles un 
aspecto nuevo y mas caracterizado. 

'El oobiemo había abierto los calabazos en que 
vacian hacia muchos años los precursores de ia 
república, convictos de conspiraciones o atenta-
dos contra la monarquía. Dos de estos primeros 
defensores de la c a u s a democrática acababan de 
salir de la prisión: eran Blanqui y Barbes. La-
martine no conocia á Blanqui, y ved aquí como 
conoció á Barbes. . 

Barbés habia sido condenaao a muerte por el 
tribunal de los pares durante el último gobierno. 
A las cuatro de la mañana del dia en que d con-
denado debia ser ejecutado, una muger 3oven se 
presentó á la puerta de la casa de Lamartine, 
solicitando verle. Este se levantó y salió a re-
cibirla. La joven se precipitó llorando a los 
pies de Lamartine, y le conjuró á que salvase a 
su hermano. Lamartine no tema ningunas re-
laciones con la corte; pero se acordo de que las 
habia tenido con Mr. de Montahvet, ministro y 
amigo del rey, y corrió en su busca. Mr. de 
Montalivet, corazon generoso en que las inspi-
raciones no deliberan mas que el valor, estaba 
muv enfermo; pero sin calcular sobre el estado 
de su salud ni sobre sus fuerzas, se levanta y 
hace- conducir al palacio de Neuilly, donde se 
hallaba el rey. Este, cuyo pensamiento se ade-
lantaba al de su ministro, perdona la vida al sen-
tenciado. 
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Pero durante ia entrevista de Neuilly, el mo-

tín de Abrí! estallaba en París; las descargas de 
la fusilería resonaban en las calles, y la cámara 
de diputados estaba cercada de cañones y de tro-
pa. A su vista Lamartine tiembla de que el go-
bierno quiera hacer ejecutar la sentencia por te-
mor de que el perdón aparezca como debilidad 
y concesion á los insurrectos; pero bien pronfo, 
le tranquiliza un mensage de Mr. Barbes. El 
rey persiste en economizar la sangre, y Barbés 
se ha salvado. La hermana del reo esperaba su 
sentencia <m una de las oficinas de la cámara de 
diputados. Lamartine le vuelve.la vida, lleván-
dole la de su hermano, y ella se desmaya be-
sando sus manos. 

Habrían trascurrido siete años desde esta es-
cena, cuando algunos meses antes de la revolu-
ción de Febrero recibió Lamartine dos cartas de 
Barbés, que éste habia hallado medio de dirigir-
le desde su calabozo de Nimes, burlando la vi-
gilancia de sus carceleros. Estas cartas decian: 
"Os debo la existencia; déspues de Dios, sois 
mi s a l v a d o r . . . . Si alguna vez llegó á salir de 
estos muros derribados por el triunfo seguro é 
inevitable de la república, mi primera visita se-
rá para aquel á quien necesito demostrar mi re-
conocimiento, y espero que despues de haberme 
salvado, salvará también á mi patria. 

Barbés habia cumplido su palabra. Al dia si-
guiente de llegar á París, vino á echarse en los 
brazos de Lamartine:—"Me considero doble-
mente feiiz por vuestra libertad, le dijo el mi-
nistro de negocios estrangeros. Sois libre ya, y 
la república, ese gobierno de nuestra predilec-
ción, es quien os recibe en la libertad. Podéis 
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serle muy útil en estos momentos. E l pueblo, 
sin otro freno que nuestras palabras, tiene nece-, 
sidad de que se le dirija y se le modere. Sois 
uno de sus mártires, y no solo os escuchará, 
sino que vuestras palabras serán oídas como las 
de un oráculo. Aconsejadle, no confia cólera de 
un combatiente, sino con la generosidad de un 
vencedor y con la sangre fria de un hombre de 
estado. La república no tiene otros peligros que 
correr que los de sus propios escesos. Mostrad 
tanto heroismo para conservarla, como impacien-
cia y valor habéis mostrado por establecerla. 
Las ideas no llegan á ser gobierno sino con la 
condición de regularizarse en orden y en fuerza. 
Olvidad las tradiciones de la primera república, 
y ayudarnos á fundar una á quien no mancillen 
ni la anarquía ni los cadalsos, y que reconcilie 
poco á poco todas las quejas, atendiendo todos 
los derechos." 

Tales fueron laspalabras de Lamartine. Bar-
bés las escuchó con señales de asentimiento. 

—"Esas ideas son también las que yo he ma-
durado en mi cautividad y en mi religión polí-
tica, contestó. Y o no quiero emplearla influen-
cia que mi reputación de víctima me dé sobre 
el pueblo mas que para dirigirle en ese senti-
do. Pero yo soy estraño hace muchos años á la 
política. No conozco ni las cosas ni las personas. 
¿Me permitiréis consultaros de cuando en 
cuando para volver á la verdadera senda si mi 
ignorancia de los negocios me hiciese desviar 
de ella involuntariamente?" 

Lamartine le prometió abrirle su corazon 
siempre que lo desease, y^le recomendó no li-
garse á los que confundiesen la democracia y la 
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demagogia, ó que buscasen la mejora de las 

.condiciones sociales de los proletarios en la 
subversión de la propiedad, base común que 
lo sostenía todo, y sin la cual propietarios y 
proletarios se hundirían juntos en las mismas 
ruinas. 

Lamartine halló en Barbés los instintos de su 
alma exaltada, pero honrada, y las disposicio-
nes á la moderación y á la conciliación en las 
clases que podia desear. Estas buenas disposi-
ciones duraron algún tiempo, y hubieran du-
rado siempre si Barbés no hubiese sido. atraido 
muy pronto por otro foco de opiniones, en el 
que renovó sus ideas de nivelación radical de 
las clases y de las fortunas: mira eterna de los 
amantes de la igualdad absoluta de bienes, desde 
los primeros cristianos y los' Gracos hasta Ba-
beuf y Marat; virtud en teoría, fraternidad en 
instituciones, demencia y crimen en la práctica 
revolucionaria. 

Pocodespues fué nombrado Barbés coronel 
de la. legión de guardia nacional del duodécimo 
distrito de Paris, y fundó en él un club, que 
tomó su nombre, en el que lás doctrinas del so-
cialismo se mezclaron á la energía del republi-
canismo. El nombre de Barbés resonaba á lgs 
oidos del pueblo como una voz de alarma con-
tra la monarquía y la clase media. Barbés ha-
blaba poco y sin lucimiento, pero tenía el 
acento del soldado y la fé del mártir. Era un 
espartano salido de los calabozos, y se aseme-
jaba á la estátua del esclavo vengador, hermo-
so, pero ajado por los hierros y devorado por el 
fuego inestinguible de las revoluciones. 

Barbés habló á Lamartine muchas veces con 

amargura de otro hombre, su rival en conspi-
raciones y su compañero de cautividad, á quien 
una fatal coincidencia de casualidades acababa 
de restituirle la libertad como á él, y de.hacerle 
sospechoso á sus cómplices. Este hombre era 
jBlanqui. 

I I I . 

Durante la permanencia de Lamartine en el 
Hotel de Ville, yo no se qué mano parcial para 
ciertos hombres comprometidos habia sustraído 
algunos documentos secretos depositados en las 
carteras del ministerio. Entre estos documen-
tos habia una revelación sín firma hecha al go-
bierno del rey sobre las tramas de las socieda-
des secretas. Semejante revelación, que era 
evidentemente obra de un gefe superior é inte-
ligente de estas sociedades, habia sido entrega-
da imprudentemente á la curiosidad de un re-
copilador de documentos, quien la habia hecho 
circular. Un clamor general de indignación 
contenida habia acusado al instante á Blanqui 
de ser su autor. 

Este acababa de abrir un club. Hablaba en 
<jl con talento, pero hasta entondfes dentro de 
ciertos límites, y dirigiéndole con el infatigable 
génio de las conspiraciones, cobraba fama y po-
pularidad para reclutarse en él un ejército de 
opiniones estremas. 

Estos rumores llegaron hasta él, y haciéndo-
le sospechoso, apartaron de su nombre el pres-
tigio y de su club la multitud que le rodeaba. 
Sus antiguos cómplices, y particularmente Bar-
bés, le intimaron que se disculpase; le juzgaron 

TOMO II .—10 
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y ie condenaron en el tribunal de la opinión re-
publicana. Blanqui desapareció por algunos 
dias de su club como un hombre contaminado 
de sospechas, durante los cuales preparó su de. 
fensa escrita, y la hizo circular en París. 

Esta defensa, sin disculparle completamente 
de algunas revelaciones vagas sobre las cosas y 
no sobre las personas, le disculpaba, sin embar-
go, lo bastante para permitirle recobrar su pa-
pel y su influencia ante un club compuesto de 
sus partidarios. 

Volvió, pues, á él, y esta vuelta la convirtió 
en un triunfo. Las sospechas de que algunos 
momentos habia sido objeto, le imponían como 
una ley la obligación de exagerar su republica-
nismo, y de mostrar mas fuego en su pasión de 
tribuno. Su club llegó así á ser el foco de to-
das las exageraciones y de todos los furores de-
magógicos. Sin embargo, como estas exagera-
ciones y estos furores no eran mas que juegos 
de palabras y reminiscencia sin conexíon algu-
na verdadera con la naturaleza del pueblo, de 
la revolución y de la época, se iba á este club 
como se va á un teatro histórico á ver represen-
tar sobre la escena por actores en trages anti-
guos, los dramas ó las parodias de otra época. 
Los hombres de la nobleza y de la mesocracia, 
insultados y amenazados por los oradores de. es-
te club, asistían á él por curiosidad, como para 
oir de lejos sin espantarse los rugidos de Babeuf 
ó de Marat. 

El mismo Blanqui se burlaba del miedo que 
causaba su nombre, y aparentaba mas túror que 
ei que sentía ó queria hacer concebir á sus oyen-
tes; y aun á veces lisonjeaba diestramente con 
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sus ademanes y miradas á los que amenazaba 
con su voz. Era un tribuno, pero un tribuno 
que tenia mas de político que de hombre de fé. 
Hombre, superior por su tacto, por su talento, 
por su diplomacia popular ante todos los agita-
dores del momento, los desconcertaba adelantán-
dose á ellos, y los desafiaba continuamente á que 
le adelantasen á él. 

Al salir de su club desaparecía en la oscu-
ridad, no se mezclaba en lo mas mínimo en los 
movimientos del gobierno y de la multitud, vi-
vía oculto en una buhardilla, no descubría su 
habitación sino á un corto número de sus ami-
gos y seides, como Lacambre y Flotte, y solo 
salia de noche, vestido miserablemente, para in-
teresar al pueblo, figurando en su persona los 
padecimientos y la miseria del proletarismo. 
Su paiabra no era elocuente, pero sí penetrante, 
hábil, meditada, y se adivinaba en sus discursos 
un plan, límites, medios y objeto. Su club no 
era un vano eco de pasiones tumultuosas como 
los demás clubs anti-sociales, sino un instrumen-
to de revoluciones, cuyo teclado manejaba su 
mano, para levantar y dirigir las pasiones de las 
masas.—Sin embargo, el poder del buen espíri-
tu y de la razón general era tan preponderante 
entonces, que el club de Blanqui no inspiraba 
inquietud ni terror á tos miembros reflexivos 
del gobierno, antes bien los discursos que se 
pronunciaban en él causaban un escándolo mas 
útil que perjudicial á la causa de la república. 
Los figurantes de esta tribuna eran como el ilota 
beodo que se mostraba á los espartanos, para ha-
cerles aborrecer la embriaguez. 



Raspail, menos político, pero mas sectario 
que Blanqui, ejercía por su nombre, por su dia-
rio y por su club un ascendiente mas modera-
do, pero mas íntimo en los arrabales. Quince 
ó veinte mil hombres de estos cuarteles, verda-
dero monte Aventino de Paris, concurrían á 
sus sesiones, amaban su persona y se arregla-
ban á su voz. Raspail tendia al comunismo por 
sus doctrinas y sus peroraciones; pero este co-
munismo, mas sentimental que subversivo, es-
taba lleno de una filosofía inofensiva y de una 
caridad práctica que aspiraba á la igualdad por 
la nivelación voluntaria y no por las espropia-
ciones violentas: fanatizaba al pueblo de espe-
ranzas, sin fanatizarle de ódio contra los ricos 
y los dichosos; su filosofía social no tenia im-
precaciones contra la sociedad, y menos aun 
contra el gobierno; predicaba la paciencia, el 
órden y la paz, y únicamente prometía mas de 
lo que la república podía cumplir. Sus vagas 
y doradas teorías eran de la naturaleza de las. 
nubes, que presentan mil perspectivas á la ima-
ginación, pero que no se pueden alcanzar mas 
que con la vista. 
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Cabet, otro fundador de sectas, habia abierto 
en el centro de Paris, calle de San Honorato, 
un club donde dirigía siete ú ocho mil almas, 
Cabet era el poeta del comunismo, y habia so-
ñado una sociedad quimérica, que llamaba lca-

ría, en la que todas las desigualdades, todas las 
indigencias, y aun todas las esperanzas del tra-
bajo, debían desaparecer en una organización 
fantástica, cuyos elementos no eran mas que hi-
pótesis incoherentes, forjadas por una imagina-
ción ni siquiera fecunda en ¡deas. 

Hijo de un artesano de Dijon, educado para 
la carrera judicial, diputado de su ciudad natal 
en 1830, separado de la política por su espul-
sion de la cámara-en 1834, proscripto en Bélgi-
ca, Cabet habia vuelto á París despues de su 
condenación y echádose en el seno del proleta-
rismo, de donde procedía, para hallar en él un 
punto de apoyo á sus ideas y á su acción. La 
parte mas ignorante y mas pobre de los obreros 
de Paris se habia adherido á sus doctrinas: los 
delirios son el producto y el consuelo de los su-
frimientos estremos. Cabet era el filósofo y el 
gran sacerdote de esta religión de bienestar, pe-
ro ella no tenia un Dios. La satisfacción de los 
instintos materiales combinados mecánicamente 
en un órden inverso de todo órden social conoci-
do, era todo su sistema: en pocas palabras, era 
el culto de la vida alimenticia, incruento, pero 
grosero. A este mundo le faltaban ideas, como 
le faltaba una divinidad. Antes de la revolución 
de Febrero, Cabet habia venido algunas veces á 
hablar á Lamartine de su utopia. Este no solo 
no se la había lisonjeado, sino que le predijo al-
go bruscamente que la tierra francesa se levan-
taría contra la esperíencia de sus quimeras, y 
que el comunismo quedaría enterrado en el pri-
mer surco de terreno que intentase usurpar, 
aconsejándole que no esperase el dia de la in-
surrección contra lo imposible, y cifrase su pen-
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Sarniento en una colonizacion regular y legal de 
descuaje y cultivo en los bosques del nuevo 
mundo. 

— „ D e esta suerte comenzareis por una aso-
ciación de planteadores bajo una civilización 
propietaria, que os protegerá contra vuestros 
propios desórdenes como protege á los cuákeros-, 
despues la propiedad se introducirá por sí mis-
ma en vuestra colonia agrícola, y si se os frustra 
la quimera, la tierra al menos alimentará á 
vuestros desgraciados sectarios." 

Cabet había adoptado esta idea, é iba á tras-
portar su sistema á América, donde solicitaba 
una concesión de terrenos. La república le ha-
bia sorprendido aun en Par is , y su secta creia 
posible con ella la realización de su sistema en 
el suelo patrio. Cabet sostenía sus esperanzas, 
conteniéndole en el orden y en el respeto á las 
personas y á la propiedad. E n vez de predicar 
la insurrección á sus adeptos, les recomendaba 
la paciencia y el horror á la anarquía, y se li-
sonjeaba, según se decia, de conquistar, por 
su ascendiente sobre aquella porcion del pueblo, 
la parte de dictadura popular que una revolu-
ción hace accesible á todos. 

VI. 

Otros clubs, gobernados por hombres menos 
conocidos hasta entonces, reunian, ocupaban 
y agitaban todas las noches á los cuarteles po-
pulosos de Paris . El club de Quince- Vingts y 
de la Sorbona preocupaban mas á los hombres 
de estado del gobierno, porque conmovían á 
las masas mas ociosas, mas numerosas y mas 
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dispuestas á los motines de los cuarteles de tra-
bajadores. E l ministro de lo interior tenia en 
ellos agentes que le daban cuenta todos los dias 
del espíritu déoslas reuniones/populares. La-
martine los hacia vigilar por su parte, y neu-
tralizaba sus malas tendencias con tendencias 
contrarias, decididamente favorecidas, y con 
inspiraciones comunicadas á sus oradores con-
tra las sugestiones de los anarquistas, de los 
comunistas y de los agitadores estrangeros. 

Estos úitimos eran los que inspiraban mayo-
res inquietudes al gobierno. Paris se llenaba de 
re.fugiados polacos, de conspiradores belgas, de 
demagogos alemanes, de patriotas italianos, que 
se habían reanimado ó corrido á Francia al es-
tallar una revolución que esperaban convertir en 
un foco europeo para incendiar al continente 
entero. Ocho dias despues de la revolución ha-
bía mas de quince mil de estos estrangeros en 
Paris. Los italianos, mas inteligentes y mas 
políticos, no causaban ningún embarazo al go-
bierno, ni intentaban introducir la anarquía 
contraria á su naturaleza en una república na-
ciente, cuya cuna abrazaban con esperanza. 

Si esta república era bien dirigida, tarde ó 
temprano debía engrandecerse en provecho de 
los italianos, y estender sobre ellos una influen-
cia salubable y una preteccion legítima desde lo 
alto de los Alpes. 

Pero los belgas se hallaban en la mayor agi-
tación: sus emisarios, ligados por inspiracio-
nes anteriores con algunos de los hombres se-
cundarios que rodeaban al gobierno, formaban 
secretamente con ellos planes de insurrección 
republicana en Bélgica, prometiéndose arras-
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trar á su pesar á Ja Francia á una invasión, y 
que despues de haber encendido indirectamente 
el fuego revolucionario en Bruselas, lo estende-
rian á las provincias rhenanas^ y fomentando 
así la guerra universal, asegurarían en la misma 
Francia el triunfo de la guerra y de la dema-
gogia. 

Los irlandeses, unidos á los carlistas ingle-
ses, se precipitaban sobre el continente y bus-
caban complicidades insurreccionales en Fran-
cia, entre los demagogos en nombre de la li-
bertad, á la vez que entre los gefes del partido 
católico en nombre del catolicismo. 

Los alemanes refugiados de las provincias 
rhenanas del Wurtemberg, de la Bavíera y del 
gran ducado de Badén, llamaban á Paris á 
todos sus compatriotas que habian conspirado 
con ellos en estos diferentes paises, para re-
clutar allí y en Strasburgo un núcleo de emi-
gración republicana, dispuesto á pasar el Ehin 
bajo la autoridad aparente del nombre' francés, 
y á comprometer así á la república en una 
guerra de propaganda contra la Alemania cons-
titucional. 

En fin, los polacos, pueblo espatreado qne 
toma por patria al universo, y que lleva á to-
das sus patrias adoptivas las virtudes y los vi-
cios de este grande y desgraciado pueblo, el 
heroísmo, la turbulencia y la anarquía, con-
movían hasta el delirio á la poblacion de Pa-
rís. La Francia debía mucho sin duda.áesta va-
liente nación casi destruida, pero no le debía 
el sacrificio de' su política, ni el rompimiento de 
la paz del mundo. 

JN ada menos exigían los polacos del gobier-
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no, y no pudiendo obtenerlo de éste, preterr-
dian arrancarlo al pueblo. Durante los últimos 
diez y ocho años, las cámaras francesas, mas 
bien porimpulsc/que por convicción,-habian for-
mulado á laaperturade cada legislatura un voto 
estéril por la suerte de la Polonia. Los votos 
de un gran pueblo no pasan de ser una irri-
sión, cuando no son mas que una voz sin ac-
ción. La Francia no podia alcanzar á la Polo-
nia sino con la mano de la Alemania y en un 
trastorno general del continente. Sin embargo, 
se habian formado comités polacos, los unos 
movidos por una noble piedad hacia estos pros-
criptos de la libertad, los otros deseosos de es-
plotar en provecho de su nombre personal la 
popularidad aneja al nombre de la Polonia. 

VII. 

Fuertes con este apoyo, los refugiados pola-
cos atizaban el fuego de la guerra en los clubs 
y formaban ellos otros mas incendiarios que los 
clubs franceses. Algunos abusaban de la hospi-
talidad para poner fuego al asilo que la Francia 
les ofrecía, y empleaban los subsidios de ésta 
en agitarla y arrastrarla á ios motines y á la 
anarquía. La sociedad polaca secreta, en cuyos 
conciliábulos penetraba la policía del gobierno, 
volvía á tomar en Paris la lengua y las tradicio-
nes de 1793. El nombre de Lamartine, sobre 
todo, era entregado allí todas las noches á la 
execración y á la justicia de los sicarios como 
el del hombre que resistía con mas tesón las 
tramas de los demagogos estrangeros contra la 
república. Desde estas primeras semanas veíase 
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apuntar el plan y el crimen del 15 de Mayo si-
guiente. 

Los otros polacos refugiados seguian las pa-
trióticas inspiraciones delprinéipe Ozartoriski y 
de los demás gefes y generales refugiados. Su 
conducta era digna de la consideración que de-
bían á su causa y á la Francia, y se contentaban 
con volyer su vista hacia su pais y pedir la li-
bertad de volver á él para morir allí por su in-
dependencia. 

Entre tanto la Europa parecía suspensa entre 
el terror que le inspiraba la revolución de Paris 
y la esperanza de poder conservar la paz que le 
habia hecho entrever el manifiesto del gobierno 
provisional. El ministro plenipotenciario de 
América habia sido el primero á reconocer la re-
púlica francesa, adelantándose á las órdenes de 
su gobierno, y por el solo título de conformidad 
de instituciones. 

La Suiza, á quien la revolución francesa forti-
ficaba contra la pasión casi violenta del Austria, 
mostraba disposiciones menos favorables. El mi-
nistro de negocios estrangeros se admiiaba de 
ver que la república francesa habia sido menos 
bien acogida en Berna que en Berlin, y no po-
día disimularse que esta frialdad de la Suiza, 
por quien la Francia acababa de mostrar tantas 
simpatías en las últimas discusiones parlamen-
tarias, participaba del egoísmo de las democra-
cias mercantiles, que calculan mas que sienten. 

Era evidente que la Suiza, colocada por su po-
sición geográfica entre la Alemania y la Italia, 
temia ser agitada por este contacto y obligada 
á gastar su oro y su sangre por la causa de otras 
independencias que la suya. Lamartine, que 

—147— 
meditaba una triple alianza de la Francia repu-
blicana, de la Italia constitucional y de la Suiza 
federativa, para contrabalancead en caso nece-
sario el peso del Norte, vió con amargura frus-
tradas sus esperanzas, y quedó profundamente 
humillado por la actitud de la Suiza. Sin em-
bargo, ésta no hizo ningún acto de desafección 
á la Francia, y reconoció oficialmente á la re-
pública. 

VIII. 

Los correos que llegaban sucesivamente de to-
das partes de Europa anunciaban la aceptación 
del manifiesto como base de una política iucon-
testada, y como tipo del carácter con que la nue-
va república francesa quería aparecer en el 
mundo. Los embajadores y ministros de todas 
las potencias recibieron órdenes de sus gobier-
nos para continuar residiendo en Paris, y con-
servar relacione^ oficiosas y cordiales con el mi-
nistro de negocios estrangeros de la república. 
Estas relaciones, que las circunstancias hacian 
muy frecuentes, proporcionaron muchas confe-
rencias, en que el ministro manifestó francamen-
te las intenciones altamente republicanas, pero 
lealmente inofensivas del gobierno, y contribu-
yeron poderosamente á la paz. A falta de notas 
diplomáticas que la suspensión de las relaciones 
oficiales hacia impracticables, el gabinete de ne-
gocios estrangeros era un congreso permanente 
y preparatorio, una negociación directa con todas 
las cortes, á las cuales trasmitían los embajado-
res las palabras y las ideas cambiadas entre ellos 
y el ministro de la república. Estas negociacio-



nes entre hombres que se abren sus corazones 
y se interrogan mutuamente sobre el teatro mis-
mo de los acontecimientos, adelantan mas las 
cosasque notas diplomáticas cambiadas á bastan-
te distancia durante muchos años de negociacio-
nes. El papel no tiene corazon, la palabra sí, 
y el corazon entra por algo aun en la negocia-
ción de los grandes intereses de los imperios. 

IX. 

Cuando el ministro de negocios estrangeros 
adquirió la certeza de las • favorables disposi 
ciones de los gobiernos, procedí'» á nombrar los 
embajadores y ministros que debían represen-
tar á la república cerca de ellos. Mr. de Haiy 
court, antiguo par de Francia, hombre de una 
dignidad personal igual á su gran nombre, fué 
nombrado embajador en Roma. Esta elección, 
aunque muy liberal, no tenia nada de revolu-
cionaria, y anunciaba á la vieja aristocracia 
francesa, á los hombres religiosos de Francia y 
al soberano pontífice, que la república queria 
tratar al gefe espiritual del catolicismo con el 
respeto debido al representante de una gran 
parte de las conciencias. Por su parte, el papa 
aseguraba, por el órgano de suministro en Pa-
rís, que él no distinguía de gobierno, y que sus 
palabras eran bendiciones y no anatemas con-
tra la república. El gobierno francés respon-
dió con franqueza á estas insinuaciones, y decla-
rándole que la tendencia de la república era la 
separación mas ó menos próxima de lo tempo-
ral y de lo espiritual, así como la no interven-
ción del estado en la administración y en el pa-
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go de los cultos, le garantizaba al mismo tiem-
po que la república, eminentemente religiosa 
por inspiración, no haria esta tan trascendental 
y necesaria trasformacion sino despues de ha-
ber provisto á la existencia de los ministros de 
los cultos y al servicio de las iglesias y de las 
conciencias, organizando la libre'asociación de 
los fieles para sus necesidades religiosas. Es-
te cambio de la dotacion del estado en asigna-
ción libre de los asociados para su culto, no se 
ejecutaría sino por medio de la estincion de los 
ministros de las diferentes comuniones. Con 
esta medida la fé debia ganar en pureza, las 
creencias individuales en libertad, la dotacion 
de las conciencias en grandeza y en respeto. 
Esta era la llave de la revolución, porque la 
emancipación regular de los cultos es la liber-
tad de Dios en las almas. 

Roma y los hombres eminentes del clero no 
parecían asustados de esias declaraciones y de 
la tendencia filosófica de la nueva república; an-
tes bien, veian en ella la salvación, la dignidad 
y un aumento de fuerza propia en el imperio 
del sentimiento religioso sobre los corazones. 

El ministro de negocios estrangeros habló en 
el mismo sentido al arzobispo de Paris, hombre 
verdaderamente piadoso y capaz de compren-
der mas altos destinos para su iglesia que una 
solidaridad cou los gobiernos, tan pronto tiráni-
ca como servil. 

X . 

El general Aupick fué nombrado para la em-
bajada de Constantinopla. Había estado mucho 



nes entre hombres que se abren sus corazones 
y se interrogan mutuamente sobre el teatro mis-
mo de los acontecimientos, adelantan mas las 
cosas que notas diplomáticas cambiadas á bastan-
te distancia durante muchos años de negociacio-
nes. El papel no tiene corazon, la palabra sí, 
y el corazon entra por algo aun en la negocia-
ción de los grandes intereses de los imperios. 

IX. 

Cuando el ministro de negocios estrangeros 
adquirió la certeza de las • favorables disposi 
ciones de los gobiernos, procedí'» á nombrar los 
embajadores y ministros que debían represen-
tar á la república cerca de ellos. Mr. de H a * 
court, antiguo par de Francia, hombre de una 
dignidad personal igual á su gran nombre, fué 
nombrado embajador en Roma. Esta elección, 
aunque muy liberal, no tenia nada de revolu-
cionaria, y anunciaba á la vieja aristocracia 
francesa, á los hombres religiosos de Francia y 
al soberano pontífice, que la república queria 
tratar al gefe espiritual del catolicismo con el 
respeto debido al representante de una gran 
parte de las conciencias. Por su parte, el papa 
aseguraba, por el órgano de suministro en Pa-
rís, que él no distinguía de gobierno, y que sus 
palabras eran bendiciones y no anatemas con-
tra la república. El gobierno francés respon-
dió con franqueza á estas insinuaciones, y decla-
rándole que la tendencia de la república era la 
separación mas ó menos próxima de lo tempo-
ral y de lo espiritual, así como la no interven-
ción del estado en la administración y en el pa-

—149— 
go de los cultos, le garantizaba al mismo tiem-
po que la república, eminentemente religiosa 
por inspiración, no haria esta tan trascendental 
y necesaria trasformacion sino despues de ha-
ber provisto á la existencia de los ministros de 
los cultos y al servicio de las iglesias y de las 
conciencias, organizando la libre'asociación de 
los fieles para sus necesidades religiosas. Es-
te cambio de la dotacion del estado en asigna-
ción libre de los asociados para su culto, no se 
ejecutaría sino por medio de la estincion de los 
ministros de las diferentes comuniones. Con 
esta medida la fé debía ganar en pureza, las 
creencias individuales en libertad, la dotacion 
de las conciencias en grandeza y en respeto. 
Esta era la llave de la revolución, porque la 
emancipación regular de los cultos es la liber-
tad de Dios en las almas. 

Roma y los hombres eminentes del clero no 
parecían asustados de estas declaraciones y de 
la tendencia filosófica de la nueva república; an-
tes bien, veian en ella la salvación, la dignidad 
y un aumento de fuerza propia en el imperio 
del sentimiento religioso sobre los corazones. 

El ministro de negocios estrangeros habló en 
el mismo sentido al arzobispo de Paris, hombre 
verdaderamente piadoso y capaz de compren-
der mas altos destinos para su iglesia que una 
solidaridad cou los gobiernos, tan pronto tiráni-
ca como servil. 

X . 

El general Aupick fué nombrado para la em-
bajada de Constantinopla. Habia estado mucho 



—150— 
tiempo al lado de los príncipes, pero los miem-
bros del, gobierno, y aun el mismo ministro de 
lo interior, le designaron con confianza para re-
presentar á la república en uno de los puntos es-
tertores de mas importancia, porque se sabia 
que antes que nada era fiel á la patria. Una alta 
capacidad militar y un espíritu reflexivo y se-
guro indicaban al general Aupick para un 
puesto en que las diplomacias del mundo podían 
chocar entre sí. No se consideró, pues, mas 
que su aptitud, pues se estaba seguro de su con-
ciencia. 

Para Londres no se nombró en un principio 
mas que un simple encargado de negocios, á fin 
de evitar con la ausencia de otro agente de or-
den mas elevado, todo motivo de roce entre dos 
gobiernos que tenían la íntima voluntad de con-
ciliarse para conservar la paz del mundo, y á 
quienes cualquier incidente habria podido agriar 
y dividir. Mas adelante Lamartine envió allí 
á Mr. de Tallenay, ministro en Hamburgo, an-
tiguo diplomático, conocedor de la Inglaterra, 
de un carácter franco, conciliador, fácil, propio 
para las conferencias estra-oficiales y para pre-
parar modestamente las negociaciones oficiales 
cuando el reconocimiento de la república le per-
mitiese hacer uso de sus poderes. 

Pero las conferencias diarias del embajador 
de Inglaterra, lord Normanby, con el ministro 
de negocios estrangeros y sus cordiales relacio-
nes, hacian inútil un embajador francés en Lon-
dres. Lord Palmerston y el gabinete inglés pa-
recían baber comprendido con su grat^ sagaci-
dad el carácter pacífico, moderado y civilizador 
de la república, dirigido en el esterior con un 
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espíritu benévolo de respeto é inviolabilidad á 
las diversas instituciones de los pueblos. Una 
actitud contraria por parte del gobierno inglés 
habria reanimado las antipatías contra la Gran-
Bretaña, que Lamartine, como Mirabeau, Lafa-
yette y Talleyrand, quería amortiguar y estin-
guir en Francia. La jngla te r ra , aceptando la 
fraternidad ofrecida dignamente por la repúbli-
ca, merecía bien de la humanidad. El ministe-
rio de lord Palmerston recogerá el fruto de su 
conducta en la historia. El ministro de la r e -
pública, sabia que no era posible ninguna coali-
ción formal en el continente sin el concurso y 
tos auxilios de la Inglaterra, y por tanto quería 
evitar á toda costa el dar ún pretesto á la aristo-
cracia inglesa para empeñar al gabinete inglés 
á una cruzada contra la república; ganar tiempo 
era, pues, para él, ganar sangre y fuerzas para 
la Francia. Si masadelante debían suscitarse 
causas de disensiones y de guerras, quería que 
ellas hallasen á la Francia en su derecho y á la 
república dispuesta para la guerra. Entonces 
no lo estaba, y una coalición, sorprendiéndola, 
la habria hundido. 

Este fué uno de los motivos porqué el minis-
tro de la república resistió con inflexible ener-
gía la idea de trastornar la Bélgica por las te-
meridades desleales que paso á paso se intenta-
ban sobre sus fronteras, y que habia reprimido. 
Rechazando todo contacto con los republicanos 
belgas, llegados á Paris para concertarse con los 
republicanos franceses de la antigua escuela, 
había enviado á Bruselas muchos agentes con-
fidenciales con orden de observar el verdadero 
estado de la opinion, y de apagar en vez de fo» 



mentar ia hoguera demagógica en esta capital. 
El principal de estos agentes, hombre de ardor 
y de energía, pero que no conocía bien la situa-
ción de la Europa, inspiró algunos recelos en 
Bruselas. El ministro de negocios estrangeros 
le llamó al instante á Francia, y envió en su lu-
gar un hombre esperimentado y de calma, Mr. 
Bellocq, antiguo diplomático ejercitado en el 
manejo de negocios delicados. 

El inconveniente aparente para la república 
francesa de tener en Bruselas un rey unido por 
los lazos de la sangre á ia dinastía desterrada de 
Francia, no lo era en rigor, ni mas que una sus-
ceptibilidad indigna de la república. La subleva-
ción de ia Bélgica y su agregación á la Francia 
en semejantes^ momentos hubiera sido una de-
claración de guerra prematura é impolítica á la 
Inglaterra, que haciendo caer al ministerio li-
beral de Londres, lanzaría á ésta en una coali-
ción. La Francia no hubiera sido mas ni me-
nos fuerte con el apoyo de la Bélgica para su 
causa, y-el respeto á esta nacionalidad valia á 
la república el quietismo de la Inglaterra1, el si-
lencio de la Alemania, la consideración del 
mundo. 

El ministro seguia cuidadosamente las tramas 
que se urdian en Paris para unir prematuramen-
te estas dos causas. Sus conferencias con el 
príncipe Ligne, en las cuales le manifestó sus 
sentimientos de lealtad y de prudencia, así co-
mo la confianza que le mostró este digno emba-
jador del rey de los belgas, contribuyeron pode-
rosamente á prevenir intentos de propaganda 
perjudiciales á ambos pueblos, á la paz europea 
y á la república misma. 
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Para enviado en Holanda Lamartine nombró 

á Mr. de Lurde, que conocía la diplomacia del 
Norte y las dobles influencias que desde San 
Petersburgo landres se disputaban la corte 
del Haya. 

A B e m a envió á Mr. de Thíard, de nombre 
aristocrático, de gran talento, de ojo ejercitado, 
y adicto desde el fin de la emigración y desde 
la caída del imperio á la oposicion liberal. Los 
veteranos de este partido en El Nacional consi-
deraban una embajada ofrecida á Mr. Thiard 
como una garantía dada á sus opiniones. El 
ministro de negocios estrangeros lo creia-muy á 
propósito para practicar la diplomacia republi-
cana, pero aun -demagógica, que quería hacer 
prevalecer, y le recomendólas mayores conside-
raciones con la Suiza, cuya cordialidad, prelimi-
nar de las alianzas, quería conquista/. No se 
atrajo, sin embargo, tanta como deseaba el mi-
nistro, ya porque el,embajador no diese á cono-
cer bastante esta inclinación de la Francia á la 
Suiza, ya porque ésta temiese comprometerse 

} con u#d república que contaba tan pocos diás de" 
existencia. F u é esto una desgracia para ambos 
pueblos, y sobre todo para la Italia. Un sistema 
de alianza pacífica iba unido á este pensamien-
to. Ese sistema fué aplazado por la frialdad 
de la Suiza, comprometido por las batallas del 
Goito y de Novara. La misma naturaleza de 
las cosas lo hará renacer bajo gobiernos mas in-
teligentes, y que lo comprendan mejor. La Sui-
za se arrepentirá de sus vacilaciones y de sus 
lentitudes. 

Mr. Bixio fué enviado á T u n n en calidad de 
encargado de negocios, pues la incertidumbre de 

TOliO II.—11 
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las relaciones entre esta corte, hasta entonces 
sacerdotal y absolutista, con la república france-
sa, no permitía enviar allí un embajador ó un 
ministro. 

Mr. Bixio elevó su encargo á la altura de su 
inteligencia y de su patriotismo, y, aunque nue-
vo én los negocios, mostró que se nace diplomá-
tico. Su misión era delicada, precisamente por-
que era leal. Debia inspirar á la corte de Tu-
rin disposiciones favorables á la Francia, sin 
impulsarla ni por un gesto, á una guerra contra 
el Austria, guerra á que no dejaría de arrastrar-
la demasiado temerariamente su impaciente am-
bición, al mismo tiempo que dar confianza y au-
toridad al partido constitucional y liberal de 
Italia, sin halagar ni escitar al partido republi-
cano,partido prematuro y ruinoso para la eman-
cipación de Italia. 

Los azares y la contradictoria fortuna del Pia-
monte y de la Lombardía, sujetaron á pruebas 
difíciles el tacto de este jóven diplomático, quien 
no cometió una sola falta en una situación en 
que los negociadores mas consumados 4as ha-
brían cometido. La Francia no tiene que acu-
sarse del derramamiento de una sola gota de 
sangre de la Italia por la conducía de su diplo-
macia en el Piamonte ni en la Lombardía. La 
Italia no recibió ni siquiera un consejo porque 
pudiese reconvenir legítimamente á la Francia. 
Mr. Bixio, de origen italiano, francés de cora-
zon, manifestó en su actitud e l sentimiento y la 
conveniencia de sus dos patrias. El ministro 
iba á ascenderle á funciones mas importantes, 
cuando se abrió la asamblea nacional. Mr. Bixio, 
elegido representante, quería asistir á ella, y por 
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ella se sacrificó en las jornadas de Junio como 
soldado de vanguardia, derramando profusamen-
te su sangre por la república. Nombrado mi-
nistro despues de la elección del presidente, se 
retiró'del ministerio algunos dias despues por 
una susceptibilidad mal entendida. Su dispo-
sición para la diplomacia era evidente, y debe 
ser llamado de nuevo á esta carrera. 

Mr. de Boissy habia sido nombrado ministro 
en Florencia. Como antiguo diplomático, cono-
cía la Toscana. Su muger, natural de Rávena, 
era célebre por su belleza, su entusiasmo y su 
patriotismo. Su solo nombre bastaba para nego-
ciar con el altó liberalismo de la Italia central, 
porque tenia relaciones de amistad literia con 
todos los patriotas ilustres de los Estados roma-
nos, de Pisa, de Venecia y de Florencia. Mr. de 
Boissy, hombre audaz y estremado, se habia ad-
herido con resolución- á la república, y mostrá-
dose en Paris tan animoso para defenderla con-
tra la demagogia, como á propósito era por su 
existencia espléndida y por la aristocracia de su 
nombre para servirla en el esterior. No partió, 
sin embargo, para su puesto, deseoso mas bien 
de entrar en la asamblea nacional y de ocupar 
la tribuna, que de figurar en una corte. Fué, 
por lo tanto, reemplazado cerca del gran duque 
de Toscana por Mr. Benoit Champy, aliado de 
Lamennais y patrocinado por este nombre ilus-
tre y popular. Esta elección fué muy acertada. 
El hombre fué digno del príncipe ilustrado 
y liberal que hacia de la Toscana una república, 
ó masbien una familia, por las tradiciones libres 
y suaves de su gobierno. Mr. Benoit Champa-
hizo amar la república al príncipe mismo á quien 
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su influencia debia arrojar algunos dias después 
de sus Estados. Si los consejos de aquel se hu-
bieran seguido mas enérgicamente, ellos habrían 
preservado á laToscana de tan deplorable acon-
tecimiento y de la reacción contra la Italia cen-
tral. 

XI . 

Madrid era una de las cortes en que se ha-
cía mas difícil apropiar un enviado de la Fran-
cia á la situaeion de España. El general Nar-
vaez, hombre muy superior á la fama militar 
que tiene fuera de su país, era para la España 
una especie de Richelieu, militar omnipotente 
en segunda línea. En una corte dividida y 
sumergida en los placeres, Narvaez habia estu-
diado en un principio, con una sombría y si-
lenciosa ansiedad, el carácter y la revolución 
francesa. Juzgando, pues, á la Francia por la 
España, habia debido creer que la guerra civil 
tendría en ella gefes entre los príncipes y ge-
nerales de la casa de Orleane; y en la previsión 
de estos acontecimientos, en que la España ha-
bria tenido que representar su papel por con-
secuencia de sus relaciones de familia con la 
dinastía de Julio, se habia esplicado con una 
ambigüedad alarmante y concentrado tropas en 
los Pirineos. Pero el manifiesto del gobierno 
provisional, y las esplicaciones de su ministro 
con el encargado de negocios de España en 
París, cambiaron las disposiciones dé Narvaez. 
Las intrigas de la Francia y de la Inglaterra 
en Madrid agitaban á la España é inquietaban 
continuamente al general sobre la duración de 
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su autoridad. Lamartine, retirando la mano de 
la Francia de estas intrigas, y dejando á la Es-
paña su independencia interior, tranquilizaba 
al gobierno de este pais, y no dejaba á Narvaez 
otra influencia contraria que la de la Inglaterra. 
El resultado de semejante política fué el que 
debia ser: ¡a Francia no causó mas recelos, y 
fué tanto mas solicitada, cuanto menos se im-
ponía. 

Entre tanto, para continuar este sistema no 
se necesitaba en Madrid un republicano muy 
ardiente que hubiera podido causar recelos á la 
constitución y agitado el republicanismo impo-
tente de Cataluña, ni un apellido militar que 
hubiera reanimado los recuerdos de 1*. guerra 
de la independencia, ni un diplomático de Ju-
lio, poco celoso por la república, que hubiera 
podido adormecerse en su adhesión reciente á 
la casa de Orleans, y cerrar los ojos á las tenta-
tivas de restauración dinástica en Francia, tra-
madas quizá en el palacio de Madrid ó en el de 
Sevilla, que iba á habitar el duque de Mont-
pensier. El ministro de negocios estrangeros 
halló en Mr. de Lesseps, cónsul general de 
Francia en Barcelona, un hombre acostumbra-
do al carácter español, agradable á Narvaez, 
que se ceñiria estrictamente á sus instruccio-
nes, y le nombró embajador en Madrid. Con 
este nombramiento se disiparon las desconfian-
zas y desaparecieron las repugnancias mútuas 
ante el Ínteres bien entendido de ambos pue-
blos. Jamas la Francia y la España se halla-
ron en una situación mas conforme á su natu-
raleza, que aproxima á ambos paises cuando 
una falsa política no los separa. E l general 
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Narvae z comprendió perfec'amente las inten-
ciones de la F rancia; las simpatías de ambos 
pueblos pudieron desarro liarse libremente, y el 
gobierno provisional evitó al país la reunión 
del ejército délos Pirineos, mejor guardados por 
la seguridad de las relaciones y por la lealtad 
recíproca, que por la fuerza. 

XI I . 

El estado de la Italia no se descubría aún. El 
ministro de la república lo presentía, y la si-
tuación que iba á resultar de él para la Francia 
no permitía establecer negociaciones íntimas 
con el .Atustria. 

Mr. de Metternich reinaba aun en Viena, sin 
presumir el volcan que tenía á sus pies. El es-
píritu de este ministro no había envejecido, pe-
ro sí debilitádose su carácter por la larga pros-
peridad del imperio: creía en la eternidad de la 
aristocracia germán ica, y se fiaba en su génio 
protector: grande, sereno, fácil, dichoso, hacia 
algunos años que dejaba á su fortuna que lo hi-
ciese todo. Esta larga fortuna era una red en 
que debia verse envuelto. El instinto de La-
martine lo había comprendido así. Un viento 
destructor combatía hacia algunos años al gabi-
nete de Viena. La Hungría, la Galitzia, la Po-
lonia, la Bohemia, la Lombardía y Venecia, to-
das estas partes del imperio, mal cimentadas 
con el imperio mismo, tendían al parecer á una 
disolucioni La Francia, que no queria forzar 
nada por este lado, queria aceptarlo todo de la 
fortuna. 

Los primeros choques de la república france-

sa con el continente empezarían por la Italia ó 
por la Suiza. La guerra en principio, aunque 
no declarada, existia sí entre Viena y Paris, 
ó mas bien no era la guerra ni la paz, sino una 
actitud mista que participaba de ambas cosas. 
El gobierno no trató de disimular esta situación, 
pues no queria ni engañar á Mr. de Metternich 
con subterfugios de mala fé, ni engañarse á sí 
mismo. Declaró, pues, francamente las dispo-
siciones de la república á Mr. de Apponi, emba-
jador de Austria en Paris. Leal y caballeres-
co, se contentó con dejar en Viena un encargado 
de negocios, amado de la vieja Alemania y de 
la corte para escuchar y observar sin obrar. 
O^rar hubiera sido engañar, y la diplomacia de 
la república no queria engañar á nadie, ni aun 
á su enemigo natural, el Austria. 

Menos feliz fué la elección hecha en Ñapó-
les bajo la fé del partido de el Nacional, cuyas 
capacidades y ambiciones deseaba emplear y 
satisfacer. El secretario de legación que el go-
bierno nombró cerca de esta corte, y al que dió 
instrucciones conforme á su pensamiento sobre 
una confederación de la Italia, pensamientos que 
no escluia á los tronos, se desvió enteramente 
de la línea de conducta que le habia trazado el 
ministro de la república, y tomando al parecer 
por guia, ya al partido de la propaganda radi-
cal de Paris, ya á los partidos estremos de Ná-
poles, observó en el lenguaje y la actitud de los 
antiguos enviados de la convención, cuya mi-
sión era violentar á los reyes y fanatizar á los 
pueblos. El almirante Baudin, que mandaba 
la flota en Nápoles, comprendió mejor lo que 
exigía la dignidad de la república, y reprimió 
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en cuanto de él dependía el escesivo celo del 
encargado de negocios. Este fué 1 "amado á 
Francia, y se envió en su lugar un hombre de 
calma y de sagacidad, Mr Bols le-Comte. Ha-
bía sido colaborador de Mr. Bucher en el in-
menso trabajo histórico sobre nuestra primera 
revolución, llevandoelpeso dejos detalles y prac-
ticado el sentido verdadero de la nueva diplo-
macia republicana en el gabinete clel ministro 
desde el 24 de Febrero. Despues fué enviado 
de la república en Turin. 

Lamartine deseaba que la república conferen-
ciase con el gabinete de San Petersburgo, con-
vencido como estaba de que no había entre am-
bas potencias otra incompatibilidad que el esta-
do de la Polonia. Solo por este punto podían 
chocar, no por un Ínteres territorial, sino por 
una antipatía moral. En Europa, la ejecución 
•primera de los tratados de Viena, la restitución 
al reino de Polonia por el emperador de Rusia 
de sus instituciones propias y liberales, podian 
permitir á ambas políticas reconciliarse con hon-
ra y seguridad mutuas. Pero para ello se ne-
cesitaba tiempo y reflexión, y Lamartine no qui-
so aventurar sus pensamientos y la dignidad de 

* la república enviando agentes que esponja á ser 
recibidos con frialdad; solo dejó, pues, en San 
Petersburgo un simple secretario de embajada, 
nombrado por el ministro de la monarquía, sin 
ninguna misión política. En el ministro del 
emperador en Paris tenia-un intérprete oficioso, 
hábil, benévolo, de los pensamientos de su señor 
y de la Francia. Las relaciones frias y poco 
frecuentes no tuvieron jamas un acento de acri-
tud. No se choca desde tan lejos, á menos de 

no querer chocar por antipatía y por sistema. 
El emperador era demasiado justo, y la repúbli-
ca demasiado sabia para no mirarse con sangre 
fria. 

Pero el puesto á que el ministro daba mas im-
portancia era Berlín. Este gabinete era, como 
en 1791, la balanza del equilibro continental. 
La Rusia, la Inglaterra, la Alemania del Norte, 
se encontraban y se disputaban allí el favor de-
cisivo de una monarquía militar poderos^,y del 
espíritu público preponderante en el gabinete 
de un rey filósofo, aventurero, activo, ansioso de 
tomar !a"iniciativa, intrépido en las novedades, 
capaz de comprenderlo, de arriesgarlo, de in-
tentarlo todo. El nudo de la paz y de la guerra 
europea, de la emancipación y de la reconstitu-
ción de la Alemania, de la regeneración pacífi-
ca y parcial de la Polonia, era Berlin. La pri-
mera palabra que dijese el rey de Prusia acer-
ca de la república francesa seria forzosamente la 
palabra del continente entero; nadie se atrevería 
á'decir guerra cuando hubiese dicho^az. Es 
fácil, pues, de concebir el Ínteres de Lamartine, 
que quería la paz, en que esta palabra fuese 
puesta en los lábios del rey de Prusia por el gé-
nio de la humanidad y por disposiciones favo-
rables á la revolución de Paris. 

XIII . 
Lamartine buscó, pues, v halló al instante 

cerca de sí al hombre á proposito para personi-
ficar primero confidencialmente, y despues ofi-
cialmente, en Berlin, la tendencia filosófica, la 
ciencia germánica y las perspectivas diplomáti-
cas de la nueva revolución francesa, presenta-



das á aquella corte por un talento casi universal. 
Este hombre, poco conocido hasta entonces 

fuera de la sociedad aristocrática, literaria y cien-
tífica, se llamaba Mr. de Circourt. Había ser-
vido en la diplomacia en tiempo de la restaura-
ción, y la revolución de Julio lo habia vuelto al 
aislamiento, empeñándole en unaoposicion mas 
bien legítimista" que democrática. Durante los 
años que siguieron á aquella, se entregó á estu-
tudíos, para los cuales apenas habrían bastado 
muchas vidas de hombres, y que sin embargo no 
eran mas que distracciones de la suya. Lenguas, 
razas, geografía, historia, filosofía, viages, consti-
tuciones, religiones de los pueblos desde la in-
fancia del mundo hasta nuestros dias, desde el 
Thibet hasta los Alpes, todo, todo lo habia re-
flexionado y aprendido. Podia interrogársele 
sobre la universalidad de los hechos ó de las 
ideas de que se compone el mundo, sin que tu-
viese necesidad para responder de consultar 
otros libros que su memoria. La estension y la 
profundidad de sus nociones era tal, que jamas 
se le encontraban fondo ni limites. Mapamun-
di, vivo de todos los conocimientos humanos, 
hombre en quien todo era cabeza, y cuya cabe-
za estaba á la altura de todas las verdades, im-
parcial ademas, Mr. de Circourt permanecía in-
diferente entre los sistemas, como un ser que no 
fuese mas que inteligencia y que no participa-
se de la naturaleza humana mas que por la mi-
rada y por la curiosidad. 

Mr. de Circourt habia casado con una joven 
rusa de raza aristocrática y de un talento euro-
peo; por quien se hab ¡a atraído todo lo que ha-
bia áe eminente en las letras y en las cortes de 
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Alemania. El mismo habia residido en Berlin, 
donde se relacionó con los hombres de Estado, 
y el rey de Prusia, literato y liberal, le habia 
honrado admitiéndole con alguna intimidad en 
su corte. Sin ser republicano Mr. de Circourt, 
estaba bastante penetrado de los grandes hori-
zontes que una república francesa, obra del gé-
nio progresivo y pacifico de la Francia nueva, 
podia abrir al espíriiu humano, para saludarla 
y servirla con celo. Comprendía ademas,como 
Lamartine, que la paz era necesaria á la liber-
tad, y que la paz estaba en Berlin y en Londres. 

Lamartine le dió por escrito sus instrucciones 
confidenciales para comunicar reservadamente 
lo conveniente al rey de Prusia y á sus minis-
tros. En el fondo, estas instrucciones no eran 
otra cosa que la filosofía de la paz común á to : 
das las almas ilustradas con el rayo divino, filo-
sofía que habia llegado á ser política por la con-
cordancia de ideas entre el corazon de un rey y 
el espíritu de un ministro de una gran demo-
cracia naciente. Mr. de Circourt era capaz de 
comentar las instrucciones, y de acomodarlas al 
génio de una corte y á las eventualidades de la 
Alemania. La alianza tácita, al menos entre la 
Alemania-y la Francia; la inviolabilidad del ter-
ritorio; la tendencia á la unidad moral de la Ale-
mania, que descentralizaria los pequeños Esta-
dos de la influencia esclusiva del Austria; el ar-
bitrage poderoso de la Prusia entre la indepen-
dencia germánica y la presión de la Rusia; la 
restitución de una parte moral de la nacionali-
dad constitucional á las desmembraciones aun 
latentes de la Polonia, formaban los testos ape-
nas indicados de dichas instrucciones. 



Mr. de Circourt partió, y durante su estancia 
en Berlin, sostuvo con el ministro de negocios 
estrangeros una correspondencia íntima, que 
formaría un volumen sobre el Estado del Norte. 
No se engañó en ninguna de sus previsiones, é 
inclinó el ánimo del rey de Pr.usia á todas las 
ideas de conciliación y* de equilibrio que esta-
ban en el ínteres verdadero de ambos Estados. 
Cuando estalló la revolución de Berlin, ¡a repú-
blica francesa no tenia necesidad de ella para 
ver triunfar allí la causa de la paz y de la 'hu-
manidad que Mr. de Circourt había ido á defen-
der. Lamartine y su enviado en Prusia se afli-
gieron mas que se alegraron de una revolución 
que, impulsando al rey mas allá de sus intencio-
nes, le haria quizá, mas tarde retroceder hasta 
echarse en los brazos de la Rusia. 

F I N D E L L I B R O X I . 

LIBRO DUODECIMO. 

i . 

M I E N T R A S que estas" negociaciones secretas, 
pero leales, preparaban é iluminaban en el este-
rior el terreno europeo en que la república que-
ría establecerse sin trastorno de las demás na-
cionalidades; mientras que su diplomacia tenia 
en suspenso al mundo y daba así á la nación 
tiempo de constituirse y de armarse para la de-
fensa, París continuaba viviendo de entusiasmo 
y respirando las esperanzas casi unánimes de 
su revolución. La república no tenia enemi-
gos, sino apenas algunos incrédulos, y ios que 
en los primeros momentos habían temblado á 
su nombre, se admiraban de su magnanimidad, 
de su calma, de su armonía. Los prime res pío-
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gramas del gobierno, el respeto voluntario del 
pueblo á la autoridad ungida d,el azar, la pacien-
cia de los obreros,, la caridad de los ricos, la se-
renidad de todos, derramaban un resplandor 
benéfico sobre las primeras semanas de la r e -
pública. Los desgraciados esperaban, los di-
chosos disfrutaban de seguridad, y las opinio-
nes mas contrarias se reconciliaban en el amplio 
terreno de la libertad, asilo común y seguro 
abierto á todo el mundo. Los partidos preci-
pitados del poder, y admirados aún íle su cai-
da, mostfisbanse entonces muy agradecidos ai 
gobierno por la magoariimidad conque prohi-
bía ysdas las recriminaciones, todas las pros-
cripciones, y los invitaba al ejercicio libre y 
completo de sus derechos políticos. 

Los departamentos se organizaban pacífica-
mente en comicios patrióticos, para buscar de 
buena fé y de común acuerdo, no los hombres 
de partido, sino los mejores ciudadanos de to-
das las profesiones propias para unirse y con-
solidar las diversas partes d é l a república en 
una asamblea nacional. Sí alguna vez es nece-
sario convencer á los que no creen en la liber-
tad de la omnipotencia del sentimiento genero-
so y de la amnistía de las opiniones sobre un 
pueblo, habrá qué ponerles ante los ojos el cua-
dro de estos dos meses de concordia y de ale-
grías continuas de los corazones. A escepcion 
de algunas declamaciones incendiarias inten-
tadas aquí y allí en algunos clubs inmundos, y 
que el gobierno dejaba evaporar en la indife-
rencia general y en el desprecio público, no 
hubo ni siquiera una injuria de un ciudadano á 
otro, ni una riña por opiniones, ni que ejercer 

una represión violenta sobre la-generalidad del 
territorio. Treinta y seis millones de almas 
apasionadas pasaban con el mayor orden á la voz 
de algunos hombres de una clase de gobierno á 
otra. El suplicio habia sido abolido, las prisio-
nes no se abrían mas que para los malhecho-
res;. las leyes eran obedecidas aún en mate-
rias de impuestos, por un pueblo lleno de su-
frimientos y de privaciones; la palabra y la con-
ciencia tenian fuerza de leyes; el espíritu de 
conquista era repudiado, y hasta la guerra, ese 
impulso natura! del pueblo francés, era conte-
nido solamente por la mano de la filosofía. Se 
veia y podía conocerse la mano de Dios diri-
g i e n d o ! un. pueblo. 

II. 

Esta situación habría continuado indefinida-
mente, si aquella inspiración de juicio, de ver-
dad y de fraternidad prácticas no hubiese sido 
contrariada en el seno mismo del gobierno por 
otras inspiraciones menos felices; inspiraciones 
postumas de una época que no tenia, que no 
debía tener ninguna analogía con la presente; 
parodia deplorable de la primera república; len-
guaje de esclusivismo, de aspereza y de ame-
nazas á un pueblo que se admiraba de ser tra-
tado rudamente, é intimidado en el momento 
en que, sin impulso de nadie,.se adhería uná-
nimemente á una república que creia de con-
cordia y de buena armonía. El primer efecto 
de este error de una parte del gobierno se reve-
ló el 15 de Marzo, cuando todo se hallaba en 
completa calma. 
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En el ministerio de lo interior, Mr. Ledru-

Rollin lo disponia todo casi absoluta y esclusi-
vamente. Éste ministerio era-muy importan-
te por la inmensidad de sus atribuciones, y ha-
bía tomado aún mas importancia por la influen-
cia del nombre, del talento y de la popularidad 
democrática del hombre á quien habia sido con-
fiado. Una de sus atribuciones era dirigir el 
espíritu público, organizar las elecciones. Se 
ignora por qué mano fué redactada la primera 
circular dirigida por el ministerio de lo interior 
á las autoridades de la república en ios depar-
tamentos. Lo que se hacia en los ministerios 
era tan estraño al ministro de negocios cstran-
geros, como sus actos lo eran á sus colegas. 
Unidos y conformes en las grandes tendencias 
de orden y de republicanismo, podían disentir 
en los detalles: cada uno seguía, pues, su pa-
recer, y no respondía de sus actos mas que á su 
conciencia y al pais. 

La esfera republicana en que se movia el mi-
nisterio de lo interior no era el temperamento de 
Lamartine ni de Ja moyoría del gobierno. Es-
to producía frecuentes disensiones; pero sin que 
sospechasen unos de otros, pues la franca ener-
gía de las disensiones escluia toda idea de per-
fidia. 

Estas oposiciones entre ambas clases de re-
publicanismo, que chocaban entre sí, pero que 
con frecuencia se modificaban y se concillaban 
en el consejo, habian traspirado fuera de las de-
liberaciones del gobierno. La mayoría del pais 
se adhería á los miembros moderados y libera-
les del consejo: la minoría, mas ardiente y 
acerba, al ministro del interior y á sus parti-
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darios. Los hombres de este partido íe ase-
diaban, según se decía, con sus consejos é im-
paciencias-republicanas, tratando de arrastrar-
le fuera de la senda de concierto y concordia 
en que, como todos sus colegas, quería conte-
ner las cosas y los ánimos. Estos consejeros, 
demasiado ardorosos, redactaban las disposicio-
nes del ministerio de lo interior, y sustituían 
sus ideas en palabras equívocas y mal sonantes 
al espíritu y á las ideas del gobierno. Sentíase 
la influencia opuesta de dos g- nios contrarios en 
el poder; pacífico el uno, agitador de las pasio-
nes el otro. 

III. 

La primera circular importante' del ministro 
d e lo interior sobre elecciones, apareció el 12 
de Marzo. 

Esta circular fué la voz de alarma para el 
pais, que despertó sobresaltado del sueño de 
paz y de concordia que el gobierno quería pro-
longar. Este documento, despues de muchos 
consejos útiles, contenia frases violentas, desti-
nadas á ejercer influencias también violentas en 
las opiniones amenazadas. 

"Vuestros poderes son ilimitados," decía el 
ministro á sus agentes. Esto era recordar el 
mandato dictatorial de los comisarios de la con-
vención, y todo recuerdo de esta clase hacia 
estremecer al pais. '-Queremos que á la asam-
blea nacional vengan republicanos de la vjspe-
ra, y no del día siguiente." Esto era proscri-
bir la soberanía misma de la opinion; era el os-
tracismo político de casi toda la nación, porque 
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si el número de los republicanos de. razón era 
numeroso, el de los republicanos de facción era 
muy pequeño; era, por decirlo así, un diez y 
ocho fructidor de palabras contra la Francia. 
La impresión que causó esta circular fué aún 
mas siniestra que la intención con que se re-
dactó. . 

Esta circular,acto importantedel gobierno,pues 
que estaba destinada ámanifestar a la nación el 
espíritu de éste, no h a b í a sido sometida al mismo 
ni acordada"por él. Era la obra y el abuso de po-
der de los oficinísnas, invasores del. ministerio de 
lo interior. La multitud de negocios, y el tor-
bellino de los acontecimientos, que no dejaba 
ni dedia ni de noche un minuto de descanso a 
fos miembros del gobierno, continuamente ocu-
pados en eí Hotel de Ville, en la plaza pública, 
ó er. diálogos con las columnas del pueblo y las 
diputaciones de los departamentos ó de las na-
ciones estrangeras, no habían permitido a La-
martine enterarse de la espedicion de dicha cir-
c u l a r : ni siquiera supo su existencia hasta que 
el rumor de turbación y de irritación que causó 
en Paris llegó á sus oídos. Al instante conocio 
que, si éste acto no era desaprobado por el go-
bierno, la república cambiaba de gobierno, cam-
biando de doctrinas; que se convertía en la tira-
nía de los menos, en lugar de ser un terreno co-
mún de libertad; que para sostener esta inso-
lente tiranía de los. menos no habia otros medios 
nue el terror dentro, la guerra en el estertor, 
las-esacciones, las purificaciones, las crueldades 
revolucionarias por todas partes; y Lamartine' 
así como sus colegas de la mayoría, estaba re-
suelto á morir m i r veces antes, que asociar su 
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responsabilidad, ante Dios, ante la historia y 
ante sí mismo, á un gobierno tan execrable. 
Ademas, como hombre político, sabia que se-
mejante gobierno seria antes de tres meses la 
guerra civil, y que esta era la muerte de la 
república. 

En su consecuencia pidió la celebración de 
un consejo secreto y completo de gobierno en 
el Hotel de Ville para el dia siguiente, 16 
de Marzo, resuelto á plantear ante sus colegas 
la cuestión de los dos principios de gobierno 
que al fin parecian colocarse ellos mismos 
frente á frente, y á disolver, si era necesario, al 
gobierno mismo, mas bien que desmentir y 
desnaturalizar sus antecedentes permanecien-
do en él. 

No se le ocultaban ninguna de las consecuen-
cias de esta disolución en semejantes momen-
tos: sabia que l-i opinion de la parte sana del 
pueblo, de la guardia naciobal y de la clase 
media de Paris estaba por él; que la parte ul-
tra-revolucionaria socialista, terrorista, agitado-
ra y armada de la capital, se adh'eria frenética-
mente á los"gefes del partido contrario; que la 
retirada de Lamartine del gobierno seria la se-
ñal de un combate, en que todas las probabili-
dades estaban contra él, porque si estaba de su 
parte la opinion, no lo estaban las armás. A pe -
sar de todo, estaba en una de aquellas horas en 
que el hombre político no-calcula su salvación, 
sino su deber. 
' - Interpelado la víspera del 16 en el Hotel 
de Vilhí por una diputación del c'ub de la guar-
dia nacional, de que era órgano Mr .de Lepin, 
coronel de una de las fegiones de Paris, y ciu-
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dadano influyente, Lamartine se aprovechó au-
dazmente de la ocasion para hacer presentir á 
la ciudad la sublevación de su corazon contra 
la circular, y la lucha que meditaba para el dia 
siguienie. 

—"Ciudadanos, respondió á la diputación que 
le había interrogado sobrólas intenciones del 
gobierno: no me corresponde en una cuestión 
tan general, tan grave, tomar la iniciativa sobre 
la opinion de todos mis colegas. Sin embargo, 
puedo deciros que quedarán profundamente re-
conocidos del paso que acabais.de dar y de las 
palabras que habéis pronunciado. El gobierno 
provisional no ha encargado á nadie que hable 
en su nombre á la nación, mucho menos que le 
hable un lenguaje contrario á las leyes. (¡Bra-
vo, bravo!) Este derecho no solo no lo ha da-
do á nadie, sino que él misino no se lo ha que -
rido tomar en el momento en que las aclamacio-
nes del pueblo lo elevaban al lugar que ocupa. 

No lo ha querido, ni lo ha hecho, ni lo liará 
jamas. Tened confianza en él. (¡Bravo!) 

"Estad seguros de que muy pronto el gobier-
no provisional tomará por sí misme la palabra, 
y que la parte de este documento, que por sus 

términos, y no ciertamente por su intención, ha-
ya podido inquietar, atacar la libertad y la con-
ciencia del pais, será esplicado, comentado por 
la voz del gobierno entero. Aclamaciones y 
voces de ¡viva Lamqrlinel [viva LamarlimÍ! ) 

"Decid ¡viva el gobierno! prosiguió Lamar-
tine, porque este pensamiento no es solamente 
mió, es del gobierno entero." 

Un individuo de la diputación dice:—-'Lo 
aceptamos como tal." 
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Mr. de Lamartine continúa—"¡Ciudadanos! 

l íe todos los dogmas que han sobrevivido á las 
grandes caidas de los tronos y de los imperios 
deque somos testigos hace medio siglo, no hay 
mas que uno imperecedero á nuestros ojos y es 
el dogma de la soberanía nacional, dogma á que 
110 atentaremos ni permitiremos jamas se atente 
en nuestro nombre ó en el vuestro. (¿Bravo, 
bravo\) ..•'-, 

" E l gobierno provisional se felicitará, no lo 
dudéis,°de qnp hayais venido, como un presen-
timiento de ¡a opinion republicana, á provocar 
una esplicacion de parte suya sobre la conduc-
ta que quiere observar en las elecciones de que 
debe salir también el gobierno republicano de la 
Francia. E l gobierno no quiere ni debe influir 
directa ni indirectamente en las elecciones. Ar-
mados nosotros como gobierno de una parte 
cualquiera del poder público, nos avergonzaría-
mos de las reconvenciones que liemos hecho á 
los gobiernos que nos han precedido, si en vez 
de la corrupción, cuyos escándalos han promo-
vido la rovolucion de que ha sido la república, 
empleásemos_hoy eSa otra corrupción, la peor 
de todas las corrupciones, la corrupción del te-
mor y de la opresión moral de las conciencias. 
(Sensación.) 

"¡No, la república no debe salir, y no saldrá, 
sino de un origen libre y puro! Tranquilizaos, 
ciudadanos,}' repetid estas palabras á vuestros 
compañeros de fuera. ( M u c h a s voces:*—\ Sí, 
sí; se las referiremos gustososV' Lamartine 
continúa:—"Yo deseo, todos nosotros deseamos 
que ellas resuenen en la opinion pública de Pa-
rís y de la Francia, y que la tranquilicen sobre 



el sentido mal interpretado de algunas palabras 
que no teniari ni la significación ni la importan-
cia que se ha querido darles, alarmándose de 
espresiones que falsean mucjias veces la ima-
ginación. Sabed lo y (Jetidlo á los que os espe-
ran. El jobierno entero de la república siente 
la necesidad de tranquilizar dos veces á la con-
ciencia pública, ahora por mi boca, y pronto y 
por una proclama, á (odqs los ciud danos de la 
Francia. (.Aclamaciones prolongadas.) 

"Vosotros queréis, y también queremos noso-
tros, que la república y la lib. rtad sean una mis-
ma palabra i ¡sí, sí!),- de otra manera, la repú-
blica seria una mentira, y nosotros queremos 
quesea una verdad. (¡Bravo] ¡ Nosotros que-
remos una república que se haga amar y respe-
tar de todos, sin inspirar temor á nadie masque 
á los enemigos de la patria ó de las instituciones. 
Queremos fundar una república que sea el mo-
delo de los gobiernos moderados, y no ona imi-
tación de 1 s faltas y de las desgracias de otro 
tiempo. Adoptamos la gloria de la antigua re-
volución, pero rechazamos la anarquía y las in-
justicias. ¡Ayudadnos á fundarla y á defender-
la! Votad según vuestras conciencias, y si, 
como espero, son conciencias de buenos ciuda-
danos, la república se fundará por vuestros vo-
tos como se ha fuudado aquí por el brazo del 
pueblo de Par is ." (Aclamaciones generales.) 

La diputación se retiró gritando ¡viva Lamar-
tine! ¡viva el gobierno provisional', ¡viva la re-
pública! 

I V . 

Estas palabras, aceptadas con frenética ale-
gría por la diputación y por el numeroso audi-
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torio de otras diputaciones que Lamartine aren-
gó basta hora muy avanzada de 11 noche en el 
gran salón del Hotel de Ville, se esteiidiesoncon 
la rapidez del pensamiento de cuartel en cuar-
tel, como la noticia de un golpe de estado tran-
quilizador. Ellas reanimaron el valor de los 
ciudadanos alarmados, anunciando al partido do 
la violencia que e,l gobierno no seria su cómpli-
ce, y que al dia siguiente tendrían que comb.i- " 
tir ó renunciar á ella. 

Lamartine empleó una parte de la noche en 
redactar por su propia mano una proclama del 
gobierno, que contenia los verdaderos principio? 
de la república, libre, representativa, moderada, 
nacional; proclama que en su espíritu y en sus 
términos era la desa¡>robicion mas esplícita dj? 
la circular del ministerio dé lo interior. Dis-
puesto aquel á todo, hasta á los mayores estre-
ñios, y provisto de anuas para defenderse de 
motin, se diri iósolo y á pie á la hora indicada 
al Hotel de Ville. 

Todos los miembros del gobierno se hallaban 
reunidos ya allí. Al llegar á la | laza de Greve 
se admiró de encontrarla ocu; ada por veinte ó 
treinta mil hombres de. las compañías de prefe-
rencia de la guardia nacional. Reconocido La-
martine, fué saludado con aclamaciones enérgi-
cas, que le acompañaron hasta el interior, reno-
vándose con frenesí cada vez mayor, siempre 
que se le veja ó cri-ia ver en las ventanas de 
los aposentos de recibo. 

Lamartine preguntó el motivo de aquella reu-
nión espontánea de tanta fuerza de guardia na-
cional, y supo que eran las compañías de grana-
deros'que usaban gorras de pelo, que venian á 
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reclamar contra un decreto del gobierno, por el 
que se les privaba de este privilegio, decreto 
que abria sus cuadros demasiado reducidos para 
hacer entrar en ellos á todos los ciudadanos sin 
privilegios y sin distinción de gorras ó morrio-
nes. Tal puerilidad en tan grave momento le 
afligió; pero habiendo arengado á los guardias 
nacionales, les hizo consentir en abolición de 
un distintivo que no era mas que una vanidad 
militar, cuando se trataba de confundir todas las 
vanidades en el patriotismo. 

Durante esta arenga á los granaderos, su co-
mandante, el general Courtais, acompañado de 
su estado mayor, corría á caballo á la plaza, pe-
netraba solo en medio del tumulto, recibia ul-
tra ges y arrostraba amenazas y peligros. E l 
pueblo, .conmovido por esta reunión, se agolpa-
ba á las embocaduras del muelle y délas calles, 
gritando: \á la arislocracia\ ¡al privilegio! La 
plaza permanecía sin embargo cubierta de le-
giones sin armas, inmóviles y compactas, que 
parecían esperar algún acontecimiento. 

V 

Bajo tales auspicios se abria la sesión secreta 
del gobierno. Los d os partidos estaban en pre-
sencia uno de otro; fuera por casualidad, den-
tro por la voluntad de Lamartine. Las fisono-
mías estaban sombrías, contraidas, resueltas, co-
mo en los momentos que preceden al combate. 

Lamartine puso sobre, la mesa la proclama 
que habia escrito la noche anterior y que no 
habia comunicado á nadie. 

—"Señores, dijo: hasta aquí hemos estado 
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unidos en unas mismas opiniones y sentimien-
tos, que nos ha comunicado el fuego de los gran-
des movimientos revolucionarios en que nos he-
mos precipitado para estintinguirlo, convinién-
dolo en un gobierno republicano, fuerte, unáni-
me, regular. Pero ya no podemos disimularlo. 
Los actos y las palabras del ministro de lo inte-
rior, en contradicción con el sentidounánimeque 
hemos querido dar á nuestra dictadura, parecen 
indicar claramente dos cosas: la primera es que 
este ministro pretende comprometer por actos 
suyos individuales al gobierno entero, que debe 
deliberar unido lo que dice y lo que hace en ma-
teria tan grave; la segunda es que el mismo mi-
nistro entiende deber gobernar en Un sentido 
que yo no. creo sea el sentido de la república, 
el sentido de la mayoría del gobierno, y que en 
todo caso no es el mió. Es menester que al 
instante, aquí, en esta misma sesión, sepamos 
si hay en efecto dos espíritus diversos en el go-
bierno. Y si los hay en efecto, es necesario 
que el uno ú el otro prevalezca, á fin de que e l " 
que sea vencido se retire y ceda el gobierno 
al que quede vencedor, porque un partido no 
puede aceptar la responsabilidad del otro, y 
la república, en su periodo mas problemáti-
co, mas peligroso y mas agitado, no puede 
ser gobernada por dos políticas contradictorias. 
Sepamos, pues, de una vez para siempre si en-
tre nosotros hay dos políticas inconciliables, y á 
Cuál de las dos os adherís. Sepámoslo, sí, y ha-
gámoslo saber al pais, porque la república, im-
prudentemente manifestada en la circular del 
ministro de lo interior, agita y stibleva el senti-
miento público. Es preciso que sea rectificada 
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6 comentada de común acuerdo, ó que nos divi-
damos sin que quede medio de reconciliación po-
sible. Ved aquí la alocucion que propongo al 
gobierno como testo de las opiniones que creo 
ser las del pais, las del gobierno, y que son las 
mias. Voy á leerla al consejo, y la deliberación 
que se tome sobre su testo decidirá cuál de las 
dos políticas debe dirigir á, nuestros comisarios 
en los departamentos, y tranquilizar ó destrozar 
á la nación." En seguida leyó el proyecto de 
alocucion siguiente: 

"Ciudadanos: En todos los grandes aclos de la 
vida de un pueblo, el gobierno tiene el deber de 
hacer oir su voz á la nación. 

"Vaisá ejecutar el mas importante acto de la 
vida de un pueblo: á elegir á los representantes 
del pais, á hacer salir de vuestras conciencias y 
de vuestros sufragios, no solo un gobierno, sino 
un poder social, una constitución completa: vais 
á organizar la república. 

"Nosotros no hemos hecho mas que procla-
marla. Elevados por aclamación al poder du-
rante el interregno del pueblo, no hemos queri-
do, ni queremos otra, di ciad urr que la de abso-
luta necesidad. Si hubiésemos ri husado el pues-
to, del peligro, hubiéramos sido cobardes: si per-
maneciésemos en él una hora mas de lo nece-
sario, seriamos usurpadores. 

"Solo vosotros sois fuertes. Nosotros conta-
mos con impaciencia los dias que nos restan pa-
ra entregar la república á la nación. 

"La ley electoral provisional que hemos he-
cho, es la mas'amplia que en ninguna nación 
de la tierra ha convocado jamas al pueblo para 
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ejercer el supremo derecho del hombre, su pro-
pia soberanía. 

"La elección corresponde, á todos, sin escep-
cion alguna. 

"Desde este dia ífo hay proletarios en Fran-
cia. 

"Todo francés mayor de edad e s ciudadano 
j)olítico;*todo ciudadano es elector. Todo elec-
tor es soberano. El derecho f s igual y absoluto 
para todos. -Nb hay un ciudadano que pueda 
decir á otro:—"Tú eres mas soberano que yo ." 
Contemplad vuestro poder; preparaos á ejercer-
le, y mostraos dignos de entrar en posesion de 
vuestro reinado. 

"El reinado del pueblo se llama la república. 
"S i nos preguntáis qué república entendemos 

por esta palabra, y qué principios, qué opinio-
nes, qué virtudes deseamos á los republicanos 
que vais á elegir, os diremos: — "¡Mirad al pue-
blo de Paris y de la Francia desde !a proclama-
ción de la república! 

"El pueblo ha combatido con heroísmo. El 
pueblo ha"iriunfado con humanidad. E l pueblo 
lia reprimido la anarquía desde el primer mo-
mento. 

"El pueblo lia roto por sí mismo, poco des-
pués del combate, el instrumento de su cólera; 
lia quemado el cadalso: ha proclamado la aboli-
ción de la pena de muerte contra sus enemigos. 

"Ha respetado la libertad individual no pros-
cribiendo á nadie; ha respetado la conciencia en 
la religión, que quiere libre, pero sin desigual-
dad y sin privilegios. 

"Ha respetado la propiedad, llevando su pro-
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bidad hasta el'sublime desitíteres que no sin es-
tremecimiento consignará la historia. 

"Para ponerlos á su frente ha escogido por to-
das partes los hombres mas honrados y enérgi-
cos que ha encontrado á mano. No ha proferi-
do un grito de odio ni de envidia contra las for-
tunas, ni un grito de venganza contra las perso-
nas. En una palabra, del nombre del pueblo 
ha hecho un nombre de valor, de clemencia y 
de virtud. 

"No tenemos mas que una sola instrucción 
quedaros: recibid las inspiraciones del pueblo; 
imitadle; pensad, sentid, obrad como él. 

"El gobierno provisional no imitará á los go-
biernos usurpadores de la soberanía del pueblo, 
que corrompían á los electores y que compraban 
á un precio inmoral la conciencia del país. 

"¿Para qué hemos derribado á esoS gobiernos, 
si hemos de imitarles? ¿Para qué haber creado 
y adorado la república, si la república debe se-
guir desde los primeros días los pasos del trono 
destruido? El gobierno provisional considera 
como un deber derramar sobre las operaciones 
electorales la luz que ilumina las conciencias, 
sin influir sobre ellas, y se limita á neutralizar 
la influencia hostil de la administración antigua 
que ha pervertido y desnaturalizado las elec-
ciones. 

"El gobierno quiere que la conciencia públi-
ca impere. Ningún cuidado le inspiran los an-
tiguos partidos. ¡Estos partidos han envejecido 
un siglo en tres dias! La república los conven-
cerá, si es justa con ellos y les inspira seguridad 
y confianza. La necesidad es un gran maestro, 
v la república, sabedlo, tiene la dicha de ser un 
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gobierno de necesidad. La reflexión está por 
ella: no se puede pensaren reinados imposibles; 
no se quiere descender á anarquías desconoci-
das. La razón hará, pues, álodos republicanos. 
Dadles solamente seguridad, libertad, respeto á 
todos; asegurad alos demás la independencia 
de los sufragios que quereis para vosotros; no 
miréis que el nombre que escribís en vuestra 
papeleta lo escriben también vuestros enemigos, 
y estad seguros de antemano de que ellos escri-
ben el único nombre que puede salvarlos; es de-
cir, el de un republicano capaz y probo. 

"Seguridad, libertad, respeto á las conciencias 
de todos los ciudadanos electores: ved aquí la in-
tención del gobierno republicano; ved aquí su 
deber, el vuestro, la salvación del pueblo. Te-
ned confianza en el buen sentido del país, que 
él la tendrá en vosotros; dadles la libertad, y él 
os asegurará la república. 

"Ciudadanos: la Francia intenta en estos mo-
mentos, en medio de las dificultades financieras 
que nos ha legado el trono, pero bajo auspicios 
providenciales, la mas grande obra de los tiem-
pos modernos, la fundación de un gobierno en-
teramente popular, la organización de Ja demo-
cracia, la república de todos Ir« derechos, de to-
dos los intereses, de todas las inteligencias y de 
todas las virtudes. 

"Las circunstancias son propicias. La paz es 
posible Las ideas nuevas pueden ocupar su lu-
gar en Europa, sin otra perturbación que la cau-
sada por las preocupaciones que se habian for-
mado contra ella. No hay ya cólera ni ódio en 
el alma del pueblo. 

"Si el reinado fugitivo no se ha llevado consi-
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go todos los enemigos de la república, los lia de-
jado impotentes, y aunque estén investidos de 
todos los derechos que la república garantiza á 
las minorías, su Ínteres y su prudencia nos ase-
guran de que no querrán turbar ellos mismos el 
establecimiento pacífico de la constitución po-
pular. 

"En tres dias se ha ejecutado esta obra que 
se creía relegada á los mas remotos tifempos, sin 
que se haya derramado una sola gota de sangré, 
sin que hayan resonado otros gritos que los de-
admiracionen nuestros departamentos y en nues-
tras fronteras. No perdamos esta ocasion úni-
ca en la historia; no abdiquemos la mayor fuer-
za de la república, la confianza que inspira' á 
los ciudadanos, y la admiración que causa al 
mundo entero. 

"Algunos dias mas de magnanimidad, de ab-
negación, de paciencia, y la asamblea nacional 
recibirá de nuestras manos la república nacien-
te. Este dia se habrá salvado todo; y cuando la 
nación, por mano de sus representantes, haya 
recibido á la república, £sta será fuerte y gran-
de como la nación, santa como la idea del pue-
blo, imperecedera como la patria." 

Abrióse la discusión de una manera franca, 
enérgica, sin reticencia, acerca de cuál de los 
espíritus que animaban á los miembros del go-
bierno debia dirigir la marcha de éste. Los dis-
cursos penetraron hasta en lo más recóndito de 
los pensamientos, las réplicas hasta en lo mas 
íntimo de los corazones: las razones y las pasio-

nes se mezclaron en las palabras de los partidos 
opuestos. La inmensa mayoría, Marrast, Mane, 
Lamartine, Garnter-P,ges, Arago, Cremieux 
y Dupont de l 'Eure, manifestaron su alma en 
la deliberación. La minoría rectificó mas bien 
que sostuvo los términos de la circular, y aproxi-
man lose los pareceres, se confundieron los sen-
timientos, prevaleció la necesidad de desapro-
bar dicha circular, y et sentido liberal y mag-
nánimo dado al espíritu delgobierno en el pro-
yecto de proclama fué admitido por todos. La-
martine. modificó algunas palabras de su redac-
ción en vista de las observaciones de Luis 13lanc. 
La minoría misma firmó este programa de la 
mas oría. Una vez impreso, se le fijó en todos 
los sitios públicos de París, y se inundo de ejem-
plares á la L-"rancia, tranquilizando los ánimos. 
Pareció, sin embargo, lo que era: un mdicio.mal 
estinguído de una lucha intestina en la concien. 
cia^nisma del gobierno. 

Durante las dos horas de esta escena interior 
al rededor de la mesa del consejo, los clamores y 
de la guardia nacional, que cubría la plaza, pe-
netraban por las ventanas,.y parecían dar tuer-
za al espíritu de la mayoría. Esta presión no 
era mas que aparente, y Lamartine y sus ami-
gos deploraban semejante mam testación acci-
dental é intempestiva, porque ella podía dar lu-
gar á manifestaciones centrarías, y escitar asi a 
unas clases con oirás. Ya en electo la noticia 
de esta reunión, mas pueril que aristocrática, se 
habia estendido por los arrabales: las masas de 
obreros corrian á la plaza, invadían los grupos 
de los guardias nacionales desarmados, les echa-
ban en cara sus deseos ridículos de un uniforme 
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privilegiado, y los acompañaban con silbidos é 
injurias, á medida que süs destacamentos iban 
abandonando Ja plaza. 

Lamartine y Cremieux, que habian salido 
juntos por una puerta falsa del Iloiel de Vi lie, 
fuejon reconocidos en el muelle, rodeados y se-
guidos por una columna de pueblo, que los 
acompañó hasta la plaza del Louvre, con su en-
tusiasmo y sus aclamaciones. Allí se vieron 
obligados á refugiarse en el portal de una casa, 
cuya puerta cerraron, para librarse de un triun-
fo involuntario que habría alarmado á París. 

VIL 

Al día siguiente, al leer la proclama al pue-
blo francés que restablecía tan enérgicamente 
el sentido verdadero y liberal de la república, 
se apoderó la alegría de todos los corazones. 
La victoria del partido moderado pareció la vic-
toria de todos los buenos ciudadanos. Los de-
partamentps mas inquietos la recibieron con ma-
yores aplausos, porque temblaban ver á los pro-
cónsules provistos de mandatos ilimitados, y re-
novar en la Francia pacífica los p rocónsulados 
arbitrarios é irritados de la convención. 

Pero el partido convencional y violento, que 
comenzaba á agitarse y á concertarse en algu-
nos clubs, se sintió vencido, y se creyó bastante 
pode/oso para recobrar la victoria con ayuda de 
un subterfugio. 

Fingió, pues, creer, y creyó quizá, que la ma-
nifestación enteramente accidental de la guar-
dia nacional durante la deliberación de la víspe-
ra había sido concertada por Lamartine y sus 
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amigos para intimidar á la minoría del gobier-
no. ¿Lo creyó así, en efecto, la minoría? - Co-
mo quiera que sea, un rumor sordo de ello se 
estendió artificialmente en París. Se hizo creer 
al pueblo que la guardia nacional había rodea-
do y amenazado al gobierno, y que la mesocra-
cía meditaba un golpe de estado contra los miem-
bros predilectos de aquel. Al efecto se emplea-
ron los numerosos agentes de la prefectura de 
policía y los hombres armados que sostenía en 
propagar este rumor entre el pueblo. A Jos 
obreros y los clubs se les señaló los Campos-Elí-
seos como punto de una reunión general, para 
contarse ante sus numerosos enemigos, y venir 
como un ejército innumerable á desfilar ante el 
Hotel de Ville, para jurar allí defender al go-
bierno. 

Causídíere, con buenas intenciones en el fon-
do, apareció como uno de los principales pro-
movedores de esta reunión prodigiosa del pue-
blo , entre el cual hizo también establecer una 
disciplina y un orden que sorprendieron á la ca-
pital de admiración y de terror á la vez. El 
pueblo en masa no acudió realmente á este mo-
vimiento sino con una buena intención: la de 
mostrar adhesión y dar fuerza al gobierno. Ni 
un gérmen de sedición hubo siquiera en la mas 
grande sedición pacífica que jamas presenció 
una capital. Cuando mas, hubo en ella una in-
sinuación secreta á los agitadores de que ven-
garan á la minoría del gobierno con gritos de 
predilección del triunfo de Lamartine. 

TOMO II .—13 
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Pero mientras que el pueblo bajaba así en 
masa de sus arrabales y sus talleres para una 
demostración que creia leal y cívica, algunos 
gefes de secta, agitadores de los clubs, instru-
mentos de fanatismo, agentes de sedición, medi-
taban servirse de este ejército del pueblo, re-
clutado por un buen sentimiento, para hacerle 
instrumento de designios perversos ó ambicio-
sos. Felizmente estos hombres estaban en mi-
noría aun en los clubs; pero compensaban su 
pequeño-número con su audacia desesperada. 

Los gefes de los clubs, informados de la reu-
nión que debía tener lugar aquel dia, se habian 
concertado para ponerse á l a cabeza de las co-
lumnas, bajo el protesto de llevar la palabra en 
nombre del pueblo. Algunos de éstos gefes, 
descontentos de su aislamiento y de su impo-
tencia, habian tramado con sus principales se-
cuaces violentar al gobierno y hacer salir de él 
á algunos de sus miembros, principalmente á 
Lamartine, para hacer entrar en él á sus amigos, 
en lugar de los miembros espulsados, y cambiar 
así el espíritu de aquel en el sentido de sus fac-
ciones ó en el Ínteres de sus ambiciones. Hom-
bres emprendedores, imperiosos, armados, si no 
de armas bajo sus vestidos, al menos ccn el nú-
mero y el azar de una reunión tan numerosa de 
que disponían, podian, en ftombre del pueblo 
que los rodeaba, intimar al gobierno que les obe-
deciese y se retirase. En caso de resistencia, 
podian también derribar al gobierno por medio 
de un tumulto. 
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Estos hombres existían, y todo indicaba que 

tenían semejante plan, algunos gefes de clubs 
importantes, mas particularmente udictos al mi-
nistro de lo interior, á Luis Blanc, y aun bien 
dispuestos en favor de "Lamartine, como Bar-
bés, Sobríer, Snauy otros, en fin, esclusivamen-
te consagrados al ínteres d" su secta, y á hacer 
predominar sus ideas, como Cabet y Raspail, 
rodeaban á estos hombres de facción, los vigi-
laban, los dominaban por la superioridad de 
crédito y de número, y podian neutralizar sus 
designios estremos. Blanqui y sus amigos, La-
cambre y Flotte, debían marchar á su cabeza, 
porque era una revista del pueblo, de las ideas, 
de las quimeras, del bien, del mal, de las mise-
rías, del patriotismo, de las virtudes, de los vi-
cios y de las facciones la que iba á tener lugar. 

IX. 

Informada por la mañana la mayoría del go-
bierno de la inmensa reunión que se formaba en 
los Campos-Elíseos y que afluía sin cesar de ló-
dos los cuarteles de obreros de la capital y las 
afueras, 110 se le ocuhaba ninguno de los peli-
gros que semejante masa de hombres reunidos 
y agitados por un espíritu desconocido podía ha-
cer correr á la revolución y á la misma mayoría. 
El ministro de la guerra no tenia ninguna fuer-
za que oponer á aquel diluvio del pueblo. La 
guardia nacional, despopularizada por su peti-
ción de la víspera, no hubiera sido mas que un 
motivo de provocacion á la cólera del pueblo. 
Era necesario, pues, abandonarse á los azares 
de la jornada, y no buscar un punto de apoyo 
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contra el estravío posible de aquel pueblo, sino 
en la inspiración de ese mismo pueblo. 

Todos los miembros del gobierno consagraron 
á ello su influencia personal y la de sus amigos. 
Marie pudo influir poderosamente sobre los ta-
lleres. Lamartine esparció mas de un millar de 
agentes voluntarios y bien intencionados entre 
los grupos del pueblo, para inspirarle la concor-
dia y combatir las malas inspiraciones. Luis 
Blanc d.-bió verosímilmente influir en el mismo 
sentido con los obreros del l.uxemburgo. El pro-
clamó errores, pero jamas las sediciones. 

A mediodía hallábanse ya en el Hotel de Vil-
le los miembros del gobierno, á escepcion de 
los ministros de lo interior y de la guerra, que 
llegaron juntos algunos momentos despues. En 
los inuelles y en las calles oíase solo un rumor 
confuso. La población entera de Paris se ha-
bía dirigido á los Campos Elíseos, i ara compo-
ner ó formar el acompañamiento de la manifes-
tación popular. El resto de la ciudad había que-
dado casi vacio, como para hacerle lugar. Mu-
chos ciudadanos, inquietos ó consternados esta-
bauen los umbrales de sus puertas, ó en las ven-
tanas. p en los tejados, esperando lo que iba á 
sobrevenir. 

La ciudad parecía que no respiraba. Los 
miembros del gobierno iban de minuto en minu-
to á los balcones del Hotel de Ville, á ver si se 
distinguía la cabeza de la columna á la altura 
del puente. Al fin apareció. Estaba compues-
ta de quinientos ó seiscientos hombres elegidos 
entre todos los clubs de Paris, que marchaban 
con orden y silenciosas detrás de sus oradores 
y de sus tribunos. Formados en filas de frente 
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de treinta á cuarenta, sg adelantaban al paso 
lento de una procesión religiosa, asidos unos con 
otros de las manos, ó por largas cintas encarna-
das ó trieolores, que rodeaban como un ancho 
circulo á cada uno de los principales grupos. 
Delante de cada club flotaba una bandera. Dos 
ó tres hombres y una rnuger llevaban en la ca-
beza gorros encarnados, símbolo de nuestras sa-
turnales del terror. Este signo horrible parecia 
escitar el disgusto y la indignación en la multi-
tud: los obreros silbaban y denostaban á los mal-
vados que lo llevaban, ó se los quitaban de la 
cabeza, comprendiendo que la república do 
184á era un acto mas sério y mas humano, al 
que deshonraba aquel recuerdo de 1793. 

Detrás de esta procesión de los clubs marcha-
ban en orden, diez á diez, y en una sola colum-
na, los obreros de todas las profesiones, decen-
temente vestidos, graves, modestos, inofensivos, 
sileflctosos, sin permitirse ni un grito, ni un 
ademan, ni un gesto que pareciese amenazar ó 
pudiera inquietar á los demás ciudadanos, como 
hombres que van á ejecutar un acto tranquilo y 
santo de patriotismo, y que se vigilan los unos á 
los otros para edificar á su país. 

Esta columna, ó mejor dicho, este ejército, 
ocupaba la plaza entera del Hotel de Ville, y se 
estendia desde la plaza de Greve hasta lo último 
de los campos Elíseos. Habría entre todos unos 
ciento ó ciento cuarenta mil hombres. .Cuando 
la plaza no pudo contener mas, el reflujo de es-
ta multitud se detuvo en Jos muelles para espe-
rar ei desfile. Los gefes de los clubs y sus prín -
cipales seídes se alinearon ante la reja del Ho-
tel de Vi lie. El gobierno habia ordenado al co-
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ronel Rey que !a cerrase y la defendiese con los 
dos ó tres mil voluntarios de Febrero; tropa va-
liente, pero en harapos é indisciplinada; heces 
de lá sedición, que no podían menos de fundir-
se con los elementos de la sedición al ponerse 
en contacto con ella. Pero esta misma confor-
midad con los elementos turbulentos y revolucio-
narios de que esta tropa procedia,le daba en los 
tumultos menos graves la audacia y la autoridad 
necesarias para resistir á los sediciosos. 

Cerca de una hora pasó en esta actitud el go-
bierno, cercado é inmóvil, pareciendo esperar 
una acción del pueblo, y éste por su parte una 
deliberación del gobierno. Como para pasar el 
tiempo, la multitud, inmóvil y con la vista fija 
en las ventanas del Hotel, cantaba de cuando en 
cuando la Marsellesa y el aire de los Girondi-
nos. Vivas repetidos al gobierno provisional, á 
Ledru-Rollin y á Luis Blanc, mezclados con 
otros mas raros á Lamartine, parecían indicar 
claramente que uno de los objetos de la reunión, 
en la intención de los gefes al menos, era pro-
testar indirectamente contra laalocucicn al pue-
blo, que se atribuía solamente á Lamartine, y 
vengar á la minoría del gobierno de lo que se 
consideraba como una humillación para ella, de-
mostrando á Lamartine que el pueblo no esta-
ba tanto por él como ppr los que se creían sus 
enemigos. 

En fin, la multitud, cansada de esperar un re-
sultado que ella misma ignoraba, pareció auto-
rizar con su impaciencia á los delegados de los 
clubs para penetrar en el Hotel de Ville, y lle-
var en su nombre al gobierno la espresion de su 
adhesión y el homenage de su fuerza. Cabet 

habia penetrado solo por orden de Lamanine, y 
conferenció con éste en la escalera principal. 
Despues de las seguridades dadas por Cabet 
acerca de las intenciones inofensivas de los 
clubs, el gobierno ordeno al corone! Rey que de-
jase entrar solamente á los„delegados de ellos, 
y cerrarse en seguida las verjas. El pueblo res-
petó esta orden, y un centenar de gefes de -los 
clubs y de supuestos delegados del pueblo, que 
en realidad no eran mas que los clubistas mas 
exaltados, penetraron en el interior del Hotel de 
Ville. El gobierno so trasladó á las salas mas 
espaciosas para recibirlos. 

El presidente del gobierno provisional, Du-
pont de i 'Eure, anciano de ochenta y cuatro 
años, agobiado de cansancio, pero de corazon in-
trépido y de rostro sereno, estaba sentado junto 
al testero del gran salón; Arago, Albert, Luis 
Blanc, Ledru-Rollin, estaban de pié á su dere-
cha; Lamartine, Marrast, Cremieux, Pagnerre 
y G a m i e r Pagés, de pié á su izquierda, resuel-
tos todos á sostener la dignidad, la independen-
cia moral y la integridad del gobierno, ó á 
morir. 

Los clubs aparecieron representados por sus 
principales gefes, de los cuales la mayor parte 
eran desconocidos á los miembros del gobierno:-
algunos habían sido ya recibidos individual-
mente á la cabeza de sus clubs por Lamartine. 
Los mas notables que marchaban á la cabeza 
eran Blanqui, Lacambre y Flotte, aspirante de 
marina y satélites del primero; Barbés, Sobrier, 
Cabet, Raspail, Lucien, Michélot, Longepied, 
Lebreton, Langier, Dame y otros cincuenta ó 
mas oradores ó gefes de reuniones populares, 
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cuyos nombres y rostros eran nuevos para el 
gobierno. Algunos grupos de delegados del 
pueblo, comparsas del drama, ocupaban las sa-
las y las escaleras detrás de los clubs: estos se 
colocaron enfrente del gobierno, dejando ' un 
espacio de algunos pasos entre ellos y el sillón 
de Dupont de 1* Eure. 

—"¿Qué pedís, ciudadanos?" les dijo éste 
con voz firme. 

Blanqui tomó entonces la palabra como en 
nombre de todos, y en un discurso mesurado 
en la forma, pero imperativo en el fondo, pro-
mtjlgó al gobierno los llamados plebiscitos de 
aquel pueblo, que no los conocia siquiera. Eran 
estos el aplazamiento de las elecciones, la sus-
picacia contra la asamblea futura, el aleja-
miento de las tropas de París en principio y 
para siempre, la obediencia implícita á las vo-
luntades dictatoriales de la multitud espresadas 
por medio de los clubs; en una palabra, la es-
clavitud del gobierno, la declaración fuera de 
la ley de todo lo que no era el pueblo de París 
en la nación, y la dictadura indefinida iinpuesta 
al gobierno bajo la condicion de que éste su-
friría y ratificaría él mismo ía dictadura de la 
demagogia soberana. 

Mientras hablaba Blanqui, los semblantes de 
los miembros del gobierno se llenaban de in-
dignación y de vergüenza. Las secciones mas 
terribles de los clubs apoyaban con sus mira-
das, su actitud y sus ademanes, las palabras 
mas significativas del discurso de aquel, quien 
lo terminó intimando al gobierno, en nombre 
del pueblo, deliberase lo mas pronto posible 
sobre el testo de las resoluciones de éste, y le 

hiciese conocer el resultado de su deliberación 
antes de levantar la sesión. 

Lamartine no se disimulaba la intención se-
creta que habia inspirado este gran acto popu-
lar, ni que hubiese sido dirigido especialmente 
contra él. En el programa de Jos clubs habia 
reconocido uno, precisamente contrarío al que 
el dia antes habia Hfecho.firmar al gobierno en 
la alocucion á la nación francesa. Los gritos 
de ¡abujo Lamartine! y ¡viva la minoría del 
gobierno! que «h-ibian dado algunos hombres 
del pueblo, le indicaban suficientemente la in-
tención de los promovedores de la gran revista. 
Pero Lamartine conocia también ciertamente 
que esta demostración, exagerada y desnatura-
lizada por los clubs, y sobre todo, por el club 
Blanqui, traspasaba el objeto que parecían ha-
berle querido dar sus organizadores. Aunque 
evidentemente era el mas interesado en el pro-
grama de los clubs, y por casualidad se hallaba 
mas cercano al orador, creyó deber guardar si-
lencio y dejar á sus colegas, mas populares y 
menos sospechosos que él, á los agitadores de-
magogos, el cuidado de recoger la intimación, 
y de vengar ó abdicar la independencia del go-
bierno. Vengada, bastábale á él esta satisfac-
ción; abdicada, la habría revindicado en su 
nombre y en el de sus amigos. 

Sus colegas no le dejaron mucho tiempo en 
osta perplejidad, pues vengaron su indepen-
dencia en términos tan elocuentes como enér-
gicos. 

Luis Blanc habló como un hombre que se 
identifica completamente con el espíritu de sus 
colegas, y que se subleva en nombre de su in-
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dependencia contra la opresión misma de ideas 
que serian quizás las suyas si no le hubiesen 
sido impuestas. Su discurso desconcertó visi-
blemente á los agitadores populares. 

Ledru-lloHin habló como hombre de gobier-
no que no cede £n nada de su independencia y 
de su libertad moral, ni aun á la influencia de 
6us amistades, y defendió«al ejército, á quien 
por prudencia se habia alejado momentánea-
mente de París, pero reconciliádolo lo mas 
pronto posible con la nación, que tenia de su 
parte el derecho y la fuerza. No cedió en lo 
mas mínimo, respecto á las elecciones y á la 
soberapía de la representación nacional, y se 
mostró muy hábil permaneciendo incontrasta-
ble. Semejantes respuestas de hombres en quie-
nes los agitadores tal vez habian esperado en-
contrar cómplices ó animación, los redujeron 
por un momento á la inmovilidad y al silencio. 
Los mas prudentes arrastraban ya á la retirada 
á los demás, notándose en las filas un movi-
miento de retroceso como en un ejército venci-
do, pero fueron contenidos por un grupo de 
siete ú ocho hombres amigos de Blanqui, y que 
por encima de la cabeza de su gefe hacían fren-
te al gobierno, decididos al parecer á los últi-
mos estremos. Uno de ellos era un joven adic-
to, dícese, hasta el fanatismo á la persona de su 
maestro: su rostro pálido, marcial, concentrado, 
estaba surcado de ciertas arrugas, que demos-
traban una espresion de convicciones inmuta-
bles; su estatura recta, inmóvil, tranquila, pare-
cía encerrada en dos líneas rectangulares; su 
mano derecha, escondida en su gaban, abotona-
do hasta el cuello; la resolución fría é inflexi-

ble de su mirada, fija sobre un miembro del go-
bierno, traian á la imaginación y á la vista la 
estatua de Bruto, meditando la última conspi-
ración de la libertad, con la mano sobre el gu-
fial oculto bajo su toga. 

Aunque este joven parecia tan tímido en sus 
palabras como resuelta era su actitud, cuando 
vió que la reunión se conmovía para retirarse, 
levantó la voz, adelantándose algunos pasos ha-
cia los miembros del gobierno. -

—"Todas esas son buenas palabras, dijo alu-
diendo á Luis Blanc y á Ledru-liollin; pero no-
son palabras las que nosotros necesitamos, sino 
actos, de que no desistiremos. No nos retira-
remos, pues, sin que hayáis deliberado aquí, 
delante de nosotros, y al instante." 

Al oir estas palabras se levantó un murmullo 
de aprobación en las filas de los que le rodeaban. 
Un rumor de indignación se oyó á la vez en el 
sitio que ocupaba el gobierno. Luis Blanc vol-
vió á usar de la palabra, y se indignó, lo mismo 
que Ledru-Rollin, Cremieux, Marie, Pupon t 
de l 'Eure y todos los demás miembros presentes 
protestaron intrépidamente contra las intimacio-
nes sediciosas de este grupo y dé su orador. 
Mediaron algunas esplicaciones confusas, y se 
convino en que se estaba de acuerdo sobre al-
gunos puntos del programa, que se disentía en 
otros, y que se deliberaría sobre todos fuera de 
la influencia de los agitadores^ftlibre y digna-
mente, en su dia y en su hora, pero sin prome-
ter nada ni aun prejuzgar las resoluciones del 
gobierno: no se quería considerar la exigencia 
de los clubs sino como una simple petición. 

A todas estas consideraciones, .apoyadas por 
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la razón y la moderación de una parte de ios 
mismos delegados de los clubs, los secuaces do 
Blanqui moveron la cabeza en señal de resis-
tencia y de obstinación. Sobrier, 'que amaba 
entonces á Lamartine, y que tenia horror á la 
sangre, hacia inútiles esfuerzas para calmar á 
estos hombresestremos—' ¡Estábien, está bien, 
ciudadanos! esclamó al fin el orador: esos sen-
timientos son aceptables. ¿Pero | arlicipais to-
dos de ellos? ¿No hay traidores entre vosotros? 
¿TMo hay un hombre que ha empleado un lengua-
je contrario á la voluntad del pueblo? Pero 
Lamartine, por ejemplo, ¿no está con vosotros?... 
—¡Que se espüque,*que se esplique! esclama-
ron con voz amenazadora los sectarios del club 
principal.—¡No, no! gritaron Sobrier, Cabet, 
Raspail y Barbes. Todos los miembros del go-
bierno están unidos y todos merecen nuestra 
confianza." Pero el orador y sus amigos con-
tinuaban interpelando á Lamartine con los ojos, 
la actitud y los ademanes. Lamartine se ade-
lantó algunos pasos, hizo señas de que quería 
hablar, y mirando de frente el rostro pálido y 
amenazador de sus interlocutores: 

—"Ciudadanos, dijo: he oido mi nombre, y 
vengo á recogerlo. Nada tengo que añadirá lo 
que os ha dicho hace poco, en términos tan dig-
nos como convenientes, nuestro colega Luis 
Blanc. Sin duda sentís, como nosotros, en quien 
el pueblo ha pá&to su confianza y personificá-
dose el día del combate y de la victoria, que no 
hay gobierno posible sino con la condicion de 
que tengáis el "buen sentido de conferir á este 
gobierno una autoridad moral. La autoridad mo-
ra! de este gobierno, '¿qué otra cosa es, para él 

como para el público, para los departamentos, 
para la Europa que nos observa, sino su inde-
pendencia completa de toda presión estertor? 
Ved aqui la independencia del gobierno, su dig-
nidad, su única fuerza moral, no lo olvidéis. 
¿Y qué somos nosotros aquí? Mirad: ved ahí á 
nuestro venerable presidente, cargado con el pe-
so de su gloria y de sus ochenta y cuatro años, 
que ha querido consagrar sus últimas fuerzas á 
ayudar á nuestra cabeza al establecimiento de 
la república ( ¡ Bravo, bravol), con independen-
cia, con dignidad y libertad, y ciertamente que, 
en libertad é independencia, no hay un solo ciu-
dadano francés que pueda desmentir el nombre 
de Dupont de l 'Euro. En torno de él, ¿qué veis? 
Un pequeño grupo de hombres sin armas, sin 
apoyo material, sin soldados, sin guardias, que 
no tienen otra autoridad que la que el pueblo Ies 
dá respetándolos, que no buscan, que no quie-
ren otra, que se confunden en ese pufeblodeq.ue 
han salido, y que no han aceptado en la repú-
blica un papel tan enérgico y tan peligroso mas 
que para defender esos intereses populares sa-
crificados hasta aquí bajo la monarquía, bajo las 
aristocracias y las oligarquías que hemos atra-
vesado. 

"Pero para que este sentimiento produzca su 
efecto; para que estos principios populares lle-
guen á ser aplicaciones útiles, ¿qué se necesita? 
Que nos continuéis tranquilos y en orden la con-
fianza que habéis depositado en nosotros. ¿Qué 
padriamos nosotros oponer á vuestras pretensio-
nes? Solo una cosa: vuestra misma razón; ese 
poder de la razón general, que se interpone aquí 
entre vosotros y nos -tros; esa fuerza moral in-
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visible, pero omnipotente, que nos inspira tran-
quilidad, independencia, dignidad, al frente de 
esas masas que rodean este palacio del pueblo 
defendido únicamente por su inviolabilidad, 
(\Bien; muy bienl esclaman los clubs mode-
rados.) 

"Esta última barrera de nuestra independen-
cia, prosigue Lamartine, la defenderíamos como 
gobierno y como hombres hasta la muerte,si la 
multitud quisiese traspasarla. Y no es solo por 
nosotros, siuo mas bien por vosotros, por quie-
nes nosotros pereceríamos defendiéndola. ¿ Q u i 
sería un pueblo sin gobierno, y-qué un gobierno 
envilecido para el pueblo? (\Muy bienl) 

"Voy á hacerme cargo de las tres cuestiones 
que habéis suscitado. En la primera reclamais 
el aplazamiento por diez días de las elecciones 
de la guardia nacional. Respecto á ella, ya en 
deliberaciones anteriores -creemos haber preve-
nido vuestros propios deseos. Se nos había he-
cho presente que esa masa imponente, unida, 
patriótica y republicana de la peblacion, que 
constituye el mayor elemento popular de París, 
110 había tenido tiempo de alistarse en la guar-
dia nacional, entrando de esta suerte en el es-
tenso cuadro patriótico que queremos forme to-
da la fuerza pública, y hemos concedido al efec-
to ocho días primero, y prorogado en seguida 
este plazo hasta el 25 de Marzo. Yo no puedo, 
ni querría pronunciarme en este momento sobre 
efresultado de la deliberación que pueda recaer 
sobre este punto; pero aun os quedan quince 
dias para inscribiros. 

"En cuanto á las tropas, ya he respondido 
antes de ayer á una de las asociaciones patrió-
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ticas de que formabais parte; no existe cuestión 
alguna, porque no hay oirás tropas en Paris que 
mil y quinientos ó dos mil hombres dispersos en 
los puestos esteríores para la protección de loa 
puentes y de los caminos de hierro, y es falso 
que el.gobierno haya pensado llamar nuevas 
fuerzas á París. Despues de lo que ha pasado; 
despues que el trono destruido ha visto fraterni-
zar ochenta mil soldados con el pueblo desarma-
do de Paris, seria menester que el gobierno fue-
se muy insensato para querer imponerle con al-
gunos cuerpos de ejército esparcidos ,y anima-
dos del mismo republicanismo voluntades con-
trarias á las vuestras y á vuestra independencia. 
No hemos pensado jamas, no pensarnos, no pen-
saremos nunca en ello. Ved aquí la verdad: co-
municadla al pueblo; su l.bertad le pertenece, 
porque la ha conquistado, porque sabrá preser-
varla de todo desorden. La república no quie-
re en el interior otros defensores que el pueblo 
armado. 

" ¡ ero aunque boy sea ésta la verdad, y aun-
que os declaremos que no queremos mas que al 
pueblo armado para proteger sus instituciones, 
no deduzcáis de aquí que consentiremos jamas 
en la mengua de-los soldados franceses. (¡ATo,«o! 
\Bravo, bravol) No deduzcáis que consentimos 
en hacer sospechoso á nuestro valiente ejército, 
y que no podremos llamarle al interior, á Paris 
mismo, si circunstancias de guerra exigen un 
destino ú otro de nuestras fuerzas para la segu-
ridad esterior de la patria. 

"El soldado,que no era ayermas que soldado, 
es hoy ciudadano conío vosotros y como noso-
tros. (¡Sí, síi) liémosle dado el derecho de 



—200— 
•concurrir con su voto de ciudadano á la repre-
sentación y á la libertad, objetos que sabrá de-
fender tan bien como otr¡. fracción cualquiera 
del pueblo. 

« Y por lo que hace á la tercera y principal 
cuestión, la de la psorogacion por un largo tér-
mino de la asamblea nacional, no consentiré en 
comprometer la opinion de mis colegas ni la mía 
en una cuestión que á mi parecer puede compro-
meter muy profundamente los derechos de todo 
el pais. Por respeto á nuestra independencia no 
quiero prejuzgar nada sobre un decreto cuya 
tendencia seria declarar á la nación que París 
intentaba monopolizar la libertad y la repú-
blica, y que nos haria tomar, bajo la influencia 
de unas mas-s bien intencionadas peroimpera-
rativas, la dictadura de la libertad conquistada 
aquí por todo el mundo, pero conquistada para la 
Francia entera y no para algunos ciudadanos 
solamente. Si me mandaseis deliberar bajo la 
fuerza y declarar fuera de la ley á toda la na-
ción, que 110 es rolo París, y escluida por tres 
meses, por seis, porqué sé yo cuánto tiempo, de 

* su representación y de su constitución, yo os 
diria lo que decía á otro gobierno pocos dias há: 
"No arrancaréis sémejante voto de mi pecho, 
sino despues de que lo hayan atravesado las ba-
las. (Aplausos.)" 

"No, destituidnos mil veces de nuestro título, 
mas bien que desti'uimos de nuestra libertad 
de opiniones, de nuestra dignidad, de nuestra 
inviolabilidad, tanto apárente como real; por-
que para que un gobierno sea respetado, sa-
bedlo, es necesario que tenga, no solo la reali-
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d¡jd, sino la apariencia de la libertad. (¡Bién, 
muy bien!) 

"Comprended, pues, que nuestro poder es 
el vuestro, nuestra dignidad y nuestra indepen-
dencia la vuestra, y dejadnos, por el ínteres 
mismo de ese pueblo, reflexionar y deliberar á 
sangre fría, y ado¡ tar ó rechazar los votos á 
que servís de órgano. No os prometemos, y 
por lo que á mí hace no puedo promeleros otra 
cosa, que pesarlos en nuestra conciencia, sin 
temor como sin prevención, y decidir lo que 
nos parezca, no so'o la voluntad del pueblo de 
Paris, sino el derecho y la voluntad de toda" la 
república." (¡Muy bien!) 

La diputación aplaudió este discurso, y algu-
nos de sus miembros estrecharon la mano de 
Lamartine. 

Uno de.ellos dijo:—"Estad seguro de que 
el pueblo no está aquí para otra cosa que para 
apoyar al gobierno provisional."'' 

Lamartine respondió: — "Estoy convencido 
de ello;, pero podría no parecer así á la nación. 
Guardaos de las reuniones de esta clase, por 
buenas que os parezcan: los 18 brumario del 
pueblo podrían traer contra su voluntad otro 
18 brumario del despotismo, y ni vosotros ni 
nosotros lo-queremos." 

Un silencio profundo en el grupo de los clubs 
violento?, y aplausos en el grupo de los mode-
rados, siguieron á estas palabras. Pero los mas 
obstinados recobraron su audacia, y con eviden-
te tendencia de hacer salir del gobierno á La-
martine, gritaron:—"¡No tenemos confianza en 
todos los miembros del gobierno!—¡Sí, sí, la 
tenemos en todos! replicaron Snau, Sobrier, Bar-
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bé3 y otras cien voces de sus amigos.—¡No, no! 
—¡Sí, si!—¡Es menester obligarlos !—Hay 
que respetarlos!" y otros mil gritos contradic-
torios salían de los grupos. La violencia estaba 
en el borde de los labios, en el acento, en las 
miradas. Los miembros del gobierno perma-
necieron impasibles. Barbes, afecto entonces 
á Lamartine, Sobrier, Raspail y Cabet, se agru-
paron en el espacio que separaba á ambos par-
tidos. Blanqui había quedado inmóvil ry pare-
cía mas bien calmar á los suyos, que ayudar y 
animar su insistencia. 

Cabet tomó la palabra, y su discurso causó 
una saludable impresión en la multitud. Bar-
bés, Raspail y otros, apoyaron las palabras de 
Cabet, defendiendo la independencia del gobier-
no. El desorden se introdujo en Igs grupos, la 
confusion en los pareceres, y los gritos de ¡viva 
el gobierno provisional! que se oían en la plaza 
y demostraban la adhesión del pueblo, hicieron 
reflexionar á los hombres estreñios. Estos cla-
mores les dieron á conocer que si ponían la 
mano sobre el gobierno, grato ai pueblo, la ven-
ganza de éste no tardaría en hacerles expiar 
su crimen. Barbés, Sobrier, Snau y Cabet se 
aprovecharon de la conmocion de la columna 
para hacerla retroceder > librar al gobierno de 
supresión. Los clubs evacuaron las salas y las 
escaleras, y volvieron á ocupar su sitio delante 
de la verja del Hotel de Ville. El gobierno, 
llamado á gritos por cien mil voces, bajó con su 
presidente á la cabeza á los escalones esterio-
res de la escalera principal, donde fué saludado 
con aclamaciones frenéticas, en las cuales pre-
dominaban los nombres de Ledru-Roliin y Luis 
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Blanc mas que antes. Advertido Lamartine por 
estas aclamaciones de que el favor de la multi? 
tud mas cercana se dirigía á ellos, los dejó pre-
sentarse en primera linea al pueblo, y gozar ds* 
su popularidad: él se colocó en segunda fila, y 
no recibió sino alguno que otro viva. 

Luis Blanc arengó al pueblo y le dio gracias 
por la fuerza irresistible de que habia rodeado 
al gobierno con su manifestación. Engañado 
el pueblo por estas acciones de gracias, creyó 
sinceramente que acababa de ejecutar un acto 
de adhesión patriótica y dar un golpe de estado 
contra los facciosos, cuando solo habia ejecu-
tado una presión sediciosa al gobierno en favor 
de la minoría de los clubs y de la minoría de 
Paris. 

Los miembros de la mayoría del gobierno 
fingieron prudentemente tomar esta manifesta-
ción por lo que era en la intención del mayor 
número; pero no se disimularon á sí mismos el 
sentido de esta jornada, y empezaron á descon-
fiar de una influencia que contaba con todo, y 
todo lo podia. Su fisonomía aparentaba la sa-
tisfacción y el reconocimiento, mientras que su 
alma estaba profundamente ulcerada por la au-
dacia y el triunfo de los agitadores. Paris mis-
mo no se engañó entero sobre el objeto de la 
manifestación. Desde las dos de la tarde hasta 
las nueve, de la noche, la capital vió desfilar por 
los bulevares y por los principales cuarteles al 
pueblo, no armado con fusiies, pero armado por 
su propio número, semejante á una de las emi-
graciones antiguas de una nación entera desde 
la orilla de" un rio á la otra orilla. Cuanto mas 
tranquilo, mas sobrio, silencioso, disciplinado 
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y gobernado por una secreta consigna parecía 
este ejército, tanto mas imponía su aspecto á la 
capital, sin amenazar, sin embargo, á nadie, 

'tanto mas influía en los pensamientos de todos, 
y hacia aparecer á torios los ojos que Paris es-
taba en adelante á merced de los proletarios. 
Pero también le decía que esos proletarios, pa-
cíficos en sus triunfos, generosos y civilizados 
en su fuerza, BHÍmados~del instinto del orden, 
sublevados contra 10 que creían la anarquía pa-
ra sostener al gobierno que se pretendía hallar-
se amenazado, no era el pueblo brutal de H93, 
sino el pueblo de 1«4S, presagio de otra civi-
lización. Al anochecer, Lamartine salió solo 
y á pié del Hotel de Vi He, y pasó dos horas 
sin ser conocido en medio de la multitud al es-
tremo de la calle de San Honorato Vendoma, 
contemplando el desfile silencioso de aquella 
multitud. 

Los trages de estos hombres eran decentes; 
su paso militar, y su fisonomía estaba inspirada 

• por un rayo de fuerza y de paz. Conocíase 
que temian atemorizar á los ciudadanos y á las 
mugeres, y aunque eran terribles por su núme-

• ro, tranquilizaban por su porte. Paris retem-
blaba bajo sus pasos. Durante doce horas que 
duró la reunión, no se oyó un grito demagógico, 
ni hubo una señal de terror, ni un insulto, ni 
una violencia, ni el menor accidente que deplo-
rar en aquella multitud. Ella lo respetó todo, 
y se respetó á sí misma. 

Lamartine entró en el ministerio de negocios 
estrangeros, dudando sobre la sienificacion que 
al día siguiente se daria al acontecimiento. So-
bre su intención no se engañaba, y veia en él 
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una derrota escandalosa de la mayoría modera-
da del gobierno, y una insolente opresion de 
unos cuantos hombres, oculta bajo la forma de 
un auxilio y un homenage á la república; una 
revista de las fuerzas de la minoría ultra-revo-
lucionaria de Paris, mandada por algunos hom-
bres que querían forzar y dominar á la repúbli-
ca, intimidándola, y esplotando el entusiasmo 
real y patriótico deí pueblo por su gobierno. 

Lamartine resolvió fingir que "se equivocaba 
él mismo y aparentar tomar como un apoyo lo 
que en el fondo tomaba por una tiranía, pues 
era el único medio de no dejar á Paris y á la 
Francia llenarse de estupor y desesperar de la 
conservación del ótden público. Pero desde 
este momento se persuadió de que en torno del 
gobierno habia dos espíritus difíciles de conci-
liar hasta el fin de la dictadura. El programa 
de los clubs, que consistía en perpetuar la dic-
tadura, en diferir las elecciones, en poner á la 
Francia fuera de la ley, y en hacer reinar por 
medio de ciertos hombres á una sola ciudad y 
á una sola clase de esta ciudad, podia tener sim-
patías en el circulo del gobierno. Los clubis-
tas, los delegados de Luxemburgo, los emisa-
rios del club de los culbs, especie de comisaría 
oficial que servia de intermediario entre el mi-
nisterio de lo interior y el espíritu público, pa-
recían imbuidos de la idea de que la Francia 
no estaba preparada para la libertad, tal como 
ellos la entendían, que no se podia dejar al pais 
que se gobernase á si mismo; que la república 
les pertenecía á ellos e s c l a v a m e n t e por dere-
cho de iniciativa y de superioridad democrática; 
que era menester reinar por ella y en su nom-



Pero antes de llegar á este dia habia un abis-
mo de anarquía y de despotismo eventuales que 
atravesar. Los hombres mas sabios y esperi* 
mentados del gobierno creian imposible que lle-
gara á atravesarse en efecto. En esta idea, no 
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bre, y que para hacerla obedecer se necesitaba 
emplear el lenguaje y amenazarle con los co-
mités de salud pública. 

Lamartine y la mayoría del gobierno, por el 
contrario, estaban convencidos de que la liber-
tad, monopolizada por algunos, era la esclavi-
tud y la degradación de todo; que la próroga de 
las elecciones y la declaración fuera de la ley 
de la asamblea nacional seria la señal de la in-
surrección de los departamentos y de la guerra 
civil; que la dictadura de los que se llamaban 
republicanos por derecho de superioridad de-
mocrática no seria mas que la dictadura del 
pueblo ínfimo á costa de violencias y de críme-

" nes; que cada semana elevaría y devoraría uno 
„ de esos pretendidos dictadores; que en Paris 

reinaría la anarquía entre torrentes de sangre, 
y que e 1 nombre de república perecería se-
gunda vez en medio de la execración del pre-
sente y en la incredulidad del porvenir. En 
su conseucencia, resolvió Lamartine combatir á 
todo trance y por todos los medios legítimos los 
complots de los partidarios de la dictadura y de 
los comités de salud pública, sacrificándose, si 
era necesario, á la restitución mas pronta y 
completa de la soberanía de la Francia entera y 
del gobierno á la representación nacional. 

cesaban de repetir á Lamartine que intentaba 
una empresa quimérica, en cuya realización su-
cumbiría, y, que el partido ultra-republicano y 
convencional que tenia intervención en el go-
bierno, y disponía de doscientos mil hombres 
en Paris, y de la influencia de los comisarios y 
de los clubs en los departamentos, de los indus-
triales en todas partes, de la policía, del Luxem-
burgo, de la plaza pública porel alejamiento del 
ejército, de una mitad de la guardia nacional 
por el armamento de los arrabales, de los talle-
res nacionales por el sueldo que les daban y por 
su turbulencia, no dejaría que le arrancasen el 
poder las elecciones sin destrozar y ensangren-
tar antes el país. 

Lamartine conocía mejor que nadie todas es-
tas dificultades y todos estos peligros; pero te-
nia confianza en sus colegas, y la tenia con jus-
ticia; juzgaba á los hombres con una sagacidad 
benévola, es cierto, pero instintiva y rápida; 
ademas, él no habia hecho la elección, y era ne-
cesario triunfar ó perecer heroica y honrosa-
mente en la empresa, á cuya suerte se resigna-
ba, seguro de que su muerte seria bien pronto 
vengada y la señal del levantamiento general 
contra la tiranía dé los dictadores demagogos. 
Continuó, pues, marchando á su objeto, sin ilu-
siones, pero no sin esperanza, decidido á transi-
gir ó á combatir con tal de triunfar sobre los dos 
puntos dominantes: la cuestión de guerra en el 
esterior, y la de la convocación de la asamblea 
nacional en el interior. 



XII . 

La manifestación del 17 de Marzo y el pro-
grama imperativo de los clubs, le habían reve-
lado suficientemente el pensamiento de los agi-
tadores visibles ú ocultos de aquel movimiento. 

Desde d:eho dia, los diarios de la revolución, 
las mociones por las noches en los culbs, los ora-
dores nómadas en los grupos, los actos, las pa-
labras, las circulares de algunos comisarios 
exaltados en las provincias, las palabras escapa-
das con el caior de las convicciones en las con-
versaciones de los hombres afiliados en la inti-
midad de los clubs, las confidencias, las revela-
ciones y los pasquines, todo indicaba á Lamar-
tine que el aplazamiento de las elecciones y la 
prolongácion indefinida de la dictadura eran las 
consignas de los comités secretos ultra-republi-
canos. Si estas ideas, que lisonjeaban el orgu-
llo de la poblacion turbulenta de Paris, á quien 
discernía su imperio, tenían tiempo de propagar-
se y de infiltrarse en las masas, en el estado de 
dogma y de pasión, la repfiblica corría graves 
peligros,"y no hubiera sido posible estirparlas 
sino con el hierro. La Francia se hubiera vis-
to obligada á reconquistar su capital derraman-
do torrentes de sangre, y el reinado de aquella 
parte turbulenta y esclusiva del pueblo, espío-
tada por tribunos á un tiempo soberanos y enca-
denados como eidictador soñado por Marat, hu-
biera sido inevitablemente un reinado de verdu-
gos, muy pronto victimas, para hacer lugar á 
otros verdugos, víctimas á su vez. Lamartine 
se estremecía por su pais de esta posibilidad, y 
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consagró todas sus vigilias á evitar un desenla-
ce tan cruel de la revolución. 

Dos medios j,e quedaban: la fuerza y las ne-
gociaciones. Resolvió, pues, combinarlos, em-
pleándolas alternativamente y á todo riesgo, se-
gún los hombres y las circunstancias con quién 
y en que hubiese de emplearlas. 

El valiente general Negrier,que despues mu-
rió por su patria, soldado intrépido, gefe adora-
do de sus tropas y ciudadano antiguo, mandaba 
el ejército del Norte. De este ejército de vein-
tiséis mil hombres disponía enteramente aquel 
general por su mando vigoroso á la par que 
amable, que lo ligaba á su voluntad, más por el 
corazon que por la disciplina. Negrier había 
sido atacado algunas veces en el consejo por de-
nuncias de algunos comisarios que desconfiaban 
de él, por haber servido á las órdenes de los 
príncipes, y que, sospechando de su fidelidad á 
la república, dudaban de su honor. Semejan-
tes sospechas no tenian ningún fundamento. 
Su corazon podia ser de los -príncipes por reco-
nocimiento, pero su persona era de la patria por 
deber. El ministro de la guerra, defensor cons-
tante y animoso de los oficiales del ejército, se 
habia negado siempre enérgicamente á atender 
las acusaciones de ciertos comisarios desorgani-
zadores. Lamartine habia también sostenido á 
los generales contra la omnipotencia revolucio-
naria de los procónsules, y en particular á Ne-
grier. Como ministro de negocios estrangeros 
queriaque hubiese un ejército disponible y com-
pleto contra las facciones en la frontera de la 
Bélgica que, como en 1792, podia l legará ser 
de un momento á otro el campo de batalla de la 
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Europa. Como hombre de estado, quería ade-
mas un núcleo de ejército en Lille.á fin de que 
si la demagogia anárquica y sanguinaria llegaba 
á triunfar en Paris, los republicanos moderados, 
vencidos y espulsados de este punto, tuviesen 
una reserva disponible en el Norte. Esta reser-
va, bajo las órdenes de Negrier, habria en todo 
caso reunido bajo sus bandejas á los guardias 
nacionales de los' escelentes departamentos de 
aquella parte de la Francia, y reconquistado á 
Paris y á la república de la tiranta de los dema-
gogos de que sin cesar estaba amenazada. 

XIII . 

Negrier, por su parte, sin conocer personal-
mente á Lamartine, había comprendido por sus 
palabras y sus actos que en el ministro de nego-
cios estrangeros habia un hombre de su mismo 
corazon. Un amigo del general. Mr. L)*s*, ge-
fe de batallón de la guardia uacional en Paris, 
confidente activo de los esfuerzos de Lamartine 
para salvar el orden y contener la revolución, 
hizo muchos viajes á los acantonamientos del 
ejército del Norte, y fué el inteligente mediador 
de las comunicaciones secretas entre Lamartine 
y Negrier. El general estuvo siempre dispues-
to á recibir al gobierno en Lille en caso de re-
tirarse de Paris. ó á marchar sobre Amiens ó 
Abbeville al primer llamamiento que el gobier-
no hiciese á estos departamentos pora acudir al 
socorro de París. Esta reserva del ejército del 
Norte, á las órdenes de un general resuelto y 
fiel, era el último recurso de Lamartine, y el que 
le inspiraba alguna tranquilidad, no para sí, si-

no para los parisienses y para la Francia, por-
que sabia muy bien que si la demagogia llega-
ba á triunfar, seria su primera víctima, pero no 
dudaba del porvenir. El ejército, que en diez 
dias podia reclutarse en el Norte con veinte mil 
hombres del ejército del Rhin, y. quinientos mil 
guardias nacionales de los departamentos del 
Norte, del Este y del Oeste, no podia dejar de 
ahogar en su misma sangre á los dictadores del 
comité de salud pública, que meditaban la reno-
vación de las tiranías de 1793. En los mas 
graves trances del gobierno; semejante reserva 
tranquilizaba el espíritu de Lamartine, y el 
nombre de Negrier resónaba secretamente á su 
oido como la última esperanza, ó al menos, co-
mo la venganza cierta de la .sociedad trastorna-
da; pero no confiaba á nadie estos pensamientos 
por temor de atraer sobre Negrier las sospechas 
y las acusaciones de los demagogos. 

XIV. . 

Tranquilo por esta parte, resolvió hacer es-
fuerzos de otra clase sobre" el espíritu'y el pa-
triotismo de los principales gefes de las sectas, 
de las opiniones, de los clubs y.de los diarios 
estremos. únicos que tenian entonces poder bas-
tante para conmover á Paris, y sin los cuales 
los mas atrevidos no podían nada con el pue-
blo. Si fracasaba en sus inteligencias con ellos 
para obtener paciencia, razón y moderación has-
ta el dia de las elecciones generales, consultaría 
con sus amigos del gobierno y estarian dispues-
tos á un combate desesperado entre los dos 
campos de la república en Paris. Si, por el 
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contrario, conseguía su intento por medio de 
estos hombres, seria dueño de las fuerzas mas 
activas de la revolucfon, y paralizaría las tenta-
tivas del comunismo, del terrorismo y .de los 
partidarios de la dictadura y de la guerra. La-
martine creia en las buenas intenciones aun de 
los hombres más fanáticos y en la diplomacia de 
¡a confianza y de la franqueza con ellos, y su fé 
salvó á París y á la Francia de los últimos de-
sastres. Si no hubiera abierto su corazon á sus 
adversarios prevenidos contra él, si no les hu-
biera manifestado su alma y sus designios, es-
tos hombres habrían continuado creyendo que 
Lamartine no se habia adherido á la república 
mas que para esplotarla y hacerla traición, que 
tramaba una contra-revolucion; que soñaba pa-
ra sí el antiguo papel de un Monck popular, y 
uniéndose estos hombres contra él á los' parti-
darios de la guerra, de la dictadura y de la pu-
rificación del gobierno, hubieran precipitado á 
la Francia en las convulsiones de un gobierno 
convencional. 

XV. 

Lamartine conocía á algunos de estos hom-
bres, y Ies hizo insinuaciones para atraer á los 
otros á algunas entrevistas con él. 

Uno de los mas eminentes escritores políticos 
de la actualidad, era Mr. de Larnennais. Após-
tol en otro tiempo dei culóücismo. habia cam-
biado su fé y su misión por la misión y la fé de 
apóstol de los proletarios. Su alma se enter-
necía con las miserias de éstos. Su estilo se 
habia exacerbado con el resentimiento del pro-

letarismo, y hacia doce años que era la espre-
sion de sus quejas, y algunas veces el grito de 
su venganza. La proclamación de república 
le habia apaciguado súbita y como milagrosa-
mente. Este es el efecto de las victorias en los 
corazones generosos. Despues de la de la re-
volución, se ñ ibía puesto de pane de !a socie-
dad aíne'nazada por el terror, el socialismo y la 
demagogia, y era redactor de El l'ueblo conn-
tituyentz, diario á que su nombre y su talento 
daba una gran influencia sobre el pueblo. La-
martine, que hasta entonces no había visto en 
Mr. de Larnennais mas que al periodista, se 
quedó admirado de hallar en él de repente la 
moderación, la firmeza, las miras del hombre 
político. Este diario combatía y hacia impo-
pulares'la guerra, la demagogia y las doctrinas 
socialistas. Si Mr. de Larnennais hubiera per-
severado en estas vías, la Francia habría podido 
coniar en él, con un hombre de estado mas. 
Lamartine le veia entonces frecuentemente en 
casa de una muger distinguida por su talento y 
su liberalismo. Monsieur de Larnennais habia 
formado un proyecto de constitucon, en que 
faltaba al gobierno la fuerza pública. Su nom-
bre, moderado entonces, intimidaba á los esce-
sos y confundía á las quimeras. Nombrado des-
pues miembro de la asamblea constituyente, le 
conmovieron y le inspiiaron demasiado temor 
las reacciones, y volviendo sobre sus pasos, se 
empeñí otra vez en el camino de la suspicacia 
y los recelos. Esta fué una inmensa pérdida 
para la república prédica; cuando el genio de-
sierta, la causa abandonada sufre, y el siglo es-
tá de luto. 



Raspail, que tenia gran influencia en los ar-
rabales de Paris, consintió en una conferencia 
con Lamartine: esta conferencia fue larga y 
franca. Lamartine habia oído á Raspail defen-
der su causa-ante el tribunal de los paresT y 
quedó admirado de su elocuencia original, pin-
toresca, resignada é intrépida á la vez. La po-
lítica de Raspail parecia consistir en aspiracio-
nes religiosas, populares, niveladoras, mas bien 
sentidas5que desarrolladas en su imaginación. 
La impaciencia le consumía, y acababa de im-
pulsar al pueblo en su diario y en su club a pe-
dir el aplazamiento <le las elecciones y un dic-
tador popular para el gobierno. Lamartine lo 
apaciguó demostrándole los peligros que había 
para \a república en tan intolerable usurpación; 
le presentó las perspectivas infinitas de progre-
so y de caridad social que conteníanla repúbli-
ca, que" se estenderian á medida que se desar-
rollasen la rázon y la virtud de la sociedad; le 
convenció de lo impracticable de las trasforma-
ciones violentas de las bases de la propiedad, y 
le exhortó á que concediese tiempo y confianza 
al pais, no usurpando la mas mínima parte de 
la soberanía de todos. # 

Las razones y el ardor de Lamartine conmo-
vieron á Raspail, mas filósofo que ambicioso, y 
prometió á aquel combatir los complots de la 
dictadura, esperar á qué se reuniese la asam-
blea nacional, y no conspirar sino en alta voz 
y en la tribuna. La influencia supersticiosa 
que ejercía en el espíritu de las masas, contri-
buyó mucho en aquel periodo, á desanimar á 
los conjurados, y á contener al pueblo de los ar-
rabales en la paciencia y en la legalidad. 

Cabet, cuya imaginación, menos fuerte, se 
dejaba llevar de los sueños de una ambición ili-
mitada, no fué tan accesible á la razón: su fan-
tasma de invención comunista, veíase siempre 
vagar entre su interlocutor y él. Sin embargo, 
como ciudadano, Lamartine no pudo menos de 
felicitarse de sus relaciones con Cabet. Este no 
podía ver con gusto las tentativas de dictadura 
que hubieran dado la supremacía á los socia-
listas ó á los tribunos, sus rivales en sistema y 
en popularidad, y contuvo á los comunistas de 
su partido, y con ellos á una parte activa del 
pueblo, en la espectativa que Lamartine quería 
imponer á todos los partidos. 

Un joven, que habia demostrado una vez- en 
la cámara de los pares un gran talento, Mr. 
d'Alton Shée, y que era entonces muy aplaudi-
do en las reuniones populares, combatió con ar-
dor y desinteres los planes anárquicos y las doc-
trinas exageradas. Arrastrado despues á otras 
vías, se desvió enteramente de la república. La-
martine, que habia fundado grandes esperanzas 
en su actividad, en su valor y en su tálenlo, le 
perdió de vista. 

En aquella época, Barbés venia aún de cuan-
do en cuando á casa de Lamartine. Sus inten-
ciones eran rectas, pero confusas, y comenzó á 
estraviarse, sin saberlo y sin quererlo, con las 
inspiraciones de sus antiguos compañeros de 
prisión. Hombre de acción, los hombres de sis-
tema le atraian á su casa, sin que lo presumiese 
siquiera. Era el soldado de lo imposible, y no 
podia tardar en pasarse á los desesperados de la 
democracia. Pero Si Barbés era capaz de cons-
pirar, no lo era de hacer traición á nadie. Su 
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presencia en las filas de los anarquistas tranqui-
lizaba mas que inquietaba á Lamartine, pues 
aunque lo creia capaz de seducción, estaba se-
guro de su lealtad. 

Uno de los amigos y compañeros de cautive-
rio de Barbes, el joven Lamieussens, ejercía una 
feliz influencia sobre lrs republicanos exaltados 
de este campo de la revolución. Lamartine le 
habia distinguido, y se proponía utilizar sus ta-
lentos. Por esta época colocó un gran número 
de jóvenes republicanos en el estrangero, en las 
cancillerías, en los vice-consulados y en algu-
nos consulados dependientes de su ministerio. 
Estos nombramientos, vituperados al principio, 
fueron despues todos políticos. Lamartine no 
debia dejar exacerbarse y viciarse en las faccio-
nes de Paris á hombres que habían sufrido por 
su causa y hecho servicios á la república diri-
giendo y moderando al pueblo de Paris. 

XVI . 

Sobrier continuaba viendo asiduamente á La-
martine. Mas entusiasta que ambicioso, adqui-
ría cada dia mayor ascendiente sobre la juven-

t u d revolucionaría de los cuarteles del centiode 
Paris. Entonces empleaba este ascendiente en fa-
vor de las ideas de orden y de moderación; equi-
libraba por medio de su dia io y de su club la 
influencia de otrcs diarios y de otros conciliábu-
los del partido de los dictadores^ de los escesos, 
y aun quería sostener 'a integridad del gobierno 
con las armas en la mano. Su diario. La Com-
mvne de Paris. daba cabida algunas vi ees á 
himnos y doctrinas de malas fechas; pero reco-
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mendaba el orden, la fraternidad entre todas las 
clases de ciudadanos, el respeto de las propie-
dades, la inviolabilidad de las conciencias, la 
paz con todas las potencias, y la calma, hasta el 
dia en que la asamblea nacional viniese á re-
presentar todos los derechos y á formar todas las 
leyes. Estas ítoctrinas de Sobrier tenían tanto 
mas crédito sobre Ja multitud, cuanto que á sus 
ojos nadie le escedia en exageración de fanatis-
mo y de esperanzas; pero su fanatismo era teó-
rico y sus esperanzas tranquilas. Sobrier tenia 
ademas mucho valor personal, é informado de 
los proyectos fraguados en los conciliábulos u l -
tra-republicanos, de diezmar al gobierno, sor-
prender los ministerios de hacienda y de negocios 
estrangeros, y apoderarse de Lamartine, susti-
tuyéndoles hombres estremados, habia alistado 
quinientos ó seiscientos hombres, pata los que 
le concedió armas Caussidiere con una intención 
muy leal: tenia así.en la calle de Eívoli una es-
pecie de cuartel general de policía armada. La-
martine estaba instruido por Sobrier mismo de 
todas estas circunstancias, y habia contribuido á 
hacerle ceder por los liquidadores de la lista ci-
vil el edificio que ocupaba este cuartel general 
frente á las" fu l ler ías . Siempre que causaban 
á Lamartine alguna inquietud las noticias que le 
llegaban sobre alguna manifestación contraria á 
la paz pública, algún complot contra el gobier-
no ó contra él mismo, hacia advertir á Sobrier, 
quien recibía sus órdenes y disponía su gente 
en su cuartel y sus medios de defensa al rede-
dor de los ministerios amenazados. 

Paris estaba entonces enteramente desguar-
necido de tropas del ejército y sin guardia na-
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ciotíal; los partidos recelaban anos de otros, y 
cada uno tenia su policía y su ejército. Sobrier 
era el Caussidiere de la otra mitad de Paris. La-
martine no tuvo mas que motivos para estar sa-
tisfecho de4 desinteresado celo de aquel por la 
paz pública hasta la aproximación de las elec-
ciones, en que se abandonó á malas inspiracio-
nes, secundó los manejos electorales de los so-
cialistas mas esclusivos, dejó pervertir el espíri-, 
tu de su diario, y se rodeó con una obstinación 
pueril de un aparato de conspiración armada, 
que no era mas que und» locura, pero que pare-
cía un complot. El general Courtais informó de 
ello á Lamartine. Este, que no veia á Sobrier 
despues de sus escándalos, le hizo decir dos ve-
ces que licenciase á sus seides, entregase sus 
armas y volvise á entrar en el terreno legal, so 
pena de proceder el gobierno enérgicamente 
contra él. Sobrier obedeció, aunque no complé-
tame ti ie. • 

Ya volveremos á hallarle el 15 de Mayo. 

XVII . 

Lamartine entabló también francas inteligen-
cias eon los hombres mas influyentes y los ora-
dores mas populares de todas las opiniones acti-
vas y de todos los clubs democráticos de Paris 
y de los arrabales. Los recibió en su casa, y 
persuadió y atrajo á los principales agitadores 
de los cuarteles mas populosos, pasando muchas 
noches enteras en discutir con ellos sin reticen-
cia sobre la situación de la república en el este-
rior y en el interior, a¿í como las cuestiones mas 
ardientes de la economía políiica, que servían eii-
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tonces de testo á los descontentos ó á las aspira-
ciones del pueblo. Aunque halló á aquellos re-
beldes algunas veces, los convenció, sin embar-
go, de la necesidad de no debilitar á la repúbli-
ca con disensiones civiles, que harían abortar to-
dos los pensamientos de progreso social, apla,-
zándolos para el porvenir, de combatir á los dic-
tadores estraños y de calmar al pueblo, some-
tiéndole á su propia.soberanía en la asamblea 
nacional. 

Conmovidos estos hombres por el lenguaje 
sincero y casi siempre, apasionado de Lamarti-
ne, obraban con lealtad en el sentido de sus de-
seos, reservando sus opiniones sobre ciertos pun-
tos de de la discusión, pero concordando'con él 
en ¡as cuestiones esenciales. De cuando en 
cuando venian á informar á Lamartine de las 
disposiciones de sus cuarteles, y esta policía 
franca, ó mas bien estas negociaciones incesan-
tes y leales entre uno de los miembros mas in-
fluyentes del gobierno y los principales gefes de 
los clubs, evitó las malas inteligencias,• hizo abor-
t ir las conjuraciones, y salvó á Paris, abriendo 
el camino a l a asamblea nacional. Fué esta una 
conspiración de los hombres de bien contra las 
conspiraciones de los malos. Lamartine se ad-
hirió particularmente álos jóvenes, sinceros aun 
en sus exageraciones revolucionarias, sin escan-
dalizarse de los nombres que entonces inspira-
ban mas prevenciones en París, porque sabia 
que la fama de un hombre es con frecuencia una 
calumnia de buena fé de los que no saben mas 
que su nombre. Creía ademas que muchas 
sombras se disipan aproximándoles la luz del 
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corazon, y por otra parte ninguna repugnancia 
es lícita á quien quiere salvar la patria. 

Así es como, conoció y trató sin humillarse y 
sin envilecerlos á los principales agitadores de 
los clubs demagógicos de la Sorbona, en que 
cuarenta mil proletarios del cuartel del Pantheon 
recibían el aliento de la agitación; á muchos de-
legados de los obreros del Luxemburgo, hombres 
de buen sentido, .muy desengañados ya de los so-
fismas industriales y económicos de Luis Blanc, 
á un joven mulato á quien la multitud seguia de 
club en club bajo la influencia de una ardorosa 
elocuencia tropical, y á de Flotte, uno de les 
mas fieles adeptos de Blanqui. 

Servien, el joven mulato, entusiasta y atrac-
tivo spbre el trípode, era dulce, tímido, casi mu-
do en la intimidad. El declaró á Lamartine que 
tenia mas pasión que conocimientos sobre las 
cuestiones sociales con que fanatizaba á sus 
oyentes, y éste le c o m u n i c ó los'resultados de 
sus propios estudios, sugiriéndole ese socialis-
mo de sentimientos que hace fraternizar á las 
diversas clases de ciudadanos, sin privar de sus 
derechos á ninguna, y enseñándol^pie el socia-
lismo verdadero no era mas que una cuestión de 
religión en los corazones y de equidad en las le-
yes. Servien inspiró la conciliación y la paz á 
las masas fascinadas por su voz. Lamartine lo 
envió en seguida entre los negros sus hermanos 
á prepararlos para la emancipación por la con-
cordia con los colonos, creyendo que las colonias 
enviarían este notable talento á la asamblea na-
cional. 

De Flotte era un joven oficial de marina, de 
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buena familia, estudioso, honrado y adepto muy 
fanático de los sistemas radicalmente innovado-
res de las sociedades, que era partidario de Blan-
qui como el mas radical de los revolucionarios, 
pero influyendo sobre él por la elevación .de su 
inteligencia. Lamartine le sondeó á fondo, y no 
halló en su alma ni crimen, ni vicios, ni preo-
cupaciones incompatibles con el orden social, 
conservador y progresivo que una república bien 
inspirada debe garantizar; conoció que este jo-
ven, fuera de su lugar en las facciones, podia ser 
útil en la república, y pensó utilizarlo en la pri-
mera ocasion: despues supo que de Flotte, aun-
que estraño al motín del 15 de Mayo, había si-
do arrestado á prevención á causa de sus rela-
ciones con Blanqui, y reclamó su libertad. Por 
de Flotte fué por quien hizo saber á Blanqui 
que le vería con ínteres, y quizá con éxito para 
la república. 

XVIII . 
. Blanqui era entonces objeto de sospecha para 

el gobierno, y á la vez para los partidos' estre-
mos. Los clubs, á quienes dominaba por su vio-
lencia y su talento, le tenian envidia; los parti-
darios de la dictadura, que veian en él un rival 
ó un vengador, le temian, y todos le indicaban 
á la opinion pública como el único faccioso pe-
ligroso, á fin de ocultar ellos,mejor sus conspi-
raciones tras de las de Blanqui. Este, por su par-
te, detestaba á esos hombres que habían inten-
tado deshónrale; se separaba de ellos, y cifran-
do todo su estudio en sobrepujarlos en radicalis-
mo, á fin de dejarlos atras en popularidad, los 
llamaba ambiciosos y engañadores del pueblo. 
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E l eco de su voz les hacia temblar todas las 

noches, porque sabian que Blanqui estaba ro-
deado de algunos fanáticos capaces de vengar a 
su -e fe á fuego y sangre. Esta fama siniestra 
de Blanqui fera un f a n t a s m a interpuesto siem-
pre entre su ambición y ellos, y continuamente 
se esparcían los rumores m a s amenazadores so-
bre las tramas de Blanqui y su partido, aunque 
no creian en ellas los mismos que los estendian. 
E r a u n Catilina de imaginación. T a n pronto 
debia sitiar al gobierno en el Luxen,burgo y 
apoderarse de él en medio de la noche para con-
ducirlo á Yincennes, como incendiar a 1 aris y 
aprovecharse del tumulto para proclamar su ti-
ranía en nombre del pueblo, como sorprender 
con algunos cómplices el ministerio de negocios 
éstran»eros y asesinar á Lamartine. La parte 
crédula del pueblo repetia con misterio estos 
rumores. Lamartine no creia en ellos: se atli-
gia, sí, de los escándalos de palabra de esa pe-
queña facción, pero no le inquietaban lo mas 
mínimo las acusaciones de traición y las amena-
zas de muerte que resonaban por la noche en 
este club. Sabia que el verdadero peligro para 
el gobierno y para la Francia eran las facciones 
menos desacreditadas, y aun le disgustaba que 
la facción de este conspirador, impotente en el 
fondo, sirviese de contrapeso é intimidase á otí&S^ 
facciones de otros clubs y otros paitidos. Mu-
chas veces se "había opuesto, sin que sus colegas 
pudiesen comprender el motivo, á que Caussi-
diere hiciese arrestar á Blanqui. Sin embargo, 
el nombre de este nuevo tribuno estremecía a 
todo París . . . 

Su fama llenaba de terror la imaginación del 
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pueblo, cuando á las seis de la mañana de uno 
de los últimos dias del mes de Marzo, ó de los 
primeros de Abril, entró en el ministerio de ne-
gocios-estrangeros y pidió hablar al ministro un 
hombre de aspecto miserable, acompañado de 
otros dos ó tres hombres de rostros desconocidos 
y sospechosos. Lamartine acababa de levan-
tarse: como el dia estaba templado, trabajaba 
medio vestido en su habitación, y al ver entrar 
á Blanqui, adelantándose hacia él con pecho des-
cubierto, le alargó la mano: 

" Y bien, Sr. Blanqui, le dijo sonriéndose: 
-venís á darme de puñaladas? La hora es pro-
picia y buena la ocasion; ya lo veis, rio tengo 
coraza." . 

En seguida, haciendo sentar á Blanqui Iren-
1 6 * S Í : , TT 1 

"Hablemos seriamente, le dijo. H e desea-
do veros, y habéis consentido en conferenciar 
conmigo: este es un indicio de que nuestras 
ideas acerca de la república no son quizá tan in-
conciliables como las apariencias hacen pensar 
al«vulgo. Entremos en materia. Voy á pone-
ros de°manifiesto todas mis ideas como un hom-
bre que no tiene nada que o.cultar, ni aun á sus 
enemigos. Vereis si mi horizonte político es 
bastante e'stenso y luminoso para que todos los 
amieos de la domocracia hallen en él una esfe-
ra de acción legal y la satisfacción de su legíti-
ma ambición de progreso. Podéis interrumpirme 
en el punto en que tengáis que hacerme algu-
na objeción, y yo os esplicaré lo que parezca 
oscuro." 

Lamartine espuso entonces á Blanqui sus 
ideas sobre la república, tal como la concebía 
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para un pueblo continental, largo tiempo acos-
tumbrado al yugo monárquico, y en quien lea 
problemas del socialismo,nacidos de la industria, 
del lujo y de la miseria, agitaban hacia quince 
años las clases inferiores de la sociedad, y le de-
mostró las garantías que debian darse á la pro-
piedad, las instituciones de asistencia á los pro-
letarios que era necesario fundar. E n sus teo-
rías, Lamartine fué todo lo lejos que le permitían * | 
sus pensamientos, pero no mas allá de lo que 
aconsejaba el buen sentido y era realizable, y 
su conclusion fué un gobierne muy fuerte, es-
presión de la voluntad nacional libremente ma-
nifestada por todo el pueblo, y por lo mismo ir-
resistible. Demostró los peligros de la guerra . 
para las ideas democráticas, como para la nacio-
nalidad francesa; se declaró enemigo inflexible 
de toda facción que quisiese monopolizar el po-
der por medio de la dictadura, ensangrentarle 
en las convenciones ó destrozarle en las anar-
quías, y se declaró partidario del dogma absolu-
to de la mayoría sincera de la nación contra la 
tiranía de una sola clase, aunque esta clase usifr-
pase el nombre del pueblo. Po r último, mani-
festó su odio contra los ambiciosos corruptores 
dé este pueblo, y su compasion á IQS sofistas, 
que haciéndoles soñar con quimeras radicales, le 
preparaban el despertar de la desesperación. 

Blanqui no le habia interrumpido ni una sola 
vez. Su fisonomía ascética é impresionable 
prestaba atención con todos sus sentidos, y su 
ojo pTofundo y cóncavo parecía penetrar hasta 
en lo mas hondo del alma de su interlocutor, 
para descubrir en ella la intención de seducirle 
6 engañarle. Pero estaba demasiado ejercitado 

en la observación para no descubrir que la ac-
titud, la palabra, las facciones de Lamartine res-
piraban sinceridad. Blanqui no hizo ninguna 
objecion fundamental á las ideas que acababa 
de oir; habló con irónico desden de los hombres 
que se decían entonces los profetas del socia-
lismo y del terror; admitió las teorías como teo-
rías ó como tendencias, y reconoció que no ha-
bia ninguna realizable fuera de la propiedad 
garantida y d e los derechos adquiridos. 

Por lo que hace al gobierno, reconoció igual-
mente la necesidad que tenia de condiciones de 
fuerza contra la anarquía; concedió sin dificul-
tad á Lamartine que era menester desanimar 
a los partidos ambiciosos y turbulentos de la 
anarquía, adhiriéndose á la convocacion de la 
asamblea nacional, y no vaciló en efecto, en ha-
blar en este sentido en su club y en hacer retro-
ce4er de su propósito á las facciones que empe-
zaban á protestar contra las elecciones. 

Lamart ine, despues de este dialogo político 
en que habia obtenido todo loque quería; es de-
cir, el acuerdo para la convocacion de la asam-
blea, y la promesa de combatir las tentativas 
dictatoriales, hizo parar la conferencia en una 
conversación familiar. Blanqui pareció aban-
donarse á ella con la espansion de un alma ul-
cerada y comprimida por la persecución que se 
abre, y dilata en una intimidad de azar: contó 

• áfLamartíne su vida, que no era 'mas que una 
larga conjuración contra los gobiernos; sus amo-
res con una muger á quien su cautiverio no ha-
bia podido separar, y á quien habían muerto 
sus desgracias; sus largas prisiones y sus re-
flexiones solitarias; sus aspiraciones á un Dios, 



y sus instintos anti-sanguinarios; pero su pasión 
casi invencible á las conjuraciones, especie de 
segunda naturaleza formada en sus primeras 
conspiraciones. En esta relación estuvo senci-
llo, natural, elevado, algunas veces tierno. La-
martine creyó bailar en este conjurado toda la 
aptitud y todo el tacto de un hombre nacido pa-

j a las negociaciones, si qtieria plegar su inde-
pendencia al yugo de un gobierno. Le pregun-
tó, pues, si consentiría en servir á una república 
según sus miras en el interior ó en el esterior, 
y si su tarea de eterno crítico, de constante agre-
sor de las instituciones, 110 le parecia pesada, 
estéril, ingrata, perjudicial á la república. Blan-
qui convino en esto último, y aun no pareció 
muy distante de la idea de servir á un gobier-
no, á cuyos ministros honrase, y con cuyas mi-
ras estuviese conforme. Bíanqui y Lamartine 
se separaron, despaes de una conferenciarle 
muchas horas, satisfechos al parecer uno de 
otro, y con ánimo de volverse á ver si las cir-
cunstancias lo exigian. 1 

XIX. 

Desde este día no dejó Lamartine de sostener 
inteligencias desinteresadas y leales en el seno 
de los diferentes partidos que se disputaban la 
dirección del pueblo. Su influencia se hizo sen-
tir en ellos en-un solo sentido: la convocacion 
y la aceptación por el pueblo de Paris de la 
asamblea nacional. Seguro de la cooperacion 
para este objeto de los principales gefes de fac-
ción, no tuvo ya necesidad de vigilar con sus 
colegas sobre las manifestaciones sediciosas que 
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podian hundir ó hacer desaparecer al gobierno 
cuando menos se pensase. 

E l peligro era de cada momento. La guardia 
movilizada no contaba aun mas que algunos ba-
tallones sin uniformar, y á cuyo equipo susci-
taban mil obtáculos los delegados del Luxem-
burgo, que veian con repugnancia su creación. 
El general Duvivier se impacientaba con razón 
de 'esta tardanza, y solo mantenía á su tropa 
en el deber á fuerza de estímulos y de solicitud. 
La guardia naciona1, en número de ciento no-
venta mil hombres, se organizaba, se vest:a y 
se armaba al impulso de su general y del gefe 
de estado mayor, Guinard, é iba muy pronto a 
nombrar su oficialidad; pero hasta entonces no 
existía mas que idealmente. El gobierno se ne-
gaba fundadamente á reuniría antes de que es-
tuviese uniformada, para evitar que el contras-
te entre la indigencia de los unos y el lujo mi-
litar de los otros, crease una división aristocrá-
tica donde quería crear la unidad de los cora-
zones y de los brazos. Los refugiados estran-
geros crecian en n ú m e r o y en audacia en Pa-
ris, y pretendían forzar la voluntad del gobier-
no y apoderarse de los elementos de la guerra 
para llevarla á sus diferentes territorios, llevan-
do consigo la bandera francesa. Los belgas 
asediaban al ministro de negocios estrangeros 
y al ministro de lo interior. El gobierno es-
taba inflexiblemente decidido á negarles todo 
auxilio, tan impolítico como indigno de su leal-
tad, pero no tenia mas que una autoridad mo-
ral que oponer á sus alistamientos y á sus pro-
yectos de invasión. 

El ministro de negocios estrangeros había ro-
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ya m i d á i s sus irauiis y escita do al 
principe de Ligne á obligarlos á volver á su pa-
tria. Algunos centenares de ellos habian par-
tido en efecto de París; pero aun quedaban dos 
ó tres mil, tanto en este punto como en los de-
partamentos del Norte. Parece que, cansados 
de sus insistencias y de sus reconvenciones, al-
gunas personas cercanas al gobierno, pero poco 
fieles, participaron por complacencia ó por com-
plicidad de estas pasiones de los tránsfugas, les 
facilitaron medios de trasporte y les prepararon 
carruajes llenos de armas en las fronteras de 
Francia. Al llegar á Lille, el coronel belga que 
mandaba la espedicion, hizo pedir armas al ge-
neral Negrier, quien, advertido por Lamartine, 
se las negó. Mientras que esto pasaba en Lille, 
Lamartine, instruido del complot, se dirigía ofi-
cialmente al ministro de lo interior para que se 
opusiese por medio de todos sus agentes al ar-
mamento é invasión de los belgas, quien acce-
día á esta petición, enviando, en efecto, órde-
nes en este sentido á la frontera. 

El comisario del- gobierno en Lille, que en 
los primeros momentos habia creído quizá obrar 
de conformidad á las miras del gobierno, favo-
reciendo el armameñto de los refugiados, se ar-
repentía de ello y hacia tardíos esfuerzos para 
que la entrada de los belgas en su territorio fue-
se inofensiva. Los belgas, que veian entre sí 
á tres discípulos de la escuela politécnica, y que 
recibían de ellos carros de fusiles, creian en la 
complicidad del gobierno. Al penetrar á ma-
no armada en el suelo de su patria, fueron re-
cibidos á tiros por las tropas del rey, y volv ie-
ron á Francia gritando ¡traición! Los ecos da 
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este grito resonaron en Paris, y agitó aun mat 
á los alemanes, á los polacos y á los clubs. A 
éste hecho se le llamó la invasión de Risgnons-
Tout, del nombre de la aldea en que el com-
bate tuvo lugar. Aunque no hubo aquí traición, 
habia, sin embargo, inteligencias de algunos de-
mócratas de Paris, con los refugiados belgas, y 
las órdenes del gobierno vinieron á revocar otras 
dadas por agentes secretos. Las potencias 
trangeras se quejaron al gobierno con razón, pe-
ro en términos moderados, de esta, invasión; pe-
ro se vieron obligadas á reconocer la buena fá 
y aun el vigor con que la habia reprimido el 
ministro de negocios estrangeios. 

X X . 

Iguales tentativas de reunión tuvieron lugar 
en Stras'ourgo y á orillas de lRh in , á pesar de 
la incesante resistencia del gobierno francés. 
Una espedicion de voluntarios saboyanos partió 
de Lyon, pasó el Ródano y se adelantó sobre 
Chambery, de cuyo pueblo se apoderó por sor-
presa, y fué espulsada al día siguiente por una 
insurrección espontánea de las montañas. Mon-
sieur Emmanuel Arago, que apenas podia do-
minar la anarquía industrial de Lyon, escribió 
á Lamartine participándole este complot, y que 
no podia reprimirle sin fuerza armada. Infor-
mado de él Mr. Ledru-Rollin por el ministerio 
de negocios estrangeros, envió comisarios y ór-
denes para disolver esta reunión. Lamartine 
propuso el concurso del ejército de ios Alpes 
para restablecer el < rden en Chambery y repri-
mir el atentado de los refugiados y de los fran-
ceses que habian formado causa común con ellos 
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contra la nacionalidad saboyana. E l gobierno 
fué tan esíraño á esta violacion como el gobier-
no anterior lo habia sido á la invasión de los ita-
lianos en saboya. S,n embargo, publicó una 
proclama, ofreciendo separar de las fronteras á 
todos los refugiados; Lamartine y el ministro de 
lo interior se pusieron de acuerdo para ejecutar 
esta disolución, y se emplearon sumas conside-
rables por Mr. Flocon para socorrer, diseminar 
é internar los millares de refugiados que se ha-
bian reunido en las fronteras. 

X X I . 

Pero continuaban en Paris los mas inquietos: 
los polacos, que son el fermento de la Europa. 
Tan valientes en el campo de batalla como tu-
multuosos en la plaza pública, los polacos son 
el ejército revolucionario del continente. Todo 
el mundo es su patria, con tal que le agiten, y 
ellos no solo agitaban á Paris, sino que amena-
zaban al gobierno. Aclimatados por la hospita-
lidad nacional, sosterfidos por los comités fran-
ceses, provistos de p rote clores infatigables, como 
MM. Montalembeit y Vavin, siempre dispues-
tos á hacer valer sus títulos ante el poder, les 
polacos eran una de las mas graves dificultades 
de la situación del ministro de negocios estrim-
geros. Habíanse creado cuadros de compañías 
polacas, en que podían alistarse á sueldo de la 
Francia, y esto era hacer todo lo que permitía 
el derecho de gentes. Declarar por su causa 
la guerra á la Prusia, al Austria y á la Rusia, 
era promover una cruzada para conquistar un 
sepulcro. Negarla, era esponerse á la impopu-
laridad y á las sediciones en su favor. Los po-
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lacos tenían voces en todos los clubs, gritos en 
todas las conmociones, manos en todos los tu-
multos; reclutaban abiertamente simpatías en 
los talleres nacionales; anunciaban audazmente 
manifestaciones polacas para intimidar al go-
bierno, y los hombres sensatos de su nación tra-
taban en vano de contenerlos. Los demagogos 
franceses se servían del nombre de lá Polonia 
para conmover á la Francia. Lamartine que 
vigilaba aten'amente sus agitaciones, se indig-
naba de qu.g fuese mas difícil contener á estes 
huéspedes de la Francia que á la misma Fran-
cia. 

Una noche que, fatigado de su lucha diaria 
en el Hotel de Ville entraba en el palacio de 
negocios estrangeros contando con dedicar al-
gunas horas al sueño, tan raras para él en se-
mejantes momentos, se le vino á anunciar una 
numerosa diputación de polacos de yo no se qué 
club democrático, que pretendía representar á 
la Polonia entera. Esta era la pretensión de 
cada uno de los cinco ó seis partidos polacos, 
anárquicos hasta en el suelo estrangero, y anti-
páticos unos á otros. La diputación se colocó en 
dosgrupos enfrente del ministro, en su despacho 
del ministerio de negocios estrangeros. Uno de 
sus oradores habló un lenguaje conveniente, 1 

aunque demasiado imperioso para una colonia, 
de estrangeros. Lamartine iba á responderle 
con las consideraciones debidas al patriotismo y 
á la desgracia, cuando voces salidas del otro 
grupo protestaron contra la moderación del pri-
mero. 

Otro orador, saliendo con ademanes frenéti-
cos del círculo de los descontentos, apostrofó in-
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solentemente al ministro y á la nación en su per-
sona. Este orador pronunció un discurso sedi-
cioso, en et que acabó por anunciar á Lamarti-
ne que los polacos eran mas dueños que él do 
Paris; que contarían con el mismo gobierno; 
que tenían alistados cuarenta mil hombres de los 
talleres nacionales para unirse á ellos al dia si-
guiente, y marchar juntos sobre el Hotel.de 
Ville, y que si el gobierno no cedia, eran bas-
tante fuertes para derribarle y cambiarle. 

Irritado Lamartine al oir semejantes pala-
bras, amenazas é insultos á la liberad del go-
bierno y á la dignidad de la nación, aceptó el 
desafio, y acabó por decirles que si la Francia 
dejaba derribar su gobierno por un puñado de 
estrangeros que viniesen á imponerle la ley, 
seria porque la Francia habría descendido aun 
mas que las naciones sin patria. 

La querella se animaba, las palabras eran vi-
vas, los rostros se llenaban de fuego. El primer 
grupo intentó hacer comprender la razón al se-
gundo, pero no llegó á conseguirlo. Por último, 
los polacos prudentes, que se hallaban allí en 
mayoría, calmaren al orador faccioso, y obtu-
vieron de él algunas escusas. La conferencia 
se aplazó para el dia siguiente en el Hotel de 
Ville. Al despedirlos el ministro, les dijo, que 
6¡ el mensage degeneraba en manifestación, y 
6i llevaban consigo á un solo francés, no los tra-
taría como huéspedes, sino como perturbadores 
de la Francia. 

XXI I . 
Al dia siguiente se presentaron, en efecto, en 

«na columna numerosa, pero en actitud tran-
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quila, sobre la plaza de Greve. En Francia y 
en Europa se esperaba con ansiedad la respues-
ta á ellos de Lamartine, porque esta respuesta 
contenía la paz ó la guerra para el continente 
entero. El ministro de negocios estrangeros les 
habló en estos términos, reproducidos al dia si-
guiente por los taquígrafos de El Monitor. 

-—"Polacos: la república francesa recibe co-
mo un feliz augurio el homenage de vuestra ad-
hesión y de vuestro reconocimiento por su hos-
pitalidad. Yo no creo necesario espresaros sus 
sentimientos hacia los hijos de la Polonia: ia 
voz de la Francia os los espresaba todos los 
años, aun cuando esta voz estaba comprimida 
por la monarquía. La voz-y las acciones de la 
república son mas libres y mas simpáticas aún. 
Ella os repetirá estos sentimientos fraternales, 
y ellas os lo probará bajo todas las formas com-
patibles con la política de justicia, de modera-
ción y de paz para él mundo que ha procla-
mado. 

"Sí; desde vuestros últimos desastres, desde -
que la espada ha borrado de Ja carta 4 e las na-
ciones estas últimas protestas de vuestra exis-
tencia, como vestigio y gérmen de una nación, 
la Polonia no ha sido solamente una acusación, 
sino un remordimiento vivo, presente, en medio 
de la Europa. La Francia no os debe solo vo-
tos y lágrimas, os debe también un apoyo mo-
ral y eventual en recompensa de la sangre po-
laca que habéis derramado sobre todos los cam-
pos de batalla de Europa, durante nuestras gran-
des guerras. 

"La Fraacia os recompensará lo que os debe; 
estad seguro de eilo, y confiad en el corazon de 

16 
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solentemente al ministro y á la nación en su per-
sona. Este orador pronunció un discurso sedi-
cioso, en et que acabó por anunciar á Lamarti-
ne que los polacos eran mas dueños que él do 
Paris; que contarían con el mismo gobierno; 
que tenían alistados cuarenta mil hombres de los 
talleres nacionales para unirse á ellos al dia si-
guiente, y marchar juntos sobre el Hotel.de 
Ville, y que si el gobierno no cedia, eran bas-
tante fuertes para derribarle y cambiarle. 

Irritado Lamartine al oir semejantes pala-
bras, amenazas é insultos á la liberad del go-
bierno y á la dignidad de la nación, aceptó el 
desafio, y acabó por decirles que si la Francia 
dejaba derribar su gobierno por un puñado de 
estrangeros que viniesen á imponerle la ley, 
seria porque la Francia habría descendido aun 
mas que las naciones sin patria. 

La querella se animaba, las palabras eran vi-
vas, los rostros se llenaban de fuego. El primer 
grupo intentó hacer comprender la razón al se-
gundo, pero no llegó á conseguirlo. Por último, 
los polacos prudentes, que se hallaban allí en 
mayoría, calmaren al orador faccioso, y obtu-
vieron de él algunas escusas. La conferencia 
se aplazó para el dia siguiente en el Hotel de 
Ville. Al despedirlos el ministro, les dijo, que 
si el mensage degeneraba en manifestación, y 
6i llevaban consigo á un solo francés, no los tra-
taría como huéspedes, sino como perturbadores 
de la Francia. 

XXI I . 
Al dia siguiente se presentaron, en efecto, en 

«na columna numerosa, pero en actitud tran-
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quila, sobre la plaza de Greve. En Francia y 
en Europa se esperaba con ansiedad la respues-
ta á ellos de Lamartine, porque esta respuesta 
contenia la paz ó la guerra para el continente 
entero. El ministro de negocios estrangeros les 
habló en estos términos, reproducidos al dia si-
guiente por los taquígrafos de El Monitor. 

-—"Polacos: la república francesa recibe co-
mo un feliz augurio el homenage de vuestra ad-
hesión y de vuestro reconocimiento por su hos-
pitalidad. Yo no creo necesario espresaros sus 
sentimientos hacia los hijos de la Polonia: ia 
voz de la Francia os los espresaba todos los 
años, aun cuando esta voz estaba comprimida 
por la monarquía. La voz-y las acciones de la 
república son mas libres y mas simpáticas aún. 
Ella os repetirá estos sentimientos fraternales, 
y ellas os lo probará bajo todas las formas com-
patibles con la política de justicia, de modera-
ción y de paz para él mundo que ha procla-
mado. 

"Sí; desde vuestros últimos desastres, desde. 
que la espada ha borrado de Ja carta 4 e las na-
ciones estas últimas protestas de vuestra exis-
tencia, como vestigio y gérmen de una nación, 
la Polonia no ha sido solamente una acusación, 
sino un remordimiento vivo, presente, en medio 
de la Europa. La Francia no os debe solo vo-
tos y lágrimas, os debe también un apoyo mo-
ral y eventual en recompensa de la sangre po-
laca que habéis derramado sobre todos los cam-
pos de batalla de Europa, durante nuestras gran-
des guerras. 

"La Francia os recompensará lo que os debe; 
estad seguro de eilo, y confiad en el corazon de 
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treinta y seis millones de franceses. Pero dejad 
á la Francia lo que le pertenece escluaivamente; 
la elección y la conveniencia de la hora, del mo-
mento, de la forma de devolveros sin agresión 
y sin derramamiento de sangre humana el pues-
to quü se es debe en el catálogo de los pueblos. 

"Debeis conocer los principios invariables 
que el gobierno provisional ba adoptado en su 
pol.tica estrangera; pero por si no los conocéis, 
oidlos: 

"La república es sin duda republicana, y así 
lo ha dicho en alta voz al mundo; pero la repú-
blica no está ni estará en guerra abierta ni se-
creta con ninguna de las naciones, con ninguno 
de los gobiernos existentes, mientras que estas 
naciones y estos gobiernos no se la declaren á 
ella. No hará, pues, no permitirá ningún acto 
de agresión y de violencia contra las naciones 
germánicas. En el momento presente, estas na-
ciones trabajan en modificar por sí mismas 
su sistema interior de confederación, y en crear 
la unidad y los derechos de los pueblos, que 
tienen ug lugar que revindicar en su seno. Se-
ria necesario ser un insensato ó traidor á la li-
bertad del mundo para turbarlas en su trabajo 
con demostraciones de guerra, v cambiar en 
hostilidades, en susceptibilidad ó en odio la ten-
dencia liberal que impulsa su corazon hacia no-
sotros y hácia vosotros. 

"¿Y qué momento escogeis para este contra-
sentido del derecho de la política y de la liber-
tad? ¿Se fragua acaso qontra nosotros un nue-
vo tratado de Pilnitz? ¿Se forma acaso alguna 
coaücion de soberanos sebre nuestras fronteras 
y en las vuestras? No, ya lo veis; cada correo 
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nos trae una. aclamación victoriosa de los pue-
blos que se adhieren á nuestros principios, y 
que fortifican nuestra causa precisameute por-
que hemos declarado que uno de estos princi-
pios era el respeto del derecho, de la voluntad, 
de la forma de gobierno del territorio de todos 
los pueblos. ¿Son tan malos los resultados és-
teriores de la política del gobierno provisional, 
que es necesario forzarle á cambiarla y á pre-
sentarnos sobre las fronteras de nuestro veci-
nos con la bayoneta en la mano, en vez de la 
libertad y de la paz? 

"No: esta política firme y pacífica, á la vez, 
tiene demasiado buen éxito para la república, 
para que esta consienta en cambiarla antes que 
la cambien fes demás potencias. ¡Ved á la Bél-
gica, á la Suiza, á la Italia, á la Alemania me-
ridional entera! ¡Ved á Viena y á Berlín! ¿Q,ué 
mas quereis? Los mismos poseedores de vues-
tros territorios os abren el camino de vuestra 
patria, y os llaman á reconstituir pacíficamente 
sus cimientos. No seáis injustos con Dios, ni 
eon la república, ni con nosotros. Las slmpa-
t a i de las naciones alemanas, el rey de Prusia 
abriendo las puertas de sus ciudadelas á vues-
tros mártires, á vuestros proscriptos, CracoVia 
independiente, el gran ducado de Posen conver-
tido de nuevo en polaco; ved aquí las armas que 
os hemos dado en un mes de política. 

"No nos pidáis otras. E l gobierno provisio-
nal no dejará cambiar su política por una na-
ción estrañaj por muy simpática que esta sea á 
sus corazones. Amamos á la Polonia, amamos 
á la Italia, amamos á todos los pueblos oprimi-
dos; pero amamos ante todo á la Francia, y en 
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este momento pesa sobre nosotros la responsabi-
lidad de sus destinos, y tal vez de los de la Eu-
ropa. 

"Esta responsabilidad no la dejaremos á na-
die sino á la nación misma. Confiad en ella, en 
el porvenir; confiad en ese pasado de treinta dias 
que ha hecho ya ganar á la causa de la demo-
cracia francesa mas terreno que en treinta ba-
tallas, y níj la turbéis ni con los armas ni con 
una agitación que haría recaer sobre nuestra 
causa común, la obra que la Providencia ejecu-
ta sin otras armas que las ideas, para la regene-
ración de los pueblos y para la fraternidad del 
género humano. 

"Habéis hablado admirablemente como pola-
cos: nuestro deber es hablaros como franceses. 
Unos y otros cabemos permanecer en nuestra 
posicion. Como polacos debeis tener una justa 
impaciencia por correr al suelo de vuestros pa-
dres, y responder al llamamiento qug una parte 
ya libre de la Polonia hace á sus generosos hi-
jos. Nosotros no podemos hacer mas que aplau-
dir este sentimiento, y daros,' como deseáis, los 
medios pacíficos que ayuden á los polacos á res-
tituirse á su patria, y á volver á gozar de un 
principio de independencia en Posen. 

" E n cuanto á nosotros, como franceses, no te-
nemos solo que considerar á la Polonia, sino á 
la universidad de la pelítica europea, que cor-
responde á todos los horizontes de la Francia 
y á todos los intereses de la libertad, de que la 
república francesa es la representación, y aun 
esperamos que la mas gloriosa y última esplo-
síon en Europa. La importancia de estos inte-
reses, la gravedad de estas resoluciones hacen 

que el gobierno provisional de ia república no 
pueda abdicar en manos de ninguna nacionali-
dad parcial, de ningún partido, de ninguna na-
ción, por sagrada que sea su causa, la respon-
sabilidad y la libertad de sus resoluciones. 

"La política de la monarquía para con ia Po-
lonia, no es la polílica que exige la república. 
Esta ha hablado al mundo un lenguaje á que 
quiere permanecer fiel, sin que ningún poder 
de la tierra pueda decirle:—"Pronunciáis aquí 
palabras distintas de vuestras acciones allí. ' ' 

"La república no debe ni quiere ejecutar ac-
tos en contradicción con sus palabras: en esto se 
cifra el respeto de su palabra, y no lo desacredi-
tará jamas faltando á ella. ¿Q.ué ha dicho la re-
pública en su manifiesto á las potencias? Ha 
dicho, pensando cabalmente en vosotros: el día 
en que nos pareciese sonar la hora providencial 
para la -resurrección de una nacionalidad borrada 
injustamente del mapa, volaríamos á su socorro. 
Pero nos hemos reservado justamente lo que so-
lo pertenece á la Francia: la apreciación de la 
hora, del momento, de los medios y de la justi-
cia de la causa porque debemos intervenir. 

"Pues bien, esos medios hasta aquí los hemos 
escogido pacíficos, y creed que la Francia y la 
Europa ven si ellos nos han engañado ú os han 
engañado á vosotros mismos. 

" E n treinta y un dias los resultados naturales 
y pacíficos del sistema de paz y de fraternidad 
indicado á los pueblos y á los gobiernos han va-
lido á la causa de la Francia, de la libertad y d e 
la Polonia misma mas que diez batallas en que 
se hubiesen derramado torrentes de sangre hu-
mana. 
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"Yiena, Berlín, la Italia, Milán, Genova, la 

Alemania meridional, Munich, todas esas cons-
tituciones, todas esas esplosiones espontáneas, 
no provocadas en el alma de los pueblos, vues-
tras propias fronteras, en fin, abiertas á vuestros 
pasos en medio de las aclamaciones de la Ale-
mania, que renueva sus formas bajo la inviola-
bilidad de que rodeamos á sus gobiernos y á sus 
territorios: ved aquí los pasos que ha dado la re-
pública, gracias á ese sistema de respeto á la li-
bertad délas naciones y á la sangre de los hom-
bres. No retrocederemos, pues, á otro sistema, 
sabedlo. El camino recto nos lleva al término 
desinteresado á que queremos llegar, mejor que 
Jas vías tortuosas de la diplomacia. No inten-
téis separarnos de este camino. .Hay alguna 
cosa que contiene nuestra pasión por la Polonia, 
y es nuestra razón. Dejadnos escucharla con 
completa libertad, y sabed que nuestros pensa-
mientos no separan á los dos pueblos cuya san-
gre se ha mezclado tantas veces en los campos 
de batalla. 

"Nuestra solicitud por vosotros se" estender.", 
como nuestra hospitalidad, hasta los límites de 
nuestras fronteras. Nuestras miradas-os segui-
rán á vuestra patria. Llevad á ella la esperan-
za de la regeneración que comienza para voso-
tros en la misma Prusia, que da al viento vues-
tra bandera en Berlín. La Francia no pide otra 
recompensa por el asilo que os ha dado, que la 
mejora de vuestros destinos nacionales y los re-
cuerdos que llevareis del nombre francés. 

"No olvidéis que es á la república á quien 
debeis el poder volver á vuestra patria." 

Este discurso tranquilizó á la Europa, y re-
frenó la audacia de los refugiados. 

XXII I . 
Gon no menos ínteres aguardaba la Inglater-

ra la acogida que Lamartine hiciese á los in-
surgentes irlandeses, que habían partido de Du-
bliri para reclamar auxilios y armas á la repú-
blica francesa. El antiguo odio nacional entre 
la Francia y la Inglaterra favorecía la causa de 
los irlandeses, y el partido demagógico, el mili-
tar y el católico de "Francia se unian para ha-
cer considerar la causa de la insurrección irlan-
desa como la causa de la libertad, de la Iglesia 
y de la Francia. Lamartine adivinaba los cla-
mores que estos tres partidos iban á proferir con-
tra él si se atrevía á negafel concurso de la re-
pública á una guerra civil contra la Inglaterra. 
Apoyado en-la lealtad de Ja república, se atre-
vió sin embargo á ello, creyendo que no todas 
las armas eran buenas para combatir á una po-
tencia rival, pero amiga, y con la cual quería 
estrechar los lazos de la Francia libre. 

—"Ciudadanos irlandeses, les respondió: si 
necesitásemos otra prueba de la influencia pací-
fica de la proclamación del gran principio de-
mocrático, ese nuevo cristianismo que aparece 
en la hora oportuna y separa al mundo, como 
en otro tiempo, en mundo pagano y en mundo 
cristiano, hallaríamos esa prueba de la acción 
omnipotente de una idea en las visitas que las 
naciopes ó fracciones de ellas vienen á hacer es-
pontáneamente á la Francia republicana. 

"No nos admira ver hoy aquí una parte de la-
Irlanda. La Irlanda sabe cuánto han conmovido 
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en otro tiempo el corazon de la Europa sus des-
tinos, sus sufrimientos y sus progresos sucesivos 
en libertad religiosa, en unidad y en igualdad 

_ constitucional con las demás partes del Reino-
Unido. Lo decíamos hace pocos dias á otra di-
putación de vuestros conciudadanos, y lo dire-
mos a todos los hijos de esa gloriosa isla de Erin, 
que por el genio de sus habitantes, como por las 
peripecias de su historia, es á la vez la poesía y 
el heroísmo de las naciones delNorte." Sabed, 
pues, que hallareis .en la Francia republicana 
los misinos sentimientos qife venís á espresarle. 
Decid á vuestros conciudadanos que el nombre 
de la Irlanda y el de la libertad, ^animosamente 
defendida contra el privilegio, es un solo nom-
bre para todo ciudadano francés. Decidles que 
será muy grato á la república acordarsede prac-
ticar siempre esa reciprocidad que invocan, esa 
hospitalidad de que se acuerdan. -Decidles, so-
bre todo, que la república francesa no es ni será 
una república aristocrática, en que la libertad 
disfrace al privilegio, sino una república que 
siempre comprenda al pueblo entero en los mis-
mos derechos y en los mismos beneficios. 

" E n cuanto á otra clase de impulso, no nos 
seria á nosotros conveniente dároslo, ni á voso-
tros obtenerlo. Lo he dicho á propósito de la 
Suiza, á propósito de la Alemania, de Ja Bélgi-
ca y de la Italia, y lo mismo digo de toda nación 
que tiene cuestiones interiores que ventilar. 
Cuando una nación no tiene Ínteres de sangre 
en los negocios de un pueblo, no le es permiti-
do llevar á él su intervención ni su mano. Py 

«ert Irlanda ni en ningún otro punto somos de 
otro partido que del partido de la justicia, de la 
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libertad y de la felicidad de los pueblos; en tiem-
po de paz, ninguna parte podemos tomar en los 
intereses y en las pasiones de naciones estrañas. 
La Francia quiere reservar su libertad para to-
dos los derechos. 

"Estamos hoy en paz, y deseamos conservar 
buenas relaciones de igualdad, no con tal ó cuál 
parte de la Gran-Bretaña, sino con toda ella. 
Esta paz, no solo la creemos útil y honrosa para 
la Gran-Bretaña y la república francesa, sino 
para el género humano. No ejecutaremos por 
consiguiente ningún acto, no pronunciaremos 
una sola palabra, no haremos insinuación algu-
na en contradicción con los principios de invio-
labilidad recíproca de los pueblos que hemos 
proclamado, y cuyo fruto recoge y a el continen-
te. La monarquía destruida tenia tratados y di-
plomáticos. Nosotros tenemos á los pueblos por 
diplomáticos y á las simpatías por tratados. -Se-
riamos muy insensatos si cambiásemos tal diplo-
macia franca y pública por alianzas ocultas y 
parciales, aun con los partidos mas legítimos en 
los paises que nos rodean. Nosotros no tenemos 
autoridad para juzgarlos, ni motivos para prefe-
rir los unos á los otros. Declarándonos amigos 
de estos, nos declararíamos enemigos de aque-
llos, y nosotros no solo no queremos ser enemi-
gos de ninguno de vuestros compatriotas, sino 
que, por el contrario, queremos que la lealtad de 
la palabra republicana desvanezca las preven-
ciones y las preocupaciones que existan entre 
nuestros vecinos y nosotros. 

"Esta conducta, por penosa que nos sea, nos 
la inspiran, tanto el derecho de gentes, como, 
nuestros recuerdos históricos. 
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"¿Sabéis lo que irritó y separó mas á la Fran-

cia de Ja Inglaterra en la ultima república? Pues 
fué Ja guerra civil reconocida, pagada y escita-
da por Mr. Pitt en una parte de nuestro territo-
rio. Sus auxilios y sus armas dadas á franceses 
tan heroicos en la Vendé, como vosotros, pero á 
franceses que combatían á otros franceses, no 
era una guerra leal, era la propaganda realista 
hecha contra la república con sangre francesa. 
Esta conducta no se ha borrado aún, á pesar de 
nuestros esfuerzos, de la memoria de la Francia. 
Pues bien, nosotros no renovaremos jamas este 
motivo de resentimiento entre la Gran-Bretaña 
y la Francia, imitando á aquella; antes bien re-
cibiremos con reconocimiento los testimonios de 
amistad de lg,s diferentes nacionalidades que for-
man el Reino-Unido. Nuestros votos son por-
que la justicia cimente y estreche la unidad de 
los pueblos, para que la igualdad sea cada vez 
mas su base, pero proclamando con vosotros, 
con ella y con todos el santo dogma de la frater-
nidad, no ejecutaremos mas que actos fraterna-
les, como nuestros sentimientos." 

La inmensa multitud que rodeaba á los irlan-
deses acogió estas palabras con gritos de ¡viva 
la república! ¡Viva Lamartine! Estas aclama-
ciones hicieron comprender á los irlandeses que 
la negativa del ministro, motivada en tales tér-
minos, era mas popular que su misma causa, y 
no insistieron en .sus pretensiones, aparentando 
contentarse con estas palabras. Sus gefes fue-
ron convidados como particulares para una co-
mida al dia siguiente en casa de Lamartine, y 
en ella no profirieron ni una sola palabra sobre 
la sesión de la víspera. 

lí/?vTRE tanto el manifiesto de la Francia á los 
pueblos y á los gobiernos • estrangeros daba sus 
resultados en el continente. Tranquilizados los 
pueblos sobre la ambición de la república, se 
dejaban ir por la pendiente natural de su incli-
nación hacia' la libertad. La influencia de la re-
volución de Paris, interpretada de esta suerte, 

LIBRO DECIMOTERCERO. 
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conmovía al mundo mas que los cañones de Ma-
rengo ó de Austerlitz. 

Esta influencia pacífica, y mas inesperada, se 
hizo sentir en Viena el 14 de Marzo. E l prín-
cipe de Metternich, cuyo gobierno hacia mucho 
tiempo que no era mas que una adulación com-
placiente á las voluntades de la nobleza y á las 
supersticiones de tres mugeres que rodeaban á 
un emperador enteramente niño, fué sorprendi-
do por los acontecimientos. Una conmocion im-
prevista é irresistible arrolló al sacerdocio, á la 
corte, á la aristocracia y al gobierno. La fami-
lia imperial abandonó á Viena á la revolución, 
y el emperador se refugió en el Tyrol. 

Berlin secundó á Viena el ¡S de Marzo. El 
primer día de movimiento, el rey, puesto á la 
cabeza de las tropas, lo resistió y triunfó. Ad-
mirado de su victoria, pero ofreciéndole menos 
dificultades el vencer que el gobernar, rindió la 
espada al pueblo vencido. Los polacos, que ha-
bían salido de las prisiones de Berlin, se halla-
ron el 20 de Marzo dueños de la monarquía, y 
querían llevar al pueblo la república. El rey, 
aconsejado por el único ministro que conservó 
su sangre fria, evitó este movimiento con una 
adulación maquiavélica al genio aleman. Am-
bicioso por fuerza, este ministro hizo de pronto 
adoptar al rey los colores de la unidad alemana, 
pasión de los pueblos secundarios'de la Alema-
nia. Federico Guillermo reconquistó así la po-
pularidad revolucionaría de la Alemania en el 
mismo momento en que estaba á riesgo de per-
der su corona. 

If-

Algunos dias despues agitó á Viena otro mo-
vimiento revolucionario mas democrático aún 
que el primero, ejecutado por los polacos, en 
unión con los estudiantes. El grito de esta ter-
cera revolución eya la república. Ella hizo pe-
dazos' la constitución otorgada por e l emperador 
el 16 de Marzo, y convocó una asamblea cons-
tituyente elegida por el sufragio universal. La 
Hungría, nación de veinte millones de hombres, 
á quienes pesaba el yugo austríaco, se aprove-
chó de la revolución de Viena para intentar su 
emancipación y constituirse en gobierno inde-
pendiente. Esta emancipación, complicada con 
una guerra civil de razas entre los croatas y los 
húngaros, sublevó á las pob'aciones que tenian 
armas. Arrollada tan pronto la Hungría como 
amenazadora contra el Austria, esta guerra tiene 
aun suspensa en este momento la siífrte de la 
independencia húngara y de la revolución aus-
tríaca. 

Mas allá de los Alpes, la Lombardíá conoció 
que habia llegado la hora de su independencia, 
dado primero en Paris y repetido despues én 
Viena el 14 de Marzo, El 20 del mismo mes 
se sublevó su capital, Milán; y echó á los aus-
tríacos de sus muros. 

Venecia la imitó, y templado en la servidum-
bre, este pueblo recobró su heroísmo, enmuelle-
cido en.su antigua prosperidad. 

A principios de Abril los ducados de Parma 
y de Módena espulgaron á sus gobiernos, que no 
eran mas que unos vireinatos del Austria. Estos 
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ducados proclamaron provisionalmente la repú-
blica, esperando á que la suerte délas armas de-
cidiese de la unidad de la Italia Septentrional. 

En la Toscana, un príncipe popular y liberal 
se anticipó á los deseos del pueblo, dándole una 
constitución. 

Roma, iniciada en la libertad é impelida á la 
independencia por un pontífice mas temerario 
que político, se conmovía con impaciencia, alter-
nativa ó sucesivamente agitada y retenida por él. 

Nápoles habia arrancado una constitución á 
su rey. El ejército continuaba siéndole fiel, y 
bajo su mando combatió las tentativas republi-
canas. La Sicilia proclamó su independencia 
y vertió su sangre para sellarla con ella. 

En fin, el rey de Cérdeña, Carlos Alberto, 
imitando al rey de. Prusia, enarboló á la cabeza 
de cien mil hombres la bandera de la indepen-
dencia de la Italia; y aunque aliado solidario, 
casi vasallo de la política austríaca, se aprove-
chó de los reveses del Austria para marchar so-
bre la Lomb^rdía. Arrastrado por su antigua 
ambicien, impulsado por su pueblo, retenido por 
sus principiosanti-liberales, vituperado por su 
mismo corazon y por su clero, aplaudido y ame-
nazado por los republicanos, Carlos Alberto se 
precipitó al fin sin previsión y sin lógica en un 
abismo de inconsecuencias, de faltas y de difi-
cultades. Creyó librarse déla república por me 
dio de las conquistas, y solo halló la ruina de su 
pais y el destierro para sí. Buen soldado, mal 
gefe, hombre inconsecuente, príncipe tan pron-
to revolucionario como perseguidor, habia naci-
do para ser un instrumeato pasivo y desgracia-
do de los partidos dominantes. Con heroísmo 
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personal rescató las imperfecciones de su inteli-
gencia y de su carácter. La historia le compa-
decerá y le honrará. 

III. 

Cada uno de estos acontecimientos, agrupa-
dos asi, y llegando la noticia de ellos una tras 
otra a París teman por eco una inmensa acla-
mación de alegría. El mayor peligro de la re-
pública era el temor de una coalicion contra 
ella El m.edo es cruel: él es quien hace gri-
tar ramón; el qmen levanto los cadalsos, quien 
motiva las dictaduras, quien da el gobierno á 
los partidos estremos. Lamartine temfa mas que 
nada estos pan .eos de coalicion que podían apo-
vuLTone i f / r a n C Í a é ' ^ P i r l a á las con-vulsiones y al derramamiento de sangre. Las 
d,visiones sucesivas de la Europa, los destrona-
mientos, las emancipaciones de los pueblos que 
había predicho, venían cada semana á-dar nue-
va fuerza a un sistema pacífico^ El horizonte 
se aclaraba por todas partes. La democracia 
fraternizaba desde el Danubio al Tíber™ i n s p í 
rando confianza en París al espíritu p ú S C l 
desterraba el miedo de los corazones mas rece-
osos y quitaba todo pretesto de agresión á 

rn i X I10* r 3 d e s e n í>enados d i ella que 

rtarti K . P b , e i n ° - L o s c ! " b s mismos pro-
clamaban los beneficios de la paz, mientras oue 
los agentes confidenciales que el S S 
goces estrangeros habia enviado á todas las ca-

l E f r ° p a ' i'6 a " U n C ¡ a b a " t ^ o s los cor-
X a p 0 p u , a r d e SU ¿ ' P ' ^ a c i a inofen-
fo J v S n a c , o n e s ' irreprochable para con 
los gobiernos y omnipotente por los resultados 
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Aun en el seno mismo del gobierno había ce-

sado toda discusión sobre los negocios estran-
geros. El ministro dirigía por sí solo los des-
tinos de nuestra política. La fortuna le daba 
la razón, y no entraba en el consejo de minis-
tros sino para hacer augurios favorables ó darle 
la noticia de nuevos triunfos de la república. 
Sus colegas se felicitaban con'él de este giro de 
los negocios, y las tristes preocupaciones del 
interior se disiparon algurios momentos en sus 
corazones ante las perspectivas tranquilizadoras 
del esterior. La Europa se desplomaba bajo el 
peso de la república de Paris, porque la repú-
blica habia tenido la sabiduría de no violentar 
á la Europa. 

Al ministro no se ocultaba que, despues de 
este movimiento de descomposición, la Europa 
tendría otro movimiento de reconstitución vio-
lenta del antiguo orden monárquico. No creía 
ni deseaba que los pueblos, poco dispuestos pa-
ra la república, pasasen de un salto á ella. Bas-
taba á la Francia que el espíritu de los pueblos 
que la rodeaban se introdujese por medio de 
instituciones constitucionales en su propio go-
bierno, como elemento de fraternidad, de soli-
daridad y de paz con la Franbia. Tal era el 
verdadero pensamiento del ministro. 

IV. 

Todos sus agentes en el esterior, sin escep-
cion alguna, tenían también instrucciones for-
males de no entrar en ninguna trama contra los 
gobiernos, de no mezclarse en ninguna manio-
bra republicana, ni impulsar á ningún pueblo á 
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la insurrección, ni á ningún príncipe á la guer-
ra. No quera comprometer á la república por 
la mas pequeña complicidad moral en causas ó 
fortunas que tal vez tuviera que abandonar mas 
tarde. En este punto llevaba sus escrúpulos 
hasta el estremo de negarse á manifestar sus in-
tenciones por ningún signo de aprobación ó vi-
tuperio. Ásí es que, cuando el r,ey Cárlos Al-
berto le hizo notificar su declaración de guerra 
al Austria, le fué imposible al embajador de "es-
te soberano, el marques de Brignole, á quien 
Lamartine veia todos los dias, saber si el go-
bierno francés aprobaba ó desaprobaba aque-
lla declaración de guerra. Aprobarla, era con-
traer el compromise tácito de seguir sus even-
tualidades y de hacer una guerra indirecta al 
Austria. Desaprobarla, era desanimar las ten-
tativas de la Italia para hacerse por sí sola inde-
pendiente, El gobierno guardó, pues, silencio, 
limitándose á apresurar la formación del ejérci-
to de los Alpes, al que debia hacerlos pasai;, tu-
viese ó no buen éxito la guerra del Fiamonte al 
Austria, para obrar ó para negociar con las ar-
mas en la mano. 

Este plan, que reasumía toda la política de 
Lamartine en Italia, ha sido destruido despues 
de los acontecimientos de Junio, por el gobierno 
que le sucedió. El ex-ministro no conoce ni 
las necesidades ni los motivos que para ello tu-
vo el segundo gobierno d_e la república, y por 
k> tanto no juzga, sitio cuente. 

V. 
En cuanto á la Alemania, el gobierno provi-

s i o n a l no tenia mas que un pian: una respetuo-
17 
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sa y benévola neutralidad para con todas las po-
tencias germánicas; reconquistar á toda costa la 
amistad, de la Alemania por ia abnegación de 
toda conquista y de toda intervención en sus ne-
gocios, y un ejército de doscientos mil hombres 
para cubrir el Rhin en seis semanas y atrave-
sarle como auxiliar desinteresado del pueblo ale-
man, si la Alemania le llamaba contra una ©pre-
sión estrangera. 

Toda ia política francesa, alemana, húngara y 
polaca conáistia en lo dicho. Nada ha cambia-
do en éste punto; pero hemos perdido la ocasion 
de una liga italiana: la mediación no pedia tener 
efecto sino después de un reves de las armas 
italianas. Por lo demás, la democracia france-
sa no debe acusar á nadie mas que á sí misma, 
de que abortase el pensamiento del gobierno pro-
visional sobre la Italia. Las sublevaciones de-
magógicas y sociales de Junio fueron sin duda 
las que hicieron retener en el interior al ejér-
¿ito.de los Alpes bajo el gobierno del general 
Gavaigriac, y las que originaron como una con-
secuencia fatal la odiosa guerra de ' la Francia 
contra Roma. Pero la Francia y la Italia, liga-
das por tantos vínculos, no se dejarán desunir 
por la mala inteligencia de sus gobiernos. Am-
bas tienen por tratados á la naturaleza. 

VI. 

Tal era la situación estertor de la Francia á 
principios de Abrí!. La Inglaterra, atraída por 
la prudente moderación del gobierno á buenos 
sentimientos, al respeto y á la admiración de una 
democracia que contenia á la vez á la anarquía 
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y á la guerra, no tenia ningún pretesto de acri-
tud ó de hostilidad. La nueva república fran-
cesa era popular en Jjóndfes. 

Un solo hombre la calumniaba con sus pala-
bras y escritos en toda la Gran- Bretaña. Este 
bombre era lord Brougham,,espíritu eminente, 
pero caprichoso y díscolo. Escritor universal, 
pero superficial; orador de vena, pero no de ge-
nio; advenedizo él mismo de la democracia, lord 
Brougham afectaba representar el papel postu-
mo'de Burke contra una república cuyas manos 
no estaban manchadas con la sangré de una rei-
na, ni aun con la de un solo ciudadano. Sus dia-
tribas morían de inanición y de impotencia, y 
sus sarcasmos recaían sobre él, porqué lord 
Brougham, a imitación de Anaciiarsis Kiootz, 
babia solicitado del gobierno provisional el títu-
lo de ciudadano de la república. 

El parlamento y lord PaLmerston se mostra-
ban penetrados del sentimiento de la inviolabili-
dad de ios pueblos en sus trasformacion.es inte-
riores. Ellos, como lord Normanby, embajador 
de Inglaterra en Paris, demostraron menos sus-
ceptibilidad política sobre algunas actos y algu. 
ñas palabras de la república que la que quizá 
habrían demostrado con un gobierno monárqui-
co bien afianzado. Conocíase que todas se ha-
cían cargo de las difíciles circunstancias en que 
se hallaba la república y con que luchaba el go-
bierno provisional para conservar la paz. Con-
siderando y concediendo tiempo al estableci-
miento y á la caracterizac ón dé la política fran-
cesa, el gobierno de lord PalmeTSton mereció 
bien de la humanidad. La democracia es rece-. 
l sa,y Lamartine tuvo no pocas dificultades pa-
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ra hacer desaparecer ios restos de antiguas 
preocupaciones anti-británicas. Una impacien-
cia de lord Palmerston lo-habría comprometido 
todo. Este es el periodo de su vida política en 
que se mostró mas grande hombre de Estado, 
porque fué mas paciente y mas filósofo. 

VII. 

La sublevación de la Lombardía y las prime-
ras ventajas obtenidas por Carlos Alberto; las 
agitaciones de la Bohemia¿ la independencia de 
la Hungría; la convocacion de la dieta de Franc-
fort para constituir en confederación germánica 
el principiomelafisico déla unidad alemana, ha-
bían desmembrado y desconcertado de tal ma-
nera al'Austria, que se había visto en la necesi-
dad de hacer oficiosamente á la Inglaterra y á 
la Francia las primeras indicaciones de conce-
siones en Italia, capaces de satisfacer á la vez á 
aquellas naciones, á la Cerdeña y á la indepen-
dencia del Norte de Italia. 

Un hombre de Estado mal informado, moo-
sieur Thiers, desnaturalizando mas tarde en la 
tribuna la política estrangera del gobierno pro-
visional, ha dicho que el gobierno se había des-
entendido de estas proposiciones. Es^ cabal-
mente lo contrario. Lamartine estaba dema-
siado interesado por la paz y por la Italia para 
desechar proposiciones que aseguraban sufi-
cientemente su paz y su independencia. Los 
enviados del Austria le hacían oficiosamente 
juez de los ofrecimiento s que el gabinete del 
emperador estaba dispuesto á hacer á la Cerde-
ña. Se trataba del abandono de la Lombardía 

y de los ducados de Parma, y de dar una cons-
titución á Venecia bajo el vireinato indepen-
diente de un principe de la casa de Austria. 
Lamartine no dudó en reconocer que estas pro-
posiciones satisfarían ampliamente las legítimas 
ambiciones de emancipación de la Italia, y en 
animar ai gabinete austríaco á negociar sobre 
estas bases. Dos veces se le hicieron semi-ofi-
cialmente_ estas indicaciones, y en ellas tuvo el 
mismo lenguaje. E l ministro de negocios es-
trangeros no hubiera sido ni hombre de estado 
ni buen patriota si las hubiera desechado; por-
que la conclusion de semejante arreglo permitía 
á la república rectificar una de sus fronteras, 
reducida despues de los cien dias por el segun-
do tratado de 1815, q u i e r a uno de sus pensa-
mientos. 

VIII . 

En el interior, tranquila la Francia, solo pen-
saba en las próximas elecciones generales,acor-
dando sus candidaturas sin prevención y sid es-
clusiones. Solo las calles de Paris estaban agi-
tadas. Un pueblo resignado, pero ocioso, dé 
doscientas ó trescientas mil almas, esperaba la 
decisión de su suerte de la asamblea nacional. 
No se creia constituida definitivamente la r epú-
blica hasta que fuese adoptada por la represen-
tación del pais. La confianza y el crédito, prin-
cipales móviles del trabajo, no renacerían, sino 
bajo un gobierno constituido; y hasta que lo hu-
biese todo vagaria'en las regiones de lo desco-
nocido. 

Las tendencias del gobierno dictatorial eran 
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equívocas á los ojos de Parí?. Observábanse en 
él síntomas contradictorios, y aun se creían po-
sibles divisiones intestinas entre-sus miembros. 
La inmensa mayoría de la nación se adhería á 
los hombres de moderación personificados en 
algunos nombres. L i minoría terrible y turbu-
lenta de'Faris y de íes clubs de los departamentos 
se adhería á dichos nombres. El palacio del mi : 
nisterio de negocios estrangeros y el ifel minis-
terio del interior eran, sé decía, los cuartelesge-
nerales de las dos opiniones, que no tardarían 
en combatirse con las armas én la mano. Esta 
ideáestaba de tal manera difundida en el pueblo, 
que muchos centenares de ciudadanos armados 
de los arrabales y del interior de París venian al-
gunas veces sin escitac%n de nadie, y sin que 
Lamartine tuviese siquiera conocimiento de ello, 
á pasar la noche bajo las puertas cocheras y en 
las aceras de las calles inmediatas á su habi-
tación, para preservarle de una sorpresa y de 
un rapto. E l ministerio de lo interior tenia por 
su parte, según se decía, sus protectores y su 
fuerza: los miembros del club de Barbes, los dis-
djpulos de Luis Blanc y de Albert, y los gefes 
de una especié de reunión llamada el club de 
los clubs, que centralizaba la agitación democrá-
tica, se reunían allí. Estos hombres instruían al 
ministro de lointeríorde los movimientost;uese 
preparaban en las regiones subterráneas de Pa-
rís, y entablaban negociaciones entre todas los 
partidos para adquirir sobre ellos y aun sobre 
el mismo gobierno una influencia dominante. 
Esta influencia la empleaban generalmente en 
la pacificación del pueblo, pero hablaban en su 
nombre, y hacian valer su autoridad moral mas 
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«le lo justo y verdadero. Los miembros del club 
de los clubs yinieron dos ó tres veces en dipu-
tación al ministerio de negocios estrarigero?. 
Lamartine les habló con franqueza, y los escitó 
á confiar en la asamblea nacional, dicíéndoles 
clara y resueltamente que no escucharía ningu-
na proposicion para prolongar la dictadura; que 
se había sacrificado el 24 de Febrero por salvar 
á su pais de la anarquía y para hacer de la re-
pública un gobierno regular para la Francia; 
pero que una vez depositada la soberanía del 
pueblo en la asamblea nacional, ninguna seduc-
ción ni violencia podrían hacer de él un go-
bierno insurreccional. Estos hombres parecían 
llenos de ardor, pero de buena intención. 

Algunos desórdenes de poca gravedad, pero 
que podian degenerar en escándalos y en coli-
siones, afligían al principio de la primavera á 
los ciudadanos pacíficos de París. La causa 
de estos desórdenes era la ociosidad de los obre-
ros, y .el pretesto regocijos cívícos y J a planta-
ción de árboles de la libertad en todas las plazas 
y delante de todos los monumentos públicos de 
París. Éandas de vagabundos y de niños iban 
á comprar álamos nuevos en las aldeas cerca-
nas, traíanlos sobre sus espaldas, los plantaban 
arbitrariamente en taló cual plaza, y lanzando 
gritos y clamores, importunaban á veces al cle-
ro para que bendijese su árbol, y sacaban á las 
casas inmediatas, pequeñas y voluntarías, pero 
odiosas contribuciones, para regar con vino las 
raices. E l ministro de la guerra, Mr. Arago, 
hizo defender á mano armada contra estos gru-
pos la entrada del patio del ministerio de mari-
na, que querían invadir. Caussidiere no se 
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atrevía á escarmentarlos, por temor de aumen--
tar el tumulto queriendo rechazarlo. Estas de-
mostraciones degeneraron hasta el 16 de Abril 
en una especie de mendicidad alarmante que 
no podia ya tolerarse. Pero la fuerza represi-
va no era aun "suficiente para comprometerla 
imprudentemente contra estas sediciones de la 
alegría y de la indigencia de un pueblo sin pan, 

IX . 

Algunos otros síntomas de sedición masalar-
mantes contristaron dos ó tres veces al gobierno. 

Con motivo de una derrota sufrida por el 
Austria, los refugiados alemanes escitaron á reu-
nirse á una columna del pueblo para ir á insul-
tar al embajador de esta potencia. Informado 
Lamartine de ello, y no teniendo ninguna fuer-
za represiva á mano, se confió á la única fuerza 
de la influencia de la razón sobre el pueblo. 
Salió, pues, solo, y esperó dos horas la reunión 
sediciosa de centinela delante de la puerta 
dol embajador, durante cuyo tiempo, algunos 
agentes hábiles y persuasivos enviados por él 
decidieron á los gefes de la sedición á renun-
ciar al vergonzoso atentado contra el derecho de 
gentes que meditaban. En su consecuencia 
tomaron otro camino, y se dirigieron al campo 
de Marte, y de allí al ministerio de lo interior. 
El ministro les arengó con elocuencia y firme-
za, tendiendo sobre todo en su discurso á reha-
bilitar al ejército en el ánimo del pueblo de Pa-
rís, y á preparar su regreso á la capital. 

Este regreso, esperado con mucha prudencia 
y paciencia, era el principal pensamiento de 
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Mr. Aragoy de la mayoría del gobierno; pero 
no se podia motivarle mas que en el deseo de 
la misma guardia nacional. La entrada prema-
tura del gobierno antes de que se hubiese estin-
guido la susceptibilidad del pueblo contra él, 
hubiera sido la señal de un choque inevitable, 
del que habría salido una nueva guerra civil. 
Empezaba á desearse vivamente el regreso del 

, ejército, y solo el partido socialista y demagó-
gico esparcía la alarma y preparaba la ardieron 
á.cada anuncio de este acontecimiento. 

X . 

Cuanto mas se aproximaban las elecciones, 
fijadas desde luego para principios de Abril, 
tanto mas se conmovían y amenazaban á París 
los partidos que temían ser despojados de la dic-
tadura. Los clubs, aunque influidos per las in-
teligencias de Lamartine con sus principales ins-
piradores, se sublevaban contra sus mismos ge-
fes al oir el nombre de la asamblea nacional so-
berana que venia á cerrar la boca de todos estos 
volcanes. Mociones violentas; sediciones anti-
cipadas; protestas de permanecer armados para 
vigilar á la representación y forzarla en caso ne-
necesario; juramentos exigidos á los candidatos 
para oficiales de la guardia nacional de proce-
der contra la misma representación si desapro-
baba ó hacia traición á la república, demostra-
ban evidentemente la repugnancia déla revolu-
ción á reconocer otra soberanía que la de París. 
Parecía indudable que París no cedería sin cho-
que el poder absoluto y dictatorial de que lo ha-
bía investido la revolución. 
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En el seno mismo del gobierno estaban en-

contrados los pareceres, no sobre el derecho de 
evocar la soberanía definitiva de la nación, sino 
sobre el término que debia fijarse para la reu-
nión de la asamblea en París- La mayoría que-
ría abreviar todo lo posible el día de las eleccio-
nes; la minoría parecia vacilar en fijarle. Las 
peticiones de los obreros y de los delegados 
del Luxemburgo no cesaban de reclamar, bajo 
diferentes pretestos, el aplazamiento de las elec-
ciones. Tan pronto no estaban preparados pa-
ra el ejercicio nuevo para ellos de los derechos 
de ciudadano, como no tenían el tiempo nece-
sario para discutir su candidatura, como su fal-
ta de práctica del derecho electoral exigía una 
esperiencia en sus reuniones preparatorias. Es-
tos pretestos, tan fútiles como diversos, descu-
brían los verdaderos motivos de aquella resisten-
cia, oculta bajo sofismas de aplazamiento. 

Por otra parte, el ministro de lo interior espe-
raba informes detallados de sus comisarios en 
los departamentos, para que se adoptase una re-
solución definitiva en el consejo de gobierno. 
Estos informes no llegaban sino uno á uno, y al-
gunos de los comisarios demostraban una gran 
alarma en elios; llamaban reacción contra la re-
pública la menor libertad de opinion manifesta-
da en sus provincias y las demostraciones de in-
dependencia ó descontento, con frecuencia muy 
legítimo, contra la omnipotencia de su adminis-
tración. Los hombres que en París aspiraban 
á prolongar indefinidamente la dictadura, se apo-
yaban en estos informes para provocar la sospe-
cha de traidores contra los que querían restituir 
á la nación un poder afortunado y suave hasta 

allí, pero que, perpetuándose, podia convertirse 
en tiranía ó anarquía. Ambas partes sospecha-
ban unos de otros. 

Los partidarios del aplazamiento de las elec-
ciones acusaban á sus adversarios de conspirar 
con intentos de restauración, y preparar el ca-
mino mas corto al restablecimiento de las cosas 
y de los hombres de las .antiguas monarquías. 
Los partidarios de la elección inmediata veían 
en los hombres del partido contrario ambiciosos 
y advenedizos de la libertad, frenéticos por con-
tinuar dueños de un poder inesperado que la 
fortuna había puesto en sus manos, y dispuestos 
á declararse los únicos tutores de la república, á 
fin de dominar y quizá desgarrar á la patria en 
su nombre. 

En fin, los gefes de las sectas socialistas y los 
tribunos de la clase industrial temblaban de ver 
derribadas sus tribunas y destruido su imperio 
por el advenimiento de los representantes de las 
provincias á París. Esta prevención común con-
tra la instalación del poder nacional parecía 
aproximar á los socialistas y convencionales, dos 
partidos que debían unirse mas tarde, pero que 
en aquel momento se aborrecían. 

Hasta las deliberaciones del gobierno se re-
sentían de la influencia de estos partidos este-
riores, cuyo diverso espíritu se quería hacer 
penetrar en ellas. Estas deliberaciones se ha-
cían cada vez mas raras, recelosas, cortas, y 
con frecuencia irritadas. La mayoría estaba de-
cidida á hacer de esta cuestión el testo de la 
unión ó de la división del gobierno. Fijóse al fin 
el dia en que debia adoptarse una resolución 
definitiva. La sesión fué larga, pero no agitada. 
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Mr. Ledru-Rollin leyó un estrado de los infor-
mes de sus comisarios, y demostró hasta la evi-
dencia, por las fechas y la naturaleza de las ope-
raciones preparatorias que habia que verificar, 
que se necesitaban siete ú ocho dias mas del 
plazo fijado por el gobierno para su ejecución 
material. Por unanimidad se convino en que, 
en ínteres de la asamblea nacional, era menes-
ter esperar á que la guardia nacional de París 
estuviese organizada, equipada y armada, para 
que esta fuerza cívica pudiese rodear á la repre-
sentación de la Francia de seguridad y respeto. 
Se necesitaba un cierto número dé dias para 
que la guardia nacional reformada estuviese so-
bre las armas; y en su consecuencia se fijaron 
las elecciones generales para el 27 de Abril, y 
la apertura de la asamblea nacional para el 4 
de Mayo. 

Esta resolución, adoptada con lealtad y de co-
mún acuerdo disipó muchas dudas en los áni-
mos, prevenidos unos contra otros, y calmó 
muchas irritaciones interiores que agitaban los 
corazones. La mayoría del gobierno vió que la 
minoría se confundía con ella, entregándose al 
pais con menos confianza quizá, pero con la 
misma sinceridad. Desde este día los hombres 
que empezaban á desviarse unos de otros, se 
aproximaron y unieron de nuevo. La mayoría 
habia obtenido lo que quería, pues que todos los 
partidos habían abjurado lealmehte á la dic-
tadura. 

Algunas contrariedades se notaron aún, sin 
embargo, en las palabras y en los actos de las 
elecciones. Con motivo de una circular del mi-
nistro de lo interior, hubo algunas disidencias; 
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pero, estando de acuerdo sobre su espíritu se 
acabo por transigir sobre los términos. Una me-
dida mas revolucionaria se reclamaba con mu-
cha instancia por los delegados del Luxembur-
go y de los clubs de los obreros industriales de 

l s ' ^s ta medida consistía en conceder á e« 
tas reuniones, permiso para enviará cada depar-
tamento dos o tres emisarios elegidos por ellos 
entre las diferentes categorías de los obreros de 
a capital, y cuya misión debería pagarse á títu-

lo de socorro de la república por los fondos del 
ministerio de lo interior, socorros que a s c e n d í 
rían a Ja suma de ciento ó ciento veinte mi! f r a £ 
eos. Mr Ledru-Rollín so negaba á contraer la 
responsabilidad del empleo de una suma tan 
considerable, a menos de no ser autorizado el 
consejo por un acuerdo formal. El consejo au-
torizo Ja medida y el gasto, recomendando al mi-
nistro que vigilase la elección de los comisarios-
que no se designasen^sino hombres probos, hon-
rados, moderados, modelos de estas cualidades 
y no agitadores, y que limitasen su misión á 
propagar las sanas doctrinas republicanas' y á 
informes sobre el ejercicio de los derechos elec-
torales. Toda intervención de estos agentes á 
nombre de gobierno en las candidatura, aun 
confidencialmente, les fué prohibida. Con estas 
condiciones se aprobó la medida. Ella estaba 
justificada hasta en el ánimo de los mismos que 
la repugnaban, y que preveían sus inconvenien-
tes por la necesidad de atraer los doscientos mil 
obreros de P a n s á aceptar voluntariamente el 
termino fijado para las elecciones. Esta era una 
eoncesion a Ja urgencia, un sacrificio á Ja con-
corda, puesaina insurrección de doscientos mil 



obreros de Paris contra el primer tern .no de las 
elecciones habría costado mas oro y mas sangre 
Tal fué el espíritu de esta concesión, a pesar del 
cual no dejó de ser una falta. E l ministro de 
negocios estraneeros lo conocía, consintiendo en 
ella Algunós dé estos emisarios causaron un 
g r a n escándalo en la opinion y en la moral con 
actos que desacreditaron y deshonraron su mi-
s iof Pero esta, aunque pedida por unos, to.e-
rada por los demás, reconocida necesaria por to-
d o s no tuvo otro motivo ni otro objeto, y a pesar 
^e k mala elección de las personas, contribuyo 
poderosamente á hacer aceptar y aproximar el 
plazo de las elecciones. 

XI. 

Por est i época, previendo Lamartine agita-
ciones inevitables y necesidades m.litares des-
nues de la reunión de la asamblea nacional, se 
ocupó s e c r e t a y ardientemente de organizar el 
eiército de una manera mas activa, de acercar-
lo á Paris y de Confiarsu mando á un gefe enér-
gico, popular y republicano. Para hacer popu-
lar al ejército era necesario que el gefe definiti-
vo que'se le diese fuese á la vez un militar agra-
dable al soldado y >m hombre político exento de 
sospechas de traición contra la república. 

Mr \ r a °o , min-stro á un tiempo de guerra y 
de marinar podía atender á Atas dos grandes 
admin i s t r ac iones , por la ac t iv idad y ta estensron • 
de su talento. Su nombre había servido hasta 
entonces para acallar las rivalidades que fácil-
mente hubieran podido suscitarse entre los oli-
da 'es generales por celos de la preferencia que 
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el gobierno hubiera dado á unos sobre otros. El 
nombre de un paisano neutralizaba el mando del 
ejército. Mr. Arago habia sido respetado de los 
militares como representación de la ley mas bien 
que como ministro; su imparcial energía había 
restablecido y sostenido la disciplina, y el ejér-
cito se formaba y obedecía mejor que en ningu-
na otra época de nuestra historia. Pero se 
aproximaba la reunión de la asamblea, en Hi que 
probablemente entraría Mr. Arago, y ésta nece-
sitaría fuerza en Paris y sus cercanías, y un mi-
nistro que pudiese organizaría y combatir á la 
vez. 

Lamartine no se hacia ilusiones sobre el por-
venir: la historia le habia enseñado que un go-
bierno naciente tiene que sostener ataques por 
muchos años, y que la cuna de este gobierno, 
ora sea república.- ora monarquía, tiene necesi-
dad de ser rodeada de bayonetas. La democra-
cia sobre todo quiere ser fuerte, y tanto mas 
fuerte, cuanto mas cerca se halla de la demago-
gia. Todos los crímenes de la-anarquía provie-
nen de la debilidad. El socialismo y el paupe-
rismo, peligros propios para una civilización de-
masiado industrial, hacían mas evidente á lodos 
los ojos la necesidad de armar vigorosamente á 
la república. 

Por eso Lamartine meditaba mucho tiempo 
hacia tres proyectos. El primero era orgínizar 
un ejército poderoso y distribuirlo sobre el terri-
torio francés en tres grandes cuerpos, de tal 
suerte, que se sirviesen de apoyo los unos á I03 
otros, y pudiesen sus evoluciones amplias y rá-
pidas, no solo reprimir aquí ó allí tal ó cual re-
volución, sino maniobrar en grande en toda su 



obreros de Paris contra el primer t e m . n o de las 
elecciones habría costado mas oro y mas sangre 
Tal fué el espíritu de esta concesión, a pesar del 
cual no dejó de ser una falta. E l ministro de 
negocios estraneeros lo conocía, consintiendo en 
ella Algunos dé estos emisarios causaron un 
gran escándalo en la opinion y en la moral con 
actos que desacreditaron y deshonraron su mi-
s iof Pero esta, aunque pedida por unos, to.e-
rada por los demás, reconocida necesaria por to-
d o s no tuvo otro motivo ni otro objeto, y a pesar 
de k mala elección de las personas, contribuyo 
poderosamente á hacer aceptar y aproxnnar el 
plazo de las elecciones. 

XI. 

Por est i época, previendo Lamartine agita-
ciones inevitables y necesidades m.htares des-
nues de la reunión de la asamblea nacional, se 
ocupó secreta y ardientemente de organizar el 
ejército de una manera mas activa, de acercar-
lo á Paris y de Confiarsu mando á un gefe. enér-
gico, popular y republicano. Para hacer popu-
lar al ejército era necesario que el gefe definiti-
vo que'se le diese fuese á la vez un militar agra-
dable al soldado y un hombre político exento de 
sospechas de traición contra la república. 

Mr \ r a °o , ministro á un tiempo de guerra y 
de marina,^ podía atender á Atas dos grandes 
administraciones, por la actividad y ta estensmn • 
de su talento. Su nombre había servido hasta 
entonces para acallar las rivalidades que fácil-
mente hubieran podido suscitarse entre los oli-
da 'es generales por celos de la preferencia que 

—263— 
el gobierno hubiera dado á unos sobre otros. El 
nombre de un paisano neutralizaba el mando del 
ejército. Mr. Arago habia sido respetado de los 
militares como representación de la ley mas bien 
que como ministro; su imparcial energía había 
restablecido y sostenido la disciplina, y el ejér-
cito se formaba y obedecía mejor que en ningu-
na otra época de nuestra historia. Pero se 
aproximaba la reunión de la asamblea, en Hi que 
probablemente entraría Mr. Arago, y ésta nece-
sitaría fuerza en Paris y sus cercanías, y un mi-
nistro que pudiese organizaría y combatir á la 
vez. 

Lamartine no se hacia ilusiones sobre el por-
venir: la historia le había enseñado que un go-
bierno naciente tiene que sostener ataques por 
muchos años, y que la cuna de este gobierno, 
ora sea república.- ora monarquía, tiene necesi-
dad de ser rodeada de bayonetas. La democra-
cia sobre todo quiere ser fuerte, y tanto mas 
fuerte, cuanto mas cerca se halla de la demago-
gia. Todos los crímenes de la-anarquía provie-
nen de la debilidad. El socialismo y el paupe-
rismo, peligros propios para una civilización de-
masiado industrial, hacían mas evidente á lodos 
los ojos la necesidad de armar vigorosamente á 
la república. 

Por eso Lamartine meditaba mucho tiempo 
hacia tres proyectos. E! primero era organizar 
un ejército poderoso y distribuirlo sobre el terri-
torio francés en tres grandes cuerpos, de tal 
suerte, que se sirviesen de apoyo los unos á I03 
otros, y pudiesen sus evoluciones amplias y rá-
pidas, no solo reprimir aquí ó allí tal ó cual re-
volución, sino maniobrar en grande en toda su 



—264— 
estension sobre ejes señalados de antemano co-
mo en las grandes guerras civiles romanas. Tres 
generales debían mandar estos tres cuerpos; el 
uno en París y en su radio inmediato; el otro en 
Bourges y en las provincias limítrofes, y el ter-
cero de Lyon á Marsella. 

El segundo proyecto era la formación de una 
reserva de trescientos batallones provinciales de 
guasriia movilizada,armados, disciplinados, equi-
pados, ejercitados y con sus- gefes y oficiales, 
pero que deberían permanecer en sus casas, pa-
ra no salir de ellas sino en virtud de llamamien-
to por el consejo departamental, por el prefecto 
ó por el gobierno en casos de turbulencias ó de 
guerras intestinas. Esta era una federación anti-
socialista y anti-anárquica, instituida y movili-
zada en manos de los departamentos. En caso 
de ser derrotado el orden social en París, encon-
traba trescientos mil defensores ademas del ejér-
cito, y podia sofocar en ocho dias la sedición ba-
je los muros de París. En vez del ejército re-
volucionario de 1793, era el ejército republica-
no de 184-8, protegiendo por do quiera el orden, 
la propiedad, la vida de los ciudadanos contra el 
terror y contra- la dislocación del imperio. En 
caso de una guerra estrangera estos trescientos 
batallones entraban en segunda línea sobre nues-
tras fronteras y en nuestras plazas fuertes, y de-
jaban disponible todo el resto del ejército. 

En fin, su tercer proyecto era dar á la repú-
.blica y á la asamblea nacional un ministro de 
la guerra militar y republicano, que hiciese 
amar al ejército la república, y á ésta aceptar 
sin desconfianza al ejército. 

El primero de estos proyectos estaba ya casi 
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ejecutado por Mr. Aragoy el gobierno, y el ejér-
cito debía ascender muy pronto á cerca de qui-
nientos mil hombres. 

La creación de trescientos batallones de guar-
dia movilizada departamental habiasido indica-
da muchas veces en el consejo por Lamartine, 
previendo las eventualidades de una guerra es-
trangera. Lamartine no ignoraba que este pen-
samiento revelado bajo su verdadero punto de 
vista, habia causado recelos al partido rad cal, 
que evidentemente tendia á suprimiré! ejército, 
sobre todo en Par ;sv y á sustituirle la omnipo-
tencia de la organización socialista de los clubs 
y de los obreros, organización di igida por los 
gefes de las sectas contra los comerciantes, la 
propiedad, la clase media en fin. Por lo tanto 
aplazó varias veces el hacer formalmente*esta 
proposicion: habló de ella separadamente á al-
gunos de sus colegas, les imbuyó la misma idea 
y los dispuso á preservarla ellos mismos al go-
bierno. • 

Mr. Flocon, que acababa de volver á la "rída-, 
activa despues de una larga enfermedad, y que 
concebía pronto todo lo que interesaba á la pa-
tria, se encargó de esponer este pensamiento ba-
jo la forma de una proposicion urgente y formal. 
El patriotismo muy acreditado de este joven, y 
el ascendiente de su energía sobre el partido ra-
dical, desvanecieron todas la§ objeciones. La-
martine le apoyñ, como si tal idea hubiese sido 
para él una revelación repentina del patriotismo 
en peligro. El decreto fué adoptado por unani-
midad, y al entrar Lamartine en su casa, dijo á 
sus amigos.-—"Si la asamblea nacional ejecuta 
con actividad el decreto de la creación de tres-

18 



XII . 

Hijo de un hombre dé fama revolucionaria y 
convencional, el general Cavaignac era herma-
no de ano de los jóvenes precursores de la re-
pública, de otro C'arrel, cuyo carácter, talento y 
memoria habian pasado á ser una religión en el 
partido de la democracia activa. Este nombre 
era tan popular entre los que le sobrevivían,que 
haci$ reflejar hasta sobre su hermano una parte 
de esta consagración religiosa. Eugenio Ca-
vaignac servia á la sazón en Africa, de la que el 
gobierno provisional le había nombrado gober-
nador general desde sus primeras sesiones en el 
Hotel de Vrlle. Mas adelante el gobierno le ba-
hía llamado á Paris y ofrecí dolé el ministerio de 
la guerra; pero el general habia respondido al 
gobierno en términos algo altivos, y habia pues-
to tales condiciones, que el gobierno se ofendió 
de esta resistencia á sus insinuaciones, y renun-
ció á los servicios del genera.1 en Paris. 

E n este estado se hallaban las cosas, cuando 
Lamartine, pensando siempre en fortificar á la 
asamblea nacional con el nombramiento de un 
gefe militar para el ejército, ojeó por casualidad 
un periódico y leyó en él una profesión de fé 
clara, breve y republicana, firmada por Cavai-
gnac. E ra una caria del joven general á los 

cientos mil soldados, la guerra civil es. ya impo-
sible en adelante, y la sociedad solo puede sufrir 
un eclipse de diez d;as cuando mas." Pero pa-
ra ejecutar este decreto era necesario un minis-
tro, y Lamartine creyó haberlo hallado en el 
genera! Eugenio Cavaignac. 

electores de su departamento, que le habian ofre-
cido la candidatura para la representación na-
cional. . . 

Esta carta espresaba con notable precisión y 
audaz franqueza todo el republicanismo de or-
den, de libertad y de moralidad que deseaba el 
corazon de Lamartine, y por látanlo llamó fuer-
temente su atención. Resolvió, pues, intentarlo 
todo á.fin de conquistar aquél caracter, aquella 
opinion y aquella espada para la asamblea y 
para el gobierno. No conocía al general ni á su 
familia, pero supo que Mr. Focon tenia rela-
ciones con la madre del general, y rogó á su jo-
ven colega que le presentase á aquella muger 
que se decia ser eminente en corazon, en talen-
to y en patriotismo, sin ocultarle e l objeto de la 
entrevista quj; solicitaba de ella. Mr. Fiocon 
participaba de! deseo del ministro de negocios 
estrangeros de dar un gefe militar y republica-
no al e jé rc i t^aero temía que la madre del ge-
neral Cavai jPic , que ¡jun llevaba luto por el ma-
yor de sus hijos, no quisiese contribuir á com-
prometer la vida del segundo, llamándole en 
tiempos revueltos y para misiones peligrosos de 
una colonia pacífica, y alejándole de un clima 
necesario para el restablecimiento de su salud. 

Mad. de Cavaignac consintió, sin embargo, en 
recibir.al ministro de negocios estrangeros. La-
martine halló en un cuartel apartado y en una 
habitación modestamente amueblada,- con todas 
las señales de la viudedad, del recogimiento y 
de la piedad, á una muger vestida de luto, de fi-
sonomía inteligente y espresiva, en que parecían 
luchar la sensibilidad y la fuerza con la grave-
dad y la resignación. Al verla comprendió des-



de luego pór qué los republicanos habían llama-
do á aquella muger la madre de los Gracos. Te-
nia en efecto en su elevación, en su ingenuidad 
y en su acento algo de antiguo, pero de cristia-
no, sin embargo, que sorprendía y admiraba. 
Los hombres libres podían quedar dominados 
por sus miradas. 

La conversacioh no desmentía las esteriorida-
des. Jamas habiá encontrado Lamartine otra 
muger semejante sino en las mas célebres y he-
roicas razas de Roma ó de Florencia. La ter-
nura de una madre, la energía de una ciudada-
na se manifestaban en ella con un acento viril. 
Lamartine .entabló desde liiego la conversación, 
hablando á Mad. Cavaignac de los peligros que 
corria la república si llegaba á debilitarse óá se? 
exagerada desde un principio; de* la necesidad 
de rodearla de fuerzas moderadoras para salvar-
la de las convulsiones de los gobiernos débiles ó 
espasmódicos; de los sacrificios «Éfcla libertad 
exigía de todo el mundo, y aun dé las madres, y 
del estremado deseo que tenia de ver acercarse 
el ejército á Paris, bajo la garantía republicana 
del nombre de su hijo. Mad. Cavaignac resis-
tió, se enterneció, no por sí, sino por la libertad, 
y acabó por dejarse vencer. 

—"Me pedís el mayor de los sacrificios, dijo 
á Lamartine; pero me lo pedís en nombfe 'del 
mas sagrado de todos los deberes. Os lo conce-
do, pues. Consiento en participar vuestros de-
seos á mi hijo, y en influir para que acceda á 
ellos. Voy á escribirle nuestra conversación, y 
ya iré á llevaros su respuesta." 

Algunos dias despues el general mismo escri-
bió á Lamartine. Su respuesta era digna del 

hijo de tal madre: sin apresuramiento, como sin 
debilidad. Se convino en que el general pedi-
ría una licencia al gobierno p i ra volver á Fran-
cia, y que haría uso de ella. Desde este dia le 
parecieron á Lamartine realizados sus tras pre-
visores pensamientos contra la guerra estrange-
ra, contra la guerra civil y contra la anarquía en 

-Paris en el momento de reunirse la asamblea 
nacional. Entonces se entregó con mas confian-
za al porvenir. 

XIII . 
Pero este porvenir de algunas semanas esta-

ba aún lleno de dificultades, de problemas y de 
conjuraciones. 

Cuanto mas se aproximaba el término de la 
dictadura, tanto mas se encarnizaban en dispu-
tarla á la nación ios partidos estremos, que sen-
tían desaparecer su reinado. Estremeciéndose 
al solo nombre de la asamblea nacional, decla-
raban en alta voz en sus conciliábulos y en sus 
clubs, tan pronto que derribarían á la mayoría 
del gobierno antes del dia de las elecciones, co-
mo que no dejarían penetraren Paris á la asam-
blea nacional, sino como uua representación sos-
pechosa y cautiva entre las filas de doscientos 
mi! proletarios, cuyos plebiscitos tendría que pro-
mulgar y cuyas violencias habría de sufrir. 

Palabras siniestras y atroces se escapaban á 
ciertos hombres como una esplos:on involunta-
ria del sentimiento de rebelión que fermentaba 
en sus corazones. Los discursos de los clubs y 
de los delegados del Luxembur^o se hacian ca-
da dia mas acerbos y significativos, é informes 
secretos revelaban al gobierno reuniones noctut-



ñas, en que los ¡jefes de las principales faccio-
nes opuestas á la reunión de la asamblea trata-
ban de evitarla por un movimiento, ó de que 
permaneciesen en Paris las fuerzas revolucio-
narias armadas, de manera que la asamblea na-
cional no fuese mas que" un juguete suyo. Los 
miembros de la mayoría del gobierno estaban 
designados á las sospechas y á la cólera de una 
parte del pueblo. Los periódicos les acusaban 
sin cesar: anuncios y pasquines, en los cuales 

. se les denunciaba por demagogos'alemanes á la 
execración pública, salían durante Ta noche de 
imprentas sospechosas, é inflamaban él espíritu 
público contra los hombres decididos á estable-
cer fijamente la república en el pais. Algunos 
de estos pasquines, dirigidos especialmente cpn-
tra Lamartine, se redactaban y repartían por 
agentes y emisarios que abusaban de los nom-
bres y de la protección de sus colegas, al paso 
que testigos y confidentes, indignados de unos 
hechos en que creian ver intrigas, iban por la 
noche á ponerlos en noticia de Lamartine, quien 
se negaba á darles crédito, porque estaba con-
vencido de la lealtad de sus adversarios. Po-
dían todos atacarse, mas no hacerse traición. 

Habia, sin embargo, dos campamentos en el 
gobierno, y en torno de cada uno de ellos se 
agrupaban tendencias diversas, sistemas de re-
pública opuestos, hombres antipáticos, sombríos 
y violentos. Estos hombres podían avasallar 
la voluntad de los gefes, agriarlos entre sí, sem-
brar en ellos la desconfianza y las celadas, y 
servirse de sus banderas y 3e sus nombres pa-
ra reclutar facciones y arrastrarlas hasta los es-
treñios. 

— 2 7 Í — 
La mayoría del gobierno se veia constante-

mente asediad*- de avisos alarmantes sobre las 
tramas que se urdian, según se afirmaba, con-
tra su seguridad. Continuamente se mudaba 
el sitio de reunión del consejo, á fin de libertar-
lo de un golpe de mano, y llamábanse también 
algunas veces en secreto hasta doscientos e tres-
cientos hombres armados, para que custodiasen 

• las cercanías del ministerio de hacienda o del 
Luxemburgó" para prevenir una sorpresa, por-
que todos los partidos sospechaban entre si y se 
vigilaban de cerca. 

Lamartine estaba informado espontáneamen-
te por la'" confianza de hombres que se halla-
ban en situación de saberlo todo, y por su po-
licía secreta respecto á los estrangeros, y sabia 
que mil planes contradictorios pugnaban en el 
ánimo de los gefes principales de las facciones 
y de los clubs, pronunciados Contra el. -

Lo" demagogos fanáticos hablaban sin rebozo 
de deshacerse de él, y al mismo tiempo recibía 
de Paris y de los departamentos, escritos en que 
se le amenazaba con el asesinato: la misma po-
licía de Caussidiere le trasmitia estas a l e r t e n -
cías; pero confiaba en su destino. El 24 de l a -
brero se habia espuesto á todo, hasta a morir, 
por dar su verdadero sentido á la revolución, 
por conservarla pura de crimen y de sangre, y 
por hacerla atravesar, sin catástrofes interiores 
y sin guerras esterares, el interregno que po-
día perder para siempre al pais. Veía el pre-
cipicio; estaba se2uro de que su muerte seria 
la señal del levantamiento de la inmensa mayo-
ría del pueblo de ParjS y de los departamentos, 
y que aseguraría el triunfo de la asamblea na-



cional sobre, los dictadores. Esta seguridad le 
Jacia aicboso, y permanecía tranquilo, sin to-
mar la menor precaución, aunque sabia los de-
signios con que algunos hombres rondaban la 
puerta de su casa. Salía á todas horas del día 
y de la noche, solo, á pié, sin mas «trinas que 
un par de pistolas de bolsillo. Su popularidad 
le guardaba. 

Esta popularidad se engrandecía de tal modo 
en toda la Francia y en Europa, que recibía has-
ta el numero de trescientas cartas por día, y 
todos los departamentos le preguntaban si que-
na representarlos. Los pueblos, que siempre 
sienten la necesidad de personificar un instinto 

*en un hombre, habían personificado entonces en 
el el instinto de la sociedad amenazada y libre, 
pues era el hombre de la salvación común. Mu-
chos de sus colegas merecían este favor tanto 
como él, pero la popularidad tienesus favoritos, 
y el lo era de la multitud. Pero tenía demasia-
da espenencia de Ja historia para ,creer en la 
duración del fanatismo que inspiraba su nombre, 
y asi trataba de moderarlo esquivándose, con in-
tención, del pueblo y de sus colegas, porque 
preveía que había de llegar en breve el tiempo 
en que aquella popularidad le exigiría cosas que 
el creía contrarias al ínteres de la república. No 
quena por lo mismo que un hombre fuese mas 
popular que la representación nacional, y re-
suelto de antemano á abdicar el favor público,no 
era prudente animarlo hasta el delirio. Muchas 
veces admiraba á sus amigos prediciéndoles el 
cambio de la opínion respecto á su persona. 

Volviendo á su casa muchas veces, despues 
de días y de noches enteras de luchas, precedí-
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do ó seguido de aclamaciones que resonaban en 
su aposento, decia á su espora y á sus secreta-
rios:—¿Veis cuántos esfuerzos .me cuestan !a 
asamblea nacional y la restitución del poder re-
gular á la nación? Pues bien; cuando la nación 
se posesione de: su imperio y la asamblea nacio-
nal se encuentre segura, el pueblo salvado se 
retirará de mí, y tal vez me acusará de haber 
conspirado contra la asamblea, que es hoy mi 
único pensamiento.' ' 

Todos se sonreían de incredulidad al escuchar 
estas palab-as; pero Lamartine conocía la injus-
ticia, y la ignorancia de los pueblos. Si fuesen 
justos é inteligentes, no habría mérito en servir-
les. 

Todo indicaba á la sazón una tentativa final 
y desesperada de los partidos opuestos á la reu-
nión de la asamblea. 

XIV. 

Se acercaba el 14 de Abril, y las elecciones 
debian verificarse el 27: la guardia nacional 
reorganizada, pero aun sin reunirse, era un pro-
blema respecto al espíritu que la animaba, y de 
un día á otro podia apelar á su auxilio el gobier-
no, que á la sazón se encontraba desarmado. ¿Se 
levantaría ella á su voz? ¿Se fundiría en un so-
lo y mismo espíritu? ¿S.e dividiría en dos fuer-
zas como el pueblo en dos clases? ¿Se conver-
tiría en un elemento de guerra intestina, óen un 
principio unánime de fuerza y de pacificación? 
Nadie podia caberlo sino por conjeturas, pues to-
do dependía de la dirección mas ó menos políti-
ca, mas ó menos unánime, que el gobierno su-
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piese imprimirla. Los partidos estreñios debían 
intentarlo todo para prevenir el llamamiento de 
la guardia nacional y para apoderarse del gobier-
no antes que Paris se decidiese á defender la 
asamblea: dichos partidos conocían cuál eia su 
verdadera posicion, y la hacían presentir al go-
bierno. 

Hacía algunos días que las discusiones inte-
riores eran duras y vivas: enérgicas disensiones 
estallaban entre la mayoría y minoría. El mi-
nistro del interior, ocupado de los preparativos 
de la? elecciones, acudía pocas veces al consejo. 
Luis Blanc y Aibert, defensores públicos efe los 
delegados del Luxemburgo y de los treinta ó 
cuarenta mil obreros que componían su ejército, 
hablaban de. amenazadores descontentos, y pro-
mulgaban exigencias imperiosas en nombre de 
aquella parte del pueb'o. No las justificaban, 
pero las repetían bajo la forma de advertencias 
hechas al gobierno. 

Parccian hallarse sabedores, por medio de 
ciertos hombres y por sus relaciones personales 
con les clubs y con otros centros de acción, de 
algún gran movimiento popular, suficiente para 
imponer á la mayoría las' voluntades estremas y 
las órdenes de'la multitud.. 

E n la sesión del 14 de Abril, que se prolon-
gó hasta muy entrada la noche, fueron mas sig-
nificativos los indicios, y los dos gefes del 
Luxemburgo confesaron, con un pesar mezcla-
do de acusaciones, que el domingo lfi debia te-
ner lugar una manifestación semejante á la del 
17 de Marzo, pero mas á propósito para obtener 
la próroga de las elecciones y la satisfacción de 
otros agravios. 

El cohiemo se mostró mas indignado que sor-
prendido, porque muchísimos rumores, recogi-
dos por los diferentes miembros de la mayoría, 
anunciaban hacia bastantes dias una tentativa 
de los partidos estremos para depurar al gobier-
no provisional de los principales miembros de la 
mayoría, y para cambiar la minoría en mayoría 
con el refuerzo de cierto número de gefes de los 
clubs y de las facciones. Hablábase de un co-
mité de salvación pública que haría consistir la 
dictadura en la soberanía de una sola parte del 
pueblo, rasgaría el decreto de las elecciones, 
concentrarla el gobi.-rno en la capital, ejercién-
dolo por cierto tiempo, y convocaría, por últi-
mo, la convención, despues de haber rectificado 
las listas electorales. 

Lamartine fingió que oia por primera vez de 
la boca de sus dos colegas aquel proyecto de 
manifestación: no sospechaba cieuarnente que 
en él tuviesen parte, ni tampoco el ministro del 
interior, pero pensaba que Aibert, Luis Blanc 
y los hombres de la minor a del gobierno po-
dían tener sobre los organizadores del movi-
miento una influencia y una autoridad con que 
él no contaba.entre aquellos partidarios de la 
revolución. En consecuenc a les conjuró con un 
sentimiento verdadero, V con enérgicas pala-
bras, exageradas á propósito, á que rmpleasen 
toda su acción sobre la parte del pueblo de 
que disponían, para impedir una manifestación 
tan intempestiva, tan odiosa á los departamen-
tos, tan alarmante para la tranquilidad de Pa-
rís, y tan mortal para la aceptación de la repú-
blica: les presentó con animación las consecuen-
cias de una ruptura violenta de la unidad del 
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gobierno, conservada hasta entonces al precio 
de tantos sacrificios. Les demostró que los nue-
vos dictadores por derecho de eliminación po-
pular, serian eliminados ocho dias despues, con-
virtiéndose en víctimas necesarias del pueblo, 
despues de haber sido sus instrumentos y cóm-
plices. Afectó mayor terror y debilidad que la 
que sentía, á fin de inspirar estos síntomas á los 
mismos á quienes se dirigía, á fin de que por 
su mediación se infiltrase el miedo y el arre-
pentimiento en los ánimos de los conspiradores 
del movimiento. 

XV. 

Sus colegas se mostraron decididos á interpo-
nerse, si aun era tiempo, entre los promovedo-
res 4e la manifestación proyectada y el gobier-
no. Flocon, que pensaba lo mismo que Lamar-
tine, aunque estaba mas ligado que éste con los 
partidos estremos, juró con lealtad que detesta-
ba semejantes proyectos, y que jamas haria trai-
ción, asociándose á ellos, á la fe que los miem-
bros de un mismo gobierno, aunque separados 
en ciertas cuestiones, se deben unos á otros. La 
sesión se concluyó con las amonestaciones de 
Lamartine, dirigidas- mas bien al pueblo que á 
la asamblea, y con la declaración franca de 
Flocon. 

Al dia siguiente supo Lamartine por Luis 
Blanc y por Albert que sus instancias para im-
pedir ¡a manifestación habian sido infructuosas; 
pero los cómplices subalternos les habian pro-
metido^ esforzarse á fin de moderar el movimien-
to, desarmarlo y quitarle todo carácter de violen-

X V t . 

No obstante, desarmados los miembros del go-
bierno, estaban ya advertidos, y no escasearon 
los medio? de separar por medio de sus consejos 
á muchos individuos del golpe que se prepara-
ba, penetrando entre los diferentes grupos de las 
facciones, en los talleres nacionales y en los 
grandes arrabales de Paris, á fin de desanimar 
al pueblo, advirtiéndole el gran atentado á que 
querian arrastrarle las tramas tenebrosas de Jos 
clubs y los conciliábulos socialistas y terroristas. 
Garnier-Pagés, Duclerc y Pagnerre en el minis-
terio de hacienda; Marie en los talleres naciona-
les; Marrast en la municipalidad, conservaron 
los medios de observación, de influencia y de 
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cia. Lamartine contestó á sus colegas con de-
sesperación que la violencia estribaba en la reu-
nión; que el peso de la masa y del número era 
un arma demasiado poderosa contra un gobierno 
desarmado; que el pueblo iba á violar y á per-
der en uñ momento lo qtfe había conquistado, si 
contristaba, restringía y escandalizaba a la repú-
blica con jornadas semejantes ó peores tal vez 
qtíe la del 17 de Marzo. 

Pero la consigna estaba ya dada, estaba echa-
da la suerte, y era demasiado tarde paraqüe los 
gefes, cualesquiera que fuesen, tuviesen el po-
der de disofver-é impedir el movimiento. Luis 
Blanc y Albert daban á entender hallarse pro-
fundamente afligidos. Lamartine y sus mas ín-
timos colegas se resignaron á sufrir el asalto que 
se les anunciaba, y pusieron en manos de Dios 
y en las del pueblo la suerte del siguiente dia. 
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fuerza voluntaria de que podian disponer. La-
martine pa ;ó mucha parte de la noche enviando 
emisarios al arrabal de San Antonio, al barrio 
del Pantheon y á los distritos, para ayisar y lle-
var instrucciones á los buenos ciudadanos, á los 
gefes de los talleres, á los empresarios, á los po-
saderos y á todas las personas respetables é in-
fluyentes de ellos. Mandó llamar asimismo á los 
oficiales de la guardia nacional nombrados y aun 
no reconocidos por sus compañías; pero con los 
cuales podía contar; á los jóvenes de las escue-
las, adictos al orden y capaces de arrastrar á sus 
camaradas y á algunos discípulos de la escuela 
politécnica, notables por su inteligencia, activi-
dad y valof, los cuales le servían de ayudantes 
de campo, como iVIM. Junte), Baude, Mare-
chal, &c. Les puso al corriente de los proyec-
tos que amenazaban, y los empleó toda la noche 
en prevenir, convocar y proveer de armas á los 
ciudadanos, á tin de tenerlos prontos para acu-
dir al primer cañonazo ó al primer toque de 
alarma al Hotel de Yille. 

Esta era la posicion destinada á defenderse ó 
á ser conquistada ep todas las revoluciones, la 
cuna ó el sepulcro de todos ios gobiernos, el sig-
no de la victoria ó el de la derrota. Lamartine 
estaba resuelto á encerrarse allí para sostener el 
sitio de la grande insurrección premeditada, pa-
ra perecer ó triunfar, según pluguiese al pueblo 
levantarse ó permanecer tranquilo al ruido del 

• combate. 
MM. Marrast, Buchez, Recurt, Barthelemy-

Saínt Hilaíre, hombre tan reflexivo como intré-
pido; Flottard, el coronel Rey y los principales 
de la administración de la ciudad de Paris, esta-
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ban avisados y se disponían secretamente con-
tra la sedición del siguiente dia, al paso que á 
sus numerosos amigos de todos los barrios y ar-
rabales se les reunía por medio de agentes. Ca-
da uno de ellos debia acaudillar uná porcion de 
ciudadanos resueltos á la defensa común. La 
falta de la guardia nacional y las desconfianzas 
existentes entre los diferentes partidos no habian 
permitido adoptar fnedidas generales: todos sos-
pechaban unos de otros, y solo tenían confianza 
en sí propios y en sus amigos. 

XVII . 

Despues de tomar estas medidas, quemó La-
martine todos los papeles que contenían nom-
bres propios ó secretos de gobierno, tanto inte-
riores como esteriores, que pudiesen servir de 
pretesto á la venganza de las facciones, si e 1 
motin, como era demasiado de temer, proporcio-
naba la victoria á los hombres de proscripción ó 
de sangre. En seguida se acostó para descan-
sar un rato. 

No bien se había dormido, cuando algunos 
hombres adictos que tenia en los clubs se esca-
paron de las reuniones nocturnas, forzaron la 
puerta y le despertaron para enterarle de las úl-
timas noticias. 

Los clubs directores se constituyeron á las 
once de la noche en permanencia: se habian ar-
mado, tenian municiones de guerra, y habian 
determinado reunir al pueblo por la mañana en 
el Campo de Marte, en número de cien mil hom-
bres, llegar allí al medíodia, tomar la dirección 
de aquella fuerza, marchar por los muelles,_ su-



blevando ai paso la poblacion fletante de Paris 
contra el Hotel de Ville, apoderarse de esta po-
sición por la fuerza, espulsar al gebierno pro-
visional y diezmarlo de los miembros que mas 
les repugnaban, como Lamartine, Marie, Gar-
nier-Pagés, Maírast y Dupont de l 'Eure. Ya 
tenían nombrado en lugar de estos hombres un 
comité de salvación pública, compuesto de Le-
dru-Rollin, Luis Blanc, Albert v Arago, á quien 
equivocadamente suponian inclinado hacia el 
partido estremo. A él habian añadido los nom-
bres de los principales gefes de facción ó de las 
sectas terroristas ó socialistas, que representa-
ban las violencias de un gobierno ó el desqui-
ciamiento de la sociedad. Despues de deshacer-
se así de la mayoría del gobierno que les estor-
baba, debian marchar ¡cosa estraña! contra el 
club de Blanqui, y desembarazarse igualmente 
de aquel tribuno rival que les intimidaba. 

Esta última circunstancia no admiró á La-
martine, porque sabia que Blanqui era el "terror 
de los terroristas menos populares y menos atre-
vidos que él. Era lógico en ellos aprovecharse 
de una sola insurrección para descartarse á un 
tiempo de sus adversarios en el partido mode-
rado del gobierno y de su enemigo en el parti-
do desesperado de la demagogia. 

Blanqui, según todas las apariencias, sabia 
lo que le esperaba, pero no fingió menos por 
eso asoc arse al movimiento que se preparaba 
para el ijia siguiente contra Lamartine y sus 
amigos. Es presumible que Blanqui no quisie-
se hacer ver que, t;into él como su partido, se 
quedaban detras de los que pretendían adelan-
tarse á ei'os en la revolución. Pensó quizá que, 
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una vez realizado el movimiento, se pondría al 
frente de sus rivales, y que su nombre los con-
fundiría: reunió por lo tanto su club, y se de-
claró con él en permanencia armada como los 
demás conspiradores. 

XVIII . 

Al amanecer vió Lamartine los grupos de la 
manifestación que avanzaban en pequeños pelo-
tones de quince á veinte hombres, precedidos 
de tambores y de banderas, dirigiéndose por 
los bulevares, y al mando de algunos cabecillas 
mejor vestidos, enviados por los clubs á la cita 
del Campo de Marte. La mayor parte de ellos 
ignoraba completamente el verdadero objeto de 
aquella reunión, pues el pretesto era no sé qué 
escrutinio preparatorio para la designación de 
candidatos obreros. 

De hora hora informaban á Lamartine sus 
emisarios apostados del estado del Campo de 
Marte, y de la marcha y fisonomía de la reunión. 
Constaba esta á las once, de unos treinta mil 
hombres, y se empezaba yu á hablar de que á 
las dos era preciso marchar contra el Hotel de 
Ville; pero los clubs no se hallaban allí todavía, 
y las masas parecían flotantes y poco animadas. 
Los obreros de los talleres nacionales, inspira-
dos por Marie, y los numerosos emisarios de 
Lamartine, desbarataban los grupos á medida 
que se formaban, separándolos de la sedición. 
E l nfismo Sobrier empleaba á sus amigos para 
que aconsejasen que no se cometiesen escesos. 

Así las cosas, y cuando Lamartine esperaba, 
para obraT, informes mas precisos v un prín-

' 19 
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cipio de ejecución, le anunciaron la visita deí 
ministro del interior. Lamartine sabia, como 
acaba de verse, que el nombre de Ledru-Eóllin 
figuraba en la lista que la insurrección presen-
taba para formar el comité de salvación pública. 
No ignoraba tampoco que los gefes políticos de 
las sectas socialisfas, los hombres del golpe de 
estado popular del club de Barbes y del club de 
íos clubs, se agitaban en torno del ministro del" 
interior, trataban de conquistar su influencia y 
su talento, y se esforzaban por arrancarle reso-
luciones contrarias á la unidad del gobierno y 
á la paz de la república. Lamartine, sin rela-
ción preexistente con su colega, no hubiera te-
nido por conducta leal el sospechar de él, ni 
por conveniente informarle de los rumores in-
justos que corrían acerca de su connivencia con 
los conjurados. Le esperaba, y no se engañó. 

Mr. Lbdru-Roüin le comunicó las noticias 
que había recibido durante la noche; el proyec-
to de manifestación armada; la revisión del go-
bierno provisional; el comité de salvación pú-
blica instituido; su propio nombre usurpado por 
los facciosos contra-su voluntád; su indignación 
porque pudiera creérsele capaz de dar su nom-
bre para un complot contra sus colegas, y su 
firme resolucicn de morir antes que asociarse á 
traición alguna. 

—"Dentro de algunas horas, añadió, vamos 
á ser atacados por mas de cien mil hombres. 
¿Qué partido debemos tomar? Vengo á con-
certarme con vos, porque sé que sois hombre 
sereno en medio del peligro, y porque los acon-
tecimientos estremos no os amedrentan el co-
razon." 
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«No hay dos partidos, le contestó Lamar-

tine, levantándose y tendiéndole su mano: no 
hay mas que uno; es necesario combatir, ó en-
tregar el pais á la anarquía, la república á los 
aventureros y el gobierno al oprobio. Sois mi-
nistro del interior, sois leal y resuelto, y vues-
tras atribuciones os conceden el derecho de man-
dar tocar generala en Paris y de llamar á las 
armas á la guardia nacional. No perdamos, 
pues, un minuto, y dad la órden de que se le-
vanten las legiones. Por mi- parte voy á reunir 
los batallones de la guardia movilizada que se 
hallan en estado de pelear: me encerraré en el 
Hotel de Ville con esos dos ó tres batallones, y 
sostendré el asalto de la insurrección. De dos 
cosas, sucederá una: ó la guardia nacional, has-
ta ahora invisible, no responde at llamamiento, 
en cuyo caso será tomado el Hotel de Ville, pe-
reciendo yo en mi puesto; ó bien acudirá aque-
lla y volará á socorrer al gobierno, atacado en 
mi persona en la posicion designada, y enton-
ces la insurrección, encerrada entre dos-fuegos, 
quedará ahógada en su propia sangre, el go-
bierno quedará libre, y la república encontrará 
una fuerza organizada é invencible. Estoy pron-
to á cualquiera de las dos eventualidades." 

Lo mismo"que se dijo, se hizo. El ministro 
del interior, tan decidido como Lamartine á ten-
tar los medios de resisténcia, arriesgando el 
combate, fué á dar las órdenes convenientes pa-
ra que se tocase generala. 

Lamartine no volvió á ver á su colega en todo 
el dia, y confió su esposa á los amigos que de-
bían ponerla en seguridad, si él llegaba á su-
cumbir: hecho ésto, salió, acompañado de un 
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joven escolar de Saint-Cyr, hijo del valiente ge-
neral Verdieres, y de Callier, coronel de estado 
mayor, hombre de fria inteligencia y de un de-
nuedo impasible, á quien conoció en Oriente y 
habia agregado al ministerio de negocios estran-
geros. 

Pasó al momento á casa del general Duvi-
vier, estado mayor de la guardia movilizada, y 
subió solo; pero el general se hallaba ausente. 
Informados por Lamartine el gefe de estado ma-
yor y el secretario del movimiento que amena-
zaba, suplieron al general y eligieron los cua-
tro batallones mas dispuestos é inmediatos al 
Hotel de Ville, comupicándoles al punto las ór-
denes para que inmediatamente se situasen en 
la plaza de Greve. 

Cuando Lamartine bajaba la escalera, encon-
tró a lgenera l Duvi'vier, y volvió á subir con él. 

Dicho general era de esos hombres á quienes 
ningún suceso estraordinario sorprende, ningún 
peligro turba; porque creen religiosamente en 
la ley de sus deberes, descansando en la fé de 
Dios mientras operan en la tierra; especie de 
piadosas fatalistas, cuyo destino es siempre la 
Providencia. Rectificó con serenidad y sangre 
fria, algúnas de las órdenes dadas durante °su 
ausencia, mandó que le ensillasen él caballo, y 
ofretió ponerse á la cabeza de sus jóvenes sol-
dados, á quienes amaba como hijos y conducía 
como héroes. No habia, sin embargo, muni-
ciones, y Lamartine voló al estado mayor de la 
guardia nacional, situado en el patio de las Tu-
llerias, á buscar cartuchos. 

X I X . 

El general Courtais estaba ausente, y se pro-
movió un pequeño altercado, con motivo del to-
que de generala, entre Lamartine y el gefe de 
estado mayor, que no quería creer el movimien-
to, y se alarmaba del efecto producido en Paris 
por aquellas medidas, y del conflicto que no po-
dían menos de «ocasionar. Lamartine se irrita-
ba con la tardanza; pero la llegada del general 
Courtais puso término á todas las dudas: el ve-
terano declaró que el ministro del interior le ha-
bia dado orden de que hiciese tocar generala, y 
que la orden tendría exacto cumplimiento, La-
martine, provisto de municiones, se d i r i j o al 
Hotel de Ville. Entra tanto se aumentaba la 
reurtion-en el Campo-de Marte, y empezaba á 
formarse en columnas para moverse. 

Durante estas dilaciones forzosas, el general 
Changarnier, á quien Lamartine habia nombra-
do embajador en Berlin, fué á preguntar por el 
ministro al departamento de negocios estrange-
ros, para hablarle de algunos pormenores rela-
tivos á sus instrucciones. Mad. de Lamartine 
recibió al general, le enteró de lo que acontecía, 
y le dijo que la presencia y cooperacion de un 
oficial valiente y afamado, seria probablemente 
de gran utilidad en aquellos momentos á su es-
poso en el Hotel de Ville, y de un efecto moral 
muy poderoso para los jóvenes soldados. El 
general, ansioso de desafiar efpel igro y de dar 
nuevas pruebas de su ardor, acababa de, llegar 
al Hotel de Ville, cuando Lamartine entraba en 
él, acompañado del coronel Callier y de su gefe 
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joven escolar de Saint-Cyr, hijo del valiente ge-
neral Verdieres, y de Callier, coronel de estado 
mayor, hombre de fria inteligencia y de un de-
nuedo impasible, á quien conoció en Oriente y 
habia agregado al ministerio de negocios estran-
geros. 

Pasó al momento á casa del general Duvi-
vier, estado mayor de la guardia movilizada, y 
subió solo; pero el general se hallaba ausente. 
Informados por Lamartine el gefe de estado ma-
yor y el secretario del movimiento que amena-
zaba, suplieron al general y eligieron los cua-
tro batallones mas dispuestos é inmediatos al 
Hotel de Ville, comupicándoles al punto las ór-
denes para que inmediatamente se situasen en 
la plaza de Greve. 

Cuando Lamartine bajaba la escalera, encon-
tró afgenera l Duvi'vier, y volvió á subir con él. 

Dicho general era de esos hombres á quienes 
ningún suceso estraordinario sorprende, ningún 
peligro turba; porque creen religiosamente en 
la ley de sus deberes, descansando en la fé de 
Dios mientras operan en la tierra; especie de 
piadosas fatalistas, cuyo destino es siempre la 
Providencia. Rectificó con serenidad y sangre 
fria, algúnas de las órdenes dadas durante °su 
ausencia, mandó que le ensillasen él caballo, y 
ofretió ponerse á la cabeza de sus jóvenes sol-
dados, á quienes amaba como hijos y conducía 
como héroes. No habia, sin embargo, muni-
ciones, y Lamartine voló al estado mayor de la 
guardia nacional, situado en el patio de las Tu-
llerias, á buscar cartuchos. 

X I X . 

El general Courtais estaba ausente, y se pro-
movió un pequeño altercado, con motivo del to-
que de generala, entre Lamartine y el gefe de 
estado mayor, que no quería creer el movimien-
to, y se alarmaba del efecto producido en París 
por aquellas medidas, y del conflicto que no po-
dían menos de «ocasionar. Lamartine se irrita-
ba con la tardanza; pero la llegada del general 
Courtais puso término á todas las dudas: el ve-
terano declaró que el ministro del interior le ha-
bia dado orden de que hiciese tocar generala, y 
que la orden tendría exacto cumplimiento, La-
martine, provisto de municiones, se d i r i j o al 
Hotel de Ville. Entra tanto se aumentaba la 
reurtion-en el Campo-de Marte, y empezaba á 
formarse en columnas para moverse. 

Durante estas dilaciones forzosas, el general 
Changarnier, á quien Lamartine habia nombra-
do embajador en Berlin, fué á preguntar por el 
ministro al departamento de negocios estrange-
ros, para hablarle de algunos pormenores rela-
tivos á sus instrucciones. Mad. de Lamartine 
recibió al general, le enteró de lo que acontecía, 
y le dijo que la presencia y cooperacion de un 
oficial valiente y afamado, seria probablemente 
de gran utilidad en aquellos momentos á su es-
poso en el Hotel de Ville, y de un efecto moral 
muy poderoso para los jóvenes soldados. El 
general, ansioso de desafiar efpel igro y de dar 
nuevas pruebas de su ardor, acababa de, llegar 
al Hotel de Ville, cuando Lamartine entraba en 
él, acompañado del coronel Callier y de su gefe 
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de !a secretaría, Payer, hombre resuelto y vale-
roso, que despues fué representante del pueblo. 

Mr. Marrast esperaba fuerte é impasible la 
anunciada insurrección. Instruyóle Lamartine 
de los pormenores que acababan de leerse, de la 
órden de convocar á la guardia nacional dada 
por el ministro del interior, y de la próxima 
llegada de los cuatro batallpnes. El general 
Changarnier, Marrast y Lamartine se concer-
taron respecto á la mejor disposición que podia 
darse á aquella débil fuerza, conviniendo en que, 
en vez de dejar estos "batallones, fuertes de cua-
trocientas bayonetas cada uno, en la .plaza, 
donde se verían ahogados por miles de com-
batientes, se les haria entrar en los patios y jar-
dines interiores del edificio, que estaban res-
guardados por verjas. . Haciéndose cargo el ge-
neral de la dirección superior de las fuerzas allí 
encerradas, se portó admirablemente por su 
presencia de espíritu, decisión, actividad y con-
fianza.—"Si me respondéis, le dijo Lamarti-
ne, de que resistiremos tres horas, yo os ase-
guró la ayuda de los buenos ciudadanos y el 
éxito de la'jornada. 

—"Os respondo de que me sostendré siete 
horas," le contestó el general Changarnier. 

Marrast poseia el valor tranquilo y paciente 
de los hombres que han leído mucho y practi-
cado la historia de las revoluciones. S u s ami-
gos, Buchez, Flottard, Recort y el coronel Rey, 
habian situado en el edificio ó sus inmediacio-
nes un bataüon^le voluntarios de la revolución, 
llamado los lyoneses, y cierto número de volun-
tarios de los barrios próximos. Lamartine los 
hacia entrar sucesivamente, les arengaba y les 

inspiraba todo el fuego de la pasión que sentía 
por la integridad de la república. El general 
Changarnier, los colocaba despues en los pues-
tos que debían ocupar. Lamartine le había in-
sinuado la conveniencia de procuradla posibili-
dad de una salida por la parte tracera del pala-
cio, á fin de coger á la insurrección por. su re-
taguardia cuando la atacase la guardia nacional 
por el puente de "San Miguel. 

Los batallones de la guardia movilizada lle-
garon uno tras otro, y . saludaron con sus acla-
maciones á Lamartine, que los había formado. 
Aquellos jóvenes le amaban como una apari-
ción comprendida por ellos en los primeros días 
de aquella revolución tan rápida, y como su 
organizador y sosten mas tarde en el gobierno. 

X X . 

Al mismo tiempo .los repetidos avisos envia-
dos por Lamartine á las escuelas, á los distritos, 
á los trabajadores de las carreras de Bellevílle 
y al Panteón, iban apresurando la llegada de 
jos buenos ciudadanos. Otras noticias proce-
dentes del Campo de Marte aseguraban que el 
ejército de la insurrección desfilaba ya en co-
lumna por el muétle Chaillot. Ya no se oía 
por ninguna parte el toque de generala, é in-
quieto Lamartine por la vacilación de que ha-
bia sido testigo en el estado mayor, comunicó 
sus temores al general Changarnier y á Mr. 
Marrast, conviniendo los tresnen que se comu-
nicasen nuevas órdenes por medio del corregi-
dor de Paris. Dichas órdenes, escritas por 
Mr. Marrast, se despacharon al punto y se pu-



sieron en ejecución por todas partes. Se ha 
dicho que se dieron contraórdenes, despues qus 
Lamartine se separó de las Tullerías, y que de 
aquí provenían la lentitud con que se habia to-
cado generala en diversos barrios y la necesi-
dad de las huevas órdenes espedidas por Mr. 
Marrast desde el Hote lde Ville. Sea de esto 
lo que fuere, el hecho era que de todas partes 
corrían los ciudadanos á las armas. 

Seguro Lamartine desde entonces de que el 
ministro del interior habia dado la orden y com-
prometido su responsabilidad en la causa de la 
unidad é integridad del gobierno, adoptó políti-
camente como palabra de orden de la jornada y 
de todas sus arengas á las tropas, á las diputa-
ciones y al pueblo armado que acudía á la pla-
za, la unidad del gobierno, porque le parecía 
que desvirtuado éste en once días de elecciones, 
quedaría desgarrada la unidad de la elección, y 
por consiguiente la unidad de la república. Aho-
go, pues, sus resentimientos y sus sospechas en 
su corazon, para hacer escuchar el grito de la 
concordia real ó aparente entre todos los parti-
dos de la opinion republicana, y habiendo entra-
do en el Hotel de Ville el valiente Chateau-Re-
naud á la cabeza de una columna de voluntarios 
armados, que llamaban á gritos á Lamartine pa-
ra que les pasase revista en el patio, bajó con 
Payer y les habló así: 

—"Ciudadanos: se había anunciado para hoy 
al gobierno provisional un dia de peligro para la 
república, pero de antemano sabíamos que este 
día de peligro lo seria de gloria y de triunfo pa-
ra la patria y para la causa del orden. Sé por 
una esperiencia reciente, y puedo reconocerlo 

en los semblantes de muchos de vosotros y en 
la energía á la vez intrépida y moderada que for-
ma el carácter de los ciudadanos armados de la 
capital, que podemos contar con ellos. La Fran -
cia, reasumida momentáneamente en el gobier-
no, no necesita otra guardia ni otro ejército que 
el voluntario y espontáneo que por sí mismo se 
forma, no al primer toque de las cajas, pues vo-
sotros estabais ya armados antes de oir la gene-
rala, sino al primer rumor del peligro que ame-
naza á la patria y al orden público. 

"Ciudadanos: la integridad del gobierno pro-
visional debe ser hoy la enseña de la poblacion 
armada y desarmada de París, porque precisa-
mente contra esta integridad, contra la indivisi-
bilidad del gobierno, á quien venís á defender, 
convirtiendo en murallas nuestros pechos, se ha 
provocado el movimiento. 

"Se esperaba, por medio de esas divisiones 
suscitadas entre nosotros, dividir la patria, al 
mismo tiempo q.ue el gobierno; pero no existe di-
visión posible entre sus miembros, pues si bien 
pueden hallarse algunas diferencias de opinio-
nes en negocios administrativos, como natural-
mente sucede siempre en el seno de corporacio-
nes numerosas, subsiste la unidad en el amor co-
mún á la república, en la misma adhesión que 
les anima hácia Paris y la Francia. 

"Esta unión es el símbolo de la de todos los 
ciudadanos. 

"Ahora debo daros las gracias, no en mi nom-
bre, sino en el de todos mis colegas; no tampoco 
en nombre del gobierno provisional, sino en el 
de la Francia entera, para la cual hubiera sido 
este un dia de calamidad y de guerra civil si el 



gobierno se hallase dividido; pero por efecto da 
vuestra energía y decisión losará del triunfo de-
finitivo y pacífico de las nuevas instituciones,que 
queremos entregar inviolables y puras á la nue-
va asamblea nacional, que re presentará la unidad 
suprema de la patria. ¡Viva la república! 

"Una palabra mas, ciudadanos. 
" E n la época de la primera república se pro-

nuncié una palabra fatal que lo perdió todo, y 
que hizo que los mejores ciudadanos se desgar-
rasen entre sí, olvidándose del patriotismo que 
los habia unido. Esa palabra fué la desconfian-
za, la cual se esplicaba entonces por la situación 
de la patria, amenazada por una coalición este-
rior y por los enemigos interiores que tenia. 

Pero hoy, que con la proclamación de nues-
tros principios de democracia fraternal y de res-
peto á las nacionalidades se ha ensanchado en 
toda la Europa el horizonte de la Francia y nos 
hemos conquisiado la amistad de los pueblos, en 
vez de anegarnos con ellos en sangre; boy que 
la república es aceptada en todas partes, sin 
oposicion en el interior, al paso que á todos ofre-
c e propiedad, seguridad y libertad, solo una pa-
labra corresponde á tan halagüeña situación, y 
esta palabra es confianza. Escribidla en vues-
tras banderas y en vuestros corazones,'para que 
sea la palabra de orden entre todos Jos ciudada-
nos y en todos los ángulos del imperio:, en ella 
consiste la salvación de la república. " 

'•El gobierno provisional os da el ejemplo en 
la confianza merecida que cada uno de sus miem-
bros inspira á sus colegas; os presenta una prue-
ba irrecusable, negándose decididamente á des-
unirse, á separarse de ninguno de sus miembros, 

que constituyen su verdadera fuerza por su mis-
ma unidad. La indivisibilidad del gobierno pro-
visional debe ser también la conquista cívica de 
esta jornada. Tranquilos París y los departa-
mentos por J a fuerza del gobierno y por vuestra 
firme adhesión, se unirán como vosotros y como 
nosotros para la salvación de la república, y de-
volverán intacto á la asamblea nacional el depó-
sito de la patria que-el pueblo del 24 de Febre-
ro puso en vuestras manos. 

"Esta confianza que os recomiendo, ciudada-
nos, es el grito y el sentimiento que hemos es-
cuchado en todos los dias de combate aquí mis-
mo, en esas "escaleras, en esos patios, en la boca 
de los heridos, durante la lucha del pueblo y 
del trono. Sí; yo la he oído repetir por los que 
espiraban defendiendo la república, y que pare-
cía nos legaban en esa recomendación suprema 
la palábrasalvadora de.la nueva república y de 
la patria." 

X X L 

Estas palabras hicieron estallar un grito uná-
nime de adhesión y de entusiasmo en todas las 
escaleras, en todos los patios y galerías del Ho-
tel de Ville. La victoria es:aba en este grito, y 
Lamartine lo oyó salir por espacio de dos horas 
de todos los grupos de ciudadanos armados, de 
obreros, de guardias movilizados y de alumnos 
de las escuelas, á quienes arengó sucesivamen-
te treinta ó cuarenta veces en aquel momento 
supremo. Siempre afectó comprender el go-
bierno provisional por completo en sus alocucio-
nes, para destruir de este modo y de autemauo 



todos los gérmenes de división que podian na-
cer en aquella jornada: también obró así para 
quitar todo pretesto á la guerra civil y á las re-
criminaciones que pudieran suscitarla. El en-
tusiasmo que inspiraba era tan ardiente y uná-
nime aquel dia en los batallones, en los pueblos 
y en los grupos de voluntarios que acudían al 
palacio y á la plaza, que sí hubiese denuncia-
do un complot y pedido venganza, depuración ó 
dictadura, le hubieran seguido do quiera que di-
rigiese sus pasos. Pero declarando las divisio-
nes existentes y entregando sus colegas á las 
sospechas del pueblo, no desconocía que hubie-
ra hecho traición á la república y desgarrado á 
su patria. 

A pesar de todo, observaba la plaza desde una 
ventana del Hotel de Ville, sin saber todavía 
si llegarían primero á ella los batallones de la 
guardia nacional ó los insurrectos del Campo 
de Marte, ni cnál de las dos masas seria ma-
yor. 

Una-, columna * de cerca de veinticinco á 
treinta mil hombres, dirigida por los clubistas-
mas rabiosos y por algunos gefes socialistas, 
acababa de desembocar por el puente real, tro-
pezando con una fuerza bastante numerosa de 
guardias nacionales, que el general Courtais 
había colocado en batalla en las inmediaciones 
del Louvre. No se habían atacado; pero aquel 
encuentro habia sido tumultuoso, y hubo mira-
das, gestos y gritos hostiles. La guardia na-
cional dejó pasar á los insurrectos, contentán-
dose con cortarlos *y seguirlos en su procesión 
hasta el Hotel de Ville. Eran aquellos dea 
ejércitos que marchaban sobre la misma línea, 
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en silencio, y observándose recíprocamente. Los 
primeros grupos de la columna del Campo de 
Marte, precedidos de banderas y de algunos 
hombres con gorros colorados, empezaban á 
desembocar desde el muelle en la plaza de 
Greve. 

Al mismo tiempo se vió brillar un bosque de 
bayonetas al otro lado del Sena, en el estremo 
del puente de San Miguel. Eran treinta ó cua-
renta mil guardias nacionales de ia orilla iz-
quierda del rio, que acudían con precipitado pa-
so al llamamiento de Lamartine y de Marrast. 
La anchura del puente no bastaba para su for-
mación, y se precipitaron en columna cerrada 
en la plaza, gritando: ¡viva la república! ¡viva 
el gobierno! En seguida cerraron el*paso del 
muelle á los veinte ó treinta mil insurrectos,que 
permanecieron inmóviles, indecisos y conster-
nados en el ángulo de la plaza deGreve, sin po-
der avanzar ni retroceder, ni recibir por consi-
guiente los refuerzos del Campo de Marte, in-
terceptados por las legiones que estaban, sobre 
las armas desde los Campos-Elíseos hasta la es-
tremidad del muelle Lepelletier. Las legiones 
de la orilla izquierda se formaron en batalla en 
la plaza; las de los distritos de Belleville, de 
Bercy, del arrabal del Temple, del de San An-
tonio y de todas las calles de la orilla derecha, 
llegaron al mismo tiempo por todoá los muelles 
y por todas las embocaduras de las grandes ar-
térias de Paris al paso de carga y lanzando gri-* " 
tos de entusiasmo. Aquellas legiones llenaron 
de bayonetas tpdas las calles y plazas desde el 
Arsenal basta el Louvre. En tres horas apare-
cía Paris armado y en actitud imponente, y no 



eolo era imposible ya la victoria de los conspi-
radores, sino que el combate hubiera sido una 
locura. 

Lamartine dió las gracias al general Chan-
garnier, cuyos servicios eran innecesarios por 
el pronto, y le rogó fuese á informar á su espo-
sa "del triunfo de los buenos ciudadanos y de la 
resurrección de la fuerza pública, hasta enton-
ces en problema, y hecho indudable para lo su-
cesivo. 

El general Duvivier estaba á caballo en la 
plaza, en medio de los batallones de la guardia 
movilizada que habia dirigido, y dos horas tras-
currieron de este modo, en imponente silencio, 
como si hubiera bastado á la guardia nacional. 
enseñar s*us doscientas mil bayonetas para ani-
quilar todo pensamiento de consphacion y de 
anarquía. 

Lamartine, único miembro del gobierno pro-
visional presente con Marrant hasta las cuatro, 
recibió las diputaciones de todos los cuerpos, y 
les arengó, ya desde las ventanas, ya en las es-
caleras'ó en los patios. Los veinte mil insur-
rectos del Campo de Marte, comprometidos en 
las esquinas de los muelles, desfilaron triste-
mente en medio de las rechiflas del pueblo, en-
tre las filas de la guardia nacional, y fueron á 
perderse en sus clubs, desconcertados. 

Doscientas mil bayonetas desfilaron en segui-
da por delante del Hotel de Vi lie, á los gritos 
de ¡viva Lamartine! ¡abajo los comunistas! 

Una diputación de los obreros del Campo de 
Marte, se introdujo, despues del desfile* "en el 
interior, bajó pretesto de rendir á los aconteci-
mientos su homenage patriótico; pero Mr. Bu-
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chez y sus colegas le.dirigieron severas pala-
bras. Lamartine no le habló, pues en aquel 
momento se hallaba en la sala del consejo escri-
biendo algunas órdenes para que Ja guardia na-
cional de los distritos asegurase la tranquilidad, 
durante la noche. Entonces vió entrar á sus 
dos colegas, Luís Blanc y Albert, y prosiguió 
escribiendo sin saludarles. Les oyó murmurar 
contra la omnipotencia de los que, sin delibera-
ción concertada y solo por su propia autoridad, 
habían mandado tocar generala, rechazando una 
manifestación del pueblo, y reunido la guardia 
nacional, á mas de haber hablado con dureza á 
una diputación. Irritado Lamartine, pues Fio po-
día desconocer contra quién se dirigían aquellas' 
murmuraciones, arrojó la pluma, se levantó, y 
acercándose á sus dos colegas, les -contestó por 
primera vez con enérgía y con reprimida cóle-
ra. Los dos miembros de la minoría se retira-
ron y fueron á quejarse á Buchez y Recurt, quo 
estaban en otra sala. Lamartine, despues de 
haber-atendido con sus órdenes á las legiones á 
la seguridad de la noche, salió por una puerta 
secreta del Hotel de Ville, á fin de sustraerse á 
una ovacion de la guardia nacional y del pue-
blo: cubrióse el rostro con la capa, y se internó 
en las callejuelas tortuosas y desiertas que ser-
pentean por detras del palacio: encontró un co-
che de alquiler, y se metió en él sin darse á co-
nocer, mandando al cochero que le llevase á la 
calle de la Chaussée-d'Antin, en donde su es-
posa esperaba saber el resultado de la jornada. 

En su camino fué detenido cinco veces el 
carruaje, al desembocar por las calles de San 
Antonio, la del Templ^ la de San Dionisio, la 
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de San Martin y la de Montmartre, por colum-
nas de diez y de veinte mil hombres de la guar-
dia nacional, unos con uniforme, otros en traje 
de obreros, todos armados y conmoviendo con 
su paso militar el empredrado de las calles. Di-
chas columas interrumpían á menudo su ma-
gestuoso silencio con los gritos unánimes de 
/viva Ia república! ¡viva Lamartine! ¡abajo 
los comunistas! Aquellos cuerpos de ejército 
improvisados, tranquilizaban los ánimos de los 
ciudadanos, de las mugeres y de los niños, que 
se agolpaban á las puertas y á las ventanas. 
Muy lejos estaban de imaginar que el hombre, 
cuyo nombre proclamaban, confundiéndolo en 
un grito nacional, estaba escuchando sus gritos 
entusiastas en el fondo del carruaje, cuyo paso 
interceptaban. 

Lamartine no pudo reunirse con su esposa 
hasta el anocher; pero aquel fué el mas bello 
dia de su vida política, porque las facciones 
quedaban mas que vencidas, pues sé hallaban 
desconcertadas, y el pueblo habia pronunciado 
su decisión, que era el presagio de la que iba á 
repetir el pais entero en las elecciones. Paris 
se había puesto sobre las armas, sin distinción 
de clases ni de fortuna, y aquellas armas se ha-
bían reunido, formando un solo cuerpo para 
proteger la república, el gobierno moderado, el 
orden, la propiedad y la civilización. 

E l mundo social respiraba. 

XXI I . 
Los miembros de la mayoría del gobierno ha-

bían pasado aque.1 gran dia en el ministerio de 
adeuda, á fin de estar prontos para todas las 
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eventualidades y poder evitar el ser separados 
por un golpe imprevisto. A las diez de la no-
che fueron á comer juntos á casa de Mr. Cre-
mieux, ministro de la justicia, en donde se abra-
zaron como náufragos que logran llegar al 
puer o. 

Duran'.e la comida, varias comisiones de las 
legiones de la guardia nacional, á ¡as cuales no 
habia bastado el dia para d sfilar por el Hotel 
de Ville, se presentaron á pedir que se Ies'per-
mitiese cumplir aquel deseo al resplandor de las 
hachas de viento que iluminaban la p'aza de 
Greve; consintieron los indi vi ¡u s del gobierno, 
y fueron á presenciar el desfile; pero Lamartine 
no pudo verificarlo, porque estaba débil.de can-
sancio. 

Las legiones,, algunas de las cuales, no con-
taban menos de veinticinco y treinta mil com-
batientes. recorrieron parte dé la noche las ca-
lles de Paris á los griios de ¡viva Lamartine! 
/abajo los comunistas! sin que nin«un desorden 
entr.steciese el despertar del verdadero pueblo. 
La seguridad volvía á entrar con aquellos gritos 
en el hogar y en el e sp r i tu de los ciudadanos, 
quedando consternad s. desierios y n udos los 
clubs comunistas y d masónicos. Algunos gru-
pos de"muc!^achos. eco siempre depravado de 
las voces populares, fueron á gri 'ar ¡viva La-
martine! ¡abajo Cctbet! al pié de las ventanas 
de este gefe de secta. Inf rn edn al punto La-
martine, mandó disipar aquella miserable turba, 
y escribió á Cabet ofrecí ei.doie asilo para él y 
su familia. 

Tal fué la jornada del 16 de Abril, el primer 
gran golpe de estado del pueblo contra loa cons. 

20 
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píradores, los demagogos, los dictadores y los 
bárbaros de la civilización. París respiró, y la 
Francia adquirió la conciencia de su salvación. 

Pero el 16 de Abril no fué mas que un sín-
toma accidental. La mayoría del gobierno que-
ría saber si aquel síntoma se renovaría ordena-
damente á su voz, y si la fusión espontánea de 
todos los elementos de la guardia nacional pre-
sentaría un punto sólido y fijo de opinion y de 
fuerza á la república. Los buenos ciudadanos 
tenían necesidad de tranquilizarse, las facciones 
de contenerse y la Europa de presenciar un 
gran acto de la vida de la nueva república. La 
opinion pública pedia una revista general de to-
das las fuerzas voluntarias que habían salvado 
la patria y la sociedad, y el pueblo de París em-
pezaba á desear la vuelta de las tropas á su seno: 
ademas, la inmensa mayoría del gobierno sufría 
las consecuencias del alejamiento del ejército, á 
quien se deseaba volver á inscribir en el cuadro 
nacional, de donde la fatalidad y la prudencia le 
habian separado momentáneamente. Queríase, 
pues, que fuese llamado por el entusiasmo, mas 
no impuesto á Paris por el temor, tratándose de 
buscar una ocasion de acostumbrar la vista del 
pueblo á la presencia, al brillo y al amor de la 
tropa. Unánime el gobierno en este pensamien-
to aquel día, indicó una revista general de todos 
los guardias nacionales de Paris, de los" alrede-
dores y de las poblaciones inmediatas, así co-
reo de la guardia movilizada y de los regi-
mientos de artillería, d.e infantería y de caballe-
ría del radio de Paris. 

Esta revista se verificó el 21 de Abril, bajo el 
nombre de revista de la fraternidad. 

X X I I I . 

Los miembros del gobierno provisional y los 
ministros se colocaron al amanecer en las pri-
meras gradas de un estrado dispuesto en el ar-
co de triunfo de la Estrella. Un sol de prima-
vera iluminaba la inmensa avenida que se es-
tiende desde aquel arco de Napoleon hasta el 
palacio de las Tullerias, reflejándose en los ca-
ñones, en los cascos, en las corazas y en las ba-
yonetas de la guardia nacional y de las tropas 
escalonadas por baterías, escuadrones y batallo-
nes en toda la calzada de los Campos-Elíseos y 
en la plaza de la Concordia. . Allí formaban las 
dos columnas del pueblo armado, siguiendo sin 
interrupción una de ellas por los muelles hasta 
Bercy, y la otra por los bulevares hasta la Bas-
tilla. E ra aquello una capital entera con sus 
pueblos circunvecinos, reunida en un vasto cam-
po: un murmullo inmenso y placentero entre el 
choque de las armas y los relinchos de los caba-
llos se elevaba de aquella multitud: en todas las 
fisonomías se notaba el entusiasmo y la dicha 
de un orden social reconquistado; el pueblo se 
hibia convertido en ejército, y el ejército en 
pueblo. Ninguna señal de impaciencia ó de 
cansancio se manifestaba en aquella reunión, 
sin ejemplo desde las grandes emigraciones de 
los pueblos. 

A la voz del gobierno, y siendo las ocho de la 
mañana, se pusieron las masas en movimiento, 
desfilando al eco de las cajas y de las bandas mi-
litares por delante del estrado en que los miem-
bros del gobierno, en pié, saludaban á las legio-
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nes y regimientos, entregándoles las nuevas ban-
deras de la república. Aquellas legiones, mu-
chas de las cuales constaban de treinta mil pla-
zas, llevaban en pos de sí, como las ca avanas 
en sus marchas, una multitud inmensa de pue-
blo desarmado,-compuesto de anciano-, mugeres 
y niños, complemento de la familia humana, que 
seguía las huellas de 1 s padres y de los hijos 
armados. 

Se habia despojado á los árboles y jardines de 
las cercanías de Paris de siis ramas y lilas para 
adornar con ellas los fusiles y c; ñones: las ba-
yonetas aparecían cu! iertas de flores, y los do-
nes de la naturaleza ocultaban las armas. Un rio 
inmenso de hierro y de rosas serpent' aba en las 
bocas de los fusiles | or todo el horizonte de los 
Campos-Elíseos. Al acercarse al estcado, de-
lante de cuyas eradas se dividía en dos ramales 
aquel rio caudaloso de hombres, p;¡ ra correr co-
mayor rapidez, las mugeres, los niños y los sol-
dados arrancaban los verdes adornos de las ar-
mas, arrojándolo? como una lluvia de flores á la 
cabeza de los miembros del gob t rno. Un gri» 
to simultáneo y atronador de ¡ l'ivo la rppú&ltta\ 
¡Viva el gobierno provisional*. ¡Viva elejércitol 
resonaba sin interrupción en los batallones y 
en el pueblu: los gritos de ¡viva Lamartine! 
dominaban siempre á los demás, y se confun-
dían con las imprecaciones contra los comunis-
tas. La popula:idad de aquel nombre, en vez 
de gastarse entre el pueblo despues de tantas 
angustias y miserias, parecía haberse fortificado 
y universali/ado en el sentimiento público. E l 
pueb!o de la campiña y de los departamentos 
señalaba á Lamartine saludándole con las mas 
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fanáticas aclamaciones. El 10 de Abril lo ha-
bia presenta lo á sus ojos como una especie de 
personificación de la sociedad defendida y res-
catada. 

Detras de aquellos batallones reunidos mar-
chaban legiones de pobres ancianos y de muge-
res que conducían á sus h jos en los b-azos: en 
rústicas Carretas iban ios enfermos é indigentes 
de los piieblos. Del seno de aquellos grupos, 
líenos de harapos, salian los gntos mas apa-
sionados de guerra al desorden, de odio á los 
comunistas, y de felicitaciones á Lamartine v 
á Ja república. El sentimiento de la sociedad 
es tan divino é instintivo en el hombre, que le 
obliga á interesarse en el restablecimiento del 
orden, de la propi; dad y de la familia, partici-
pando de estos deseos aun los mas desinteresa-
dos en su causa y los que menos deben esperar 
sus beneficios. Lagrimas abundantes corrían 
de los ojos del pueblo y humedecían los rostros 
de los especiad res, y los gritos se redoblaban 
al presentarse aquellos regimientos de I ncaque 
inclinaban sus sables ante el gobierno y que pa-
recí m como que reconquistaban su lugar en la 
familia reconciliada. 

El dia desapareció antes que el pueb'o arma-
do, aunque marchando al paso de ataque coa 
un frente de treinta ó cuar nía hombres, hubie-
se podido pasar por delame del arco de Triunfo: 
el desfile continuó con hachgs de viento hasta 
las once de la noche, pues catorce horas no ha-
bían sido sufi-ien es paia que se agotase aquel 
rio de hombres, de hierro, de flores y de antor-
chas que iluminaban las avenidas de los Cam-
pos-Elíseos. Dos legiones, que constaban de 
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cincuenta mil bayonetas, tuvieron que suspen-
der su revista hasta otro d a : los militares mas 
esperimentados calcularon que habian desfilado 
en presencia del gobierno trescientos cincuenta 
mil hombres. Paris se entrego al descanso con 
el sentimiento de la resurrección de la patria y 
de la sociedad. 

X X I V . 

Al dia siguiente dos legiones del centro de 
Paris, que no habian pasado revista en el ante-
rior, por falta de tiempo, murmuraron y pidie-
ron manifestar su adhesión al gobierno provisio-
nal, desfilando á su vista en la plaza de Ven-
dóme. 

Los miembros del gobierno, reunidos en el 
ministerio de la justicia, aparecieron en el bal-
cón, y fueron saludados poruña aclamación uná-
nime de ¡viva vi gobierno! en la que'sobresalía 
sobre todos el g r to de ¡viva Lamartine! Los 
colegas de, éste lo señalaban con la mano á las 
legiones. 

Bajó en seguida y penetró con sus compa-
ñeros en las filas de aquel ejército que llenaba 
la plaza: aunque afectaba marchar confundido 
entre los últimos individuos del gobierno y de 
los ministros, su presencia le conquisto un ver-
dadero triunfo, y su nombre fué el casi único 
grito de aquel centro de Paris armado; á saber: 
las legiones octava y novena. Una conmocion 
eléctrica agitaba las filas cuando se acercaba, y 
el entusiasmo le perseguía despues que habia 
pasado: manos febriles de amor tocaban sus ma-
nos y sus vestidos, y en sus oidcs resonaron sor-
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damente algunas voces que le aconsejaban la 
dictadura, tentándole con un verdadero reinado 
popular. 

Habiendo vuelto al ministerio de la justicia y 
asomádose al balcón para ver desfilar al pueblo 
armado, los mismos gritos se elevaron sin inter-
rupción hasta él, y se retiró confundido por un 
fanatismo que solo debia al capricho de la mul-
titud, y humillado por una predilección que, 
tanto como á él, se debia á sus colegas. Pero 
el instinto popular no elige; se precipita, y á 
veces se estravia. Lamartine empezó desde 
aquel dia á sentir el esceso de aquel favor pú-
blico,- que estaba resuelto á no permitir se rea-
sumiese en un hombre, pues quería pretender-
lo por entero para la representación del país y 
para la república. Conocía que, pasados algu-
nos días, le seria mas difícil abdicar aquel po-
der mudable, que usurparlo. 

' ' ' r 

F I N DEL U B R O TRECE. 



LIBRO DECIMOCUARTO. 

T O D O se hizo fácil para el gobierno desde el 
dia 16 de Abril, pues los facciosos y los ambi-
ciosos conspiradores habían quedado convenci-
dos de su impotencia, y el golpe de mano dis-
puesto para dar la dictadura á los clubs y para 
perpetuar y depravar el gobierno revolucionario 
habia quedado sin efecto. Los partidos no se 
resignaron, pero temieron, y ganaron en acritud 
lo que habían perdido en esperanza. Los clubs 
se, con virtieron en conspiradores, y los periódi-
cos envenenaron las discusiones del gobierno, 
que fueron pocas, pero fuertes. Un motin de 
obreros, inspirado por los facciosos desesperados 
de París, intentó en Rouen lo que habia fracasa-
do en la capital, pero enérgicamente reprimido 
por la guardia nacional y por la tropa, tanto 
aquel suceso como las medidas que se tomaron 
para evitar sus consecuencias, fueron objeto de 
violentas recriminaciones. Monsieur Arago de-
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fenlió con valor é indignación á los generales 
inculpados por las peticio íes demagógicas» 

Pero i i hora de la asamblea nacional se acer-
cabi . La mayor a del gobierno, contemporiz'», 
y Lamartine! fija ido esclu-ivam-.-nte la vista en 
el dia de las elecciones, di > treguas desde aquel 
momento á todas las dis«nsio ies de pormeno-
res, v aun de principios, que. poJian surgir en-
tre la mavor a y minoría del gobierno, temiendo 
toda ruptura violenta que comprometiese el úni-
co objeto verdader • de sus esfuerzos y de los 
de la mayoría; á saber: la reunión de una asam 
blea nacional sin guerra civil .—"líe procurado 
ser, decia, la resitencia de la verdadera demo. 
crac a contra la odiosa demagogia en el gobier-
no: ahora quisiera ser el aceite que facilitase e] 
roce entre todas las opini-nes, para prevenir lo3 
choques que puéden trastornar nuestra unión.'' 

Habiéndose incomodado uu dia el ministro 
del interior con uno de sus colegas, y retirádo-
se con ánimo de presentar su dimisión, Lamar-
tine, que. se hallaba ausente, se ofreció como 
mediador en cuanto lo supo: fué á ver al mi-
nistro, le r-presentó vivamente, en ínteres del 
gobierno y del pais, el pelLro de una escisión, 
que daría paso á la anarqu a, y apaciguó los 
ánimos de los contendientes. 

I I . 

Se aproximaban las elecciones: el gobierno 
habia deliberado largó tiempo sobre si se pre-
sentaría ante la asamblea nacional con un plan 
de constitución preparado, ó si se contentaría 
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con abdicar entre sus manos, absteniéndose de 
toda iniciativa que pudiera parecerse á una dic-
tadura continuada ó á una usurpación de la so-
beranía nacional. Dupont de i' Eure, hombre 
previsor y esperimentado, no cesaba de acon-
sejar á Lamartine para que se ocupase de.aquel 
plan de constitución, idea en que e! último con--
venia, pues pensaba que los debates de una 
constitución serian demasiado largos y tumul-
tuosos para una asamblea; que perderia esta 
un tiempo que le haría falta para proveer re-
medio á los peligros y exigencias multiplicadas 
de la inauguración del gobierno democrático, 
que una constitución; esto es, los dos ó tres; 
principios de un gobierno debían escribirse en 
pocas líneas, como el resúmen en piedra de una 
revolución ó de una civilización: y por último, 
que las leyes orgánicas de esta constitución de-
bían también ser flexibles, sucesivas, propias 
para sufrir modificaciones, y escribirse despa-
cio. según la urgencia y el tiempo, sin impri-
mirles un carácter de inmutabilidad como el de 
la constitución. 

En consecuencia de esto, había redactado en 
cinco ó seis axiomas el testo de una constitu-
ción, y deseaba que pudiese ser votado por acla-
mación en dos ó tres sesiones, y que el gobier-
no emanase inmediatamente de la constitución 
votada. 

Lamartine estaba convencido de que la uni-
dad del poder ejecutivo, constituido en una pre-
sidencia, en un director ó en un consejo, era 
la forma definitiva que la república adoptaría 
despues de su período de creación. Mas en 
cuanto al primer periodo, destinado á acostum-
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brar al pais á la forma republicana, y á unir es-
trechamente por un solo Ínteres de concurso y 
de confianza las principales fuerzas de la opi-
nion, se inclinaba á admitir durante dos o tres 
años un poder ejecutivo-trino, en el cual, tres 
hombres elegidos por la asamblea nacional, re-
presentarían los tres elementos de que se com-
pone toda opinion; á saber: el impulso, la resis-
tencia y la moderación. Combinándose estas 
tres fuerzas en un consulado de tres años, y 
correspondiendo caua una de ellas á uno dé los 
tres partidos de la nación; el impulsivo, el des-
tinado á contener y el moderador, le parecían 
sin duda una causa posible de dificultades y de 
languidez en el poder ejecutivo; pero lo que 
mas temia para la república en su origen, era 
la «ruerra civil. La dictadura mista, al paso 
que° daba seguridad y prendas á las diversas 
opiniones, era de tal naturaleza, que podía evi-
tar dicha guerra. Se ocupó, pues, de este pen-
samiento; conferenció acerca de él con algunos 
de sus colegas; se pr< puso sondear las disposi-
ciones de los miembros de la asamblea nacional 
cuando Llegasen á París, y decidió resolverse 
por el partido que le pareciese mas general-
mente adoptado en la mayoría de los ánimos. 
También tuvo otra conferencia con individuos 
de diferentes opiniones, en la cual procuraron 
entenderse; vero se aniazó la cuestión sin resol-
verse cosa alguna. Todo dependía de elemen-
tos desconocidos, pues jugaban en el suceso el 
espíritu, las disposiciones, las mayorías y las 
minorías entre los miembros de la asamblea na-
cional. 



En cuanto á presentar un plan de constitu-
ción, se renunció completamente á la idea en las 
últimas sesione.- que precedieron al 27 de Abril. 
Los tres paridos que se hicieron reciprocamen-
te la.opi sicion en el seno del gobierno estaban 
demasiado divididos, y a'gunas veces demasia-
do irritados para entenderse sobre un proyecto 
común de instituciones. El partido socialista, 
el convencional y el republicano constitucional, 
no podían crear un mismo pensamiento: lo co-
nocieron asi, lo confesaron, y remitieron á la 
asamblea el cuidado de arreglar todas las dife-
rencias. Los dos últimos partidos podían en-
tenderse, salvas algunas pequeñas dificultades; 
pero el primero era incompatible con la asamblea 
nacional, porque ésta iba á proceder del pais, 
del tiempo y de las tradici r.es. El partido so-
cialista dimanaba de una teoría absoluta, y una 
teoría absoluta siempre es violenta. La violen-
Cía no puede constituir uias que la tiranía. 

IH. 

En fin, la aurora de salvación brilló para la 
Francia con el dia de las elecciones generales, 
que fué el de Pascuas, 27 de Abril, época de 
solemnidad piadosa escogida por el gobierno 
provisional, á fin de que los trabajos del pueblo 
no distrajesen á éste ni le diesen pretesto para 
sustraerse al cumplimiento de un deber patrió-
tico, y á fin asimismo de que el pensamiento 
religioso que ocupa al espíritu humano en esos 
días consagrados á la conmemoracion de un gran 
culto, penetrase en el sentimiento público, y "die-
se á la libertad la santidad de una religión. 
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Aquel era el problema mas atrevido que po-

día presentarse á una nación en los t empos 
moderno®, pero esta prueba lo resolvió para glo-
ria y salvación de la patria. 

Al salir el sol, las poblaciones reogidas é 
inspiradas por el patriotismo, se formaron en 
columnas á la sal i ¿a de los templos, bajo la dic-
reccion de los a caldes, de los curas, de los ins-
tructores, de los jueces de paz y de los ciuda-
danos influyentes, encaminándose por aldeas y 
vallados á ias cabezas de distrito, á fin de depo-
sitar en las urnas, sin otro impulso que el de 
su conciencia, sin violencia ni temor, los nom-
bres de loa hombres, cuya psobidad. luces, vir-
tud, talento, y sobre todo, moderación, les ins-
piraban mayor confianza para la salvación ge-
neral y pa a el porvenir de la república. 

Lo mismo sucedió en las ciudades. Se veía 
á los ciudadanos ricos ó pobres, soldados ó tra-
bajadores, propietarios ó proletarios, salir uno 
á uno de sus respectivas casas, con la medita-
ción y la serenidad retratadas en el semblante, 
y llevar al escrutinio s'is sufragios escritos, de-
tenerse algunas veces para modificarlos bajo una 
nueva inspiración ó por un arrepentimiento de 
su conciencia, depositarlos en las urnas, y vol-
ver con la satisfacción de haber cumplido escru-
pulosamente con uno de sus mas importantes 
deberes. Nunca se r velaron la conciencia pú-
blica y la razón general coñ mas escrúpulo, con 
mas relig on y con mas d gnidad. Fué uno de 
esos dias. en que una nación fija sus ojos en el 
cielo, y en que el cielo concede amparo á 
una nación. El gobierno descansó aquel dia 
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despues de tres meses, pues conoció que Dios y 
el pueblo trabajaban por él. 

IV. 

Las iglesias estaban llenas de una multitud 
arrodillada, que invocaba la inspiración divina 
y el espíritu de paz para los electores. La cal-
ma con que se seguían las operaciones electora-
les era un presentimiento de que la obra corres-
ponderia al deseo del pueblo, porque la anar-
quía no podia ser producto de aquella unánime 
inspiración hacia el bien. 

A! caér el dia pasaba solo Lamartine y con 
el corazon henchido de reconocimiento por uno 
de los mas poblados barrios de Paris. Vió á la 
multitud bajar y subir las escaleras de una igle-
sia: el templo no podia contener tantos adorado-
res, hombres, mugeres, niños, ancianos, jóvenes, 
contemplando el porvenir en actitud piadosa y 
con las frentes serenas. Los sonidos del órga-
no se esparcían y llegaban hasta la calle al 
abrirse las puertas para dejar paso al pueblo y 
á los ecos de los salmos. 

Lamartine entró, deslizándose por la oscuri-
dad entre la muchedumbre que llenaba la igle-
sia, se arrodilló á la sombra de una columna, y 
dió gracias á Dios porque su obra estaba ya con-
cluida. Grandes peligros personales podían 
amenazarle aun antes del dia en que la asam-
blea nacional se reuniese ^n Paris y tomase po-
sesión de su soberanía. En pié se hallaban to-
davía resistencias desesperadas, esperanzas cul-
pables, complots para nuevos motines y para 

golpes de estado dispuestos por la demagogia de 
los clubs, y amenzas, de persecución y de 
muerte contra él y contra sus colegas. Muchos 
hombres eminentes, incrédulos hasta la última 
hora, le escribían diciendo que no se establece-
ría la representación nacional sin reconquistar 
á Paris y sin derramar torrentes de sangre: to-
dos los días recibía de los departamentos avisos 
siniestros sobre tramas verdaderas ó imaginarias 
urdidas contra su vida, y se le hablaba de par-
tidos fanáticos de tal ó cual ciudad, á quienes 
se suponía decididos á darle de puñaladas, y á 
hacer proclamar sobre su cadáver el gobierno 
revolucionario.—"Puedo sucumbir, en efecto, 
decía él sondeando íntimamente la fe de su co-
razon; pero á estas horas no puede sucumbir la 
Francia, porque la elección está en las urnas, y 
saldrá mañana. Su soberanía existe, pues es-
tán ya nombrados legalmente sus representan-
tes: si el gobierno se ve derribado por un com-
plot, los elegidos de la Francia se reunirán en 
cada departamento; llegarán á las puertas de 
Paris escoltados por dos millones de ciudadanos 
armados, y subyugarán á los dictadores y á los 
comités de salvación pública, arrebatando la 
Francia- á los facciosos. ¿Q.ué importa que yo 
muera, si la Francia se salva para siempre? 

La Francia podia efectivamente respirar en 
lo sucesivo, pues la asamblea nacional era, por 
casi todos los nombres que la componian, un ac-
to de salvación pública. E l nombre de Lamar-
tine habia salido diez veces de -la urna electoral, 
sin que él tuviese conocimiento de ninguna de 
sus candidaturas. Si hubiese pronunciado una 
palabra, insinuado un deseo, hecho un gesto, 
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hubiera sido nombrado por ochenta deparla-
mentos, porque su popularidad no conocia lí-
mites en París y en la Francia entera, es-
tendjfndose por Alemania, Italia y América. 
Para la Francia era una garant a contra el ter-
ror, para la Italia una esperanza, y para la Amé-
rica la república. Poseía verdaderamente en 
aquel momento la soberanía de la conciencia eu-
ropea, y no podía dar un paso por la calle sin es-
citar vivas aclamaciones, que le seguían hasta 
su morada é íi.te,rumpian su sueño. R cono-
cido por dos veces en el fondo de un palco del 
teatro de la Opera, los espectadores se levanta-
ron, suspendieron !a representación, y ensalza-
ron su nombre, aplaudiéndole estrepitosamente 
por espacio de cinco minutos. La Fiancia per-
sonificaba en él su gozo por haber encontrado 
un gobierno. 

El pais habia elegido con reflexión, con im-
parcialidad y sabiduría todos los hombres de 
bien, cuyas opiniones liberales, republicanas, 
probas moderadas y resueltas podían adaptarse 
sin impaciencia, como s n repugnancia, al nue-
vo orden de cosas que exg ia la revoiucion: la 
Francia habia poseidb el genio de la transición, 
el tacto soberano de las circunstancias, pues so-
lo había eliminado los nombres demasiado seña-
lados en el favor ó en las fallas del último- go-
bierno. No los habia proscripto, sino proroga-
do, porque temía los rtseniin » ntos y las recri-
minaciones. Aquella asamblea de novecientos 
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miembros era la honradez y el patriotismo de 
la Francia, reasumidos en su soberanía. La 
historia debe grabar en una página de mármol 
que llegue á la posteridad los nombres de los 
ciudadanos que la componían, á escepcion de 
un corto número de demagogos plagiarios que 
se acordaron dé 1703, y de cinco ó seis fanáti-
cos. Dichos nombres reunidos significaban la 
salvación de la Francia y lafundacion de la re-
pública constitucional. 

La asamblea nacional se abrió el 4 de Mayo, 
y nunca instaló la soberanía de un gran pueblo 
una solemnidad mas magestuosa por sn senci-
llez. La guardia nacional, el pueblo, algunas 
brillantes comisiones del ejército llamadas á Pa-
rís para que asistiesen á la instalación de la so-
beranía, estaban en pié desde muy temprano. 
El gobierno, reunido en el ministerio de la jus-
ticia, se encaminó á pié por los bulevares, en 
medio de un bosque de cien mil cabezas y pre-
cedido del general de la guardia nacional, y de 
su estado mayor, que abria paso entre lá mul-
titud á los dictadores que iban á abdicar. Las 
ventanas y los tejados de los barrios que atrave-
saba la comitiva estaban llenos de espectadores, 
que lanzaban al aire frenéticos gritos y aclama-
ciones. Jamas gobiemoalguno, al hacer su en-
trada pública en una capital, precedido por la 
esperanza entusiasta de todo un pueblo, oyó re-
sonar en torno suyo tantos aplausos como aquel 
gobierno, que iba á espirar dentro de una hora, 
obtuvo en sus últimos momentos. Se olvidaban 
sus debilidades, süs faltas, su insuficiencia y su 
ilegitimidad; se recordaban sus esfuerzos y su 
desinteres: sus miembros no brillaban; eran sim-

21 
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pies ciudadanos humildemente vestidos, que ha-
bían poseido la autoridad, pero no el lujo del 
poder. Allí iban Dupont de l 'Eure, Lamarti-
ne, Luis Blanc, Arago, á quien acompañaba.el 
noble respeto de la ciencia y la política; Gar-
nier-Pagés, hombre de probidad y sencillez 
antiguas; Cremieux, Marie, Marrast, nombres 
respetables por sus servicios, Flocon, Ledru-
Róllin y Albert, nombres mas queridos de los 
republicanos de antigua fecha, que inspiraban 
mayores recuerdos ó esperanzas; Carnot y 
Bethmon, que, aunque simples ministros, habían 
tenido participación en los trabajos, peligros y 
responsabilidad del gobierno. Cada nombre re-
cibía su parte de reconocimiento ó de estima-
ción. Iban á abdicar, y como ya no eran temi-
bles, se les aclamaba. 

VI. 

Introducido el gobierno en el salon^ los nove-
cientos representantes le recibieron en pié, y un 
inmenso grito de ¡viva la república! reveló á la 
Francia que el gobierno votado provisionalmen-
te el 25 de Febrero por el presentimiento de 
Paris quedaba adoptado y ratificado por la re-
flexión del pais de un modo indudable y uná-
nime. 

El presidente del gobierno provisional, Du-
pont de l 'Eure, sube á la tribuna y es acogido 
con el respeto que merecen sus largos servicios 
á la patria. Se ve en él á uno de esos ancianos 
que legan instituciones á la familia humana, y 
cuya vida parece haber prolongado la Providen-
cia para que sirva de transición á dos épocas. 
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—«Ciudadanos, dijo con acento grave y enér-

gico: eloobierno provisional de la república vie-
ne á inclinarse ante la nación y á rendir su ho-
menage al poder soberano, de que os hallais úni-
camente investidos. Ha llegado por fin el mo-
mento de que el gobiefno deposite en vuestras 
manos el p o d e r ilimitado con que la revolución 
le habia revestido. Vosotros sabéis si esta dic-
tadura ha sido para nosotros otra cosa que un 
poder moral ejercido en medio de circunstancias 
difíciles que la nación acaba de atravesar. ¡Viva 
la república!" 

Este grito, que acababan de pronunciar los la-
bios del anciano, resonó de eco en eco repetido 
por trescientas mil voces hasta la plaza de la 
Concordia, y el canon de los Inválidos lo saludó 
con sus salvas. Dupont de l 'Eure, al bajar de 
la tribuna, cayó en los brazos de Beranger, pre-
cursor sabio y paciente, como su amigo, de la 
era republicana, Tirteo de la gloria de nuestras 
armas en su juventud, representante del pueblo, 
y moderador de su pais en la vejez. 

La asamblea invirtió tres dias en el reconoci-
miento de los poderes, y eligió por presidente á 
Mr. Buchez, en recompensa de los servicios que 
habia prestado, así como de su valor, por espa-
cio de tres meses en la administración del Ho-
tel de Ville. 

El dia 7 subió Lamartine á la tribuna en lu-
gar y en nombre del presidente del gobierno pro-
visional, y dió cuenta en estos términos de loa 
actos de la revolución: 

—"Ciudadanos representantes del pueblo: en 
el momento en que comenzáis el ejercicio de 
vuestra soberanía; en el momento en que os en-
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'.regamos los poderes de urgencia que la revolu-
ción nos confió provisionalmente, os debemos 
dar cuenta de la situación en que hemos encon-
trado y de la en que vosotros encontráis la patria. 

"E l 24 de Febrero gstalló una revolución; el 
pueblo derribó el trono, y juró sobre sus escom-
bros reinar solo en lo sucesivo y Completamente 
por si mismo, encargándonos provisionalmente 
el cuidado de hacer frente á los peligros y á las 
necesidades del interregno que tenia que atra-
vesar para llegar en orden y sin anarquía á su 
régimen unánime y definitivo. Nue-tro primer 
pensamiento fué abreviar este interregno convo-
cando al punto la representación nacional, en la 

•cual residen únicamente el derecho y la fuerza. 
Simples ciudadanos* sin mas llamamiento que el 
del peligro público, sin mas títulos que nuestra 
adhesión, temblando aceptar, obligados á resti-
tuir el depósito de los destinos de la patria, solo 
hemos tenido una ambición, la de abdicar la dic-
tadura en el seno de la soberanía de! pueblo. 

"Abolido el trono, derribada la dinastía por sí 
misma, no proclamamos la república, la procla-
mó todo un pueblo, y nosotros no hicimos mas 
que escribir el grito de la nación. 

"Nuestro primer pensamiento, como la prime-
ra necesidad del pais, despues de proclamada la 
república, fué el restablecimiento del Orden y de 
la seguridad en Paris. En esta obra, que hu-
biera sido mas difícil y mas meritoria en otra 
época y en otro pais, nos ayudó el concurso de 
los ciudadanos. Mientras empuñaba todavía con 
una mano el fusil con que acababa de aniquilar 
la autoridad real, ese pueblo magnánimo levan-
taba coa la otra á los vencidos y heridos del par-
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tido contrario, protegía (a vida y la propiedad de 
los habitantes, y preservaba los monumentos pú-
blicos. Cada ciudadano de Paris era á la vez 
soldado de la libertad y magistrado voluntario 
del orden. La historia ha registrado ya los in-
numerables actos de heroismo, de probidad, de 
desinterés, que caracterizaron las primeras jor-
nadas de la república. Hasta el presente se ha-
bia adulado algunas veces al pueblo, hablándole 
de sus viriudes; pero la posteridad, que no lison-
jea, no tendrá espresiones que encarezcan sufi-
cientemente la dignidad del pueblo de Paris en 
aquella crisis. 

"Ese pueblo nos inspiró el primer decreto des-
tinado á dar su verdadera sign.ficacion á la vic-
toria, el decreto de abolicion de la-pena d emuer-
te por materias políticas: lo inspiró, lo adoptó, y 
lo firmó con una aclamación de doscientas mil 
voces en la plaza y en el muelle del Hotel de 
Ville: ningún grito de cólera protestó contra él. 
La Francia y la Europa comprendieron que 
Dios también inspira á la multitud, y que una 
revolución inaugurada por un rasgo de grande-
za de alma, seria pura como una idea, magná-
nima como un sentimiento y santa como una 
virtud. 

"La bandera roja, presentada por un momen-
to, no como un símbolo de amenazas ó de des-
orden, sino como una enseña de victoria, fué 
desechada por los mismos combatientes para cu-
brir á la república con esa otra bandera tricolor 
que dió sombra á su cuna y llevó la gloria de 
nuestras armas á todos los continentes y á todos 
los mares. 
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«Despues de haber establecido la autoridad 

del gobierno en Par,is, era preciso que fuese le-
conocida la república en los departamentos, en 
las colonias, en la Argelia y en el ejercito: para 
ello bastaron los correos y las noticias telegráfi-
cas, porque la Francia, las colonias y el ejercito 
reconocieron su propio pensamiento en el pen-
samiento de la república. Ni una mano, m una 
voz se movieron en el pais para oponerse a la 
instalación del nuevo gobierno. -

"Nuestro segundo pensamiento se dirigió al 
esterior. Indecisa la Europa, esperaba que 
Francia pronunciase la primera palabra, y esta 
palabra fué la abolicion, de hecho y de derecho, 
de los tratados reaccionarios de 1815, la libertad 
devuelta á nuestra política esterior, la declara-
ción de paz á las naciones, de simpatías a los 
pueblos, de justicia, de lealtad y de moderación 
á los gobiernos. La Francia, en aquel manifies-
to, se desarmó de su ambición, pero no de sus 
id-as; dejó que brillase su principio, y esta fue 
su declaración de guerra. El informe particu-
lar del ministro de negocios estrangeros os en-
terará de lo que ha producido este sistema de 
franca y clara diplomacia, y de lo que debe pro-
ducir de legítimo y de grande para las influen-
cias de la Francia. 

"Esta política exigia al ministro de la guerra 
medidas en consonancia del sistema de negocia-
ción armada: restableció, pues, la disciplina, 
apenas relajada, y llamó honrosamente á París 
al ejército, alejado por un momento de nuestros 
muros, para que el pueblo pudiese armarse por 
BÍ mismo: el pueb|o, invencible desde entonces, 
no tardó en pedir á gritos la vuelta de sus her-

manos del ejército, no solo como una seguridad, 
sino como un brillante adorno de la capital. El 
ejército no es ya en Paris mas que una guarni-
ción distinguida, que prüeba á nuestros valientes 
soldados que la patria pertenece á todos sus hijos 

"También decretamos la formación de cuatro 
ejércitos de observación; el de los Alpes, él del 
Rhin, el del Norte y el de los Pirineos. 

"Nuestra marina, confiada al mismo ministro, 
como el segundo ejé: cito de la Francia, se reunió 
á las órdenes de sus gefes, bajo una disciplina 
que exigia el sentimiento de su vigilancia, y la 
escuadra de Tolón fué á mostrar nuestros colo-
res á los pueblos amigos de la Francia en el li 
toral del Mediterráneo. 

"El ejército de Argel no tuvo una hora ni un 
instante de duda, porque la república y la patria 
se confundieron á sus ojos en el sentimiento de 
un mismo deber. Un gefe, cuyo nombre repu-
blicano, cuyas ideas y talento eran prendas se-
guras para el ejército y para la revolución, el ge-
neral Cavaignac, obtuvo el mando de-la Argelia. 

"La corrupción que se había infiltrado en las 
instituciones mas samas, obligó al- ministro de 
la justicia á disponer depuraciones exigidas por 
el voto público: era preciso separar inmediata-
mente la justicia de la política, y el ministro 
llevó á efecto con dolor, pero con inflexibilidad, 
esta obra. 

"Al proclamar la república no había entendi-
do la Francia que sexlaba únicamente una for-
ma' de gobierno; habia proclamado un principioa 
y este principio era la democracia práctica, la 
igualdad de derechos y la fraternidad por medio 
de las instituciones: la revolución, llevada á ca-
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bo por el pueblo, debia cj-ganizarse, según nues-
tra opinion,en provecho del pueblo, por una se-
rie de instituciones fraternales y tutelares, pro-
pias á todas las condiciones de dignidad indivi-

.dual, de instrucción, de talento, de salario, de 
moralidad, de elementos de tratajo, de bienestar, 
de ayuda, de propiedad, que suprimiesen el 
nombre servil de proletario y que elevasen al 
trabajador á la altura del derecho y del deber, 
alzando y enriqueciendo á unos, sin rebajar ni 
degradar á otros, conservando la propiedad y ha-
ciéndola mas. fecunda y sagrada, por lo mismo 
que se multiplicaría una vez colocada entre las 
manos del mayor número. También debian dis-
tribuirse los impuestos, de modo que la carga 
mas pesada recayese sobre el mas fuerte, ani-
mando y socorriendo al débil; crearse por el es-
tado el trabajo que accidentalmente faltaría por 
haberse retirado los capitales, á fin de que no 
hubiese un solo trabajador en Francia á quien 
pudiesen faltar el pan y el salario, y estudiatse, 
por último, con los mismos obreros el fenómeno 
práctico y verdader de la asociación y las teo-
rías todavía problemáticas de los sistemas, para 
buscar concienzudamente en ellas las aplicacio-
nes convenientes, y consignar sus errores. Tal 
fué el pensamiento del gobierno provisional en 
todos los decretos, cuya ejecución y anteceden-
tes confió al ministro de hacienda, al de obras 
públicas y á la cornisi n de Luxemburgo, labo-
ratorio de ideas, congreso preparatorio y esta-
dístico del trabajo y de las industrias, ilustrado 
por hombres estudiosos é inteligentes en todas 
las profesiones, y presidido por dos miembros 
del gobierno. 

"La caida repentina de la monarquía, el des-
orden de la hacienda, la inactividad momentá-
nea de una masa inmensa de trabajadores ma-
nufactureros, lós sacudimientos de acuella ma-
sa de brazos desocupados podia ocasionar á la 
sociedad si su razón, su paciencia y su resigna-
ción práctica no hubiesen sido el m ;lagro de la 
virtud del pueblo y la admiración del mundo; la 
deuda exigible de cerca de mil millones que el 
gobierno caído habia acumulado sobre los dos 
primeros meses de la república; la crisis de las 
industrias y del comercio, universal en el conti-
nente y en Inglaterra, coincidiendo con la crisis 
política de Taris; la enorme acumulación de 
acciones de caminos de hierro, ó de otros valo-
res ficticios, detenidos en manos de los portado-
res y de los banqueros por el pánico que habia 
sobrecogido á los capitalistas; en fin, la imagi-
nación del pais, ojie siempre va mas allá de lo 
justo en épocas de trastornos políticos y de ter-
ror social; todas estas causas habinn agotado los 
recursos para el trabajo, hecho desaparecer el 
numerario y suspendido el trabajo libre y vo-
luntario, único suficiente para treinta y cinco 
millones de hombres. Era preciso suplirlo pro-
visionalmente ó faltar á todos los principios, á 
todas las necesidades de la república El mi-
nistro de hacienda os dirá cómo se cubrieron 
estas brechas abiertas en eflrabajo y en el cré-
dito, aguardando el momento, al fin llegado, en 
que la confianza devuelta á los ánimos, pondrá 
los capitales en manos de los manufactureros y 
proporcionará jornales á los obreros, y en que 
vuestra sabiduría y vuestro poder nacional se 
hallaráu á la altura de todas las dificultades.: 



"El ministerio de instrucción pública y de 
cultos, confiado á la misma mano, fué para el 
gobierno una manifestación de sus deseos y pa-
ra el pais un presentimiento de la nueva situa-
ción que la república quena1 y debia tomar en 
la doble necesidad de una lección nacional y de 
una independencia mas verdadera y efectiva de 
los cultos iguales y libres ante la conciencia y 
ante la ley. 

"El ministerio de agricultura y comercio, es-
traño por su naturaleza á la política, no pudo 
hacer mas que preparar con celo y deslindar 
con sagacidad las nuevas instituciones llama-
das á fecundizar la primera cié las artes útiles. 
Estendió la mano del estado sobre ios intereses 
abandonados del comercio", que solo vosotros po-
déis levantar por med.o de la seguridad y de la 
confianza. 

"Estos han sido nuestros diferentes é ince-
santes desvelos, y gracias á la Providencia, que 
nunca ha manifestado con mas evidencia su in-
tervención en Ja causa dé" los pueblos y del es-
píritu humano; gracias al pueblo, que jamas ha 
puesto mas en relieve los tesoros de razón, de 
civismo, de generosidad, de paciencia, de mora-
lidad y de verdadera civi izacion, que cincuen-
ta años de libertad imperfecta, han elaborado 
en su alma, hemos podido cumplir, imperfecta-
mente sin duda, aunque no sin fortuna, una 
parte de la inmensa tarea que en medio de pe-
ligros hemcs aceptado en servicio de nuestro 
pais. 

"Nosotros hemos fundado la república, eso 
gobierno declarado imposible en Francia, á no 
aceptarse con él las condiciones de una guerra 

es t r ange ra , la guer ra civil , la a n a r q u í a , los en-
carce lamientos y el cadalso. H e m o s demostra-
do q u e la repúbl ica es f e l i zmen te compat ib le ^ 
con la p a z e u r o p e a , con la s e g u n d a d interior , 
con el orden voluntario, con la l ibertad indivi-
dua l , con la d u l z u r a y seren idad de cos tumbres 
de una nac ión , para la cua l el ,odio e s un supl i -
cio y la a rmon ía u n inst into nacional . 

" H e m o s p r o m u l g a d o los g r a n d e s pr inc ip ios 
de igua ldad , de f ra te rn idad y de un idad , que de-
ben°rea l izar la del pueblo-, por la de la r ep re -
sentac ión , desarro l lándose de d ia e n d ía en 
nues t r a s leyes , hechas por todos y p a r a todos. 

' " H e m o s un lversa l i zado el de r echo de c iuda-
dan ía un lversa l i zando el de r echo de e lecc ión: el 
su f r ag io u n i v e r s a l e s la contestación q u e hemos 
obtenido. 

" H e m o s a r m a d o á todo el pueb lo en la g u a r -
dia nacional , y todo el pueblo nos h a respondi-
do ded icando las a r m a s que le h e m o s confiado 
á la de fensa u n á n i m e de la patr ia , del o rden y 
de las l eyes . . 

' • H e m o s pasado el i n t e r r egno sin o t ra fue rza 
e jecu t iva q u e la au to r idad mora l , e n t e r a m e n t e 
desa rmada , c u y o de r echo q u e r a reconocer la 
nación en nosotros, y este pueblo h a consent ido 
en de jarse goberna r por la pa labra , por nues-
tros conse jos , por sus p rop ias y gene rosas ins-
p i rac iones . . , 

" H e m o s a t ravesado mas de dos m e s e s de cri-
sis, de cesación de t raba jo , de mi se r i a , de ele-
men tos de agi tac ión polít ica, de a n g u s t i a s socia-
les , de pasiones a c u m u l a d a s e n i n n u m e r a b l e s 
masas den t ro de una capi ta l de mil lón y med io 
de habi tantes , sin q u e se h a y a n violado las pro-



piedades, sin que se haya visto amenazada una 
vida, sin qué una reprensión, una proscripción, 
un encarcelamiento político, una gota de san-
gre derramada en nombre nuestro hayan con-
tristado al gobierno en Paris." Podemos descen-
der de esta dictadura á la plaza pública, y mez-
clarnos con el pueblo, sin que nadie pueda de-
cirnos: ¿qué habéis hecho de un ciudadano? 

"Antes de llamar á Paris la asamblea nacio-
nal, hemos asegurado completamente su tranqui-
lidad é independencia, armando y organizando 
la guardia nacional, y dándoos por custodia un 
pueblo entero. No hay facción posible ya en 
una república en que no existe division entre 
los ciudadanos políticos y los no políticos, entre 
los ciudadanos armados y los desarmados. To-
dos tienen el mismo derecho, y están defendi-
dos y auxiliados por el mismo "ejército. En un 
estado como este, la insurrección no es el de-
recho estremo de resistencia á la opresion; al 
contrario, seria un crimen, porque el que se 
separa del pueblo no peitenece ya á él. Hé 
aquí la unanimidad que hemos constituido; 
perpetuadla, y en ella encontrareis la salvación 
general. 

"Ciudadanos representantes: nuestra obra ha 
concluido y la vuestra empieza. La presentación 
de un plan de gobierno ó de un proyecto de 
consiitucion hubiera sido de parte nuestra una 
prolongación temeraria de poder ó de una duda 
acerca de vuestra soberanía. Nosotros desapa-
recemos desde el memento en que vosotros os 
levantais para recibir la república de las manos 
del pueblo, y solo nos atreveremos á daros un 
c o n s t o y espresar un voto como ciudadanos' y 
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no como miembros del gobierno provisional. La 
Francia, ciudadanos, emite este voto con noso-
tros, porque es el grito de las circunstancias. 
No perdáis tiempo, pues este es el elemento 
principal de las crisis humanas: despues dé 
haber absorbido la soberanía, no dejéis que un 
nuevo interregno haga languidecer los resortes 
del pais: fórmese una comision de vuestro seno, 
que no permita al poder andar flotando un 
solo instante, precario y provisional, efi un pais 
que tiene necesidad de afianzamiento y de segu-
ridad: otra comision de constitución, emanada 
de vuestros sufragios, debe aprontar sin demora 
á vuestras deliberaciones y á vuestros votos el 
mecanismo sencillo, breve y democrático de la 
constitución, cuyas leyes orgánicas y secun-
darias discutiréis en seguida con detenimiento. 

"Entre tanto, os entregamos nuestros poderes 
como miembros del gobierno. 

"También sometemos con confianza á vues-
tro juicio nuestros actos, rogándoos únicamente 
que os remonteis al tiempo en que han tenido 
lugar, haciéndoos cargo de las dificultadas que 
nos han rodeado: nuestra conciencia de nada nos 
acusa en cuanto á la intención, y la Providencia 
ha favorecido nuestros esfuerzos. Perdonad, 
pues, nuestra involuntaria dictadura: solo pedí-
mos entrar de nuevo en las filas de los buenos 
ciudadanos. 

"Ojalá que la historia inscriba con indulgen-
cia, debajo y á larga distancia de los grandes he-
chos de la Francia, la relación de estos tres me-
ses pasados en el vacío, entre una monarquía 
derribada y una república por constituir. Ojalá 
que, en vez de los nombres oscuros y olvidados 
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de los hombres que se han adherido á la salva-
ción común, escriba en sus páginas dos nombres 
únicamente: el nombre del pueblo, que todo lo 
ha salvado, y el de Dios, que ha bendecido la 
fundación de la república." 

VII. 

Estas (últimas palabras escitaron unánimes 
aplausos de los representantes y de las tribunas. 

Lamartine, de vuelta á su asiento, se vió pre-
cisado á levantarse tres veces para inclinarse an-
te la asamblea, y corresponder de este modo á 
los saludos con que la representación nacional 
le honraba. Todo indicaba que la popularidad, 
que se habia adherido en Paris á su nombre y 
caracterizado por dos millones y trescientos mil 
votos en los departamentos, le seguiría rodean-
do en la asamblea nacional, si voluntariamente 
no renunciaba á ella. 

Cada ministro leyó sucesivamente desde la 
tribuna el informe especial de los actos de su 
dependencia, y todos recibieron la sanción de 
los aplausos de la asamblea. Lamartine desar-
rolló mas que sus colegas el cuadro de la situa-
ción de la nueya república respecto á la Euro-
pa. La Francia esperaba con impaciencia este 
cuadro, como habia esperado el manifiesto á las 
naciones, pues conocía que su suerte interior de-

Sendia de su actitud esterior, y por lo mismo 
eseaba ardientemente hacerse cargo de ésta pa-

ra conjeturar su porvenir. Hé aquí el discur-
so del ministro: era su manifiesto en acción, lle-
vado á cabo por tres meses de pruebas. 

— 3 2 7 — 
"Ciudadanos, dijo: en la historia hay dos cla-

ses de revoluciones; las de territorio y las de las 
ideas: las primeras se reasumen en conquistas 
ó en trastornos de nacionalidades y de imperios; 
las segundas en instituciones. La guerra es in-
dispensable para aquellas; para estas es precisa 
la paz, como madre de las instituciones, del tra-
bajo y de la libertad: á veces, no obstante, los 
cambios de institución que un pueblo opera lle-
gan á ser, aunque no salgan de sus límites, mo-
tivos ú ocasiones de inquietud y de agresión 
contra él de parte de otros pueblos y de otros 
gobiernos, ó se convierten en crisis de trastor-
nos y de irritación entre las naciones vecinas. 
Una ley de la naturaleza prescribe que las vér-
dades sean contagiosas, y que las ideas tiendan 
á nivelarse como el agua. En este último caso, 
las revoluciones participan, por decirlo así, de 
dos naturalezas de movimientos que ya hemos 
señalado; son pacíficas como las revoluciones de 
ideas, y pueden verse precisadas á recurrir á 
las armas, como las revoluciones de territorio: 
su actitud esterior debe corresponder á estas dos 
necesidades de su situación: se muestran in-
ofensivas, pero están alerta, y su política puede 
caracterizarse en dos palabras: una diplomacia 
armada. 

"Estas consideraciones, ciudadanos, han de-
terminado desde la primera hora de la repúbli-
ca los actos y las palabras del gobierno provisio-
nal en el conjunto y en el pormenor de la di-
rección de nuestros negocios esteriores. Ha 
querido y ha declarado que quería tres cosas: la 
república en Francia, el progreso natural del 
principio liberal y democrático, confesado, reco-
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de los hombres que se han adherido á la salva-
ción común, escriba en sus páginas dos nombres 
únicamente: el nombre del pueblo, que todo lo 
ha salvado, y el de Dios, que ha bendecido la 
fundación de la república." 

VII. 

Estas (últimas palabras escitaron unánimes 
aplausos de los representantes y de las tribunas. 

Lamartine, de vuelta á su asiento, se vió pre-
cisado á levantarse tres veces para inclinarse an-
te la asamblea, y corresponder de este modo á 
los saludos con que la representación nacional 
le honraba. Todo indicaba que la popularidad, 
que se habia adherido en Paris á su nombre y 
caracterizado por dos millones y trescientos mil 
votos en los departamentos, le seguiría rodean-
do en la asamblea nacional, si voluntariamente 
no renunciaba á ella. 

Cada ministro leyó sucesivamente desde la 
tribuna el informe especial de los actos de su 
dependencia, y todos recibieron la sanción de 
los aplausos de la asamblea. Lamartine desar-
rolló mas que sus colegas el cuadro de la situa-
ción de la nueya república respecto á la Euro-
pa. La Francia esperaba con impaciencia este 
cuadro, como habia esperado el manifiesto á las 
naciones, pues conocía que su suerte interior de-

Sendia de su actitud esterior, y por lo mismo 
eseaba ardientemente hacerse cargo de ésta pa-

ra conjeturar su porvenir. Hé aquí el discur-
so del ministro: era su manifiesto en acción, lle-
vado á cabo por tres meses de pruebas. 
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"Ciudadanos, dijo: en la historia hay dos cla-

ses de revoluciones; las de territorio y las de las 
ideas: las primeras se reasumen en conquistas 
ó en trastornos de nacionalidades y de imperios; 
las segundas en instituciones. La guerra es in-
dispensable para aquellas; para estas es precisa 
la paz, como madre de las instituciones, del tra-
bajo y de la libertad: á veces, no obstante, los 
cambios de institución que un pueblo opera lle-
gan á ser, aunque no salgan de sus límites, mo-
tivos ú ocasiones de inquietud y de agresión 
contra él de parte de otros pueblos y de otros 
gobiernos, ó se convierten en crisis de trastor-
nos y de irritación entre las naciones vecinas. 
Una ley de la naturaleza prescribe que las vér-
dades sean contagiosas, y que las ideas tiendan 
á nivelarse como el agua. En este último caso, 
las revoluciones participan, por decirlo así, de 
dos naturalezas de movimientos que ya hemos 
señalado; son pacíficas como las revoluciones de 
ideas, y pueden verse precisadas á recurrir á 
las armas, como las revoluciones de territorio: 
su actitud esterior debe corresponder á estas dos 
necesidades de su situación: se muestran in-
ofensivas, pero están alerta, y su política puede 
caracterizarse en dos palabras: una diplomacia 
armada. 

"Estas consideraciones, ciudadanos, han de-
terminado desde la primera hora de la repúbli-
ca los actos y las palabras del gobierno provisio-
nal en el conjunto y en el pormenor de la di-
rección de nuestros negocios esteriores. Ha 
querido y ha declarado que quería tres cosas: la 
república en Francia, el progreso natural del 
principio liberal y democrático, confesado, reco-
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nocido.y defendido en su existencia, en su de-
recho y en su tiempo; y por último, la paz, si la 
paz era posible, honrosa y segqra con estas con-
diciones. 

"Vamos á demostraros cuáles han sido, desde 
el dia de la fundación de la república, hasta el 
presente, los resultados prácticos de esta actitud 
de desinteresada adhesión al princip o democrá-
tico en Europa, combinado con el respeto debi-
do á la inviolabilidad material de los territorios, 
de las nacionalidades y de los gobiernos. Esta 
es la primera vez que se presenta en la historia 
un principio desarmado y puramente espiritua-
lista á la Europa organizada, armada y aliada 
en favor de otro principio; la primera vez tam-
bién que el mundo político se-trastorna y se mo-
difica por sí mismo ante el poder, no de una na-
ción, sino de una idea. Para medir el poder de 
esta idea en toda su estension, retrogrademos 
hasta el año de 1815. 

"1815 es una idea que cuesta trabajo recor-
dar á la Francia. Después del asalto de la coa-
lición contra la república; despues de los prodi-
gios de la convención y la esplosion de la Fran-
cia armada para rechazar la liga de las poten-
cias enemigas de la revolución, despues de la 
expiación de las conquistas del imperio, de las 
cuales solo pretende ia Francia revindicar la 
gloria, la reacción de las nacionalidades viola-
das y de los reyes humillados se levantó contra 
nosotros; el nombre de la Francia no tenia ya 
límites, y los territoriales de la Francia geográ-
fica se estrecharon mas por los tratados de 1814 
y 1815, pareciendo desproporcionados al nom-
bre, á la seguridad y al poder moral de una na-
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Cion que tanto se habia engrandecido en influeh-
cia, en fama y en libertad. La base del pueblo 
francés se consideraba tanto mas mezquina, 
cuanto que el mismo pueblo habia llegado á ser 
mucho mas grande. 

'•El tratado de 1814, que liquidó nuestra glo-
ria y nuestras desgracias, nos quitó en colonias 
á Tabago, Santa Lucía, Ja Isla de Francia y sus 
dependencias, las Secheles, la India francesa, 
reducida á proporciones puramente nominales, 
y Santo Domingo, de la cual nos veíamos despo-
seídos de hecho, y que era preciso volver á ven-
der ó reconquistar. 

"En territorio anejo al suelo nacional, el tra-
tado de 1814 reunía corno compensación á la 
Francia, al Norte, algunas jurisdicciones de 
fronteras, que consistían en diez cantones agre-
gados á los departamentos de Mosela y de los 
Ardenes; al Este, Un término de algunos distri-
tos al rededor del Landau; al Mediodía, la parte 
principal de la Saboya, que consistía en los dis-
tritos de Chambery y de Annecy; y por último, 
el condado de Montbelíard, Mulhouse y las ju-
risdicciones alemanas encerradas en la línea de 
nuestras frontefas. 

"Los tratados de 1815, represalias de cien 
dias de gloria y de reveses, nos despojaron casi 
repentinamente de aquellas débiles indemniza-
ciones de las guerras de la coalicion. Restitu-
yeron por entero la Saboya francesa á la Cerde-
ña, de modo que convirtieron á Lyon, capital co-
mercial de la Francia, en plaza de guerra forti-
ficada. Los Países-Bajos arrancaron de nues-
tro suelo á Philipeville, Mariembpurg, y»el du-
cado de Bouillon, en que teniamos antes dere-
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cbo de ocupacion y de establecer guarniciones; 
la Prusia á Sarrebourg, cuyo corazon permane-
ció francés; la Baviera, algunos distritos; la Sui-
za á Versoix, lengua del pais de Gex, que nos 
proporcionaba su puerto en el lago de Ginebra; 
se demolieron las fortificaciones de Huning&;se 
nos prohibió fortificar nuestra frontera á la dis-
tancia de tres leguas de Basilea, y por último, 
se nos hizo renunciar en favor deLrey de, Cer-
deña el derecho de protección y de guarnición 
que poseíamos antes de la revolución en el prin-
cipado de Monaco. Una ocupacion humillante 
de nuestras plazas fuertes y una indemnización 
"de cerca de mil millones, castigo de nuestros 
triunfos, diezmaron el poder esterior y la poten-
cia reproductiva de la nación. La restauración 
aceptó el trono con estas condiciones, y esa fué 
su falta y su pérdida, porque ni la paz, ni la 
carta, primera piedra de la libertad, fueron com-
pensación suficiente, ni una dinastía puede en-
grandecerse impunemente á espensas del ani-
quilamiento del pais, Sin embargo, consideran-
do solo los intereses de la nación, la santa alian-
za era un sistema antipopular, pero no esencial-
mente anti-frances. 

"La dinastía de la rama mayor de los Barbo-
nes podia, uniéndose á este sistema, encontrar 
en él un punto de apoyo para su legitima in-
fluencia, ó para adquirir complemento del ter-
ritorio. Si la Italia, en la cual quería el Aus-
tria á todo trance dominar sola, prohibía al ga-
binete francés toda alianza sólida y simpática 
con esta potencia, se le abría la alianza rusa. Es-
ta aliánza, favorable al engrandecimiento orien-
tal de la Rusia, que siempre se inclina hacia el 
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Oriente, podia dar al equilibrio continental, cu-
yo eje hubiera sido la Alemania, dos pesos igua-
les y preponderantes en San Petersburgo y en 
Paris. La restauración tuvo algunas veces la 
conciencia .de estas ideas; se atrevió á declarar 
quiénes eran sus amigos y enemigos, y se vió 
sostenida contra los celos de la Gran-Bretaña 
par el espíritu continental. Con este apoyo se-
creto disputó con perseverancia la supremacía 
del Austria, en Italia, hizo la guerra impopular 
pero no anti-franeesa, de España, y conquistó 
Argel. Su diplomacia f u é menos anti-nacional 
que su política. 

"La revolución de Julio, que abortó antes de 
tiempo, constituía una monarquía revoluciona-
ria, un trono republicano. La Francia no tu-
vo entonces por completo el valor de sus ideas, 
y el carácter incompleto y contradictorio de 
aquella revolución daba al gobierno producto de 
los tres días los inconvenientes del trono dinás-
tico, sin ninguna de las ventajas de la legitimi-
dad. E ra la santa alianza, menos el dogma- y 
menos el rey; monarquía compuesta de un prin-
cipio electivo y de otro republicano á los ojos 
de los reyes; república sospechosa de monarquía 
y de traición ai principio democrático á los ojos 
de los puebles. 

"La política esterior é interior de aquel go>-
bierno misto debía ser dentro y fuera una per-
petua lucha entre los dos principios contrarios 
que representaban. El Ínteres dinástico le pres-
cribía entrar á todo evento en la familia de las 
dinastías clasificadas, y necesitaba comprar la 
tolerancia de los tronos por medio de incesan-
tes complacencias: también le era preciso con-



quis ta ren el interior el derecho de ser ,débi l 
en el esterior, y de aquí provino el sistema del 
gobierno de Julio: una Francia convertida en 
potencia secundaria de Europa, y una oligar-
quía comprada á fuerza de favores y de seduc-
ciones. L a una arrastra á la otra, y ademas, el 
espíritu de familia, que es una virtud domésti-
ca, puede convertirse en un vicio político en el 
gefe de una nación: el nepotismo mata al pa-
triotismo. 

" L a monarquía de Julio oprimía nuestra po-
lítica est'rangera con el peso de los tronos y de 
los parentescos que preparaba para sus prín-
cipes. Uno solo de estos pensamientos era ver-
dadero, porque correspondía á la gran necesi-
dad humanitaria; la paz. Por este pensamien-
to justo ha durado aquella monarquía diez y 
siete años. Pero k> que conviene á la Francia 
no es esa paz subalterna, que compra los dias y 
los años haciéndose pequeña, prorogando sus 
influencias, violando los principios, oscurecien-
do el nombre y comprimiendo los brazos de la 
nación: esta paz humilla á un pueblo, al paso 
que lo debilita. 

"Para que la paz sea digna de ella, la repú-
blica debe engrandecerse por la paz. Pues 
bien; para que se engrandeciese la monarquía 
de Julio, le faltaba el sello de una idea. Su 
bandera monárquica aparecía con la mancha de 
una usurpación; su bandera democrática se veia 
eclipsada y oscurecida cada vez con mas em-
peño. 

" S u política esterior se veia obligada á pre-
sentarse tan descolorida como su principio; fué, 
pues, una política negativa; evitaba los peligros, 

y no podía por lo mismo hacer creer que era 
grande. 

" H é aquí aquel reinado en el esterior. Los 
Paises-Bajos sé dividieron en dos parles al re-
chazo de las jornadas de Julio: la mitad formó 
ese poder neutral é intermediario, convertido 
últimamente para la Francia en reino de Bél-
gica, y esta fué durante los últimos diez y ocho 
años la única modificación que en beneficio de 
la Francia se hizo en las circunscripciones ter-
ritoriales de la Europa. 

" L a Rusia le manifestó una repulsión cons-
tante y personal, que no se dirigía á la F ran-
cia, pero que reflejaba de la dinastía en la na-
ción. E n vano arrastraban á su gobierno hácia 
una alianza francesa los mas urgentes intereses 
de la Rusia: Ja antipatía de los reyes se inter-
ponía entre las simpatías de los pueblos. Aque-
lla corte empleó en apoderarse violentamente 
de la Polonia, y en buscar despacio por el Cáu-
caso el camino de Ja India, los diez y ocho años 
de vida de la monarquía de Julio. 

"A l Austria debió, alternativamente caricias 
é injurias. De este modo la Francia, halagada 
y ofendida por la mano hábil, aunque ya^en-
vejecida, del príncipe de Metternioh, sacrificó 
la Italia entera y la independencia de los esta-
dos confederados de Alemania á las sonrisas de 
la corte de Viena. La insurrección reprimida 
de concierto de Italia, en 1831, y Cracovia bor-
rada en la carta geográfica en 1846, midieron 
Ja escalera siempre descendente de aquellos ob-
sequios del gabinete de las Tullerías á la polí-
tic^ del Austria, 
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«La Prusia, cuya seguridad y grandeza estri-

ban en la alianza de la Francia, 'entabló otra 
desesperada y contra toda razón natural con la 
Rusia, convirtiéndose así en vanguardia del po-
der /uso contra la Alemania, de la cual es el 
puesto avanzado. De este modo perdió la po-
pularidad germánica que el gran Federico le 
había dejado. 

"Los estados de la confederación del Rbin, 
descuidados por la Prusia, intimidados por el 
Austria y oprimidos por la Rusia, flotaron en-
tre la alianza de las dos primeras potencias, se-
gún las circunstancias, siempre alejándose de 
la alianza francesa por los recuerdos de 1815, y 
por la connivencia del gabinete de las Tulleriás, 
que los abandonaba á la omnipotencia austría-
ca. Pero durante e?tas oscilaciones de los es-
tados secundarios de la confederación germáni-
ca, se formaba en Alemania un tercer estado, 
gérmen de la democracia, aguardando única-
mente para darse á conocer una ocasicn propi-
cia de emancipación de dichos estados, y á que 
el pensamiento francés volviese á los verdaderos 
principios de alianza y de amistad con los esta-
dos alemanes del Rhin. 

"Irritados los Paises-Bajos por el desmem-
bramiento de la Bélgica, conservaban preven-
ciones contra la Francia, y se unian en el con-
tinente á la Rusia, y en el Océano á la Ingla-
terra. Por ambos motivos se veia escluida la 
Francia de su sistema de alianza. 

"¿Cuáles eran nuestras relaciones con la Gran-
Bretaña? Su política, enteramente marítima an-
tes de la revolución francesa, era á la vez marí-
tima y continental después de la guerra de 1808, 
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en España, y de 1815 en todas partes. Sin re-
pugnancia para con la monarquía de Julio, la 
Inglaterra habia dado al trono un concurso útil 
en las conferencias de Londres-en 1830 y 1831, 
por esa especie de mediación continental que 
habia^jercido entre la Francia, la Alemania y 
la Rusia: la Inglaterra habia mantenido el equi-
librio del continente, y en este equilibrio con-
sistía la paz. Mr. de Talleyrand por su" parte 
había convertido esta paz en un proyecto de 
alianza del principio liberal constitucional, que 
fué lo que se ha llamado la cuádruple alianza 
entre la Francia, la Inglaterra, la España y Por-
tugal. Si este gérmen no se hubiese sofocado 
en su origen; si se hubiese desarrollado enérgi-
camente, estendiéndose á Italia, á la Suiza, á las 
provincias rhenanas germánicas, hubiera podi-
do cambiarse en un sistema de progreso liberal 
de los pueblos del Mediodía y del Éste, y cjear 
una familia de naciones y de gobiernos demo-
cráticos invulnerables á los esfuerzos de las po-
tencias absolutistas: para este resultado necesi-
taba la Francia un gobierno que se atreviese á 
confesar sus principios. La corte de las Tulle-
rías solo trabajaba para borrar ó hacer olvidar 
los suyos, y las ambiciones puramente dinásti-
cas, cubiertas y descubiertas continuamente por 
el gobierno francés, relativamente á España, no 
debían tardar en arruinar, con detrimento de la 
Francia y de tos pueblos libres, aquella alianza 
inglesa, rebuscada con tantas complacencias y 
rota por tanto -egoísmo. 

"La cuestión de Oriente sobre la cual andu-
vo fluctuando la política general desde 1838 
hasta 1841,. fué el primer motivo de desv'o, y 
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luego de conflicto diplomático y de acritud en-
tre los dos gobiernos. Ya conocéis esa nego-
ciación que comprometió la paz, que armó á la 
Europa, y que acabó por la vergüenza y por el 
«ecuestro de la Francia. 

'sEl imperio otomano se descomponía; el ba-
já de Egipto, aprovechándose de su debilidad, 
invadía la mitad del imperio, sustituyendo la ti-
ranía árabe á la tiranía turca. El vacío abierto 
en Oriente por la desaparición de la Turquía 
iba á llenarse irremisiblemente ó por el islamis-
mo bajo otro nombre, como el de Ibrabim, ó por 
la omnipotencia rusa, ó por la omnipotencia in-
glesa. La Francia tenia tres modos de conside-
rar la cuestión de Oriente y de resolverla: ó sos-
tener francamente el imperio otomano contra el 
bajá insurreccionado y contra todo el mundo, ó 
airarse con la Rusia, empujándola en su pen-
diente hácia Constantinopla, y obtener á este 
precio una alianza rusa y compensaciones terri-
toriales sobre el Rhin, ó aliarse con la Inglater-
ra, cediéndole el paso en Egipto, que es su ca-
mino preciso para la India, y estrechar de este 
modo su amistad, recibiendo en cambio venta-
jas continentales y grandes protectorados fran-
ceses en la Siria. 

" E l gabinete de lasTullerías no supo ser fran-
co, ni se atrevió á ser amhicioso. Abandonó la 
Turquía á su agresor; despues abandonó este 
agresor á la Rusia, á la Inglaterra y al Austria, 
alejando de sí las simpatías del imperio otoma-
no, de la Rusia, de la Inglaterra, de la P r u s i a y 
del Austria. Reformó con su propia conducta 
la coalicion moral del mundo contra nosotros, y 
todo concluyó con poner á la Francia fuera de 

la lev europea, y con la nota del 8 de Octubre, 
confesion de debilidad despues de sus actos pro-
vocadores, aceptación de abandono en medio de 
la Europa, amalgamada en un resentimiento ge-
neral contra nosotros.-

"El tratado'de reconciliación de 30 de Julio 
de 841 palió en vano aquella situación: el matri-
monio de un prín« pe de la dinastía francesa 
con una heredera eventual de la corona de Es-
paña, era desde entonces el único pensamiento 
de la política dinástica, á la que se sacrificaba 
la Francia. El cumplimiento de este deseo der 
bia romper en breve los últimos lazos de amis-
tad entre la Inglaterra y la Francia; pero poco 
ambicioso en provecho de la nación, el gabinete 
de las Tullerías afectaba querer dos tronos á un 
tiempo para una sola familia, sustituyéndose la 
política postuma de la cíSa de Borbon á la-
política de libertad y de paz en el continente. 
La Francia solo recogía de aquel matrimonio 
enemistad permanente del gabinete británico, 
la envidia de las cortes, la suspicacia de la Es-
paña y la seguridad de una segunda guerra de 
sucesión. Por este primer vértigo del trono^pu-
dieron conjeturar los hombres de estado otro3 
muchos que se sucederían, así como su próxima 
caida. 

"No tardaron en confirmar estos síntomas 
otros nuevos. Sospechosa á la España, odiosa 
á la Rusia, deshonrada en Turquía, indiferente 
á la Prusia, amenazadora para la Inglaterra, la 
política dinástica del gabinete francés se volvió 
contra lo natural hácia el Austria, contrasenti-
do que no solo le costaba su grandeza y su se-
guridad, sino también su honor. Para obtener 



del Austria el perdón de Ja casa de Borbon, era 
preciso rebajar en todas partes ante esta poten-
cia la bandera de la revolución y sacrificarle á 
un mismo tiempo la Italia, la Suiza, el Rhin, la 
independencia y el derecho de los pueblos; era 
preciso formar con el Austria la liga del absolu-
tismo, sofocando para su provecho y nuestro 
deshonor los gérmenes de independencia, de li-
beralismo y de fuerza nacional que se manifes-
taban desde el estrecho de Sicilia hasta el cora-
zón de los Alpes. El gabinete francés se atre-
vió á conformarse con esta política servil y á de^ 
fenderla en una cámara francesa: pero el alma 
revolucionaria de la Francia se suble vó indigna-
da en su seno: el ministerio dinástico compró la 
votacion de la mayoría para vender impunemen-
te el principio nacional y el principio democrá-
tico en las negociacitíhes relativas á la Suiza y 
á la Italia. Pocos días despues arrastró al abis-
mo un trono, que le había arrastrado y confun-
dido en su personalidad. 

"Así, despues de diez y ocho años de reina-
do y de una diplomacia que se juzgaba hábil 
porque era interesada, la dinastía devolvía la 
Francia*á la república, mas reducida, mas apri-
sionada entre límites y tratados, mas incapaz 
de movimiento, mas exhausta de influencias y 
de negociaciones estertores, mas cercada de la-
zos y de imposibles, que jamas lo estuvo en épo-
ca alguna de la monarquía; sujeta por la letra, 
tantas veces violada contra ella, de los tratados 
de 1815, escluida de todo el Oriente, cómplice 
del Austria en Italia y en la Suiza, esclava de 
la Inglaterra en Lisboa, comprometida sin pro-
vecho en Madrid, obsequiosa en Viena, tímida 
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en Berlin, odiada en San-Petersburgo, desacre-
ditada en Londres por su falte, de buena fé, de-
sertara de tos pueblos por su abandono del prin-
cipio democrático, al frente de una coalicion mo-
ral anudada en todas partes contra la Francia, 
y'que no le dejaba mas elección que una guer-
ra estrema de uno contra todos, ó la aceptación 
del papel subalterno de potencia secundaria, vi-
gilada por el mundo europeo: tal era el estado 
de la nación, condenada á languidecer y á hifc. 
millarse, durante un siglo, bajo el peso de una 
dinastía que tenia que hacerse perdonar de los 
reyes y de un principio revolucionario, que ne-
cesitaba la amnistía de tos pueblos ó les hacia 
traición. 

"La república, que encontraba á la Francia 
con estas condiciones de aislamiento y de oscu-
ridad, podía tomar dos partidos: hacer una es-
plosion contra todos los tronos y territorios del 
contiftente, rasgar el mapa de Europa, declarar 
la guerra y lanzar el principio democrático ar-
mado por todas partes, sin saber si caería en un 
suelo preparado para recibirlo y fomentarlo, fi 
sobre uno impuro y propio para ahogarlo en su 
sangre. 

"O bien declarar la paz republicana y la fra-
ternidad francesa á todos tos pueblos, atraerse 
el respeto de tos gobiernos1, de las leyes, de tos 
caractéres, de las costumbres, de las volnntades, 
de los territorios y de las naciones; proclamar 
en alta voz y tendiendo una mano amiga su 
p rincipio de independencia y de democracia en 
e l mundo, y decir á tos pueblos la verdad sin te-
mor y sin desfigurar les acontecimk ntcs. 
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"Nosotros no armamos la nueva idea con el 

hierro y el fuego cíimo los bárbaros, sino con su 
propio resplandor: á nadie imponemos formas ó 
imitaciones prematuras ó incompatibles tal vez 
con la naturaleza-, pero si la libertad de tal ó 
cual parte de la Europa se ilumina con la nues-
tra; si nacionalidades esclavizadas; si derechos 
conculcados; si independencias legítimas y opri-
midas se levantan por sí mismas, se constituyen, 
Mtran en la familia democrática de los pueblos 
y nos llaman á la defensa de sus leyes y á la 
conformidad de las instituciones, aquí está la 
Francia. La Francia republicana no es única-
mente la patria, sino el soldado del principio 
democrático para el porvenir. 

"Esta última es, ciudadanos, la política que 
el gobierno provisional ha creído deber adoptar 
unánimemente, aguardando á que la nación, 
reasumida en vosotros, se apoderase de sus pro-
pios destinos. 

"¿Cuáles han sido en setenta y dos dias los 
resultados de esta política de diplomacia arma-
da en el continente? Ya los conocéis, y la Eu-
ropa los contempla con una admiración que par-
ticipa mas del asombro que del miedo. 

"La Italia, conmovida ya en su patriotismo 
por el alma italiana y demócrata de Pió IX, se 
agfta por completo al rechazo del triunfo del 
pueblo de Paris: asegurada en cnanto á la am-
bición francesa, alta y francamente resistida por 
nosotros, abraza con pasión nuestros principios, 
y se abandona con confianza al porvenir de in-
dependencia y libertad, en las cuales^será el 
principio francés aliado suyo. . 
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" L a Sicilia se insurrecciona contra la domi-

nación de Ñapóles, y reclama desde luego su 
constitución: irritada por la negativa, reconquis-
ta heroicamente su propio suelo y sus baluartes: 
las concesiones tardías no la apaciguan; se se-
para completamente* y convoca su parlamento, 
proclamándose árbitra absoluta de su suerte. 
Así se venga de su larga sujeción á la casa de 
los Borbones, declarando que los príncipes de 
la casa de Nápoles quedan escluidos para siem-
pre de las eventualidades al trono constitucional 
de la.Sicilia. 

'•Én Nápoles también parece ilusoria al día 
siguiente: la constitución promulgada por el rey 
sitiada la monarquía por las demostraciones del 
pueblo, desciende de concesion en concesión al 
nivel de un trono democrático de 1791. 

"Pió IX, aceptando el papel de patriota ita-
liano, solo retiene la dominación como Pontífi-
ce y hace de Roma el centro federativo de una 
verdadera república, de la cual se manifiesta ya 
menos un gefe coronado que un primer ciudada-
no: se sirve de la fuerza del movimiento que le 
conduce en vez de combatirlo, y ese movimien-
to se acelera. 

"La Toscana sigue este ejemplo. Palermo, 
Plasencia y Módena intentan vanamente apo-
yarse en el Austria para luchar con el espíritu 
de vida de la Italia, pues ceden sus príncipes y 
triunfa la nacionalidad: Ja dinastía de Luca des-
aparece; Venecia proclama su propia república, 
todavía indecisa sobre si se aislará en sus lagu-
nas, y si se unirá al movimiento republicano« 
constitucional de la Italia septentrional. 

"El rey de Cerdeña, esperanza por largo 
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tiempo de la unidad nacional en Italia, al mis-
mo tiempo que su gobierno era el terror del es-
píritu liberal en Turin, hace cesar, al contacto 
de la revolución francesa, esa contradicción fa-
tal para ¿su engrandecimiento, y da en prenda 
una constitución popular al liberalismo italiano. 

"La Lombardía conoce en esta señal que ha 
sonado la hora de la independencia; el pueblo 
de Milán, desarmado, triunfa, en desigual pe- I 
lea, del ejército de ocupacion que le encadena, | 
y la Lombardía se levanta en masa contra ía ca-
sa de Austria. Por lo pronto solo proclama sus 
franquicias, por no mezclar una cuestión de ins-
titución á una cuestión de guerra. E l grito de 
la Italia obliga al rey de Cerdeña á separarse, 
como el Papa y como la Toscana, de los anti-
guos tratados anti-nacíonales con el Austria. 
Se marcha á Lombardía, y los contingentes aflu-
yen de todas partes á su campo de batalla. La 
campaña de la independencia italiana se ptosi-
gue con lentitud únicamente por la Italia, pero 
al frente de la Suiza y de la Francia armadas 
y prontas á obrar si el Ínteres de su principio ó 
la seguridad de sus fronteras les parece compro-
metida. 

"Pasad los Alpes; los resultados de la políti-
ca del principio francés desarmado, no se des-
arrollan allí con menos lógica en los aconteci-
mientos, ni con menos rapidez en las consecuen-
cias, pues estallan precisamente en el mismo 
hogar del principio contrario. 

"El 14 de Marzo se pronuncia en Viena la 
revolución; las tropas quedan vencidas; el pue-
blo abre el palacio de lqs emperadores para es-
pulsar de él el antiguo sistema, personificado en 
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su hombre de estado mas inflexible, el príncipe 
de Metternich. - Se convoca la asamblea de los 
notables de la monarquía, j se conceden todas 
las libertades, que son las armas dé la democra-
cia; la Hungría se nacionaliza y se aisla por 
medio de una separación casi completa del im-
perio; anula los derechos feudales; vende los 
bienes del clero; nombra un ministerio popular, 
y para dar una prueba ostensible de su entera 
separación, establece una secretaría de negocios 
estrangeros. 
• "La Bohemia se asegura por su parte una 

constitución federal independiente. 
" E n consecuencia de estas segregaciones di-

versas de la Hungría, de la Bohemia y de ia 
Italia, el Austria, revolucionada interiormente y 
contenida en el esterior, solo reina ya sobre do-
ce millones de hombres. 

"Tres dias despues de los acontecimientos de 
Viena, el 18 de Marzo, el pueblo combate y 
triunfa en las calles de Berlín. El rey de Pru-
sia, cuyo espíritu ilustrado y corazon popular 
parecian de inteligencia con los mismos que 
combatían á sus soldados, se apresura á conce-
derlo todo, y antes que se reúna la asamblea 
constituyente se promulga una ley completa de 
elección democrática. La Polonia prusiana re-
clama en Posen su nacionalidad distinta; el rey 
consiente en ello, y comienza á fijar así la pri-
mera base de una nacionalidad polaca, que otros 
sucesos contribuirán á engrandecer y asegurar 
por otro* lado. 

"En los estados de Wurtemberg anula el rey 
en 3 de Marzo la censura, y concede la líber-, 
tad de imprenta y el armamento del pueblo. 



"El 15 de Marzo se insurrecciona Leipzig, y 
obtiene del rey de Sajorna, príncipe ya consti-
tucional, su aquiescencia al principio del parla-
mento alfeman. 

"E l mismo dia una demostración popular im-
periosa, obliga al príncipe de Oldemburgo á con-
vocar una representación. 
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"El 4 de Marzo, el gran duque de Badén, de-

masiado inmediato á la Francia para nó. dejar 
tomar su nivel á las ideas que atraviesan el 
Rhin, acuerda la libertad de las publicaciones, 
el armamento del pueblo, la abolicion de la feu-
dalidad, y por último, ofrece concurrir al esta-
blecimiento de un parlamento unitario aleman, 
congreso de la democracia germánica, del cual 
puede salir un nuevo órden de cosas. 

"E l 5 de Marzo abdica el rey de Baviera y 
entrega el trono, despues de un combate por 
las calles, á un príncipe que une su causa á la 
causa popular eri Munich. 

"Desde el 6 al 11 de Marzo abdica también 
el soberano de Hesse-Darmstadt, y se establece 
en Maguncia el armamento del pueblo, el dere-
cho de asociación, la prensa libre, el jurado y 
el código fiances. 

"El elector de Hesse-Cassel, cuya resisten-
cia á la introducción del principio democrático, 
era célebre en Alemania, concede á su pueblo 
armado las mismas prendas, añadiendo ademas, 
el principio de un parlamento aleman. 

"La insurrección arranca al duque de Nas-
sau la supresion'del diezmo, la organización po-
lítica, el armamento dej pueblo y el parlamento 
aleman. 
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"El pueblo de Meklemburgo se arma algunos 

dias despues, y nombra una asamblea prepara-
toria para elegir el parlamento germánico. 

"Hamburgo reforma en sentido mas democrá-
tico su constitución ya republicana. 

"Brema reforma asimismo su senado, y acce-
de al parlamento aleman, 

"Lubeck, despues de violentos trastornos, con-
quista el mismo principio. 

"En fin, el 18 de Marzo, el rey de los Paises-
Bajos, anula las instituciones restrictivas de la 
libertad, en el gran ducado de Luxemburgo, 
dondeja bandera tricolor tremola por sí misma, 
como una demostración espontánea del princi-
pio francés. 

"Todas estas descomposiciones del antiguo 
sistema; todos estos elementos de unidad fede-
ral, se reasumen por el momento en Francfort. 

"Hasta aquí habia sido esa dieta el instru-
mento obediente de la omnipotencia de las dos 
grandes cortes germánicas, Yiena y Berlín, so-
bre sus débiles aliadas de la confederación: la 
idea de un parlamento constituyente en perma-
nencia y en el corazon de la Alemania surgió 
del contacto de nuestras ideas. Este parlamen-
to de las naciones, representante de los pueblos 
en lo sucesivo, en vez de serlo de las cortes, lle-
ga á ser el fundamento de una nueva federa-
ción germánica, que emancipa á los débiles y 
forma el nudo de una democracia diversa, pero 
unitaria. La libertad cada vez mas democráti-
ca de la Alemania, buscará necesariamente su 
apoyo en una potencia democrática también, sin 
otra ambición que la alianza de los principios'y 
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la seguridad de los territorios. Decir esto, es 
nombrar á la Francia. 

"No proseguiré en los demás estados de Euro-
pa la marcha, mas ó menos rápida del princi-
pio nacional y del principio liberal, acelerados 
por la revolución de Febrero: las ideas invaden 
todas las naciones, y esas ideas llevan vuestro 
nombre: en todas partes no teneis mas que esco-
ger, ó una paz asegurada y honrosa, ó una guer-
ra parcial con naciones por aliadas. 

"Así por el solo hecho de un doble principio, 
el principio democrático y el principio simpáti-
co, la Francia esterior, apoyándose con una ma-
no en el derecho de los pueblos y con la otra 
en la masa pacífica pero imponente de cuatro 
ejércitos de observación, asiste á las conmocio-
nes del continente, sin ambición ni debilidad, 
pronta á negociar ó á combatir, á contenerse ó 
á conquistar para engrandecerse, según lo exi-
jan su derecho, su honor y la seguridad de sus 
fronteras. 

"¡Sus fronteras! Me he servido de una pa-
labra que ha perdido una parte de su significa-
ción bajo la república: el principio es la verda-
dera frontera de ¡a Francia; no es su suelo el 
que se estiende, sino su influencia, su esfera de 
resplandor y de atracción sobre el continente; 
el número de sus aliados naturales; el patroci-
nio desinteresado é intelectual que ejercerá en 
los pueblos; en una palabra, el sistema francés, 
sustituido en tres dias y en tres meses al siste-
ma de la santa alianza. 

"La república ha comprendido desde la pri-
mera palabra la nueva política que la filosofía, 
la humanidad y la razón del siglo debian inau-

•—347— 
gurar por las manos de nuestra patria entre las 
naciones. No se necesita mayor prueba para 
conocer que la democracia ha sido inspiración 
divina, y que triunfará en Europa tan rápida y 
gloriosamente como ha triunfado*en París.. La 
Francia habrá cambiado de gloria, y á esto se 
reducirá todo. 

"Si algunos espíritus todavía atrasados en la 
inteligencia de la verdadera fuerza y de la ver-
dadera grandeza, ó impacientes por apresurar 
la suerte de la Francia, echasen en cara á la re-
pública el no" haber violentado á los pueblos, 
ofreciéndoles con las puntas de las bayonetas 
una libertad que se hubiera asemejado á una 
conquista, les diremos:—"Mirad lo que una mo-
narquía ha hecho de la Francia en diez y ocho 
años: mirad lo que de ella ha hecho la repúbli-
ca en menos de tres meses: comparad la Fran-
cia del 2 3 de Julio con la Francia del 6 de Ma-
yo: ahora tened espera aun para la gloria, y dad 
tiempo al principio que trabaja, que combate, 
que trasforma y asimila el mundo por vosotros." 

" L a Francia esterior se hallaba aprisionada 
en unos límites que no podia romper sino por 
medio de una guerra general: la Europa, tanto 
los pueblos como los gobiernos, formaban un 
sistema de una sola pieza contra nosotros; nos-
otros teníamos cinco grandes potencias coliga-
das y compactas por un Ínteres anti-revolucio-
nario común contra la Francia. La España se 
veia colocada como una dote entre esas poten-
cias y nosotros; se habia hecho traición á la 
Suiza; la Italia estaba vendida, y la Alemania 
amenazada se presentaba hostil. La Francia se 
encontraba, pues, en el caso de ocultar su orí-



gen popular y hacerse pequeña por medio de 
agitar á uu pueblo ó de inquietar á un rey; con-
sumíase al mismo tiempo á la sombra de una 
paz dinástica, y desaparecía del rango de las 
primeras individualidades nacionales, rango que 
la geografía, la naturaleza, y, sobre todo, su ge-
nio le prescribían conservar. 

"Quitado ya este peso, considerad el destino 
á que es llamada por la paz republicana. Las 
grandes potencias miran desde luego con in-
quietud, y muy pronto con seguridad, el me-
nor de sus movimientos: ninguna de ellas pro-
testa contra la revisión eventual y legitima r e 
los tratados de .1815, borrados por una palabra 
nuestra tan completamente como por un ejérci-
to de cien mil hombres. La Inglaterra no pue-
de ya sospechar que tenemos ambiciones en 
España; la Rusia está en el deber de reflexio-
nar acerca de la única revindicacion desintere-
sada que hoy surge entre ese imperio y nos-
otros; á saber: la reconstrucción constitucional 
de una Polonia independiente. No podemos 
chocar en el Norte sino defendiendo, como adic-
tos auxiliares, el derecho y la salvación de los 
pueblos slavos y germánicos. La Prusia renun-
cia á engrandecerse, como no sea por conducto 
de la libertad, y la Alemánia se separa de la 
influencia de las cortes, y constituye su alianza 
natural con nosotros: esta es la coalicion próxi-
ma de los pueblos arrimados por necesidad á la 
Francia, en vez de volverse contra nosotros, 
como lo estaban antes por la política de sus go-
biernos. 

En una palabra, éramos treinta y seis millo-
nes de hombres abandonados en el continente; 
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ningún pensamiento europeo nos era permitido; 
ninguna acción colectiva nos era posible: nues-
tro sistema era la opresion; el horizonte estaba 
encima de nosotros, y el aire fallaba á nuestra 
política, así como la dignidad. Nuestro sistema 
actual es el de una verdad democrática, que se 
ensanchará en proporcion de la fe social del 
universo; nuestro horizonte está en el porve-
nir de los pueblos civilizados; nuestro aire vital 
es el soplo de la libertad en los pechos de los 
hombres que saben romper las cadenas de la 
esclavitud. Todavía no han trascurrido tres me-
ses; y si la democracia debe sostener una guer-
ra de treinta años, como el protestantismo, en 
vez de marchar al frente de treinta y seis mi-
llones de combatientes, contando la Francia por 
aliadas á la Suiza, la Italia y las demás porcio-
nes emancipadas de la Alemania, se pondrá á 
la cabeza de ochenta y ocho millones de amigos 
y de confederados. ¿Qué victoria hubiera va-
lido á la república una confederación semejante, 
conquistada sin haber costado la vida á un hom-
bre, y cimentada por la convicción de nuestro 
desinteres? La Francia se ha levantado de su 
abatimiento con la caida del trono, como un na-
vio cargado de un peso enorme sobre un solo 
costado se endereza en cuanto el cargamento 
se reparte entre los dos con equidad. 

" T a l es, ciudadanos, el exacto cuadro do 
nuestra situación estertor é interior. La dicha ó 
Ja gloria de esta situación pertenecen por entero 
á la república. Nosotros solo aceptamos la res-
ponsabilidad, y siempre nos felicitaremos por 
haber comparecido ante la representación del 
pais, devolviéndole la paz y asegurándole su en-
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grandecimiento con las manos llenas de alianzas 
y puras de toda sangre." 

Prolongados aplausos sucedieron á este dis-
curso, y se pidió su impresión y remisión á los 
departamentos y á las potencias estranjeras. 

La asamblea votó que el gobierno provisio-
nal habia merecido bien de la patria. 

VIII . 

E n tanto que Paris se entregaba á la seguri-
dad y contento que le inspiraban su soberanía 
nacional y la armonía que reinaba entre sus re-
presentantes y dictadores, se agitaba una gran 
cuestión en el espíritu público, y sobre todo en 
el ánimo de Lamartine. 

Habia un gran intervalo que pasar entre el 
advenimiento de la asamblea nacional y el voto 
de la constitución. ¿Quién decretaría la forma 
del nuevo poder ejecutivo? ¿Cuál seria la natu-
raleza de este poder? ¿Continuarían los dicta-
dores ejerciéndolo en presencia y con la sanción 
de la asamblea? ¿Lo ejercería la asamblea di-
rectamente por mediode comisiones de gobierno 
renovadas sin cesar? Por último, lo delegaría la 
asamblea? Y en tal caso, ¿lo delegaría á uno solo 
ó á muchos? Estas eran las tres hipótesis que 
dividían los ánimos. 

E l primer partido era la dictadura; el segun-
do la anarquía y confusion del poder; el tercero 
solo podía ser practicable. Todos estaban acor-
des respecto á la necesidad de que la asamblea 
delegase sus poderes; pero despues se dividían, 
pues los hombres recien llegados á París, los 
menos instruidos del estado de las cosas, los mas 
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impacientes por un retorno á las antiguas for-
mas, querían que la asamblea nombrase un solo 
dictador temporal, que debía ser al mismo tiem-
po primer ministro, nombrar los demás minis-
tros y gobernar por ella. 

El menor número pretendía que la asamblea 
nombrase por escrutinio un consejo ó una co-
misión ejecutiva del gobierno, poder intermedio 
y fijo entre la asamblea y la administración: di-
cha comision nombraría y destituiría á ios mi-
nistros, convirtiéndose, mientras se establecía la 
constitución, no en dictadura, sino en presiden-
cia colectiva de la república. 

Esta cuestión interesaba sobre todo á Lamar-
tine, y á él tocaba, en efecto, mas que á nadie 
resolverla. La Francia, Paris, la asamblea y 
la Europa tenian fijos los ojos en él en este mo-
mento, esperando su determinación. Algunos 
deseaban aplaudirle y animarle para la dicta-
dura; otros para acusarle y maldecirle si no 
aceptaba el papel que la inmensa mayoría le 
brindaba. 

No podia él desconocer que su popularidad 
en Paris, aumentada hasta el delirio, en vez de 
gastarse por tres meses de gobierno dichoso, al 
través de tantas tempestades; que las diez elec-
ciones que acababan de imprimirle una especie 
de título representativo universal; que los siete 
úocho millones de votos, que en caso de nece-
sidad se le ofrecían en toda la república, y en 
fin, que el favor de seiscientos ó setecientos re-
presentantes sobre novecientos, le designaban 
é imponían su nombre, por decirlo así, á la elec-
ción de la asamblea, como el hombre de las cir-
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grandecimiento con las manos llenas de alianzas 
y puras de toda sangre." 

Prolongados aplausos sucedieron á este dis-
curso, y se pidió su impresión y remisión á los 
departamentos y á las potencias estranjeras. 

La asamblea votó que el gobierno provisio-
nal habia merecido bien de la patria. 

VIII . 

E n tanto que Paris se entregaba á la seguri-
dad y contento que le inspiraban su soberanía 
nacional y la armonía que reinaba entre sus re-
presentantes y dictadores, se agitaba una gran 
cuestión en el espíritu público, y sobre todo en 
el ánimo de Lamartine. 

Habia un gran intervalo que pasar entre el 
advenimiento de la asamblea nacional y el voto 
de la constitución. ¿Quién decretaría la forma 
del nuevo poder ejecutivo? ¿Cuál seria la natu-
raleza de este poder? ¿Continuarían los dicta-
dores ejerciéndolo en presencia y con la sanción 
de la asamblea? ¿Lo ejercería la asamblea di-
rectamente por mediode comisiones de gobierno 
renovadas sin cesar? Por último, lo delegaría la 
asamblea? Y en tal caso, ¿lo delegaría á uno solo 
ó á muchos? Estas eran las tres hipótesis que 
dividían los ánimos. 

E l primer partido era la dictadura; el segun-
do la anarquía y confusion del poder; el tercero 
solo podía ser practicable. Todos estaban acor-
des respecto á la necesidad de que la asamblea 
delegase sus poderes; pero despues se dividían, 
pues los hombres recien llegados á París, los 
menos instruidos del estado de las cosas, los mas 
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impacientes por un retorno á las antiguas for-
mas, querían que la asamblea nombrase un solo 
dictador temporal, que debía ser al mismo tiem-
po primer ministro, nombrar los demás minis-
tros y gobernar por ella. 

El menor número pretendía que la asamblea 
nombrase por escrutinio un consejo ó una co-
misión ejecutiva del gobierno, poder intermedio 
y fijo entre la asamblea y la administración: di-
cha comísion nombraría y destituiría á los mi-
nistros, convirtiéndose, mientras se establecía Ja 
constitución, no en dictadura, sino en presiden-
cia colectiva de la república. 

Esta cuestión interesaba sobre todo á Lamar-
tine, y á él tocaba, en efecto, mas que á nadie 
resolverla. La Francia, Paris, la asamblea y 
la Europa tenian fijos los ojos en él en este mo-
mento, esperando su determinación. Algunos 
deseaban aplaudirle y animarle para la dicta-
dura; otros para acusarle y maldecirle si no 
aceptaba el papel que la inmensa mayoría le 
brindaba. 

No podía él desconocer que su popularidad 
en Paris, aumentada hasta el delirio, en vez de 
gástarse por tres meses de gobierno dichoso, al 
través de tantas tempestades; que las diez elec-
ciones que acababan de imprimirle una especie 
de título representativo universal; que los siete 
ú e c h o millones de votos, que en caso de nece-
sidad se le ofrecían en toda la república, y en 
fin, que el favor de seiscientos ó setecientos re-
presentantes sobre novecientos, le designaban 
é imponían su nombre, por decirlo así, á la elec-
ción de la asamblea, como el hombre de las cir-
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cnnstancias y como el gefe único y predestina-
do del poder. 

Pero la ambición y la gloria no oscurecían su 
buen sentido y honradez. Hé aquí lo que á sí 
mismo se decia y lo que contestaba á sus conse-
jeros durante las tres ó cuatro noches de insom-
nio en que deliberó consigo mismo ante su con-
ciencia y ante el porvenir. 

—«El sentimiento republicano es débil en 
Francia, y está mal representado en Paris y en 
los departamentos por hombres á quienes re-
pugna la república y que la esponen con horror 
á las poblaciones. La república es una sorpre-
sa, de la cual hemos hecho un milagro, por la 
prudencia del pueblo de Paris y por el carácter 
de mansedumbre, de unanimidad y de concor-
dia que le hemos impreso. Pero las impresio-
nes son movibles y cortas en los pueblos, y so-
bre todo, en Francia. No bien recobre su áni-
mo la mayoría de la póblacion, que se ha lanza-
do por entusiasmo y por temor en el seno de la 
república moderada, acusará á quien le ha sal-
vado, y se volverá contra los republicanos. Si 
entonces no hay republicanos de antigua fecha 
en el gobierno, ó si se hallan divididos delaute 
de sus enemigos comunes, ¿qué llegaría á ser 
de la república? Es, pues, preciso evitar á to-
do trance que se dividan los republicanos, y mu-
cho menos con motivo de ¡a institución que les 
ha de regir; es necesario proseguir contenién-
dolos, moderándolos y reuniéndolos el mayor 
tiempo posible, hasta que la república haya 
echado bastantes raices en los hechos y en las 
ideas, para emplear indistintamente á los repu-

— 3 5 3 — 
blicanos de todas las fechas con los republica-
nos de la primera hora. 

"Si, pues, admito el poder de las manos de 
una asamblea no republicana, ó poco republi-
cana, ¿qué va á suceder? Una de dos cosas: ó 
espulsaré á mis principales colegas del poder, 
y este entonces será sospechoso y odioso á to-
dos los republicanos, ó bien los llamaré á ese 
mismo poder, y en tal caso quedaré muy mal-
quisto c on la asamblea nacional. Y o no puedp 
menos de conocer que la asamblea solo me nom-
bra con la condicion tácita de escluirlos; de mo-
do que por un lado arruino á la república, ó de-
claro la guerra á la representación nacional, im-
poniéndole unos hombres que le inspiran des-
confianza y miedo. Esta es una alternativa que 
ningún hombre político puede aceptar. 

"Por otra parte, tampoco es admisible; por-
que ¿quiénes son entre mis colegas del gobier-
no provisional, iguales míos ayer, los que con-
sentirán en ser mañana mis subordinados, y á 
comprometer sus nombres, su honor y su res-
ponsabilidad en mis actos? Ninguno. Al pun-
to me dejarán solo, y me veré en la necesidad 
de escoger mis ministros, ya entre hombres des-
conocidos, ya entre adversarios reconocidos de 
la república. 

"Pero supongamos que acepto esa alternativa 
fatal y que me hago cargo del poder unitario 
que me confiere la asamblea, ¿qué sucederá ma-
ñana? Lo siguiente: 

"Todos mis rivales en la minoría del gobier-
no provisional; todos mis amigos de la mayoría; 
todos los republicanos, socialistas, terroristas ó 
moderados; todos los representantes, en número 
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de trescientos ó cuatrocientos, que han sido ele-
gidos bajo los auspicios de esas opiniones mas 
democráticas, van á constituirse en terrible opo-
sicion dentro de la asamblea, en la prensa, en 
el Luxemburgo, en los clubs, en la opinion y 
en los talleres nacionales. Una asamblea divi-
dida se convierte al momento en tempestuosa, 
y los discursos y las votaciones pueden trastor-
nar la capital y el pais entero. Antes de ocho 
días se armará Paris sí se le presenta ese es-
pectáculo, y la representación se verá amena-
zada. 

"¿Y dónde está mi fuerza para defender á la 
representación por cierto tiempo? ¿En el ejér-
cito? Solo tengo en Paris seis mil hombres, y 
antes de que pudiese reunir treinta ó cuarenta 
mil, la orden que dé la asamblea para reunirlos, 
será la de insurreccionarse contra ella, y disol-
verla. 

"¿En la guardia nacional? Mas de la mitad 
de la nueva milicia está entre las manos de los 
republicanos socialistas ó convencionales, y les 
armará en su ayuda contra la asamblea y con-
tra la antigua milicia que quiera proteger á la 
representación. 

" E l deber de un verdadero republicano y de 
un buen patriota, consiste en sacrificarlo todo 
para que la república no se divida en su orí°en, 
y para que la asamblea nacional, obtenida °con 
tantos esfuerzos, y apenas introducida por no-
sotros en medio de tantos como la rechazan, se 
vea aceptada y se apodere insensiblemente de 
la autoridad y de la fuerza que le pertenecen. 
Esta fuerza le falta hoy; es preciso dársela por 
todos los medios posibles, y por las manos de 
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los hombres que quisieran aprovecharse de ella. 
Esos hombres disponen de ciento veinte mil 
hombres de los talleres nacionales, ejército dó-
cil y paciente hoy, insurrecto mañana á su voz; 
también tienen á sus órdenes á los delegados 
del Luxemburgo y de los cincuenta mil obreros 
fanatizados, y á la parte proletaria de la nueva 
guardia nacional, que cuenta sesenta mil ba-
yonetas cuando menos: son suyos ademas, los 
clubs, el cuerpo de montañeses, por sus rela-
ciones en la prefectura de policía y en el Hotel 
de Ville, los ¡yoneses de la guardia republica-
na, los guardianes de Paris, los guias, y otras 
reuniones revolucionarias armadas, que solo re-
ciben órdenes de gefes furibundos. En cuanto 
yo escluya á esos republicanos de su parte le-
gítima en el gobierno de la asamblea nacional, 
esta se verá sitiada, vencida, violada, y tendrá 
necesidad de convertirse en instrumento envi-
lecido de los vencedores, ó de ensangrentar el 
recinto que yo le haya señalado para entregarla 
á sus verdugos." 

Esta evidencia convencía tanto el ánimo de 
Lamartine, que no le era dado atinar el motivo 
de que no la comprendiesen los hombres de es-
tado que le prodigaban consejos mas ambiciosos. 
Consistía esto en que aquellos hombres, impreg-
nados del espíritu de los departamentos, no co-
nocían la verdadera situación de Paris y las 
fuerzas respectivas de la asamblea y de las fac-
ciones. 

—"Los departamentos acudirán," decían ellos. 
Lamartine no lo ignoraba; pero entre la lle-

gada á Paris de las fuerzas departamentales y 
la salvación de la asamblea, mediarían ocho días, 
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c h ? d , i a s e r a n e l l a z o de la asamblea y 
la perdida de la república. 7 

Por último, había un partido, que aconseja-
ban ardientemente á Lamartine algunos hom-

a u e T h " ^ ' ^ r m a S á é I y á s u Popularidad que al Dien de la patria. 
—«Retíraos, le decían; declarad que necesi-

táis descanso, que no quereis formar parte del 
gobierno, y que habéis terminado vuestra cbra, 
correspondiendo boy á la Francia reunida con-
ciuir la suya. 

Lamartine no siguió este consejo, y tomó su 
resolucon, sm hacerse ilusiones, sobre las con" 
secuencias de su sacrificio. 

t ! Í i r Í g - Í r S e á 13 a s a m b l ^ a para llevar á cabo 
t a n t e T Í r r n i e n C r r , Ó U n - r u f 5 0 d e represen-tantes en la plaza de la Concordia, quienes le 
instaron para que cediese á sus ruegos y acep! 
tase Ja investidura del poder único. -«No, lea 
contesto; he reflexionado bien: hay un ab sm 
que no d,visáis entre la asamblea nacional y el 

I X . 

L a asamblea, aunque resistiéndose por ma-
cho tiempo, adoptó al fin, cansada mas que con-
vencida, este partido malo, pero necesario da 

f m , s < o n ejecutiva, compuesta de cinco 
miembros sacados á escrutinio, para el eiercicio 

ta constituciom e s t a b ^ e c ' m ' e " t 0 definitivo de 

Este escrutinio demostró inmediatamente á 
Lamartine que habia perdido la confianza de 
gran parte de la asamblea, por el sacrificio que 
cababa de hacer de su popularidad y de su 
ambición. Su nombre, que habia tenido en Jos 
departamentos dos millones de sufragios, solo 
salió el cuarto de la urna de la asamblea consti-
tuyente. Castigábasele por su desinteres, pero 
inclinó la cabeza y aceptó aquella señal de su 
impopularidad naciente. 

La asamblea" nombró individuos de la comi-
sión ejecutiva á los diputados Arago, Garnier 
Pagés, Marie, Lamartine y Ledru-Rollin. 

Los miembros del gobierno se reunieron en 
casa de su presidente, Mr. Arago, y nombraron 
los ministros siguientes: Mr. Cremieux, para 
justicia; Mr. Bastide, para negocios estranjeros; 
Mr. Jules Favre, hombre de "gran talento para 
el uso de la palabra, fué agregado á este minis-
terio como subsecretario para sostener JES discu-
siones; Mr. Charras, ínterin llegaba el general 
Cavaignac, para guerra; el almirante Casy, pa-
ra marina; Mr. Recurt, para el interior, con 
Mr. Carteret de subsecretario; Mr. Trelat,para 
obras públicas; Mr. Flocon, para agricultura y 
comercio; Mr. Bethmont, para cultos; Mr. Car-
not, para instrucción pública, con la cooperacion 
de Mr. Reynaud, y Mr. Duclerc, para hacienda. 

Mr. Pagnerre, que se habia señalado desde 
el 34 de Febrero por incesantes servicios he-
chos al gobierno en el papel modesto, pero muy 
importante, de secretario general del consejo, 
conservó este empleo con voz consultiva. Mr. 
Marrast siguió de corregidor de París, hasta que 
se modificase esta institución revolucionaria. 



—358— 
Mr. Caussidiere conservó también la prefectura 
de policía. Habia temeridad y prudencia en 
esta elección, pues ninguna persona podia da-
ñar ó servir mejor que él á la asamblea. La-
martine le creia capaz de hacer las dos cosas, 
pero creyó que preferiría lealmentelo segundo. 
Escluirlo era arrojarlo á las conspiraciones, quo 
eran su elemento; admitirlo, era conquistarlo 
para la causa del orden. 

No bien tuvo tiempo el gobierno así consti-
tuido de empuñar las riendas de la administra-
ción, cuando se realizaron las previsiones de 
Lamartine, y probaron á la asamblea que su se-
guridad era engañosa, y que el suelo revolucio-
nario de Paris podia tragar fácilmente una sobe-
ranía que le repugnaba. 

E l gobierno provisional habia decretado una 
fiesta militar nacional para el dia en que la re-
presentación se instalase en Paris: queria que 
la capital armada acogiese con un saludo á la 
Francia en las personas de sus representantes, 
y que la asamblea pasase revista á las innume-
rables bayonetas cívicas, que debian inclinarse 
ante ella, y protegerla contraías facciones. Dis-
posiciones mal calculadas de los directores de los 
preparativos hicieron prorogar al 14 de Mayo 
esta ceremonia, que debia tener lugar en el Cam-
po de Marte. El 12 de Mayo, Mr. Recurt, mi-
nistro del interior, anunció de nuevo que la fies-
ta no se verificaría hasta el 21; pero las diputa-
ciones de la guardia nacional de los departa-
mentos se irritaron, murmuraron y conmovieron 
algún tanto á Paris. Los gefes de partido vie-
ron estos síntomas, se aprovecharon de ellos, y 
buscando un pretesto para sublevar al pueblo, 

lo encontraron en el nombre de la Polonia. Ha-
cia quince años qué el pueblo se habia acostum-
brado á responder á este nombre, cuya causa 
patrocinaban hombres influyentes de la asam-
blea, como MM. Vavin, Volowski y Montalem-
bert, y los facciosos dirigieron las disposiciones 
del pueblo, para aconsejarle una manifestación 
en favor de la Polonia. Citaron al efecto para 
el 15 de Mayo á los clubs á la plaza de la Bas-
tilla, para ir, despues de firmar una petición, á 
la asamblea á arrancar una declaración de guer-
ra á la Rusia; esto es, la conflagración del con-
tinente y la coalicion de todas las potencias con-
tra la república: el plan era ponerse en marcha 
por los bulevares, reunir al paso las masas tu-
multuosas de Paris y llevar á la barra de la 
asamblea la petición del pueblo. 

Los polacos, á pesar de las inmensas repara-
ciones que habían obtenido por mediación de 
la república, no eran estraños al movimiento, y 
Lamartine estaba ya informado por sus agentes 
confidenciales de que habían salido de Cracovia 
emisarios de los clubs con la misión de atizar el 
fuego, hasta conseguir que la asamblea declara-
se la guerra en favor de la Polonia. 

El gobierno estaba resuelto á oponerse á 
aquellos proyectos, porque una petición presen-
tada por cien mil hombres es una opresion y no 
un voto. El complot no tenia inteligencias en 
la guardia nacional ni en la movilizada: era una 
tentativa de los partidos desesperados, una sa-
turnal de la mas baja demagogia, que afligía 
mas que alarmaba al gobierno. 

Informado el dia antes, aunque sin precisión, 
por el ministro del interior, el gobierno llamó al 
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prefecto de policía. Caussidiere contestó que 
estaba enfermo, pero que no habia motivo algu-
no de temor para el dia siguiente. Su ausencia, 
su silencio y su inacción durante el movimiento 
del 15 de Mayo despertaron sospechas de con-
nivencia que no se han justificado; pero Luis 
Blanc, Albert y el partido socialista, escluido 
del gobierno por Lamartine y sus colegas, de-
bían pretender agriar á Caussidiere contra una 
asamblea que se separaba de ellos. Los mon-
tañeses, que en número de dos ó tres mil hom-
bres ocupaban la prefectura, fortificados en ella, 
estaban en relación directa con los clubs mas 
agitadores. 

El gobierno empleó parte de la noche en dar 
órdenes circunstanciadas al general Courtais, 
comandante de la guardia nacional, y á los ge-
nerales Tampour y Foucher, el primero gefe 
de la guardia movilizada, y el segundo de las 
tropas de París. 

F I N DEL LIBSOCATOBCE. 

LIBRO DECIMOQUINTO. 

E L dia 15 de Mayo, al amanecer, fueron 11a-
mados al Luxemburgo los generales y el minis-
tro del interior, para que diesen cuenta de las 
disposiciones que habían tomado, y concertar 
otras nuevas: nada se omitió para mantener la 
tranquilidad pública y para agegurar con la fuer-
za la inviolabilidad de la representación. El ge-
neral Courtais obtuvo el mando súpenoT, convi-
niendo en que se apostasen doce mil hombres 
de la guardia nacional al rededor del palacio 
Bourb'on, y que los batallones dé ia movilizada 
se estacionarían cómo reserva bajo los árboles de 
los Campos-Elíseos. 

L a sesión de 1a asamblea se abrió á las doce 
asistiendo á ella Ledru-Roliin y Lamartine, co-
mo también los ministros MM. Arago, Mane, 
Garnier-Pagés y Pagnerre estaban en el Lu-
xemburgo para avisar lo que aconteciese, ó pro-
veer lo ^necesario en caso de que sus colegas se 
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viesen cercados en el palacio Borbon. Una 
agitación confusa reinaba en la sala: se leía la 
petición en favor de la Polonia; varios oradores 
la sostenían, y Lamartine subió las gradas de la 
tribuna para contestarles, cuando llegaron á de-
cirle que una inmensa columna del pueblo, pre-
cedida de los clubs, avanzaba hacia la asamblea, 
amenazando con forzar el puente. Lamartine 
disirhuló por no alarmar á la asamblea, é incli-
nándose al oido del presidente, Mr. Bouchez, le , 
aconsejó que tomase las medidas necesarias, su-
puesto que tenia autoridad sobre las tropas allí 
estacionadas. 

Sorprendido el general Courtais de la rapi-
dez de la demostración, sin batallones dispues-
tos para contenerla, y temiendo un choque, que 
podia evitar abriendo el paso del puente y de-
jando desfilaren columna á le« peticionarios,se 
hallaba indeciso, y buscaba consejos de acuer-
do con su pensamiento. Durante su inacción, 
lá columna separaba á medio batallón de la pla-
za de la Concordia, y haciendo retroceder á les 
pocos guardias movilizados, insuficientes para 
la defensa del puente, desembocó por el muelle 
enfrente del peristilo, y entró en la calle de Bor-
goña, gritando ¡t'iva la Polonia! 

Los cuestores pidieron á Lamartine y á Le-
dru-Rollin que fuesen á arengar al pueblo des-
de las escaleras del palacio, en donde estaba el 
general Courtais tratando inútilmente de domi-
nar el tumulto con su voz y con .sus ademanes. 

Miles de hombres de diversos trajes, harapo-
sos los mas, con amenazadores rostros y - labios 
cubiertos de espuma, se apiñaban contra las re-
jas, haciendo esfuerzos para romperlas óescalar-
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las para profanar el recinto. Ledru-Roiliñ,acogi-
do por algunos aplausos, no pudo hacerse oir. Al 
aspecto de' Lamartine, á quien se suponía con 
razón muy opuesto á la guerra se levantó un cla-
mor inmenso, y algunos gritaron \muera La-
martine ! 

La multitud protestó con indignación contra 
este gri'.o, atropelló á los que lo habian lanzado, 
y esclamó:—No; \viva Lamartine! "Pero Cuan-
do éste se preparaba á hablar, quince ó veinte 
hombres saltaron la reja, abrieron la puerta, y 
se precipitó por ella la multitud.—Se ha con-
cluido, dijo Lamartine: nada puede aquí la ra-
zón, y no hay mas remedio que defendernos. A 
las armas, pues, y defendámonos." 

Diciendo esto, se replegó con algunos diputa-
dos y Soldados hácia la puerta del segundo pa-
tio, separado del peristilo por otra reja: allí ha-
bía otro medio batallón de Ja guardia moviliza-
da, oue se disponía á cumplir con su deber, 
cuaiMo una orden, atribuida al general Cour-
tais, les previno que no atacasen. Lamartine, al 
observar esto, dijo:—"Todo se ha perdido." 

Entró en el recinto con los demás diputados, 
y esperó consternado las consecuencias del tu-
multo: creia, sin embargo, que IGS guardias na-
cionales, situados en otros patios, evitarían que 
fuese profanado el salón de las sesiones, y que 
la invasión se limitaría á un alarde tunlulíuosO 
en los corredores y jardines del ¡alacio. Des-
pues de advertir al presidente de loque pasaba, 
volvió á salir solo y desesperado, para hacer 
frente á los sediciosbs que trataban de penetrar 
en el último asilo. 



Después de dar algunos pasos por el salón de 
Columnas, se encontró al frente de un grupo de 
gefes de clubs, que avanzaban del brazo y de 
seis en seis: Albert, amigo de Luis Blanc, in-
dividuo del gobierno provisional, estaba entre 
ellos. 

Detras de ellos iban otros ciudadanos ma! en-
carados y furiosos. 

Lamartine, decidido á cumplir con su deber^ 
se adelantó á aquellos atrevidos, y estendiendo 
ambos brazos, como queriendo oponerles una 
barrera, les dijo: 

—"Ciudadanos: no pasareis de aquí, ó si pa-
sais, lo haréis sobre mi cadáver.—¿Y con qué 
título nos impedís pasar?—Con el de individuo 
del gobierno, encargado de defender á todo tran-
ce la inviolabilidad de la ásámbiea nacional.— 
¿Y qué nos importa la asamblea? Nosotros so-
mos el pueblo, y queremos presentar en perso-
na nuestras peticiones y dictar nuestra volun-
tad á nuestros mandatarios. ¿Habéis ol\®dado 
que el pueblo siempre se entendió directamen-
te con el Hotel de Ville?—Entonces estábamos 
en révolucion, y hoy tenemos un gobierno: la 
asamblea nacional no puede recibir peticiones 
de la multitud sin perder su libertad y su de-
coro: os repito que solo pasareis sobre mí ca-
da vér." 

Muchas voces contestaron en tumulto al ra-
zonamiento de Lamartine, y aun se le dirigie-
ron apostrofes irónicos y despreciativos; pero 
ningún ultraje á su persona tuvo lugar duran-
te aquel diálogo entre él y sus adversarios. E l 
altercado ' degeneró en discusión acerca de los 
derechos respectivos del pueblo y de la asam-

blea, y algunos ciudadanos que no eran repre*: 
sentantes, como el joven Lagrange, Macón, Tho-
masson, Ernesto Gregoire, y algunos diputados, 
como Mornay y Montrol, dirigieron represen-
taciones en el mismo sentido.á los grupos: estos 
vacilaron al fin, y' se replegaron á la sala de los 
Pasos-Perdidos. 

Lamartine volvió á entrar en la asamblea y 
se sentó en su banco para asociarse á las resolu-
ciones y á los actos de la representación nacio-
nal. Creía que se habían cerrado ya las rejas 
y que las peticiones presentadas por ios dipu-
tados le iban á llamar á la tribuna; perono bien 
ocupó su puesto, penetrado de un dolor que en 
vano queria disimular, cuando las puertas de 
las tribunas públicas, abiertas ó hechas peda-
zos, dieron paso á la invasión de una muche-
dumbre andrajosa:, que se arrojó como á un 
asalto á las galerías, separando brutalmente á 
los espectadores pacíficos, saltando las balaus-
tradas, y llenando en un instante el salón de 
gritos, de banderas, de polvo y de confusion: 
aquella fué la verdadera imágen de una irrup-
ción de bárbaros en una sociedad civilizada. 
Lamartine reconoció al pueblo, á los gefes, á las 
hordas que le habían tenido sitiado sesenta hor 
ras en el Hotel de Vi lie. La asamblea podía 
creerse trasportada á las siniestras jornadas de 
Setiembre de 1793.. 

Los representantes se mostraron firmes, im-: 
pasibles é indignado^; ninguna esclamacion sa-
lió de sus labios; ni unp solo de ellos abrigó el 
mas pequeño temor. Aquellos novecientos ciu-
dadanos intrépidos habían aceptado en sus de-
partamentos los peligros que debían arrostrar al 



plantear la ley republicana en medio de una 
demagogia enfurecida, que trataría de intimi-
darlos á fuerza de sediciones, y estaban decidi-
dos á morir como dignos representantes del pue-
blo. 

La muchedumbre tembló al ver su actitud, y 
pareció avergonzada de sus propios eecesos; pe-
ro algunas disputas deshonraban el recinto en-
tre los furibundos demagogos que dirigían las 
masas: unos agitaban su bandera y querían tre-
molarla desde la tribuna; otros se oponían á es-
ta demostración: llegaban todos á las manos, 
caian, se levantaban, volvían á luchar: diálogos 
parciales, terribles y siniestros se entablaban 
entre la chusma y algunos diputados valientes 
que la menospreciaban y descubrían sus pe-
chos desafiando á los sediciosos. Allí no ha-
bía izquierda ni derecha, ni mas partido que la 
indignación, pues Ledru-Rollin, Barbés y Luis 
Blanc, manifestaban tanta aflicción y disgusto 
como los miembros de otros partidos de la asam-
blea. Dichos representantes trataban de repri-
mir á los sediciosos, pero el tumulto cubría sus 
voces é inutilizaba sus intenciones. Mas d ¿ una 
hora trascurrió antes que el silencio, producido 
por el cansancio, permitiese á la asamblea, con-
fundida entre Ja multitud, la apariencia, no de 
una deliberación, sino de un diálogo. El esce-
so de la anarquía había paralizado su propia 
acción. 

I I . 

¿Existia en alguna parte la fuerza pública? 
Decíase que la muchedumbre que había inva-
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dido la representación nacional, era la cabeza 
de una columna de cien mil hombres, que se 
estendia desde el puente de la Concordia hasta 
la Bastilla. E l general Tampour estaba dete-
nido en una tribuna, separado de sus tropas, á 
las cuales no podia dar órdenes; el comandan-
te general Couríais erraba en el recinto, cerca-
do por el pueblo, que r.o le permitía llamar á 
sus batallones; Charras, ministro de la guerra, 
estaba inmóvil y consternado; el gobierno se 
veia, ó aprisionado con Lamartine y Ledru-Ro-
llin, ó en el Luxemburgo con Arago, Garnier 
Pagés y Marie, de modo que. solo quedaba á 
los°buenos ciudadanos su acción individual, 
que cada cual empleaba según su inspiración 
y sus conjeturas. El presidente firmaba sin 
cesar órdenes para que no se tocase generala, 
y mandaba en secreto que se acercasen fuer-
zas á la asamblea; entregaba las primeras á los 
sediciosos para deslumhrarlos, y advertía lo se-
gundo á los buenos ciudadanos; pero los gefes 
de los cuerpos, al notar esta contradicción, obra-
ban al azar. Lamartine mandó tocar generala 
y reunir las legiones; pero, entre tanto la asam-
blea permanecía cautiva, y un tiro, una puñala-
da podían convertir aquella saturnal en un de-
güello de la representación. 

La masa del pueblo, mas arrastrada que cul-
pable, parecia avergonzada de los desórdenes 
que cometía. Lamartine, que salió para juzgar 
del número y disposiciones de los insurrectos, 
fué. recibido por aplausos y gritos de \viva La-
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martine\ Tampoco al volver al salón fué obje-
to del mas pequeño insulto; antes bien le decian 
aquelloS hombres, inciertos de sus propios pro-
yectos:—"Habladnos, aconsejadnos; nada te-
máis; nosotros os defenderemos contra todo el 
mundo." 

El Ies contestaoa con serenidad señalándoles 
con el dedo los escándalos del recinto profanado, 
anunciándoles la indignación y la venganza de 
Jos departamentos ultrajados en su representa-
ción, y k inevitable guerra civil/si no se retira-
ban dg allí ,despues de firmar un acta de repa-
ración y de arrepentimiento á la asamblea. El 
pueblo deseaba al parecer retirarse en efecto, y 
solo un pequeño número de demagogos y de 
agentes de los clubs atizaban el tumulto, llevan-
do en triunfo de sala en sala á Luis Blanc, á 
Barbes y á Albert. 

Luis Blanc aparecía mas humillado aue satis-
fecho de aquellas ovaciones, y Lamartine oyó 
los discursos que dirigía á la multitud. Sus pa-
labras respiraban el contento que sentía, al ver 
que el número y el entusiasmo de los socialis-
tas imponía respeto á sus enemigos, pero al mis-
mo tiempo les pedia que se retirasen, moderán-
dose y devolviendo la libertad á los represen-
tantes del pueblo. El general Couriáis no ce-
saba de repetir iguales amonestaciones. 

En tanto que Lamartine arengaba también á 
la multitud, los gefes de los clubs se disputaban 
la tribuna y leian sus peticiones y discursos, y 
un conspirador mas osado, llamado Huber, hom-
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bre avezado á las revueltas y trastornos desde 
el mes de Febrero, proclamaba clisuelta la re-
presentación nacional y pedia el establecimien-
to del gobierno revolucionario. 

Aplaudida esta mocion por las hordas que 
cercaban la tribuna, pasó de boca en boca como 
un plebiscito, y los miembros de'la asamblea se 
dispersaron para pedir justicia y venganza al 
verdadero pueblo de París: los facciosos, prece-
didos de Barbés y sus cómplices, marcharon en 
columna hácia el Hotel de Ville, se apoderaron 
de él sin resistencia, y lo guarnecieron con ocho 
mil hombres armados. 1 

Ledru-Rollin, detenido por los sediciosos, se 
resistia obstinadamente á sus instancias para 
que les siguiese al Hotel de Ville, diciéndoles 
que por nada en el mundo se'dejaría imponer 
un gobierno establecido por un motin contra la 
representación nacional. El movimiento de re-
tirada, que se pronunció despues de declarar di-
suelta la asamblea, interrumpió Jas palabras quo 
Lamartine dirigía á los grupos. Siete ú ocho 
buenos ciudadanos le rodearon entonces, con-
duciéndole por el jardín al palacio de la presi-
dencia, que se estaba construyendo, hideronle 
subir á las oficinas; cerraron las puertas; colo-
caron de guardia á algunos valientes obreros, y 
se resolvió esperar allí el movimiento que iba á 
consumar ó reprimir el atentado de aquella 
jornada. 

—"Si dentro de tres horas, dijo Lamartine, 
nooimos tocar generala al otro lado del rio, iré 
á dormir á Vincennes ó seré fusilado." 

"Eso no durará tanto tiempo, le contestaron 
los que le custodiaban, pues es imposible que 
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la Francia sufra por tres horas semejante paro-
dia de gobierno." 

Lamartine, fatigado y cubierto de sudor, se 
sentó en frente de una mesa, sobre la cual ha-
bia una botella de vino, y bebieron todos por 
la inmediata libertad de la república." 

Instruido el general Courtais del asilo de La-
martine, se presentó en él: nada revelaba en 
sus facciones ni lenguaje la secreta satisfacción 
de un cómplice: al contrario, estaba consterna-
do, como hombre que fluctuaba entre dos peli-
gros; el de faltar á sus deberes para con la re-
presentacioh, y el de hacer derramar la prime-
ra sangre en tan deplorables momentos: así, 
pues, pedia consejos á Lamartine, quien le acon-
sejó que, evadiéndose por los jardines, se pu-
siese al frente de la primera legión y volase á 
restablecer la asamblea. Dió gracias á Lamar-
tine, bebió un vaso de vino, y marchó á cumplir 
con su deber. 

Pero volvió á entrar pocos instantes despues, 
sin peder hallar salida, porque su uniforme le 
hacia reconocer por los insurrectos: salió sin 
embargo, por segunda vez, atravesó la multi-
tud, y quiso pasar por la calle de Borgoña; pe-
ro sus legiones entre tanto se reunían, se po-
nian en iiarcha, y pronto iban á arrestar á su 
mismo general. 

Los conspiradores tenian, según se asegura-
ba, diez mil cómplices armados, y artillería en 
el Hotel de Ville; quedaba ya en su poder el 
ministerio del interior, y el de la guerra estaba 
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abandonado; la guardia nacional carecía de co-
mandante general, y fluctuaban losjkniinos en-
tre la mas cruel incertidumbre, porque todo era 
posible en aquel instante. 

Pronto se dejó oír un paso de carga por las 
dos orillas del Sena: al escucharlo un batallón 
encerrado en los jardines de la presidencia, cor-
rió á las armas y se formó en batalla. Sale La-
martine con sus amigos, atraviesa el edificio, 
se precipita en las filas de la guardia moviliza-
da, que le recibe gritando; \ Viva Lamartine] 
¡ Viva la representación nacienal\ y vuelve á 
entrar en el palacio por la puerta principal del 
muelle: los sediciosos se dispersan por todas 
partes; llegan los representantes, escoltados por 
los destacamentos, y Lamartine se ve empuja-
do hacia la tribuna. Sube á ella, pronuncia un 
discurso encareciendo la necesidad de que los 
representantes vuelen al Hotel de Ville para 
salvar la patria, y resuenan en el saloa inter-
minables aplausos. Baja en seguida de la tri-
buna, y en unión de Ledru-Rollin, sale acom-
pañado de representantes y de ciudadanos, en-
tre los cuales se cuentan Mr. Murat, hijo del 
héroe de Ñapóles, Mornay y Falloux llegado 
al muelle, monta en el caballo de un dragón, 
proporcionan á Ledru-Rollin el de un oficial, 
síguenles dos batallones, (¡mo de la guardia na-
cional y otro de la movilizada; el regimiento de 
dragones del valiente coronel-Goyon se coloca 
á la cabeza de la columna, y se emprende la 
marcha por el muelle, gritando ¡viva la asam-
blea nacional! ¡guerra á los facciosos] 

Aquella columna era débil por el número y 
fuerte por el valor: Lamartine no quiso aguar-



dar la reunion de mayores fuerzas, seguro de 
que en tiempos de revolución se deben aprove-
char los momentos. En medio del tumulto de 
las voces, de los gritos, de los sabits y de las 
bayonetas que allí se confundían, se acordaba 
del 9 termidor, en que el partido de Robes-
pierre, aunque mas numeroso, quedó des-
truido en aquel mismo Hotel de Ville por su 
inercia y por la rápida resolución de la con-
vención y de Barras. Conocía á Barbés por 
hombre de acción, y no dudaba de que, si se 
le dejaban tres horas, tendría á la noche un 
ejército, y al dia siguiente daria á la Francia 
un gobierno revolucionario. 

El general Courtais acababa de ser insultado, 
destituido y hecho prisionero por sus mismas 
tropas, indignadas de su inacción, que atribuían 
á cálculo. Ignorábase si el general Tampour, 
separado durante todo el dia de sus batallones, 
estaba libre; el gobierno permanecía en Luxem-
burgo, sitiado por la rebelión, á la cual oponían 
Arago, Garnier-Pagés y Marie victoriosa resis-
tencia. Ningún ministro, ningún general se 
hallaba investido con el mando superior, tan ne-
cesario.en tan apurado estremo, y Lamartine lo 
tomó, obligado por Ja ausencia total de gefes mi-
mares. Envió á buscar cuatro piezas de arti-
llería para derribar en caso preciso las puertas 
del Hotel de Vi lie, y se entendió con Ledru -
Rollin para entregar el mando de París al gene-
ral Bedeau, á quien hicieron buscar en el mue-
lle del Louvre. Entre tanto, el entusiasmo uná-
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Yiíme guiaba, inspiraba y regularizábalos movi-
mientos de la columna, que iba aumentándose 
sobre la marcha. Paris, consternado, se estre-
mecía al saber el triunfo momentáneo de la de-
magogia, cuyos probables escesos se compara-
ban por la imaginación de los hombres pacíficos 
á los*crímenes de 1793: de modo que aquel cam-
bio repentino de valor, que prometía la victoria, 
consolaba los corazones y devolvía todas las es-
peranzas perdidas. 

VII. 

La cabeza de la columna se detuvo un mo-
mento junto a la plaza de San Miguel, ante las 
masas que obstruían el ángulo de la plaza de 
Greve y del muelle, y los dragones anunciaron 
que el Hotel de Villé estaba fuertemente defen-
dido, pues los conjurados tenian artillería y se 
veian en las ventanas grandes preparativos con-
tra la columna. Lamartine dijo al general que 
hiciese avanzar otra por las calles paralelas al 
muelle y que desembocan en la plaza, maniobra 
que llevó á cabo Bourdon de l'Oise coritra Ro-
bespierre; y pasados algunos instantes, para dar 
tiempo á la ejecución de este movimiento, La-
martine y su colega desembocaron al frente de 
sus tropas en la plaza de Greve, á los gritos de 
¡viva la representación nacional! La coní'usion 
los separó; los-artilleros y guardias nacionales 
aconsejaron á Lamartine que echase pié á tierra, 
para evitar que sirviese de blanco á las descar-
gas, y él contestó:—"No, no; si alguno debe pe-
recer aquí por la causa de la asamblea nacional, 
soy yo. : ' Diciendo así, atravesó la plaza por 



medio de un bosque de sables y bayonetas, pero 
ningún tiro salió del Hotel de Ville. 

Las guardias nacionales y los movilizados de 
a columna se precipitaron al asalto de las esca-
leras, y se apoderaron de Barbes y sus cómpli-
ces sin resistencia. Aquello fué un tumuiio sin 
combate; abajo se ignoraba lo que arriba suce-
día; todos esperaban trágicas escenas y una re-
sistencia desesperada, asesinatos y suicidios, co-
mo los que señalaron la prisión de Henriot y de 
Couthon: la mu!titud decía á Lamartine:—"Ha-
bladnos." 

V I H . 

Lamartine fué llevado en brazos de los guar-
dias y de los ciudadanos por los vestíbulos^ es-
caleras y corredores, hasta una sala pequeña del 
primer piso, donde reinaban la misma afluencia, 
el mismo tumulto y Ja misma exaltación. 

Algunos gefes de la insurrección y su cóm-
plice, Barbes, estaban ya encerrados en una pie-
za inmediata: no habían hecho la menor resis-
tencia, pues la rápida marcha de la columna de 
ataque, dirigida por los dós miembros del go-
bierno, no habia dejado á los conspiradores el 
tiempo necesario pura engruesar su gente, lla-
mar á todos los partidarios y organizar la defen-
sa. Los cinco ó seis mil hombres que con ellos 
habían entrado en el Hotel de Viile se desban-
daron al divisar las primeras compañías y los 
dragones de Mr. de Goyon, coronel activo y re-
suelto á todo. 

Su triunfo, pues, no habia durado mas que 
dos horas, que emplearon en constituirse, por 
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medio de un escrutinio, en dictadura revoluc o-
naria colectiva, compuesta de Barbés, Luís 
Blanc, Albet, Blanquí, Raspail, Huber, Sobrier, 
Proudhon, Leroux y Cabet. Aquel era el go-
bierno de los clubs proscribiendo el de la na-
ción, la coalicion de las sectas contra larepre-
sentacion del pais; muchos de sus miembros ig-
noraban que se habían usurpado sus nombres, 
y por su parte Lamartine y Ledru-Rollin fir-
maron también revolucionariamente, con motivo 
de la urgencia, la orden de prender á les conju-
rados presentes y conducirlos á Vincennes. 

Pero la multitud armada que acudia sin cesar 
á la plaza, y la indignación de París que se 
exaltaba por el horror y la represión del aten-
tado, hicieron temer á Ledru-Rollin, á Marrast 
y á Lamartine que no pudiesen los culpables 
atravesar impunemente de día las calles y pla-
zas sublevadas contra ellos. 3Mo querían que 
corriese una gota de sangre, ni aun la de aque-
llos que habían intentado corromper y desacre-
ditar con un crimen la revolución, y por lo tan-
to conjuraron este peligro, mandando que los 
presos fuesen conducidos por una fuerte escol-
ta á Vincennes en las altas horas de la noche. 

I X . 

Tomadas estas medidas, la muchedumbre que 
habia penetrado en el palacio, separó á los dos 
miembros del gobierno. 

Lamartine se apresuró á salir para tranquili-
zar á la asamblea, que estaba en sesión perma-
nente. Mientras habia permanecido en el Ho-
tel de Ville, 1a plaza y los muelles se habia n 



Lamartine subió á la tribuna, y anunció á la 
asamblea que su poder quedaba restablecido, y 
que ehgobierno iba á tomar las medidas nece-
sarias para castigar y prevenir tamaños atenta-
dos* la asamblea-se separó gritando ¡viva la re-
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cubierto de bayonetas; allí se encontraban todas 
las legiones de París. Casi sofocado al salir 
del palacio por el entusiasmo que inspiraba al 
pueblo y á las tropas, Lamartine buscaba un 
caballo para huir de sus demostraciones y res-
pirar libremente; al pasar por delante del regi-
miento de dragones reconoció uno de sus dos 
corceles que habia enviado á pedir, montó en 
él, y volvió por los muelles á la asamblea na-
cional. Grupos del pueblo, estasiados por aque-
lla victoria de !a verdadera república contra la 
anarquía de algunas horas, le rodeaban palme-
teando; los artilleros cogían Ja brida de su caba-
llo, y le seguía una cohorte de la guardia nacio-
nal, de dragones y de ciudadanos, que no cesa-
ba de aplaudir, de estrechar sus manos y tocar 
sus vestidos. Un solo grito de ;viva la repú-
blica! ¡viva la asamblea nacional! ¡viva La-
martine! acompañó su marcha, repitiéndose 
desde Jas escaleras del Hotel de Ville hasta las 
de la cámara de diputados. Nunca se vió tan 
alto el nombre de un simple ciudadano, adopta-
do como símbolo del orden, para caer á Jos po-
cos dias en la mas repentina impopularidad; lo 
cual prueba que el triunfo mas grato para el 
pueblo francés era el que habia conseguido so-
bre la anarquía. 
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pública! La guardia nacional de las afueras y 
de los departamentos próximos á Paris acudie-
ron por la noche y al siguiente dia para ven-
gar, en caso necesario, á la representación: el 
gobierno, reunido en el Luxemburgo, regulari-
zó estos movimientos: interrogó ademas á Caus-
sidiere, prefecto de policía; hizo arrestar á los 
cómplices de la sedición; nombró á Mr. Cle-
mente Thomas comandante general de la guar-
dia nacional de Paris, y reemplazó á los gene-
rales cuya indecisión y aturdimiento habia pa-
ralizado su energía con gefes mas activos y po-
pulares en el ejército. 

Al dia siguiente no aparecían ya señales del 
movimiento revolucionario que habia conster-
nado á la Francia: solo quedaban los montañe-
ses en la prefectura de policía y en las caser-
nas de la guardia republicana. 

Estes cuerpos armados, que Caussidiere te-
nia á sus órdenes para la seguridad de París, 
habian fallado el dia antes á todos sus deberes, ó 
a' menos su inercia habia abandonado la asam-
blea nacional á sus invasores y el Hotel de Vi-
lle á la conspiración. El gobierno ordenó en 
consecuencia depurarlo, y los guardias republi-
canos obedecieron á la primera intimación, y 
entregaron sus armas murmurando. El cuer-
po de montañeses se fortificó en número de tres 
mil hombres en la prefectura de policía, sin 
querer reconocer mas autoridad que la de Caus-
sidiere, y amenazando sostener un silio deses-
perado y derramar torrentes de sangre de la 
guardia nacional si se pretendía desalojarlos á 
la fuerza. E l general Bedeau recibió orden de 
rodear la prefectura con seis mil hombres de 



tropa y veinte y cinco mil de la guardia nacio-
nal, para hacer que se rindiesen aquellos solda-
dos rebeldes, y el general la cumplió exacta-
mente, cercándolos por todas partes. 

La exasperación de la guardia nacional con-
tra aquellos presuntos cómplices ó partidarios 
de los clubs era estrema; todos pedian á gritos 
el asalto, y la artillería amenazaba las puertas. 
Sin embargo, los montañeses tenían gran re-
puesto de municiones, y estaban resueltos á ha-
cer pagar cara su derrota y áovlar la prefec-
tura en caso apurado. 

Llamado por segunda vez Caussidiere ai 
Luxemburgo por la comision ejecutiva, se ne-
gó á presentar voluntariamente su dimisión, y 
se espücó de un modo ambiguo, en el que se 
confundían la obediencia y la amenaza. La-
martine, que el d'a antes habia juzgdao pru-
dente conservar á Caussidiere, como hombre 
úíil é intrépido, no vacila; sale con él, sube á 
su carruaje, y ambos se dirigen á la prefectura; 
antes de llegar le representa el peligro de su 
situación, la grande responsabilidad que sobre 
él pesa y la necesidad imprescindible de que 
haga dimisión, así como el aprecio con que será 
mirado si contribuye á la sumisión de sus sol-
dados sin que se derrame sangre. 

Caussidiere, que no ignoraba la confianza que 
Lamartine habia tenido en su carácter, cede á 
sus instancias, le autoriza para que presente 
su dimisión al gobierno, y se compromete á ha-
cer los mayores esfuerzos para disolver á los 
montañeses. Lamartine por su parte ofrece 
suspender el ataque y disponer los ánimos á la 
indulgencia. 
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Al reconocer á Lamartine los guardias nacio-

nales que sitiaban la prefectura, lo sacan del 
carruage, lo llenan de aplausos, lo sofocan con 
su entusiasmo y lo estrechan de tal modo, que 
no puede atravesar el puente en mucho tiempo, 
y se ve precisado á refugiarse en una calle la-
teral: sigúele la multitud; huye de ella con di-
ficultad metiéndose en una imprenta, y algunos 
oficiales atrancan la puerta por dentro para evi-
tar las demostraciones de cariño demasiado exi-
gentes del pueblo. Lamartine llama á los co-
mandantes de los puestos y les hace correr la 
voz de un próximo arreglo: cálmase la irritación; 
Caussidiere persuade á los montañeses; el ge-
neral Bedeau los desarma, y se evita el derra-
mamiento de sangre. E l 15 de Mayo inspiró 
mas confianza á la asamblea nacional y mas 
energía al gobierno. 

XT. 

El general Cavaignac se hizo carga del mi-
nisterio de la guerra en cuanto llegó á Paris, 
con aquella seguridad modesta que en el hom-
bre revelan la confianza que tiene en su aptitud. 
Lamartine, que preveía nuevas turbulencias en 
el establecimiento de la república, sondeó al ge-
neral, y no pudo menos de quedar sumamente 
satisfecho de su carácter: al punto le aconsejó 
que pidiese al gobierno las fuerzas disciplina-
das suficientes para cubrir á la asamblea contra 
toda tentativa crimina!, y ambos calcularon que 
se necesitaban en Paris cincuenta y cinco mil 
hombres; á saber: quince mil de la guardia mo-
vilizada, dos mil seiscientos dé la guatdia re-



publicaría reorganizada, dos mil cincuenta de 
la guardia de Paris, veinte mil de tropa de lí-
nea en los cuarteles, y por último, quince mil 
en el distrito militar, á fin de que en pocas ho-
ras pudiesen estar dentro de la capital. 

Reclamadas por Lamartine estas precaucio-
nes, no esperimentaron la menor oposicion en 
el consejo, pues todos deseaban con sinceridad 
una república que cortase los vuelos á la anar-
quía. Se suponía que reinaban entre los miem-
bros del gobierno, y sobre todo entre Lamar-
tine y Ledru-Rollin, profundas divisiones, pero 
no era cierto, pues habian desaparecido desde 
ei gran acto de concordia que había unido en un 
solo sentimiento á los partidos de la asamblea, 
á escepcion del socialista. Todos los miembros 
del gobierno y todos los ministros estaban in-
teresados por deber y por ambición en el sos-
tenimiento del orden, y si entre ellos no había 
una alianza perfecta, tampoco existían descon-
fianzas ni recelos. 

No sucedía lo mismo entre algunos agentes 
de la administración y varios miembros de la 
asamblea. Notábase en sus actos cierto espíri-
tu de secta, de proselitismo personal y de ten-
dencia á dirigir esclusivamente la república, lo 
cual era contrario en su esencia al verdadero 
pensamiento del gobierno. No se ocultaba á 
Lamartine que los cargos administrativos se con-
certaban de antemano en aquellos cenáculos; 
pero indiferente á los hombres y sin la menor 
pretensión de preponderancia personal, fingió 
que nada veia por no dividir los ánimos. 

XI I . 

La revista preparada por el gobierno en ho-
nor de la asamblea nacional se verificó el 21 de 
Mayo en el Campo de Marte; trescientos diez 
mil hombres desfilaron por delante del estrado 
que ocupaban la representación, lós ministros 
y el gobierno. Un so'o grito de ¡viva la repú-
blica}. resonó desde las ocho de la mañana has-
ta la noche. Aquella fiesta dió á los represen-
tantes la conciencia de su inviolabilidad y á la 
patria la de su fuerza: Lamartine ricibió algu-
nas ovaciones; pero su popularidad se perdia 

L ya entre los resentimientos del partido de la 
monarquía desplomada y entre la ingratitud del 
pueblo. 

Era preciso reconocer al mismo tiempo que 
la situación del gobierno era falsa, y por consi-
guiente fatal. Faltábale unidad, y la necesidad 
de no dividir la república en dos partidos hos-
tiles hacia imposible el restablecimiento inme-
diato de la concordia. Si un hombre solo hu-
biese estado al frente del poder ejecutivo hu-
biera podido prever todos los sucesos, de un 
modo muy distinto que aquellos cinco indivi-
duos, precisados á unir sus inteligencias y vo-
luntades: ellos no lo ignoraban, y por consi-
guiente aquel gobierno no era ni podia ser otra 
cosa que una penosa interinidad cumplida por 
Ies que habian aceptado una misión tan ingrata 
como imposible. Llenar el abismo de un mes 
ó dos entre la revolución y el poder constitucio 
nal; estar bajo la responsabilidad de la asam-
blea; descontentar á esta y al pueblo; hacer 
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frente á las dificultades; resistir los ataques de 
las insurrecciones; morir en caso de que estas 
triunfasen, tal. era la suerte de aquel gobierno 
temporal, que solo era bueno para los que ya le 
conocían por sus antecedentes, y cuya preten-
dida ambición solo era un sacrificio voluntario 
y meritorio de su popularidad, y un martirio de 
su nombre. 

Es por lo tanto inútil hablar de los actos de la 
comisíon ejecutiva, pues fueron una interposi-
ción activa, vigilante y desinteresada entre las 
sublevaciones y la asamblea; una nube cargada 
de tempestades amenazaba sin cesar al gobier-
no; aquella nube eran los talleres nacionales. 

Este ejército de ciento veinte mil trabajado-
res, compuesto en su mayor parte de hombres 
ociosos y agentes turbulentos, era el depósito 
de las miserias, de los vicios y de la sedición; 
el gobierno provisional no trató de formar de 
los talleres una institución, como se ha preten-
dido; lo que quiso fué socorrerlos, lo cual fué 
un recurso político, porque sin este subsidio de 
los ricos en favor de los pobres, ¿qué hubiera 
sido de la propiedad y de la indigencia? Un go-
bierno previsor y prudente debía atender á es-
tas dos grandes necesidades sociales. 

Pero el gobierno provisional no ignoraba que 
cuando se tratase de disolver aquella masa des-
ocupada habría resistencia, conflictos, choques, 
sediciones, y tal vez sangre derramada. A es-
to se preparaba en silencio la comisíon ejecu-
tiva, disponiendo grandes trabajos y leyes de 
pauperismo, propias para el alivio "de las ver-
daderas miserias: trataba en seguida de com-
batir con vigor todas la dificultades, rodeándose 
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de una fuerza armada irresistible para disolver 
toda reunion opuesta á la ley, por mas que 
se escudase en el pretesto de la falta de recur-
sos. 

Algunos miembros de la comision ejecutiva 
se ocupaban de realizar esta idea, con Mr. Tre 
lat, ministro conocido y amado por la parte pro-
letaria del pueblo: Lamartine se encargó del 
segundo pensamiento con el ministro de la 
guerra. 

La asamblea nacional, sin embargo, escitada 
por los resentimientos de los enemigos de la 
república, testigo de los escándalos recientes de 
los insurrectos, y poco iniciada de las dificulta-
des de la situación de la capital, se irritaba con 
las demoras de la comisión. Los periódicos 
monárquicos no cesaban de decir que los hom-
bres del gobierno provisional mimaban á aquel 
ejército de pobres para contrarestar á la repre-
sentación, para intimidarla y tenerla sujeta por 
medio de una amenaza visible. 

La asamblea no dejaba de creer estas calum-
nias; y mientras el gobierno se esforzaba en pre-
parar los medios de licenciar, sin efusión de 
sangre, una milicia cuya existencia deploraba, 
la asamblea solo miraba á los principales miem-
bros del gobierno como cómplices perversos de 
la sedición. Lamartine y Ledru- Rollin eran 
los mas acusados, y su presencia simultánea 
en la comisíon, á pesar de que disentían tanto 
en principios, era la prueba, según se asegura-
ba, de una odiosa alianza, en la cual todo lo ha-
bían sacrificado, menos la ambición. 

De esto resultaron vivas reclamaciones y mo-
ciones temerarias en la tribuna de la asamblea. 



que resonaron en la parte esterior, sirviendo de 
pretesto á los periódicos de la demagogia y á los 
oradores bulliciosos para calumniar á la asam-
blea nacional y animar ai pueblo contra el su-
puesto egoísmo de Jas clases acomodadas. 

Las facciones anti-republicanas y las ambi-
ciones ocultas bajo denominaciones dinásticas, 
contribuían también á la sedición que se mani-
festaba en los talleres nacionales. El prefecto 
de policía, Mr. Trouvé Chauvel, hombre nuevo 
en su cargo, pero intrépido, infatigable, y ene-
migo declarado del desorden, no podia ocultarse 
Jos peligros que amenazaban, y conoció que se 
armaba una nueva facción para confundirse con 
Ja joven república ó para aniquilarla. Era la 
iaccion bonapartista. 

Tenia, según se aseguraba, muchos agentes 
rn los talleres nacionales; pero esos agentes, 
¿estaban á sueldo de subsidios voluntarios, de-
bidos a adhesiones individuales hácia la memo-
ria del emperador? ¿Les entusiasmaba el fana-
tismo de un gran nombre? ¿Era una secta? 
Muchos han creído que todo el complot estri-
baba en la inmensa popularidad del nombre de 
Napoleón; pero esta popularidad se convertiaen 
una amenaza para la república. Todas las no-
ches se formaban numerosos corrillos de parti-
darios en los bulevares; y aunque el gobierno 
empleaba con energía para disolverlos á la 
guardia nacional y á la movilizada, volvían á 
renacer con mas fuerza. Mr. Clemente Tho-
mas se multiplicaba en estas ocasiones para 
contener a los descontentos, y el gobierno pro-
clamo la ley contra Jas reuniones sediciosas. El 
primero arrestó en una sola noche quinientos 
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agitadores; las reuniones cesaron, pero la doble 
levadura, que se infiltraba en la facción proleta-
ria y en la bonapartista, no cesó de envenenar 
el espíritu de los talleres nacionales. 

XIII . 

Lamartine conoció el peligro, y resolvió com-
batirlo con energía, antes que tomase propor-
ciones irresistibles. E ra enemigo de las pros-
cripciones, pero no de las precauciones severas, 
que, alejando temporalmente á un individuo, 
salvan una institución ó un pais.' Así fué que 
tomó la iniciativa del decreto, que mantenía el 
ostracismo del príncipe Luis Napoleon Bona-
parte durante el restablecimiento de la repúbli-
ca. De todos los individuos de su dinastía 
proscripta, este era el mas señalado por el favor 
popular. Heredero del trono imperial en vir-
tud de un senado-consulto, dicho príncipe, mal 
conocido y peor representado en Francia, era el 
único que habia procurado hacer valer su titulo 
á la soberanía, por medio de dos tentativas que 
le habían atraído el destierro. 

El gobierno, de acuerdo con la solicitud de 
Lamartine, firmó el decreto, que el primero lle-
vó á la asamblea, proponiéndose leerlo al fin de 
la sesión, cuando una discusión, agena á su 
objeto, le llamó á la tribuna. Allí supo que una 
multitud bonapartista llenaba la plaza de la 
Concordia, y que un tiro disparado al coman-
dante general, Clemente Thomas, habia herido 
en la mano á uno de sus oficiales. Indigqado 
Lamartine, sacó el dpcreto de proscripción tem-
poral contra Luis Napoleon, lo colocó en la tri-
buna. y dijo: 
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—"Ciudadanos: me veo precisado á inter-

rumpir el discurso que estaba pronunciando pa-
ra deciros que acaban de dispararse armas con-
tra el comandante general de la guardia nacio-
nal de Paris, contra uno de los mas valientes 
oficiales del ejército, y contra otro de la mencio-
nada guardia: esos tiros Be han disparado al 
grito de ¡viva el emperador! 

"Esa es la primera sangre que ha manchado 
la revolución pura y gloriosa del 24 de Febrero; 
pero no se ha derramado en nombre de la liber-
tad, sino en el del fanatismo de los recuerdos 
militares y 'de unaopinion que puede ser ene-
miga de toda república. 

"Ciudadanos: al deplorar con vosotros esa 
desgracia el gobierno os asegura que se había 
preparado, dentro de sus atribuciones, contra 
cualquiera eventualidad, y esta mañana, una 
hora antes de venir á la asamblea, hemos firma-
do una declaración que los sucesos me obligan 
á leeros sin pérdida de tiempo. Cuando la 
audacia de las facciones es tan patente, cuando 
ha corrido sangre francesa, la ley debe aplicar-
se por aclamación. (Unánimes aplausos.) 

" L a declaración que voy á leer á la asamblea 
solo exige que se lleve á efecto la ley existente. 
Era necesario para el examen de los poderes, 
que puede verificarse mañana, que la asamblea 
nacionaL conociese las intenciones de lacomision 
ejecutiva respecto á Cárlos Luis Bonaparte. 

" H é aquí, pues, el testo del decreto que os 
proponemos: 

"La comision del poder ejecutivo: 
"Visto el art. 3. ° de la ley de 13 de Enero; 

— 3 8 7 — 
"Considerando que Cárlos Luis Napoleon Bo-

naparte se halla comprendido en la ley de 18>32, 
la cual destierra del territorio francés á los in-
dividuos de la familia de Bonaparte; 

"Considerando que si esta ley ha sido dero-
gada de hecho por el voto de la asamblea na-
cional, que ha admitido en su seno tres miem-
bros de dicha familia, estas derogaciones pura-
mente individuales no se estienden de hecho ni 
por derecho á ios demás miembros de la misma 
familia; . . , , 

"Considerando que la Francia quiere estable-
cer por medio de la paz y del orden el gobierno 
republicano, sin que le perturben en su propo-
sito las pretensiones ó ambiciones dmasticas, 
propias para formar partidos ó facciones en el 
estado, y por consiguiente para fomentar una 
guerra civil; . 

Considerando que Cárlos Luis Bonaparte se 
ha presentado dos veces como pretendiente, re-
vindicando una república irrisoria, en nombre 
del senado-consulto del año xni; ^ _ 

"Considerando que en nombre de Carlos Luis 
Napoleon Bonaparte se han revelado agitacio-
nes atentatorias á la república popular que que-
remos establecer, las cuales pueden hacer pe-
ligrar la seguridad de-las instituciones y la paz 
pública; . 

"Considerando que esas agitaciones, sínto-
mas de culpables manejos, pueden cribar difi-
cultades al establecimiento pacífico de la repú-
blica, si se viesen autorizadas por la negligen-
cia ó por ía debilidad del gobierno; 

"Considerando que el gobierno no puede 
aceptarla responsabilidad dé los peligros que 



correrían la forma republicana de las institucio-
nes y la paz pública, si faltase al primero de sus 
deberes, descuidando la ejecución de una ley 
existente, justificada hoy mas que nunca, du-
rante un tiempo indeterminado, por razón de 
estado y por la salvación pública; 

"Declara que hará ejecutar en la parte que 
concierne á Luis Bonaparte la "ley de 1832, has-
ta el dia en que la asamblea nacional decida 
otra cosa en contrario." 

La asamblea en masa se levantó al grito de 
¡viva la república! á escepcion de ocho ó diez 
representantes. 

— " Y a conocéis, prosiguió el orador, que la 
emocion legítima producida por el aconteci-
miento que acaba de tener lugar me obliga á 
suprimir el discurso que tenia preparado: llego, 
pues, á las últimas consideraciones que dicho 
suceso inspiran á mi pensamiento. 

"Despues de la declaración que acabais de 
oir, del decreto precedente, de los que segui-
rán para acabar con las facciones, espero que 
no acusareis al gobierno de debilidad ó de ne-
gligencia en el cumplimiento d e s ú s deberes. 
Por mas glorioso que sea .el nombre con que se 
cubra una facción, sabremos rasgar el velo y ver 
detras de él á los revoltosos, 

"La Francia quiere la república, y la defen-
derá á todo trance contra los peligros oue !e 
susciten sus enemigos: no permitiremos que la 
Francia se envilezca hasta el punto de que la 
república caiga entre las manos de algunos 
char'atanes." 
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La asamblea se levanta de nuevo al oir estas 

palabras, y ratifica la enérgica resolución del 
gobierno. 

XIV. 

Acosando algunos dias despues al gobierno 
los amotinados, resolvió aceptar la batalla, y 
reunió sus fuerzas en torno de la asamblea, con-
vencido de que era mejor resistir á viva fuerza 
que entregar la república á las facciones. Pero 
la asamblea cedió esta vez por debilidad, y aban-
donado por ella el gobierno, conoció que las 
consecuencias no se harían esperar: en efecto, 
las concesiones solo contuvieron un dia las exi-
gencias de los talleres nacionales; lo único que 
hicieron fué cambiar de bandera. 

"Lamartine, apoyado por Mr. Trové-Chavel 
y por el almirante Casy, aconsejó al gobierno 
que resignase su poder, devolviendo á la asam-
blea una autoridad debilitada por la misma re-
presentación: insistió muchos dias en esta ¡dea, 
y solo consintió en permanecer en su puesto el 
tiempo necesario para combatir contra el motín 
que se anunciaba. 

Algunos meses despues, el destierro tempo-
ral que Lamartine pedia para Luis Napoleon se 
cambió en su elección para presidente de la re-
pública por seis millones de votos. Las previ-
siones del primero aparecieron felizmente des-
mentidas por el republicanismo de este primer 
magistrado; Lamartine se alegró de que sus te-
mores le hubiesen engañado, y reconoció que el 
pueblo era mas prudente y confiado que él. 

Las tentativas y los escándalos de la anarquía 
se multiplicaban en Paris, y el gobierno se re-



Lleno de estas ideas, propuso en el consejo su 
dimisión ó la adupcion una serie de decretos tem-
porales, llamados por él leyes republicanas de 
transición, destinados á las imperiosas necesida-
des de seguridad, disciplina, fuerza armada y 
órden. 

"Yo no quiero, dijo á sus colegas, aceptar la 
responsabilidad de una situación débil y desar-
mada, que puede degenerar en anarquía. Pido, 
pues, dos cosas: leyes de seguridad contra esas 
reuniones tumultuosas, contra Jos clubs re-
volucionarios, contra los periódicos que predi-
can la anarquía, y contra los agitadores de Pa-
rís: pido también la formación de un campa-
mento de veinte mil hombres bajo las murallas 
de la capital, para que ayfrden á la fuerza públi-
ca, en la campaña inminente, inevitable, que 
nos aguarda contra los talleres nacionales y con-
tra las facciones, mas culpables aún, que van á 
apoderarse de ese ejército, que es materia dis-
puesta para todas las sediciones. Sin estas con-
diciones, no permaneceré en mi puesto. 

—"Ni nosotros tampoco,' ' le contestaron to-
dos sus colegas. Mr. Marie se encargó de re-
dactar los proyecte« de decreto, y el general 
Cavaignac fué invitado á combinar los movi-

- míenlos de las tropas, de modo que pudiesen 
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sistia con la persuasión, con la vigilancia, con 
policía y con la guardia nacional. Faltaban leyes 
y Lamartine no ignoraba que los clubs, el perio-
dismo y los escándalos eran las armas mas temi-
bles de los enemigos de la república, y que esta 
solo podía legitimarse por el restablecimiento 
del orden. 

avanzar sobre Paris á la primera orden las divi-
siones auxiliares del ejército de los Alpes. 

Lamartine conocia que todos los gobiernos 
precedentes habían caído por haber diseminado 
los batallones en todos los puntos de París, y 
quería por lo mismo que la lucha en la capital 
se convirtiese en una sola batalla, arreglada á 
la teoría del arte <le la guerra, aunque en terre-
no mas accidental. Pensaba, pues, que el e j é r -
cito debia contar con una base de operaciones, 
con un centro fijo y sus correspondientes alas, lo 
cual evitaba el que cuerpo alguno fuese corta-
do: había consultado sobre el particular á todos 
los generales que habían maniobrado en París, 
como Negrier, Bedeau, Oudinot y Cavaignac, 
y todos convenían en su pensamiento, por lo 
cual sostuvo al último con'todas sus fuerzas en 
la adopcion de este plan contra el sistema opues-
to que se pretendía hacer prevalecer. -

También se informó del subsecretario de la 
guerra, Charras, y del general Foucher, acerca 
de la luerza efectiva que habia en Paris, y sus 
respuestas le parecieron completamente satis-
factorias. La calumnia acusó entonces de ne-
gligencia al gobierno, cuando, por el contrario, 
pudo acusarse á Lamartine de demasiado preca-
vido, pues solo tenia un pensamiento: disolver 
primero, y vencer despues, si era posible, la in-
surrección de los talleres; nías para que la victo-
ria fuese decisiva y pronta era preciso imponer á 
la masa de los sediciosos con la de lasbayonelas. 

XV. 

Todos los"síntomas presagiaban un movimien-
to, y al fin estalló este el 22 de Junio a las diez 
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de la noche. El gobierno, avisado, se reunió en 
el Luxemburgo, cuyo palacio habían asaltado 
muchas veces las turbas á los gritos de \abajo 
Marie\ \abojo Lamartine! El general Cavai-
gnac recibió el mando superior de las tropas y 
de la guardia nacional: Clemente Thomas, tan 
desinteresado como valiente, contribuyó á esta 
medida, reservándose únicamente el honor de 
la obediencia, de la abnegación y del peligro. 

La noche se pasó tranquilamente, premedi-
tando la defensa y el ataque: ni el partido socia-
lista ni el ultra-republicano participaron, por 
medio de sus gefes ó sectarios principales, de 
la insurrección. Estos hombres servían enton-
ces al gobierno; ó le servían por convicción, ó 
por esperanzas, y todo indica que aquel movi-
miento, indeciso, débil é incoherente en su prin-
cipio, solo fué organizado en los talleres nacio-
nales; que fué un motin de la plebe y no del 
pueblo; una conspiración de subalternos y no 
de gefes, que abortó antes de tiempo entre tor 
rentes de sangre. 

XVI. 

A las siete de la mañana del 23 de Junio su-
po el gobierno que en la plaza del Panteón se 
formaba una multitud de ocho á diez mil hom-
bres para atacar el palacio de Luxemburgo, y 
envió para impedirla algunos batallones de la 
undécima legión, cuyo coronel era Mr. Quinet, 
y unos cuantos batallones de línea; Mr. Arago, 
conocido allí, también se presentó, arengó á los 
sediciosos, y estos se retiraron dispersándose 

en los barrios del Sena, en el de San Antonio y 
en los bulevares. 

Dichos barrios se conmueven con sus gritos, 
llénanse de gente las calles, los obreros bajan de 
las barrera s, y el populacho levanta barricadas. 
Desde las barreras de Charenton, de Berey, de 
Fontaineblau y de Menilmontant hasta el cora-
zon de París, se hallaba la capital desarmada y 
en poder de los revolucionarios; pero el toque 
de generala llamaba á una guardia nacional de 
doscientos mil hombres, suficiente para derrotar-
los: sin embargo, no correspondió al principio al 
llamamiento en número bastante imponente, y 
su lentitud y su inercia en algunos barrios aban-
donaron las calles á la sedición, contentándose 
con ver cómo se formaban unas barricadas que 
luego tendrían que tomar á costa de su propia 
sangre. 

E l gobierno había abandonado el Luxembur-
go para acercarse mas á la asamblea nacional y 
defenderla, estableciéndose á la vez en consejo 
y en cuartel general, con el general Cavaignac, 
en las habitaciones del presidente de la asam-
blea. 

XVII . 

El general dispuso, de acuerdo con el gobier-
no, su plan de operaciones, resolviendo presen-
tar sus fuerzas en masa sobre el jardín de las 
Tullecías, Campos-Elíseos, plaza de la Concor-
dia, esplanada de los Inválidos, cubriendo siem-
pre á la representación nacional. Hizo ocupar 
el Hotel de Ville por quince batallones á las ór-
denes del general Duvivier, cuyas comúnicacio-

26 



nes debían quedar libres por los muelles, y dio 
al valiente general Damesme, á quien el gobier-
no acababa de nombrar comandante de la guar-
dia movilizada, el mando del inmenso barrio que 
se estiende desde el Panteón hasta el Sena. El 
genera! Lamonciere quedó encargado de cubrir 
con unos cuantos batallones la orilla izquierda 
del bena, desde el castillo d e E a u hasta la Mag-
dalena, superficie inmensa que por sí sola nece-
sitaba un ejército. 

XVIII . 

E l combate acababa de empeñarse en el bu-
levar, pues dos destacamentos de voluntarios dé 
Jas legiones primera y segunda, asaltaron dos 
barricadas y murieron en ellas por el primer 
luego de los insurrectos. 

No narraré los diferentes encuentros de aque-
llos días, en que los generales, la guardia nacio-
nal, las tropas, la guardia movilizada sobre todo 
los representantes y el mismo arzobispo de Pa-
rís derramaron su sangre, llenando á la patria 
de luto y á sus nombres de gloria. Negrier, Du-
vivier, Lamonciere, Bedeau, Brea, Bixio, Dor-
ner, la Fontaine, Lebreton, Foucher, Lefran-
cjois y otros muchos sellaron con la suya gene-
rosa las páginas en que Ja historia encontrará su 
desprendimiento. Yo solo referiré lo que vi. 

Al mediodía faltaban tropas para contrares-
tar la sedición; ciudadanos, alcaldes, ayudantes 
de campo y representantes acudían al gobier-
no pidiendo refuerzos para defender ó conquis-
tar diferentes barrios; el general en gefe no podía 
dar lo que no tenia, y Lamartine y sus colegas, 

aprobando la conducta del gefe militar, que no 
quería disemina? sus batallones, conocían muy 
bien que las tropas eran insuficientes. ¿En dón-
de estaban los veinte mil hombres de línea que 
debían ocupar los cuarteles de Paris? ¿Dónde 
los quince mil de las inmediaciones? Dónde los 
veinte mil del ejército de los Alpes? E l gene-
ral Cavaignac ha justificado que el número de 
tropas existentes era el fijado por el gobierno; 
pero en aquellos momentos de confusion, todo 
parecía poco. Las fuerzas para el campamen-
to de Paris no se habían puesto todavía en mar-
cha; las guarniciones vecinas no podian hallarse 
en Paris en tan poco tiempo, y la urgencia no 
habia parecido tan grave el día antes para espe-
dir órdenes demasiado apremiantes. Se habia 
contado con la guardia nacional, que no acababa 
de reunirse en masa, á pesar de los repetidos to-
ques de generala. Por último, es preciso con-
fesarlo: fuese fatalidad ó tibieza, las fuerzas del 
gobierno no correspondían por su númeTo á la 
inminencia y universalidad del peligro, el cual 
iba á acrecentarse por esta misma causa. 

Dtivivier' contuvo el centro de Paris delante 
del Hotel de Vi lie; Damesme y Lamoriciere se 
multiplicaron é hicieron prodigios de valor con 
los pocos soldados de que podian disponer. A 
las cuatro de Ja tarde habia barrido y reconquis-
tado toda la orilla izquierda del Sena, y tenia en 
jaque á la poblacion, sublevada en masa, del 
barrio del Panteón: sus informes al gobierno ase-
guraban que respondía de la noche y de la ma-
ñana siguiente. 

Lamoriciere ocupaba, aunque cercado por 
doscientos mil hombres, toda la superficie qua 
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se estiende desde la calle del Temple hasta la 
Magdalena y de Clychy al Louvre: siempre á 
caballo, despues de haber perdido dos en el fue-
go, acudiendo á los puntos de mayor peligro, 
con el rostro ennegrecido por la pólvora, cubier-
to de sudor, ronco á fuerza de dar órdenes, y 
sereno en medio de la pelea, entusiasmaba á sus 
tropas y animaba á la guardia nacional conster-
nada: sus partes respiraban la intrepidez de su 
alma, pero no disimulaba que tenia pocas fuer-
zas para combinar los ataques, que la insurrec-
ción arreciaba y que se veian barricadas entre 
la Bastilla y el palacio de Eau, entre las barre-
ras y el bulevar. Pedia, pues, refuerzos que el 
gobierno llamaba por los telégrafos, y ya iba lle-
gando la guardia nacional de las afueras, for-
mándose al rededor de la asamblea y mezclán-
dose con la de Paris, á la cual daba ejemplo. 
Desde el momento en que el gobierno supo la 
llegada de aquellos cuerpos, tuvo el presenti-
miento de la victoria, á pesar de lo recio que iba 
el combate. 

X I X . 

E l general Cavaignac se tranquilizó respecte 
al resultado definitivo de la batalla al leer los úl-
timos partes que le llevaban los ayudantes. En 
todas partes se hallaba contenida la insurrec-
ción, menos en el arrabal del Temple, en el de 
San Antonio y sus adyacentes, centro de un 
pueblo, en otra época turbulento, y convulsivo 
en la presente. Los soldados, que se batían des-
de el amanecer, estaban rendidos de fatiga, y la 
noche debia proporcionar los refuerzos pedidos 
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por el gobierno.—"Basta por hoy, dijo Cavai-
gnac al consejo: es preciso que las tropas descan-
sen, que guardemos nuestras posiciones y reor-
ganicemos nuestras fuerzas, para libertar maña-
na á la patria de la orilla izquierda, que se re-
siste todavía." Esta advertencia se fundaba en 
motivos plausibles; pero si la noche debia apron-
tar refuerzos, también podia comprometer en la 
sedición á los barrios mas poblados, multiplicar 
las barricadas, convertirlas en fortalezas, y oca-
sionar inmensas pérdidas en las filas defensoras 
de la república. Lamartine presentó estas ob-
servaciones al consejo, diciendo:—"Tenemos to-
davía cuatro horas de dia y una noche larga; no 
dejemos estas ventajas á la insurrección; gané-
mosla por la mano, estrechándola vivamente an-
tes que anochezca; si ncs faltan tropas, arrastre-
mos la guardia nacional á la pelea, formemos 
con algunos batallones la última columna de ata-
que, y llevémosla nosotros mismos al asalto de 
las barricadas del Temple, que es la posición 
mas fuerte de los sublevados." 

E l general Cavaignac adoptó al punto este 
parecer; dió las órdenes convenientes, y se le-
vantó para ponerse en persona al frente de la 
columna. Lamartine hizo que le llevasen sus 
caballos, montó en uno de ellos, y dió el otro á 
Pedro Bonaparte, intrépido hijo de Luciano y 
heredero del republicanismo de su padre. E l 
ministro de hacienda Duclerc, tan tranquilo en 
la pelea como arrebatado en el consejo, quiso 
acompañarles: Lamartine y sus amigos se color 
cavon en las filas de los primeros pelotones de 
la guardia movilizada, y marcharon por la pla-
za de la Concordia y calle de la Paz, habiéndo-
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seles reunido el general Cavaignac con la masa 
de la columna al desembocar en los bulevares. 
Una tempestad se preparaba en aquel momen-
to, y el general, con su estado mayor, Lamarti-
ne, Duclerc, Pedro Bonaparte y otros, seguidos 
de unos dos mil hombres, avanzaron al resplan-
dor de los relámpagos y entre el ruido de los 
truenos y de los vivas de los buenos ciudadanos 
hasta la altura del palacio de Eau. En tanto 
que el ministro de la guerra enviaba á buscar 
la artillería, Lamartine fué á revistar la d é l a 
guardia nacional del Temple: aquellos valientes 
no eran mas que un puñado de hombres meti-
dos en el centro de un barrio convulsivo, infla-
mable é indeciso entre el motin y la repúbliba; 
apenas pudieron contenerle el nombre de La-
martine, su presencia y sus ademanes; y por úl-
timo, le siguieron dando gritos hasta el bulevar. 
La columna estaba dispuesta, y se dió la orden 
de cargar. 

Lamartine y sus amigos se lanzaron con los 
batallones de la guardia movilizada, gritando 
¡viva la república! y despues de tres cuartos de 
hora de repetidos asaltos y bajo una granizada 
de balas que diezmaron generales, oficiales y 
soldados, fueron tomadas las fortificaciones. La-
martine deseaba morir para descargarse de la 
odiosa responsabilidad de la sangre que iba á 
pesar sobre él, injusta, pero inevitablemente. 
Tres veces saltó de su caballo para ir á buscar la 
muerte al pié de la barricada, y otras tantas le 
rodearon y contuvieron los guardias de la asam-
blea: el caballo que montaba Pedro Bonaparte 
quedó muerto, y el suyo herido. La artillería 
del general Cavaignac demolió la última forti-
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ficacion de los insurrectos en aquel punto, y 
cuatrocientos valientes, muertos ó mutilados, ya-
cían tendidos en el arrabal. 

Acompañado de Duclerc y de un guardia na-
cional llamado Lassaui, pasó Lamartine la linca 
de las avanzadas, para reconocer las disposicio-
nes del pueblo en el arrabal de la Bastilla. Una 
multitud inmensa le abrió paso, acogiéndole con 
•entusiastas aclamaciones, y él se detuvo largo 
rato entre ella, confianza que le preservó de la 
cólera de los sublevados. Aquellos hombres, 
cuya palidez, lágrimas de rabia y acento febril 
revelaban profundas emociones, le hablaron de 
sus quejas contra la asamblea, de su dolor al ver 
que la revolución se ensangrentaba, y de lo dis-
puestos que estaban á obedecerle, supuesto que 
era su amigo y consejero, y no su adulador.— 
"No somos malos ciudadanos, Lamartine, le de-
cían; no somos asesinos ni facciosos, sino des-
graciados: somos trabajadores honrados, y solo 
pedimos que se nos atienda, y que se ocupen de 
nuestro trabajo y de nuestra miseria. Nosotros 
os amamos porque os conocemos, y estamos 
prontos á desarmar á nuestros hermanos." 

Así hablando, aquellos hombres, enflaqueci-
dos por cuatro meses de luchas y de agitación, 
estrechaban las manos y tocaban el vestido de 
Lamartine: alguncs corrían á despojar los ties-
tos de sus flores para adornar con ellas las cri-
nes del caballo; solo de vez en cuando, algún 
conjurado de siniestra catadura se deslizaba por 
el arrabal y lanzaba su grito de guerra, que era 
contestado por el mas numeroso de ¡viva La-
martine! 
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XX. 

Volvió éste sin haber sido atacado ni insulta-
do, á reunirse con el general en el bulevar, y 
le hizo saber el estado de los ánimos por aque-
lla parte, entendiéndose ambos en seguida res-
pecto á las órdenes apremiantes que debían es-
pedirse para llamar en masa á las tropas de fue-
ra de Paris: dejó al general en la puerta de San 
Martin, disponiendo su defensa, y se-dirigió á 
comunicar las órdenes al ministerio de la guer-
ra y al consejo. 

Era ya de noche, y el fuego habia cesado en 
todas partes. Durante la ausencia de Lamartine, 
sus colegas Arago, Garnier-Pagés, Marie y Pa-
gnerre habían ido á visitarlos barrios y á animar 
á la guardia nacional con su ejemplo y sus ex-
hortaciones. Ledru-Rollin habia permanecido 
en la presidencia para comunicar las órdenes 
urgentes y velar por la seguridad de la asam-
blea. 

A media noche entraban en masa por todas 
las barreras los regimientos mas inmediatos á la 
capital y la guardia nacional de las poblaciones 
próximas. La victoria podia ser todavía lenta, 
pero estaba ya asegurada. 

XXI. 
Sin embargo, no participaba la asamblea na-

cional de la confianza que tenia el gobierno, pues 
un partido suspicaz quería aprovecharse de 
aquella crisis para derribar á la comision ejecu-
tiva, de la cual se proseguía desconfiando sin 
fundamento. Al día siguiente algunos repre-
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sen tan tes en t r a ron en e l conse jo y aconse ja ron 
of iciosamente á sus ind iv iduos q u e h ic i e sen di-
mis ión. N o deseaban u n á n i m e m e n t e los m i e m -
bros de l crobiemo m a s q u e sa l i r de u n a s i tuación 
en q u e les r e t en i a u n d e b e r imper ioso con t ra to-
dos sus in te reses y ambic iones ; p e r o no quis ie-
ron r e t i r a r se de lan te de la t e m p e s t a d ni a b a n d o -
nar el c a m p o de ba ta l l a como cobardes q u e h u -
yen del poder d u r a n t e el combate . L a m a r t i n e , 
G a r n i e r - P a g é s y B a r t h e l e m y - S a m t - I l i l a . r e se 
i nd igna ron con e n e r g í a al e s c u c h a r aquel la in-
s inuación, y contes taron: 

— » Q u e nos de s t i t uya y r e e m p l a c e la a sam-
blea , y obedeceremos como b u e n o s c i u d a d a n o s ; 
la dest i tución será u n a o rden , pero nues t r a reti-
r ada voluntar ia e n estos m o m e n t o s s e n a u n a 
d e s h o n r a . " . 

A las d iez confirió la a s amb lea todos los po-
de re s civi les a l gene ra l C a v a i g n a c , á quien e l 
gobierno habia inves t ido el día an t e s con el m a n -
do supe r io r mi l i t a r . L a m a r t i n e escribió a la 
a samblea , en n o m b r e de s u s colegas , la car ta si-
gu i en t e : T . . 

— » C i u d a d a n o s r ep re sen t an t e s : L a comision 
del pode r e jecu t ivo hub ie ra fa l tado á s u s debe-
res y á s u honor si s e hub i e se re t i rado t en i endo 
al f r e n t e u n a sedición y u n pe l igro publ ico . A h o -
ra se ret i ra ú n i c a m e n t e por u n a votacion de la 
a s a m b l e a , y a l devolveros los poderes con q u e 
nos habé is invest ido, vue lve á en t r a r e n las fi-
las de la m i s m a p a r a dedicarse con vosotros a 
c o n j u r a r el pel igro c o m ú n y a t e n d e r a la sa l -
vación de la r e p ú b l i c a . " 
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Esta es la relación de ios principales s á c e s e 

oc os cuales he participado durante los dos 
meTOS periodos de la revolución de 1848 y do 

P r Í n c I " ' FldH í " ^ f » * * -publicana^ en e rancia. El destino de Ja república ha pasado despues a otras manos, y al porvenir corre pon-
de retribuir, según Jos hechos. Grandes servi-

a L v ? " P r e S t a dn°-y tómb¡en S e h a n cometido 
Y á h £ S f D , 0 S ' á f Í S c o n t e r n Poráneos , 

,f P°a te . r |dad, que perdonen las mias. Su-
pla la Providencia por los errores y debilidades 
de los hombres. Las repúblicas parecen mas 
directamente gobernadas por la Providencia 

el pueblo y su destino. ¡Proteja á la Francia 
la mano invisible! Sosténgala Contra I¡ T Z ¿ 
c e n c a y contra e> desaliento que es el doble es-

í e ° p ú b h ^ C r á C t i r d , e n u e s l r a r a z a ; P r eserve á L república de estos dos azotes, la guerra y la de-
magona, y haga brotar de una república con-
servadora y progresiva, única durable! única 
posible, lo que se halla aun en gérmen en esta 
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